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SOMBRAr GEVERfMSblU 

: y siete aftoe-haee que coa motiva iñ hitietdiácioQ del prímet Con- 
greso gettend tore el honor de eoiioeer tA Sr. díptitado de Oejaca» Z>. f^niofúa 
I.Mn^ j eon motÍT» é# s<^ «tybofrdiptimdbs por aquella prormcia^ nos tratamos 
cctt sÍBceio afecto, y TerdademinenCe símpatí^anios. Noté Itrego en str alma hs* 
ttejens divposiáones peía seglar k marcba constitucional y que desmayó tan 
luego coma el Ea n f mná^ Ihérbide eomenzé á perseguir 6 los llamados libéra- 
le», á-quienes proomó kazar de k eámara, con e} pretesto de cercenar ef níL 
mero de que se componi» aq^eHa- asMublea, dándole el nombre de junta eons* 
tUtn/ente; y de fecto, tocó salir al Sr. León que por otra parte habia cometido 
el pecado de no sufragar por el imperio, y de consultar con migo á la junta pro- 
vincial de Oajaca, hasta qué punto se estendian las facultades que se nos ha« 
bian confiado cuando se nos nombró diputados* £1 extraordinario que manda- 
mos fué asesinada en Baftarwa koñdeh C^rtitfuó Iturbide en sus excesos que 
precipitaron á los Sres. Guerrero y Bravo ápronunciars*e contra ellos, y levan- 
tar un ejército que fué á batir el general Epitacio Sánchez en el punto de .^^ 
fnohngOj dcmde se dio una fuerte batalla en que ambos generales triunfaron, . 
pues Sánchez quedó muerto, y el general Guerrero mal herido, y k tropa en 
dispersión; sin embargo, el triunfo se atribuyó k Iturbide^ pues venia en su au- 
xilió el general Armijo que se preparaba á repetir k acción, y Bravo no tenia 
con que reparar k quiebra y se daba por perdido, dispersándosele mucha de k 



Digitiíed by VjOOQIC 



gente que había quedado; pero en esta sazón el general Lean se presentó con 
k dÍTiflion de su mando/ que en momentos reunió y desbarató toda la&iersa, 
tanto á la reunida en aquellas inmediaciones, como á la que venia de socoi* 
ro de Oajaca, y he aquí destruido todo el plan de Iturbide, y generalmente des- 
prestigiado el imperio. Debióse por tanto la salvación de la República en aque- 
lla época á dicho general León, el que continuó obrando con el mismo amor á 
la libertad y justicia, y nombrándolo después gefe político y militar de Oajaca, ha 
sabido de tal manera mantener la paz y el orden, que puede asegurarse que so- 
lo se han conocido allí estos bienes mientras el Sr. León y el modesto Ortigó^ 
9a han gobernado aquel departamento, que hasta el dia de hoy, por desgracia, 
se halla agitado y está dando escandalosísimas revoluciones, batiéndose los su- 
blevadc» aun en los claustros interiores del convento de Santo Domingo^ como 
si pudieran hacerlo en un campo de guerra. Se invoca hoy allí el nombre de 
León justamente, y como COTrelativo del de la paz y seguridad de aquel pueblo. 
Apenas sabe las desgracias ocurridas por la invasión estrangeia, cuando reúne 
su brigada, con eQa se pone en el punto del ChiqxdhuUej marcha á Villa de 
Córdova y sirve de pié al ejército que Santa-Anna comienza á organiza ofré- 
cele con repetición nombrarlo comandante general de caballería, y se rehus^i 
á aceptar el nombramiento, ínstale muchas vec^, y de tal manera le urge, que 
se ve precisado á decirle que antes renuciaria el generalato y quedada de sim- 
ple dragón de su cuerpo, que aceptar tal distinción. Su resistencia sincera se 
vio efectiva en la famosa batalla de Molino del Rey, dada en 8 de Septiembre 
de 1847, donde mandando con energía su cuerpo, una hálale atravesó el vien- 
tre, y sucumbió con gloria, cuando clamaba inútilmente que avanzase la coba» 
Hería al general Andrade^ vo2 que si se hubiera realizado, aquel dia habría dado 
principio al completo triunfo de la nación. Al visitarlo un ministro de gobierno en 
el lecho de la muerte, leV» jo casi al morir estas últimas y precisas palabras. • • • 
Dígale vd. al general que he servido ^taerUe ala patria y á él. Tomóse lue- 
go á María Santísima de Guadalupe» hízola un fervoroso razonamiento, y espiró 
como mueren los justos. • . .llenando sus obligaciones cristianas y políticas. 

Alma grande! ¡dulce amigo mío! recibe estos votos, y hazlos por mí al que do- 
tó tu alma de tan nobles virtudes. Tales son los deseos del que te ofrece esta 
obrilla penetrado de dolor. 



Gaxio^ tAHatía de ISu^atuatite. 
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YN\ ASIÓTE de \a ÍLeptiAica mexicana por \o» ejércitos 
de los aaglo-ameticanos, mandados por \os geneiaVes 
en gefe Zacaxlas Ta^\or ^ WiiAeVd ScoU, escñtapor 
\m mexicano, &\a sazón c\ne México se\ia\\aba,ocnpa- 
do poT e\ ejéicito a\ mando de\ seg^indo. 



IfiFiciL cosa es escribir con sinceridad é imparcialidad los grandes 
sucesos^ cuando ademas de las facciones que agitan á los ciudadanos 
y turban la paz interior de las familias, éstas se hallan bloqueadas 
por un espionage que asesta sus tiros en las sociedades privadas, y 
se cubren con una máscara hipócrita que cuando llega á caerse ya 
ha producido la ruina de una familia. Tal es la posición en que se 
hallan hoy los mexicanos. Enemigos naturales son de ellos los ge- 
fes y soldados del ejército Norte-americano que los dominan con ley 
marcial; enemigos los estrangeros ingratos de otras naciones, y á 
quienes solo agrada el oro de nuestras minas; enemigos una hor- 
da de poblanos guias de este ejército, que se esmera en desarrollar 
su inmoralidad, y como descendientes legítimos de los antiguos 
tlaxcaltecas, conservan todavia el odio que mostraron en la toma 
de México al servicio de Hernán Cortés: ¿quién creyera que manda- 
dos ahorcar y sellar la frente de los soldados llamados de San Patri- 
cio, y resistiéndose á obedecer esta orden atroz los soldados anglo- 
americanos, los poblanos la ejecutaran muy gustosos para compro- 
bar su adhesión á los que han escogido por señores? Tal es la posi- 
ción en que hoy se halla el que pretende escribir esta historia. Sin 
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emhA'rgo^ lo hará porque la verdad prevalece sobre el terrorismo y 
la impostura y la verdad es de todos tiempos, es de DioSj y ni aun a 
este Señor le es dado hacer que lo que verdaderamente sucedió de- 
jara de haber sucedido. Un escritor público debe limitarse á escri- 
bir y contar lo que verdaderamente atañe al fondo de su historia^ y 
no tomar de muy atrás el origen de ella, comenzando por el naci- 
miento de los dos huevos de Leda (castor y pollux); deben suponer- 
los ya nacidos. Si yo hablare del origen de ésta guerra, lo haré con 
el testo mismo de un escritor que en el número i86 del Republica- 
no, escribe de la manera siguiente. 

,,Lá República mexicana, animada por el cuadro de prosperidad 
de los Estados-Unidos, y abrigando sus habitantes los deseos mas 
vehementes de consolidar un gobierno liberal, adoptaron la misma 
forma que en los Estados-Unidos, y por la acta de iBol/^ se estable- 
ció la federación. Posteriormente la República, deseosa de hacer 
partícipe i otras naciones de la felicidad que Dios le habia propor- 
cionado dándole estensas y fértiles tierras, resolvió colonizar á Te- 
jas, y prefirió para esto á ciudadanos de los Estados-Unidos, porque 
con ese pais tenia mayores simpatías y amistad; y no pensando nun- 
ca que por este proceder generoso le resultarian daños graves, cre- 
yó que habia dado un acertado paso, pues evitaba el peligro de que 
una raza con hábitos y costumbres monárquicos viniese á turbar el 
establecimiento de sus instituciones liberales. 

Yo quiero que francamente digáis, ciudadanos americanos, ¿si 
hasta aquí encontráis algo que echar en cara á México? Sigamos. 

Al conceder México sus tierras, lejos de pedir réditos, fianzas, 
garantías ó remuueracion de ninguna especie, concedió libertades á 
los colonos, esceptuándolos por diez años del pago de contribucio- 
nes, y permitiéndoles las ventas de sus productos en los otros Esta* 
dos de Méúco. Como la constitución de ol^ regia, Coahuila y Te- 
jas formaron un Estado libre y soberano, que podia mandar, como 
lo ejecutó, sus diputados al congreso, y tomar parte en la dirección 
de los negocios y de la política. Los colonos aceptaron^ y tened 
presente no pusieron ninguna condición, y antes bien prometieron 
ser fieles á la República mexicana, de la cual ya componian parte. 
Ni podian hacer otra cosa, porque ninguno que recibe una dona- 
ción, puede imponer condiciones al que lo favorece generosamente. 

Los colonos se establecieron finalmente: comenzaron a disponer 
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de las tierras, á cultivarlas y formar sus capitales y fortunas, cosa 
que no podréis negar» 

¿Qué recibió México en compensación? Nada, pues que no re* 
caudó ningunos derechos, no percibió contingente alguno, y antes 
bien desde entonces á la fecha ha resentido dos males gravísimos: 
primero, la diminución de derechos á causa del gran contrabando 
que siempre se ha hecho en la frontera; y segundo, las irrupciones 
de los indios bárbaros arrojados por los mismos habitantes de Tejas, 
que han hecho comercio con ellos, de los caballos y muías que se 
roban en nuestras poblaciones^ y celebrado tratados con algunas tri- 
bus en vez de hacerles la guerra como es debido contra un enemigo 
común, y que no pertenece á la raza civilizada. Estos también son 
hechos innegables y que no pueden desmentirse. 

El que México por cualquier motivo variara la constitución de 24 1 
00 ha sido una causa suficiente para la separación de Tejas; pues 
habiendo recibiBo los colonos las tierras sin condición alguna^ solo 
les tocaba sujetarse á lo que quisiese la mayoría de la nación á que 
pertenecían, tanto mas, cuanto que la distancia misma del centro 
de los negocios los ponia á cubierto de las vejaciones y molestias que 
ésta y las demás guerras civiles han producido á otros Estados. 

De ninguna suerte puede admitirse el ejemplo de la separación 
de México del dominio de España, para justificar el de Tejas de 
México: y van las razones. 

México no recibió donaciones y tierras de España. Los españo- 
les conquistaron á los primeros habitantes, poblaron el territorio y 
lo tuvieron sujeto durante 3oo años, sacando todo el producto po- 
sible de él, sin dar á los habitantes ni garantías, ni derechos, ni re- 
presentaciones, ni ilustración de ningún género. Los hijos de es- 
tos mismos españoles y de los indios, dueños legítimos del territo- 
rio, fueron los que levantaron la voz proclamando la independencia, 
pelearon por ella sin auxilio ni intervención de naciones estrañas, y 
después de una lucha encarnizada de once años, consiguieron su in- 
tento. Cuando la independencia se consumó, habia sin duda mas 
de siete millones de habitantes. 

En las naciones, lo mismo que en las familias, la emancipación 
es un hecho natural^ y puede decirse que aun forzoso y necesario 
para la formación de las sociedades humanas. Un padre tiene, por 
ejemplo, tres hijos: estos crecen, se cásao y se separan al fin del te- 
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cho paterno/ formando dos ó tres familias separadas. Loraiuno 
sucede con las naciones. Los Estados-Unidos de América, después 
de cierto tiempo^ se separaron de la madre patria y han formado 
por esa ley eterna de las sociedades, otras tantas naciones mas ó me- 
nos fuertes, mal ó bien organizadas, pero cuya existencia se ha re- 
conocido de hecho por el resto dd mundo. 

Nada, pues, hubiera tenido deestraño ni de violento^ que Tejas 
en su debido tiempo hubiese hecho otro tanto; pero en los pocos 
años que llevaba de formado ese Estado, no podia contar con noa 
población propia, nacida en su suelo, tejana, [por decirlo así; no 
tenia, tampoco ni la población ni los elementos necesarios para ha- 
cerse independiente, ni Méiúco^ aun cuando hubiese variado la for- 
ma de gobierno, le habia inferido agravios de ninguna especie, á 
no ser que se llamen agravios dar tierras sin recibir ninguna retribu- 
ción por ellas. 

México, pues, tuvo el sentimiento de ver retribuida su generosi- 
dad con un acto de ingratitud, y no pudo menos sino de considerar 
á algunos habitantes de Tejas (porque también es evidente que no 
todos tomaron parte en la sublevación contra México) como unos 
colonos rebeldes^ á quien por el decoro y dignidad del gobierno 
debia reprimir con la fuerza. Antes de hacerlo, y hay documentos 
que lo prueben, les brindó con la paz, les ofreció esceptuarlos por 
otros diez años del pago de contribuciones y admitirles sus produc- 
tos en los mercados de México. No se quiso escuchar nada, y des- 
graciadamente la guerra comenzó. Sobre esto, aunque ligeramen- 
te, es menester rectificar algunos hechos. 

£1 ejército del general Santa-Anna que llevó a Tejas, no escadia 
de diez mil hombres, y esto se puede también probar. Una de las 
primeras funciones de guerra que hizo, fué sitiar y tomar por asalto 
el fuerte del Álamo, donde perdió mas de 600 hombres. Después 
avanzó por el centro y por la costa conquistando todo el pais; y en 
San Jacinto, ya cerca de los límites de Tejas, un azar de la guerra le 
quitó todo el fruto de la campaña. £1 ejército que quedó al mando 
del general Filisola, constaba de mas de cinco mil hombres, y coa 
él podia aun haber destruido á la fuerza que atacó á la del gene- 
ral Santa-Anna cuando cayó prisionero. Diréis que ¿por qué no 
lo hizo? El general Filisola en cualidad de estrangero no se resolvió 
á obrar como debia y lo previenen las leyes militares, y se retiró á 
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la frontera* EsU coaducta del general Filisola) que por otra parte 
es un cumplido y buen miKtar^ fué materia de la crítica, y escii* 
bieroa voluminosos cuadernos sobre ella. El hecho es que tampo^ 
co puede confesarse como cierta la especie de que solo unos misera-^ 
bles restos del ejército se salvaron para dar cuenta de su espedicion« 
La guerra es llamada propiamente una calamidad, un azote del cie- 
lo. Una vez que se enciende, los hombres pierden la razón y los' sen- 
timientos^ y se cometen aotos de crueldad por ambas partes conten- 
dientes. Mas á pesar de esto, entre pueblos civilizados e^ cruelda* 
des son reprobadas úempre. Yo debo como mexicano vindicar á la 
nación a que pertenezco de los cargos que se le hacen. El exceso 
del coronel Fannin* y otros por ese orden que han solido cometerse, 
han sido altamente reprobados, por la prensa y por la nación, y en 
todos los ciudadanos de los Estados-Unidos no puede haber habido 
igual disgusto al que en la República han causado esos sucesos^ por 
la justa consideración de que no examinándolos eon detenimiento 
caen sobr^ todo el pais^ en cuyos habitantes recaen también sin me- 
recimiento las nota» de salvages y bárbaros. Yo siento en mi co- 
razón, como mejicano, qué hayan acontecido estos hecho^^ y daría 
^la mitad de mi vida porque en ninguna ocasión se repitan. Yo 
quiero para mi pais el valor, la energía, la decencia^ el patriotismo 
7 la firmeza; pero nunca la crueldad. 

Durante los diez años de gu^ra con Tejas^ k suerte de esta ha 
^erido que diversas ocasiones caigab en nuestro poder prisioneros 
americanos: ¿á quién de ellos se ha fusilada^ o se ha manado ma- 
tar 4 sangre fría? Todos se han conservado en fortalezas ó cuar- 
teles, sin confundirlos jamas con los criminales encerrados en nues- 
tras cárceles publicas. Al fin se han puesto en libertad sin condi- 
ción al^ptina, y lo mismo que armados han venido á hacernos una 
injusta guerra á nuestro tarritcnrto, y aun a poblaciones que no son 
de Tejas,, han regresado á su pais sin haberles hecho daño alguno* 
Qiando el getierál Canales invadió la frontera, traía consigo como 
utfM tresd^^os ciudadanos americanos que había reclutade en T^ 
jQgw ^ Heda la eapiudacion, no podian entrar en ella los estrange- 
ros que armados se mezclaban en nuestras guerras interiores. Su 
destino úo Aám ser mas ^e la muerte. En vez de esto, ¿qué hizo ^ 
el general Arista, que entonces mandaba las armas ea la frontera? 
A todos los trató Men: les ^jo'que si querían po^an quedarse en el 
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territorio mexicano, ó irse á los Estados-Unidos, según leáconvinie'»' 
ra. En efecto, algunos se internaron al pais, y otros regresaron á 
los Estados-Unidos. El general Arbta, de cuenta de los fondos del 
gobierno» les pagó el'pasage de un buque, y á los mas que venian des- 
nudos y descalzos, les dio diez petos para que se vistieran. 

Conduciendo una vez el capitán D. Francisco Schiafino sesenta 
prisioneros americanos del Saltillo para México, el comandante ge- 
neral le previno que los condujera amarrados. El capitán, compa- 
decido de lo que sufrian, mandó desatar en el camino. El pago que 
dieron á la compasión de este recomendable capitán, fué el sorpren* 
der en la noche en Agua-nueva al destacamento quelos^costud^^aba, 
matar á dos centinelas y un sargento y fugarse, dejando compróme* 
tido á su protector, que sufrió mas de seis meses de prisión. 

Entre estos prisioneros se hallaba un rico propietario de Tejas, lla« 
mado, según recuerdo, Dimittej que temiendo ser fusilado por Schia- 
fino, tomó un veneno que cargaba en un anillo. El capitán, á pe- 
sar del aflicto en que se hallaba, auxilió con la mayor eficacia al des- 
graciado Dimitte, y no perdonó esfuerzo para salvarle la vida. Que- 
dó Dimitte tan reconocido, que al morir escribió una carta dejando 
¿Schiafino una donación de treinta mil pesos, que el desinteresado 
joven rehusó, y nunca percibió, prefiriendo su vida pobre y azarosa 
desoldado. 

El mismo general Santa- Anua ha favorecido á muchos prisioneros 
americanos, y á un niño hallado entre ellos, y que se supuso habrian 
matado á su padre en algún encuentro, lo colocó en el colegio de Mi- 
nería, y hoy está ya perfectamente educado á costa de la nación. Es- 
te niño se llama Hill. 

Hemos tenido la desgracia de que estos hechos'no hayan sido de- 
manado públicos entre los ciudadanos de los Estados-Unidos, á la 
vez que hasta los mas insignificantes errores se pintan con los mas ne- 
gros colores por la prensa que las mas veces no es justa é imparcial. 

Admitido ya el hecho de que en diez años no podían haberse crea- 
do en Tejas mas que niños y de ninguna suerte una población teja- 
na, ¿quién sino los ciudadanos de los Estados-Unidos hicieron esa de- 
claración de independencia? 

Las quejas de México contra los Estados-Unidos antes de la anexa- 
cion, son las siguientes: 

„La introducción de tropas del ejército de los Estados-Unidos 
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cuando la campaña qae hizo Mácico á Tejas. Ua número conside» 
rabie de caballería á las órdenes del general Gaines pasó el Sabina. 
Gsto fué reclamado por nuestro minbtro en Washington. — El pú- 
blico alistamiento y aprestos de guerra que se le han hecho en di* 
versas ocasiones en el puerto de Nuevo-Orleans para invadir á Mé- 
xico por Tejas y otros puntos, estando en relaciones amistosas y bajo 
la garantía de ios tratados de paz y comercio. Esto también ha sido 
materia de contestaciones entre los dos gobiernos. — México no ha te- 
nido nunca el candor de exigir que los Estados-Unidos lo auxilien en. 
contra de Tejas; pero si ha tenido el derecho de exigir su absoluta 
neutralidad, y estos hechos palpables han demostrado que no la ha 
habido» 

En cuanto al reconocimiento de la independencia de Tejas por 
las demás naciones, no hay nada de singular; las potencias recono- 
cen ¿ los gobiernos de hecho; pero esto no quitaba de ninguna ma* 
ñera á México sus derechos para recobrar, si le era posible^ el ter^^ 
rítorio que habia perdido. La independencia de México fué igual* 
mente reconocida por las potencias de Europa y de los mismos Es- 
tados-Unidos, y sin embargo, España no la reconoció sino después 
de mucho tiempo, é hizo su tentativa el año de ^9 para invadir á 
México, sin que ninguna nación se opusiera. 

Ahora, si Tejas se consideraba fuerte y capaz para hacer su decía* 
ración de independencia, ¿por qué se agregó á los Estados-^Unidos? 
¿Por qué buscó por este medio que los Estados-Unidos vinieran á 
sostenerla en México? . Esta es una prueba mas de que Tejas no pue- 
de compararse con otras naciones, inclusos los Estados-Unidos, que 
han declarado su independencia y de hecho han podido sostenerla 
y triunfar* 

En cuanto á la agregación, el que esto escribe estaba én los Es- 
tados-Unidos cuando pasaban estos sucesos, y fué testigo de que la 
mayor parte de la prensa de los Estados del Norte clamó fuertemen- 
te contra este paso, llamando ladrones y usurpadores á los que per- 
tenecían al partido de la anexaciou^ y esponiendo ademas sólidas y 
fondadas razones, que ahora no repito por no hacer demasiado lar- 
ga está carta. 

¿Si el sabio y honorable Henry Clay hubiera obtenido el asiento 
de la presidencia, la agregación de Tejas se hubiera verificado? Se- 
guramente no, la agregación fué obra de las intrigas y maquinacio- 
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nes del partido loco-focO| y lo que hace un partido por caprídio no 
puede llamarse racional ni justo. 

En el senado fué muy debatida la cuestión de ancxactoni y solo 
por un voto (creo el del Sr. Beatón) se ganó el negocio. 

La convención de Tejas la mayor parte fué de personas de los Es- 
dos del Sur, notoriamente partidarios, y los periódicos publicaroo 
sus nombres y clamaron contra esta intriga» 

Así, pues, las cosas han llegado al punto eñ que están, porque 
los partidos y los hombres malvados qtie hay tantos en este pais co- 
mo en los Estados-^Unidos, han obrado conforme á siis tendencias 
de partido, y no* atendiendo a la conveniencia y justicia de ambas 
repúblicas. ¿Podréis negar esto, ciudadanos americanos, si no es- 
tais ciegos, no confesareis que México ha sufrido cual ninguna otra 
nación? El acto de agregación equivaldria i quitar á México una 
parte considerable de un territorio que disputaba con ra2oa ó sin 
ella; pero que de ninguna suerte correspondía á una nación amiga 
el mesdarse en esto hasta que México no prescindiera de sus dere- 
chos, — ¿No prótestó nuestro ministro en Washington contra la agre- 
gación, no dijo que se tendría porXin acto hostil que merecia que ia 
guerra sé declarara? ¿Quién entonces provocó la guerra, México 
que solo se defendia y protestaba, ó tos Estados-Unidos que se cóa- 
virtieron en agresores y despreciaron á México, prevalidos de su de- 
bilidad y de sus continuas agitaciones intestinas? 

La administración del general Herrera, que en efecto es una de 
las mejores que ha tenido el pais y á la eúai la historia le hará undia 
justicia,. efectivamente habría arreglado satisfactoríamente. la cues- 
tión con n^iicho provecho dé México y de los Eslados-Unidos, pori^ 
que la administración compuesta de personas ilustradas, veian elpois 
venir, consideraban las cuestiones no solo con relación á la política, 
sino a los miramientos de la humanidad, y i una generación como 
la mexicana, cuyo destino hace treinta años es el sufrir el azote y 
las calamidades de la guerra^ La dignidad del goUerno exigia en 
efecto que lasTuerzas marítimas se retiraran^ como sucedió. ¿Euéla 
administración del general Herrera la que faltó ásu palabra? Segúí- 
ramente no, y el comisionado de los Estados-Unidos no (Vié;recibú}o 
porque ya^Ia administración habia vanado, porque eüéfóetó un ge- 
neral cobarde, sin honor y sin patríotísmo, había vuelto las espal- 
das al enemigo, y pregotiándo una guerra que jaiáas p^só hacer, 
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dertntjf^ó como un £tciiueroso el gobierno mas legitimo y mas popu- 
lar que ha tenido México; pero pregunto: ¿Eatafué falta de la na- 
ciofL? ¿Puede culpániele en algo? ¿No manifestó de todas las ma« 
ñeras posibles su desagrado, hasta que al fin derribó ese gobierno in- 
truso / malvado? ¿Ese general no gime en un destierro que él mis- 
mo se impuso^ por escapar;;de la venganza nacional? . 

Hasta aquí todavía las coaas ie podían haber arreglado por las vias 
diplomáticas, y los derechos de México podian^baberse afianzado por 
medio de un tratado; pero el partido loco-foco estaba absolutamen- 
te decidido á que México pasara no solo por la pérdida de su territo- 
rio, sino que sufriera la vei^uenza y la humillación de que se le ar- 
rascara por la fuerza de las armas. £1 envió de tropas al territorio 
mexicano fué el colmo de la medida, y México no halló otro camino 
uno empeñarse en la guerra^ El territorio comprendido entre el 
rio^de las Nueces y el Rio-grande, ni de hecho, ni de derecho po«-^ 
€Üa comprender á Tejas: no de hecho, porque no estaba poblado por 
téjanos, y en diez aiios solo existió un pequeño ranchtto en Corpus- 
Cristi, habitado por Mr. Kyney y Mr. Aubri^ que han servido de do- 
bles espías, pues han estadoen relaciones con los téjanos y con varios 
de los generales mexicanos, sacando ellos d provecho de hacer el con- 
trabando. No pertenecía de derecho, porque toda esa costa, por 
la división territorial reconocida por toda la nación y por los mis- 
mos colonos de Tejas> ha pertenecido al Estado de TamauUpas; así 
tanto equivalía para el goiáemo de México que las tropas de los Es- 
tados-Unidos hubiesen ocupado Corpus-Cristi como el puerto de 
Tampico. De todas naaneras era una violación de todos los trata- 
dos, de las relaciones de amistad y debía buena fe« Quiero qhora 
que JDZgueis estos sucesos con un corazón mexicano y confeséis: 
ifquién ha sido el pais agresor? ¿Qué habría hecho vuestro gobier- 
no si en la cuestión con Inglaterra sobre los límites del Estado de 
Maine, esta nación hubiera introducido un número grande ó peque- 
juo de tropas? Sin duda alguna habría declarado la guerra y reu- 
sado escuchar ningún género de proposiciones hasta que la fuerza 
armada hubiera evacuado el territorio. 

La guerra comenzó, porque ya no había otro remedio, y México 
podr^l síeovpre levantar su fre^e serena aaté el mundo y presentar^ 
se ípoceftte de cuantas d^racias puedan acontecer. 

Abora^ pon resjpecto á las acciones hasta diiorh hahidas, permíta- 
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me rá. decirle^ señor oficial , que padece algunas equivocaciofies* 

El numero de tropas que tenia el general Taylor en Palo-Alto 
y la Resaca y era sin duda cerca de cuatro mil hombres, y no dos 
mil; y las que tenia el general Arista eran apenas cinco mil. £1 
primer dia nuestras fuerzas durmieron en el campo de batalla, 
que el general Taylor se vio obligado á abandonar. El segundo 
dia la derrota total cupo en suerte á nuestro ejército, cabiéndonos 
la satisfacción de que el general Arista sea honrado por los mismos 
periódicos del Norte, que confiesan que él fué el último que se retiró 
del campo de batalla. 

En Monterey, por el contrarío, la ineptitud, como la maldad, ó 
la cobardía de un general, hizo que la ciudad se rindiera, pero tam- 
poco se retiraron doce mil hombres, sino mucho menois de seis mil. 

La batalla de la Angostura no la ganó de ninguna suerte el gene- 
Tal Taylor, y apelando á su mismo parte, lo que se deduce es que 
fué una sangrienta y reñida acción, en que ambos ejércitos se por- 
taron con atrevimiento y con valor. El general Taylor confiesa en 
su parte, que tuvo que abandonar algunas de sus posiciones por las 
cargas de la infantería mexicana, que los artilleros de O'Bríen fue- 
ron completamente aniquilados por la caballería mexicana, que lle- 
gó hasta las bocas de los cañones. Al general Santa-Anna le mata- 
ron su caballo, lo mismo que al general Juvera* El número de ofi- 
ciales y gefes heridos y muertos por ambas partes, prueba que no fué 
una derrota, sino que los soldados mexicanos no desmintieron el 
valor que siempre han mostrado. 

El general Santa- Anna, por falta de víveres y agua, es cierto que 
se vio obligado á retroceder! pero si el general Taylor quedó victo- 
rioso, ¿por que no se ha resuelto a atacar y vencer á los miserables 
restos del ejército que quedó en San Luis? — El bombardeo de Vera- 
cruz no debían ni mencionarlo los americanos. Las murallas de 
Yeracruz no son de ninguna manera fuertes ni inespugnablcs. jEs 
notorio que el ejército americano, á una distancia á que no podía 
ser ofendido por los fuegos de las murallas, comenzó á arrojar grue- 
sas bombas y toda clase de proyectiles. Mas de quinientas pei*so- 
nas inocentes, niños, mugeres y ancianos, perecieron asesinados por 
las balas enemigas, y la valiente guarnición mandada por el benemé- 
rito general Morales, tuvo que sujetarse á una capitulación, porque 
toda la ciudad hubiera sido arrumada, y todos los inocentes sacrifi- 
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eados 9ÍD fruto alguno. — Rendida la ciudad^ el castillo hizo lo mis- 
mo por necesidad. ¿Asaltó la escuadra el castillo? ¿Asaltó el ejér- 
cito las murallas? Tampoco. Así una función de guerra debida so- 
lo á la superioridad de los proyectiles, no debe ni mencionarse. 

Es menester que en estos puntos se hable la verdad, porque esos 
fucesos que pasaron ya, pertenecen á la historia. 

Mas yo quiero por un momento suponer que todas las acciones no 
solo hayan pasado como las refiere vd. señor oficial,' sino toáavia de 
peor manera. ¿Qué importa esto? ¿Ni qué se puede deducir? Que 
la nación ha debido por sus derechos y por su dignidad resistir las 
agresiones á mano armada, y que sí ha tenido la desgracia de perder, 
la suei*te lo ha querido así. £1 ser vencido no es un deshonor, y sí 
lo es, y muy grande, sucumbir sin hacer el mas leve esfuerzo. 

¿Qué hubiera sido de España si cuando los ejércitos de Napoleón, 
la invadieron, no hubiera opuesto ni la mas leve resistencia? Los 
franceses obtuvieron victoria tras de victoria, y los españoles corrie- 
ron mil veces ante los ejércitos enemigos.*— Cuando vdes., los ame- 
ricanos, combatían por conquistar su independencia, repetidas ve- 
ces corrieron al ser atacados por las tropas inglesas, así como en 
otras ocasiones pelearon con valor y vencieron. 

Para que no se crea que se habla de memoria, citaré algunos pa- 
sajes de la historia. 

'^£1 general Sulivan, despachado con diez mil hombres por el ge« 
„neral Washington contra Lord Comwallis, tomó posesión de las' 
,, alturas que dominaban la iglesia de Birminghan. Su izquierda 
„estaba apoyada sobre el Brandywine, su artillería bien colocada y 
,,sus flancos cubiertos por un bosque. A las cuatro el ejército in- 
,,glés comenzó el ataque, y su impetuosidad irresistible obligó al ene- 
,,m¡go á refugiarse en los bosques. Recibió refuerzos y tomó una 
,y nueva posición, de donde fué rechazado á pesar de una resisten- 
„c¡a desesperada. La derrota fué completa. El ejército ameríca- 
^yTio huyó con precipitación x por diversos caminos^ mientras 
jyque el general en gefe^ con el único cuerpo que pudo conser^ 
^yPary se refugió en Ckester.'' — ^Hé aquí un hecho muy parecido 
al de Cerro-Gordo. — '^En la tarde de esta acción, continúa el his- 
,,toriador, un destacamento inglés enviado á Wilmington, prendió 
j,á Mr. Mackenlié, gobernador de la provincia de Delaware, se apo* 
> ,deró de una chalupa cargada de los mas ricoa efectos de loe habi- 
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^^tantesy de una considerable suma de diqera, y de todos los papeles 
5,del teábro público." — Después de triunfos y dorrotas sucesivas, el 
ejércko americano tuvo La suerte de hacer capitular al general Bur- 
goyne; mas á pesar deesto, ¿cuál era la situación que guardaba des- 
pués? £1 general Washington la pinta en cartas, diciendo que no 
contaba mas que con cuatro mil hombres sin camisas^ sin ecdzadOf 
sin i^íueres^ sin entusiasmo para batirse» y que á consecuencia de esto 
esperinltntaba muchas bajas, y mas de doscientos oficiales hablan 
faltado á sus compromisos y retirádose á sus casas. 

¿No se asemeja también esto á lo que ha pasado en San Luis coa 
el ejército mexicano después de la batalla de Buena- Vista? 

Posteriormente el general Sir Williams Hov^e tomó á Filadelfia« 
El congreso y autoridades tuvieron que huir, y cuando el mando re« 
cayó en el general Cliintón, se retiró cuando quiso para Nueva-York, 
sin que la flota francesa que venia al mando del conde de Estaings 
en auxilio de los americanos, pudiera impedírselo, ni el general 
Washin^on se atreviera á darle una batalla decisiva. 

¿Qu¿ habría sucedido, pues, i los americanos, si desanimados por 
todos estos reveses, hubieran prescindido de defender su causa? La 
respuesta es clara. Acaso hoy todavía serian colonos de la Inglaterra. 
— Lo espuesto convencerá á vd», s^or oficial, que nada importan 
las derrotas cuando una nación tiene resuelto no sucumbir ante SU3 
enemigos, y cuenta ademas con el derecho de La justicia, y la jus- 
ticia está sin duda de parte de nosotros, puesto que nuestra única 
culpa y el origen de esta guerra no es otro,'^sino haber dado México 
á los ciudadanos de los Estados-Utiidos, terrenosTértiles sin réditos 
ni retribución alguna. 

Vamos ahora á examinar aunque ligeramente la cuestión de paz, 
y el porvenir que la guerra presenta para las dos Repúblicas. 

£1 objeto de toda g;uerra según los publicistas, no es otro mas que 
buscar la paz. Mágico como. vdes. desea la paz; pero no le es posi- 
ble tratar de ella sin mengua de iu honor después de los sucesos que 
h^n pasado, y con tanto mas fundamento cuanto que la victoria no 
U ha sido favorabU. ¿En qué Concepta quedaría con las naeioiies 
estirai^gera3, si ahora abriese oegóciaciones de paz y las conchiyese? 
¿No tendría dered^o un puñado de nuirinerosó una banda de aven- 
tureros, d« desembarcar en sus dostas y pretender por el mas frivo- 
lo motiro conquistar $u capital? ¿Cómo en lo de adelante po« 
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dría hftcer valer sus derechos^ si no estaban apoyados en la fuerza 
fisica? Vdes. señores americanos, que tengan juicio^ confesarán que 
ao tenemos alternativa, y que á los mismos ojos de vdés., no serian 
mos mas que un puñado dé hombres degradados^ mas c^preciables 
é insignificantes que una horda de salvages. 

No sabemos cómo vdes. tachan á los mexicanos de obstinados y 
necios porque continúan la guerra. Sin díida se olvidan de su pro- 
pia historia i Las negociaciones de paz no son de ninguna m|nera 
posibles, mientras que la República del Norte no retire sus ejércitos 
y sus escuadras. 

£s una verdad que vdes. nos hablan dé paz; pero hasta ahora no 
conocemos ninguna de sus condiciones, y solo han cometido un 
error en enviar áD. Alejandro Atocha como portador de uno$ plie- 
gos. £$te acto por los antecedentes de Atocha, bien conocidos tam- 
bién por los Estados-Unidos, no lo píudo reputar México sino como 
un nueVo y no m^ecido insulto. 

Nos hablan de paz, pei*o perdiendo á Tejas, á una part^ de Ta* 
maüUpas, Coahuilá, Chihuahua y todo Nuevo-México. Nos hablan 
de paz y hemos dé pagar cincuenta ó sesenta niillones que h]sibraa 
erogado de gastos los Estados-Unidos. 

¿Y quién paga á México los veinte millones de derechos maríti*» 
mos que ha perdido en el año, los gastos cuantiosos que también ha 
hecho para armar tropas, los daños que sus ciudadanos pacíficos han 
sufrido á consecuencia de la ocupación militar por fuerzas estiañ- 
geras, el bombardeo y destrucción de sus ciudades, la miseria y 
orfandad de las familias, de los millares de ciudadanos ¿|ue han pe- 
recido desde que comenzó la presente guerra? ¿Y aun suponiendo 
que México se resignara i perder todo esto y á pagar lo que se le exi» 
giera, con qué lo hacia? ¿Qué erario, ni qué rentas, ni qué tiempo 
seria bastante para satisfacer esta, deuda? ¿Con qué principio de 
justicia y dé legalidad imponía nuevas contribuctones á lo^'púebloa 
arruinados por la guerra citil y estrángera? 

Ya ven vdes. que con éstas hipótesis la paz no és posible, y vale 
mas que sé consume tinaconqimta, qué ks ciudades se reduzcan á 
ceni&aS) qué na "entrar por condiciones que evidcntementc^reducen 
¿la nación meúcana á una posición peor que la que guardaba cuan- 
do era ana cobnia dé España. 

Los sucesos y el porvenir de la présenle guerra son perjudiciales 
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para México; pero no ló son menos para los Estados^^Unidos. ¿Pue* 
de compararse el frivolo gusto de iluminar las calles de los Estados^ 
Unidos con los inmensos gastos que están haciendo con el sacrificio 
de'alemanesy irlandeses y americanos pacíficos que podian estar tran- 
quilos en su hogar disfrutando de las ventajas que proporcionan las 
feraces tierras del Norte? ¿Con qué tranquilidad invaden y destru- 
yen á una nación que lejos de ofenderlos, los abriga en su seno como 
á hermanos? ¿No podian los americanos disfrutar por las vias pa- 
cíficas del oro^ de la plata, de México? ¿Creen ustedes que la nación 
americana no perderá, aun cuando triunfe totalmente de noso- 
tros, en el concepto que ha merecido de las naciones de Europa? 

México se halla en esa contienda absolutamente solo. Ala Espa- 
ña la ayudó la Inglaterra, y el duque Wellington con un poderoso 
ejército, arrojó á las huestes de Napoleón. Los Estados-Unidos tu- 
vieron al general Laffayete y á las flotas y armamentos franceses. Pa- 
ra destruir á Napoleón, se coligaron las mas poderosas naciones de 
Europa. México está solo; pero esto nada importa, ni tampoco los 
reveses que ha sufrido, con tal que tenga constancia. Esta hizo 
triunfar á los Estados-Unidos en su independencia, y ésta nos hará 
triunfar á nosotros. To supongo que el ejército americano triunfe 
de México; ¿qué conseguirá si no halla con quien hacer la paz? 

Es menester que estas consideraciones las tengáis en vuestra me- 
moria, y que os persuadáis que México prefiere su ruina á tratar 
-dñ paz, si no se retiran dd territorio mexicano las fuerzas que hoy lo 
ocupan. 

El pueblo bajo de la república cree generalmente que ustedes son 
hereges, bárbaros y sanguinarios. Este es- un error como el que 
hay en los Estados-Unidos, donde se nos juzga casi iguales á los bár- 
baros. La gente ilustrada de la república que conoce la historia, y 
que ha viajado y vivido en el Norte, los juzga con la debida impar- 
cialidad, respeta sus instituciones humanas y democráticas, aprecia 
el carácter industrioso y trabajador del pueblo, y admira como es 
debido una nación que en poco tiempo ha llegado á ser poderosa; 
pero al mismo tiempo concibe serias alarmas por la suerte futura de 
México, y recuerda ciertos hechorcomprobados por la historia y por 
loa acontecimientos. 

Antes de que |o8 americanos comenzaran á progresar, bs france- 
sa tenián la Luiíiana, el Canadá y porción de posiciones eA las ori- 
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Has <kl rio MissUipí; formaba, por decirlo así, ia población francesa 
una faja que ceñía la costa donde estaban estableciéndose las colo- 
nias americanas. 

¿Qué ha sucedido con la raza francesa? Casi ba desaparecido to- 
talmente, y la ha suplantado la raza inglesa, invasora por carácter y 
ambición de poseei^ mas terrenos de los que necesita. 

La historia recuerda, que ademas de la espada, el fuego y el pu- 
ñal que se usaba contra los indios, se practicó el infernal medio de 
introducirles la« viruelas. 

¿No se enviaron perros de presa & los indios seminóles para des^ 
trnirlos, y se les arrancó por fin desús tierras de la Florida, para 
trasplantarlos i las remotas orillas del Missouri? 

Por una estraña anomalía en el pais mas libre del mundo se ven-^ 
den á los esclavos, se desprecian á las mugeres mas hermosas^ algu- 
nas bien educadas y amables^ porque son cuarteronas y están con- 
denadas irremisiblemente á la deshonra y á la prostitución. 

¿Necesitan los Estados-Unidos de Tejas? ¿No es cierto que toda- 
vía caben en el territorio de la unión otros quince ó veinte millones 
de habitantes mas? ¿Obtenido Tejas todavia no parece bastante, y 
se quiere á tres departamentos mas y á Californias? ¿No vocifera 
diariamente la prensa de los Estados-Unidos que se deben adquirir 
esos terrenos? Se nos dice paz, y se toma á Californias. Se nos di- 
ce paz, y se mandan espédiciones á Nuevo-México y Chihuahua.^ Se 
nos dice paz, y las tropas del general Taylor, según su propia con- 
fesión, cometen atrocidades en los departamentos del Norte. 

Los hombres pensadores, no creen lo que el pueblo bajo; pero 
conciben mas serias y fundadas alarmas, y consideran la cuestión 
como una guerra de razas interminable y profunda, como una guer- " 
ra ^n que México no puede ceder sin evidente peligro de su indepen- 
deneia. Estas razones son también otros tantos obstáculos para 
la paz. 

Para concluir diré una palabra sobre el sistema de guerrillas, 
adoptado por nosotros y criticado por ustedes. Es una verdad que 
es sistema cruel, porque cada gefó de guerrilla, obrando por su pro-^ 
pia cuenta^ suelen cometer actos contra la humanidad; pero esto 
es inevitable. Ustedes también conquistaron las propiedades y per* 
siguieron cruelmente á los.tachadois de realistas, cuando el general 
Clinton desocupó Filadelfia, Ésto fué contra los consejos y opinión 
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del geneihBil Wadiingtou, hombre qu^ por todos aspectos se guede 
poaer de modelo. Jamas el pueblo americaDO debía haber olvidado 
ni la imitación de su conducta^ ni sus sabios consejos. Mas volvien* 
do á las guerrillas;, este sistema tampoco es nuevo eu Médco^ yes* 
pecialmente propio de pueblos situados en la& montañas^ ó dados 
por lo general á las ocupaciones del campo. Loa rusos, después 
de haber incendiado.su capital, se vengaron eon perseguir en lo- 
da su retirada al ejército grande del emperador. E^ta persecución 
la hicieron las guerrillas, y no se limitó á esa sola pámpana» sino 
que el Hetmán Platow, famoso guerrillero, persi^ió* á Napoleón 
hasta su paso en el Rhin. España adoptó también ose sistema, j 
la guerra de las Americas españolas casi fué de g.uerrillas. 



LIBRO PRIMERO. 

Salida de Sañta^Jnria tiesi errado. 

Aunque el asunto principal de esta historia es referir la iavaston 
hecha en gran parte de la República poiíl^s amertcanot, yo no llena- 
ría mi objeto si no partiese de este principio:^ — El general SsuAta- 
Apna en todas las épocas funestas de su admámstracioil u^rpada, 
ha perdido la República, y la ha consumado en la presente degracU»- 
dola, envileciéndola, y h^iéndola al §a esclava y feudataria de ks 
Estados-Uaidos. Esta terrible verdad no podré seasibiUzarlfi ai no 
es siguiendo los pasos de nuestro gobierao y presentando como i^h* 
sodios conexos con el asunto principal; este es sin duda el orden pre- 
ciso y natural que deberé seguir para ser creído, porque estoy eegu- 
ro que el amigo ams completo de SantanApna (si acaaa.pue<)e tetter 
alguno) no osará negar tos hechoB que presf ataré. 

A,mDÍsiiado Santa- Anna y tratado en la prosecuoiíon de w cauta 
por la suprema corte de justicia qon la Ijetlídad de q«e et4.Hld4g«io, 
ae acordó su destierro de la RepúUioa; pero nose tu^o4a precnu- 
ciep de fijarle el lugar de su resideDcia quí! no estutiese inHiediatO á 
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ios Estáéos-Uüidós ó en contacto con ellos para proporcionarse por 
8u medto la vuelta á México^ para castigar por sa mano el anatema 
que contra ^1 fulminó coa unánime voz toda la nación mexicana. 
Pudo y debt6 hacerlo así nuestro gobierno, así como pone la esdusi- 
va.á fos ministros estrangeros cuando no le son gratos y se mezclan 
en nuestros asuntos interiores. Sobre esto haré acaso en la serie de 
esta historia otras reflexiones. 

Por un :viagero de Yeracniz se supo que estaba en marcha para 
aquél)[»uerto y con dirección á la Antigua para dirigirlo á Veracruz y 
qu^ le ptecedia en coche su muger: para que se verifícase su embar- 
que salió una lancha cañonera del puerto con todo equipo de mar¡« 
nería, un gran cañón y brillan te apresto al mando del Sr. D. F^. Lo- 
pez^ y que ademas llevaba un gran tren como el que condujo Yer- 
res á Áoikia, teatro de sus depredaciones. 

En el Diario de 4 de Junio de i845 tomo 3^ de Mólíco^ se dice 
pot el general Inclan desde Jalapa, que i las cinco de la mañana 
el Sr. D. Ramón Hernández avisaba con fecha de) 3, que á las cin- 
to^ la mañana die aquel dia se habia embarcado Santa* Anna con 
m familia en la falda que al efecto se tenia dispuesta, en la que se 
puso á bordo de la cañonera nacional Victoria que cruzaba ñiera de 
aquella barra á las seis de la propia mañana, y habiéndose aproxima- 
do á ella á las seis y cuarentay cinco minutosel vapor inglés Medway, 
á las siete y qttlnce nttnutos se trasbordó el uno y otra, habiendo he- 
cho .rumbo para la Habana dicho vaptír á las siete y cuarenta y 
cmro minutos. ' , . 

£1 coronel D. Marilañd Cenobib coopera al embanqué poniéndose 
a las ói^denes del general Hernández, y no menos contribuyó et ca- 
pitán de navio D. Blas Gódines como encargado del mando de la floti- 
lla para el embarque y custodia de Santa^Anna. — Fué crecido el nú- 
mero de tropas que se destinó no solo i la escolta personal de Santa* 
Anna, sino en todo el tránsito desde la Antigua ^pavdíprecai^rlo de in- 
sultos á su persona; pues dice el general Inclán que habia sabido que 
mucha gente del campo pretendía cebar su odio en Santa-Anna. 
Pusiéronse por tanto en movimiento ochocientos hombres de infan- 
tería y caballería^ de modo que á no haberse tonuido tanta precau- 
ción habría perecido. ¡Tan execrado y maldito así estaba de aque- 
lla gente y en su pais natal por las anteriores opresiones! En los pa- 
peles públicos de París, su fecha a6 deSIarzo^ se dice: que el general 
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D. Anastasio Bustamente volverla, saliendo en principios de MayOi 
acompañado de su ayudante D. José María Calderón, en el vapor in- 
gles que conducia la correspondencia á Veracruz á presentarse á nues- 
tro gobierno para prestar sus servicios, para que éste no fuese víc- 
tima de las crueldades del gobierno despótico de un hombre que 
siempre faltó á ^los compromisos mas solemnes y á los juramentos 
mas sagrados. 

La impudencia de Santa-Anna llegó á tal estremo, que en 6 de 
Junio se insertó en los periódicos de Mélico una despedida que dio 
á los mexicanos cuando ya marchaba para la Habanaj que muy po- 
cos la leyeron sin irritarse, mirando aquella producción como un 
exceso de desfachatez é impudencia. 

£1 dia 7 de Junio, según avisó eljpaquate inglés, llegó Santa-Anna 
con un fuerte norte á la Habana, y en la misma tarde llegó de Eu- 
ropa el general Bustamante, queriendo la casualidad que ambos bu- 
ques fondearan contiguos y en frente el uno del otro, pudiéndose mi- 
rar de hito en hito. En carta del señor arzobispo de Guatemala, 
que entonces era administrador de la mitra de la Habana, en carta 
dirigida á un respetable personage de México, en potsdata puesta de 
su puño, refiriendo este hecho; le dice: ,j¡ Juicios de Dios!" En esta 
misma tarde se hizo una terrible revolución contra el presidente y í 
favor de Santa-Anna por el general D. Joaquin Rangel y por los 
santanistas y federalistas, apoyados en la fuerza del batallón de los 
Supremos poderes mandado por dicho Rangel; siendo mucho de no- 
tar que Santa-Anna siempre ha odiado de muerte el sistema federal. 
Este hecho no puede dejar de referirse por el que escribe la his- 
toria de unas revoluciones desastrosas, que ya caá nos hacen tocar el 
término de nuestra nulidad y esclavitud. 
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^ La coolrarevolucioa ocurrida en la tarde de este dia (sábado) es 
uno de los principales sucesos que llamarán la atención de nuestra 
posteridad: la presentaré bajo el punto de vista que hará conocer 
hasta qué termino habia llegado la inmoralidad. El anatema ful- 
minado contra Santa-Anna el dia 6 de Diciembre cuando en Que- 
rétaro desarrollaba su furor, se hizo general en toda la nación por- 
que toda ella conocia la necesidad de deshacerse de un bárbaro dic- 
tador que la oprimía sin término. Duro el entusiasmo de este pro- 
nunciamiento, mientras se creyó que debería ser encausado como un 
general faccioso, sometido á un consejo de guerra y fusilado pronta- 
mente. Mas el congreso queriendo parecer justo y que procedía 
con la calma de la ímparciaFidad, no tuvo por conveniente se le pro- 
cesase como á un faccioso, sino como á un presidente y con osten- 
tación, guardándole como la asamblea de Francia á Luis XVI, toda 
etiqueta, no delnendo hacerlo sino según los principios de la igual- 
dad ante la ley. Destínasele á Santa-Anna por lugar de arresto el 
fuerte de Perote: el poder judicial nombro comisionados de su seno 
que le tomasen declaración, autorizándolos el juez de Xalacingo^: 
practicáronse con mucha cachaza y calma que se hizo sospechosa, y 
entretanto se dio lugar á que los amigos de Santa-Anna concibieran 
grandes esperanzas de libertarlo, y se dedicasen á estudiar el modo 
de conseguirlo de cualesquier manera. Pasó el primer entusiasmo, 
y á poco se resfrió de todo punto el justo deseo que se tenia de 
que pagara sus delitos en un suplicio, y se trocó el odio en una com- 
pasión afectada. Tratáronlo en la prisión con la abundancia de un 
Fúcar, pues su cocina semejaba á la de un potentado y su servidumbre 
era numerosa; comenzaron sus afectos á esplicarse con tal tono de 
orgullo, que indicaba muy bien la seguridad que tenian^ ó de que 
quedase impune su delito, ó de que se restableciese sin mengua su 
antigua dominación. En la cámara de diputados se aseguraba por 
algunos de eÜQs^ que el general Tornel era el vehículo y agente 
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principal que se proponía libertarlo: los que pretendían restablecer 
la federación^ invocaron la protección y apoyo de Santa-Anna, y 
aunque estaban ciertos por esperiencia de que sieinpre había detes- 
tado este sistema, tarabíea lo estaban de que cooperaría a su resta- 
blecimientOy porque Santa-Anna con nadie es consecuente; previe- 
ron también que regresando á, México se desharían de su persona y 
yá obrarían sin obstáculo alguno que les opusiese resiftencia á susin- 

tencioB^t» JDesengadémoflOS». lo invocaron los que mas gana 

tenían de perderlo, y sepa Dios como se tornará contra ellos lo que 
yo preveo y que la prudencia no ole péribiie dcsarroHar. 

El diputado Falal;ió8, de Gtianajuato, (aunque temblando) fué el 
príaa»ro que pidió que ae aplicase á Sánta-Aána la ley de amnistía; 
«guiólo el coronel D. R. Espinosa, y dándole con otros mudios á 
esta solicitud ;eL b^irntz de clemencia y liberalidad de principioa, lo» 
graron geoeraltzaf tan ítijüsta pretensión á que yo m^ opuse y jamas 
estuve por tella ni. estaría au4^e se me eaígiese teniendo en la natano 
UD cniclQo y la vela de la muertei rporque a la luz de ella dittiiigue 
el moribundo lo buedo de lo mab y sabe que Án jUstieili' no. puede 
existir una sociedad^ y <iuc deben es(in^íite de ella toa que la turban 
y la turban en grande. 

Desde entontes los federalistas comerizaron á hablar muy gordo: 
el gobie^d qué entendió los fatales resultados que tan mad entendi- 
da lenidad daría á la nación y le daría al mismo gobierno, ya se 
ocupó de aceterar la salida de Santa**Anna y de quitarse ese cangro 
que iha á corfoer las entrañas de la nacbn* Santa«^Anna que esta«^ 
ha en el secreto de todo^ calculó que en breve se realizaría sa líber* 
tad, y creyó que con. qnince diíis: mas de esustir en la Repdbtíca re* 
cobraría su imperío^.y pidió este espacio de tiempo só color de arre* 
glar su via^; pero afortunadamente se le negó y se le hizo embarcar 
como ya se ha dicho. 

Frustrada esta intentona^ pero creyendo que aunque él faltase ya 
se haíbian dado mu<$ho« pasos para obtener k federación, sus ami- 
gos set dreeidieron á quitarse la máscara y á obrar á mano armada 
contando neduunent^ en la cooperación de los baníos de Méaieo^ 
los procuraron seducir por medio del Lie. Obguibel y algunos 3gen« 
tes subi^lternos qne.'d^tacononpara eóninovei* dichos harrías^ 

^j^0fifqpf^ (anabién ^de la empnsa el eonmel Je múüi^nk gviptlta-* 
df-ide^anertilydiifclor que haJMa sUb de esta arma en el ejército de 
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Sáata-Anaa^ de^ulea otra vez he b^ado refiríeada ^ iftodo con 
q^e í^é hecho prisiókiero por los cosaco» del gofaMrad, m el mes de 
Diciembre del año aateríor. Este hombre (el general D: Joaquín 
Rangel) apreciado por sus conocimientos en stí arma, pero visto de 
mal ojo por las cvecúdas sainas de dinero que ha perciUdo para la 
erección de lá columna de la pla^a mayor de México y construcción, 
del Hospital de inválidos, (de que no ha dado cueiitas) esté hombre, 
repito, se en^c^rgó de hacer la contra-^revolucion audaz y temeraria- 
m^U del ihodoque $ere^ei*eén los periódicos de esla capital, y que 
con sentítoiénto y no poca vergüenza mía, paso á detallar/ 

£1 general D* Joaquin Rangel con una parte de la tropa del hata-c 
Uon de Ips Supinemos Poderes se entró en pakcio obrando de acuer* 
do- eon el capitán de h guardia Othon. Un oficial con seis de los 
gráliaderos sublevado^, se dirigió i poner eú prisión al presidente, 
que se balla)»a á la sUzon con algunos de sus ministros; pero lejos de 
intimidarse reprendió :severamen te al oficial: y haciéndose Reconocer 
dejlichcis granaderos, c^e lo obéd^ieron, coinenzó aux.¡liédo de es- 
tos á batir á los facciosos. Saludo el proifunciamienito por I). José 
Uarift Draga, coronel del. 4*^ negimiénfo de infantería átiiado junto 
al jardin de palacio, Acudió en auxilió. del préndente: dividió la¡ tro- 
pa que en Wpronlo pudo reuoír, to tres^ aecdones: con Una sé po* 
sesionó de las aUu^aa inmediiEiteb al pakucío: otra, la mandó á Qeiq>ar 
el edificio por la puerta principal, y al frente, de la tercera forzó. la 
puerta del jardin botánico y entró á batir á los sublevados/ .Estos, 
dirigieron ^ tirOs de tnelralW sobre la columna^ y después de una 
corta refri^ se deséoftcei^taroa y huyenon, 

Al iniciarse de estetoovtmiento el ministro dé la guerra D. Pedro 
Gírela Conde, logró- biyar, dio 1^ órdenes convenientes en el' cuar^ 
tel del niini. 4*^ y de lillí se diri^ i ln Gudadela donde oi^niüó 
una columna d;e mil hombres^ y con ellii se dirigió á palacáo, cuando 
supo en Ifis eidlee iaaaediatas: que toda estidia conchado J El capi* 
lan Othon que^ toando :bacer ftiegó sobre di se&ór pcésidento, fué 
mueito de u» balazo^ y no ie veiificó cate ateíAado .p¿r haberse in- 
t^qp^e^On oficial ^ptabtzo. levantar los fuáiles:ya.pre{>arados. EÜ 
choque fué terrible, ya por la si^rioridádque.'leé daba las>d6a |>ie^ 
z&s^ ya fMo^el valor denodado dalos gcanadoroa; pera tonadoaidos 
fuegaa desda laa az^tóas depíedaQ^iporiat óoráonros que : acudieron 
también, ya por el valor txm ^^ las bátian los del núm. 4>''f se vio* 
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ron precisadoi á huir. Ea dos puntos se verificó la refriega; en el 
patio principal y en el chico de la casa del presidente. Los muer- 
tos por ambas partes, fueron veintitrés, incluso el capitán Othon, y 
no pocos heridos. El presidente hizo que á estos se les asistiese, y 
para calmar toda inquietud, montó á caballo y sin escolta ninguna 
recorrió toda la ciudad victoriándolo un inmenso pueblo. Para con- 
vocar los barrios los sediciosos hicieron repicar las campanas hasta 
dos veces, pero inútilmente^ pues nada consiguieron, y uno de los 
léperos facciosos fué arrojado fuera de la torre, y murió. El cko- 
que duró media hora, en cuyo corto espacio se verificó el destrozo 
referido, por batirse cuerpo i cuerpo. Empleado un cañonazo de 
metralla, mató a los soldados que servian la pieza. Hoy por la maña- 
na, dice una exacta relación, sacaron en carretones los cadáveres ta- 
pados con petates y los llevaron al camposanto; espectáculo horrible 
por la circunstancia de ir sonidos de porción de mugeres infelices 
que lloraban aquella desgracia. Cuéntame un médico y cirujano 
que acudió á socorrer a los heridos al hospital, y aun ayudó á cortar- 
les las piernas á algunos, que se contristó en gran manera al oir loa 
lamentos dolorosos de parte de los heridos, y no aumentó menos su 
compasión el notar que aquellos hombres atléticos y desnudos pre- 
sentaban las mas bellas musculaciones, contornos y formas que los 
hacían dignos de vivir para realizar la hermosura de la especie ha- 
mana ó de morir por mejor causa. El gobierno, en la noche hizo 
imprimir una circular para los departamentos para evitar que hicie- 
sen otro tanto en los suyos como monos imitadores de México y como 
por lo común sucede. La voz que les sublevados dieron dentro de 
palacio fué, **/^i?Va la federación jr Santa^Anna^^ voz que no fué 
repetida por el pueblo y qué prueba que no es voz nacional sino de 
partido. — A consecuencia de este ^suceso, el gobierno comenzó á 
dictar muchas providencias de arresto contra los oficiales mas mar- 
cados con la nota de Santa-annistas, depositándolos en Tlaltelotco; 

En la noche del 9 fué arrestado el general Rangel en una casa del 
callejón de Talavera detras de la Merced: una vieja dio el soplo de 
hallarse metido dentro dé unos petates, al modo que lo fué el princi- 
pe de la paz cuando la revolución de Aranjuez. 

Deseoso yo de instruirme radicalmente de este suceso, pasé á visi- 
tar al Sr. Herrera, mi amigo y compañero en el primer congreso, y 
entre las cosas que me dijo, fué la siguiente. 
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^yYo ya tenia antecedentes de lo qtie se tramaba contra mí, y ha* 
,ylña tomado mis medidas de defensa para el caso, y pensaba en él 
^^coa frecuencia. £1. viernes como á las dos de la mañana desper- 
y^léagitado) y. comencé á reflexionaren que el punto principal que 
,^4ebía cuidarse era el del cuartel inmediato del núm. 4*^ que se 
,, comunica por el jardín botánico: dispuse que se echase una puer- 
yjtñ en la correspondencia para lo interior del palacio: comuniqué 
yyHii pensan^iento al ministro de la guerra que lo aprobó: bajamos 
^, ambos al cuartel, lo recorrimos^ y precedida esta inspección dis* 
9»pus6 el modo de hacer la defensa €tx su caso. ¿Quién me hubie- 
^^ra dicho que dentro de algunas horas surtirla todo su efecto co- 
yymq se verificó? Pues no se hizo mas que ejecutar lo que yo habia 
y^combinado* Esta inspiración y presentimiento lo tengo por pro- 
y^digioso cuando medito sobre él." Así conservó Dios la vidapre» 
,,ciosa de. este virtuoso magistrado. 

Este suceso memorable fué materia de las conversaciones de aque^ 
Iloa á^sksr^ así como k> serian Tornel, y RangeK La carta que aquel 
insertó en el Siglo y que dirigió á la nación, se escribió en tales tér^ 
minos, que ^o usaría si no se hallara inocente» porque aunque la 
hfppci;esía se engalane con los cúrreos de la virtud^ pronto se le cae 
la^ciareta^ y no es .dq presumir llegara á. tal punto la impudencia de 
Toi^nely y no temiese que hallada la verdad quedase en descubierto; 
bien que^ alguna vez se le ha notado de inconsecuente, creyendo mu* 
ches que no tiene fé política^ y que l^a perdido el derech<f á la con- 
-fianyai 

Grande^ aprestos, se hachan para fallar definitivamente la muerte 
de Ri^el; buscábase con ansia á varias personas que setenian por 
cófppli^es en este pronunciamiento, como los señores Ucenciados 
Lafragua, Olfiguibel, Gómez Parías, y por añadidura al diputado 
de Yuciai^i J). Crescencio Boves. Díjose que se habia encontrado 
la acta del pronunciamiento del Ayuntamiento escrita de puño y le- 
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tra del Lie. CMaguibel. Tiempo es de que nos ocupemos en referir 
otro escáudalo mucho mayor en el orden moral^ que el ocurrido en 
el pronunciamiento y salteo del Palacio. El público mostró deseos 
de que se ejecutase al general Rangel; entretanto se publicaban anéc- 
dotas si bien curiosas, harto escandalosas, pero que hacian ver lo 
horrible que es una guerra civil y que rompe todo vínculo en la so- 
ciedad, desconociendo el padre al hijo y la consorte al esposo. El 
capitán D. Ramón Othoft tenia un hermano que faé el que bmis efi- 
caz y encarnizadamente lo indujo á sublevarse contra el gofaámno. 
Concluido el tiroteo se entró como muchos á palacio á saber el de- 
senlace: en el cuerpo de guardia vio un cadáver tendido qué tenía la 

cara tapada, miróle con desprecio y burla maligna ^,vaya, dijo, 

que este pobre ya peló patos" (dicho vulgar cod que se quiere decir 
en la fraseología, i este pobre ya se lo llevó el diablo); ñu em- 
bargo, por espíritu de curiosidad insistió en saber quiéti era este po- 
bre diablo; los circunstantes que cúqocian i entrambos, ae fruncie- 
ron y no le respondieron palabra; mas entonces, movido de la cu- 
riosidad se acerca al cadáver, le destapa la cara que lé hablan cu- 
bierto' con utia mascada ensangrentada, y reconoce á sü herma* 

lio, se sobrecoge de sorpresa, comienza á llorar, y se etbrazÁ eon A 
dtehaciéndose en lágrimas. 

Dejo á mis lectores que consideren lo que pasaría en este instan- 
le en su ánimo, y tanto«mas cuanto que él lo indujo á que sufriese 
aquella desgracia. He aquí el fruto de las revoluciones civiles. Ge- 
hei^al Rangel!, si place al cielo conservarte la vida, y que mueras en 
tu lecho; si te concede que te acuerdes del horrendo crimen qtieec- 
ínétiste en esta fatal hora; si oyes bs gritos de tus víctimas qtté en 
tropel se presehtan ante el tribunal del Eterno gritando á vos en 
cueTlo, como las del Apocalipsi ^,¿Hasta cuándo, Sefior, ren- 
gas nuestra sangre déjíiueistros asesinos.'^ Acuérdate, ;oh Raagd! 
del hecho que acabo de referir. Acuérdate, ¡oh Santal Anne! de 
que tú, y solo tú, y tu desmesurada ambición, ha producido tan 

grandes males, acordaos, en fin, ¡oh facciosos federaKstasI y tni- 

rad, que vuestra operación sdo nos ha dado por resultado átééáüa^ 
dalo, el descrédito entre las naciones estrangeras, fa guerra édti^Ba 
Vecina^ y tal vez la pérdida de nuestra nacionalidad éin<íepéndetiela, 
comprada á precio de mas de doscientas mil' victimas eir'^iíáa'^tle^rá 
de once años, y haciendo ínfandos sacrificios. ' '* 
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. Brik Oúum un jóteo rubio, y bien apuesto, instruido ea la milicia 
y de gran valor^ por lo que ae le habia confiado la instruecioa de 
los granaderos de los Supremos poderes. Como era sábado, dia en 
ciñese pasa nsvista de armas y preodas, no causó novedad en la 
guávdta de palacio ver salir formado éste; y en este concepto, y es- 
tar el palacio [contiguo al <:uartel, no se dio la ¥oz de ordenanza 

de ,, tropa armada,'^ por lo que se entró sin obstáculo» ocupó 

•el edií&ttodel palacio l>a)}ta penetrar U habitacion< del seuor pi^si- 
A^y^p Olbop iba encargado de m^tar al coronal del cuerpo que 
^f^traseen f^ cpart^l, como tenia de costumbre, y debia ejecutarlo á 
)m cbatro ob^ paoto^ para distribuir á los granaderos un nuevo ves* 
tuario de dril; p^ro cambió Othon de proyecto, anticipándose me- 
dia hora á su llegada, y por esta, al parecer contingencia, lo preserr 
vó Dios á dicho coronel que se llama D. José García Condes deUf- 
do del ministro de la guerra. En este hecho se distribuyó á la tro- 
pa $lgun diaero para que entrase en la asonada, en cantidad de 4o9 
pesos. 

El 4:or0iiel Uraga distribuyó en varios pQotos piquetes del numero 
4-'' que apenas llegaron á #etenta hombres, colocándose en la Univeri- 
sid^d y Profesa, como se ha dicho. — ^£1 coronel Uraga menguó nn 
tanto su buen nombre en este dia, quitándola bandera de los grana- 
deros del cuerpo de guardia á la que dicen que holló; acción vergon- 
VMBy pM#s la bandera es uQa señal sagrada en la milicia, y por lo 
que el ritual de la I^esia la bendice con ceremonias particulares. 
, ^os son. los pormenores que he recordó, que servirán de mate^ 
rtale» para que.otra pluma bien cortada y en dias serenos y tranqiu*- 
kf escribft nuésüra faiitoria, y para lo que yo no me encuentro con 
iasJispoaicioaes necesarias. Necesítase la de Cayo Crispo Salustio 
que escribió la de Catilina, y aun algo mas; porque m aquel malva^- 
^ solo trató, de oamsbíwal gobierno de Roma, Santa* Asna por un 
prMu¿|^;de odio ha tratado de esclavizar i un vasto imperio donde 
«•aiaprijBerahíz, y s^ colmó de honores y riquez|is« En aquellos 
dias se aseguró que habia earta suya escrita desde U Habana, en que 
piwino que nada ae hiciese b^sta que no se tuviera aoCÍcia de hallarse 
«i4ieha -plaza, de dondeesperaba regresar llai^ado, eoiBo lo fu^, p<r 
fll£r#.Gdniet P^rapa, de Norta-América en i83a, para celebrar el 
tmeiioi tratada df Za.vsdeta, poniéndolo de espaptajopara suecederle 
^a k prettdencla, emprender lavérgoim>saesp6dicioode Tejas, ser 
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derrotado en S. Jacinto, prisionero en Velazquo, y pasar después á 
los Estados^Unidos á firmar con el presidente Jakson unos tratados 
secretos cuyas consecuencias estamos boy deplorando. 

En 2i4 de Junio de i845, reunido el consejo de guerra todo el dU 
hasta las siete y medía de la noche, acordó que se practícase^ cier- 
tas diligencias, habiendo pedido el fiscal solos diez años de destierro 
para Rangel. 

Acostúmbrase en los grandes tribunales de Europa publicar los et* 
tractos de las causas mas célebres, las defensas de los reos, las aousa- 
ciones fiscales, y el fallo definitivo de los jueces. Gomo yo no he 
visto este proceso, y es de notoriedad iniquísima la sentencia hasta 
ahora pronunciada, me limitaré á indicar solamente quiénes son los 
jueces, para que la posteridad admire su profunda sabiduría legal y 
amor á la justicia. 

Presidente. — General D. Ignacio Mora, el cual está ciego, anda con 
diestro, y en sus fallos no tendrá las tentaciones que los jueces dd 
Aréopago de Atenas sufrieron al fallar en la causa de la hermosa Trine. 
-^Ministro letrado el anciano licenciado D. José María Jáuregui. Ette 
es padre del licenciado que lleva su nombre, y está complicado éa la 
causa de Rangel, pues se halló en la tinga de palacio a la sazón que 
lo atacaban. — General D. Juan José Miñón.— Ministro letrado D. 
Tiburcio Cañas. — General D. Manuel María Yillada. — General D. 
Nicolás Condelle. Este publicó el decreto de Canalizo de 29 de No- 
viembre en que estinguia al congreso nacional, teniéndolo por el ma- 
yor fecho de armas que hiciera en su vida. — General D. Miguel 
Cervantes, marques de Salinas. Este señor y licenciado Jáuregui 
fueron nombrados por recusación que el reo hizo de los señores ge- 
nerales Falcon y ministro Rosa, á quienes temió por estar muy acre- 
ditados de hombres de bien. 

Finalmente, los grandes crímenes que no seria fácil numerar de qat 
fué causa el perdón de la vida de Rangel de los sucesos posteriores 
todos infaustos y lamentables son muchos. Aglomeránronse en aque- 
llos dias, y cuando el hombre indiferente los veia atribuyéndolos á 
casualidades comunes y despreciables, por el contrarío, el virtuoso 
y reflexivo los tenia por anuncios de grandes calamidades encami- 
nados á hacernos volver sobre nuestros pasos, porque tal ha sido la 
conducta del cielo que no quiere la desgracia del pecador, si«o que 
se convierta y viva. En la tarde del 7 de Abril de i845, poco «n- 
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tefck' sonar las cuatro^ semtió el inas horrible temblor que jamas 
se ha vistOy y de cuyas deagracUdas consecuencias dice el diario, aun 
no estamos perfectitnén te instruidos. 

'- ^Alas tres y cincüeAtay dos minutos de la tarde de ayer (son sus 
^lAálihks) coitienz6 á sentirse el imponente fenómeno. Al principio 
se sintieron apenas ligeros movimientos de trepidación: muy luego au- 
mentaron éstos, y en seguida comenzaron los de ondulación, que nos 
parecieran de Sur i Norte: su duración la calculamos en mas de dos 
minutos: la fuerza del sacudimiento fué terrible: nadie recuerda otro 
semejante, y el estado de los edificios indica bien que jamas la natu- 
raleza habia mecido los cimientos de esta ciudad con tanta fuerza. 

'^Nosotros nos encontrábamos casualmente en la plaza mayor, y allí 
pudimos contemplar un espectáculo que no se olvidará. En un ins- 
tante la multitud poco hacia tranquila y distraida, cayó de rodillas 
pidiendo i Dios misericordia, y contando llena de tormento las osci- 
laciones que amenazaban convertii^ en un vasto sepulcro á la mas her- 
mosa de las ciudades del Nuevo-Mundo. Las cadenas que rodean el 
atrio se agitaban fuertemente; las lozas del pavimento se abrían; los 
árbblésfdel cementerio) se azotaban; los hermosos edificios y altas tor- 
res, aparecían bscilando,'(en particular la grande asta colocada sobre el 
reloxdelá catedral qué vibraba con una celeridad asombrosa, y que 
mostraba \i fuerza del tbovimiento y producía un pavor indefinible; 
notamos sobre todo dos oscilaciones fuertísimas: con lá última de 
elhis el terremoto ¿eso á las tres y cincuenta y seis minutos de la 
tarde. £1 aire estaba denso, el cielo nebuloso y sombrío, y la tem- 
peratura sensiblemente elevada. 

'^Las desgracias ocurridas aun no pueden numerarse: sin duda que 
no hay una sola casa ique no presente los vestigios de este terrible 
acontecimiento: muchísimas están cuarteadas, otras amenazan rui- 
na, y no pocas han caido. Entre otras las calles de S. Lorenzo, la . 
Misericordia, Tompeate, Sapo^ Victoria y Ancha, han padecido de- 
masiado. Las arquerías del agua se rompieron en, muchas partes, 
y dos arco^se arminarón. El puente de Tezontlale se derribó: el 
hospital de S. Lázaro está en ruinas: el Hospicio muy deteriorado, y 
las iglesias? de S. Fernando y S. Lorenza bastante maltratadas. La 
magnífica capilla de Santa Teresa la antigua, ya no existe. A los 
prioiéros' mí^tsós del' temblor^ ' ía liermosa y atrevida cúpula que la 
capital contaba ¿oiré sus mas bellos primores vino abajo: cayó tam- 
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bien la bóveda que estaba sobre d taberníoilo, y éste y. el aUar y 
la imagen qoe Mélico veaeraba, han «lesapareád^ 

"Afortunadamente parece que todas las personas que ae ^Halw» 
en un tempío siempre tan concurrido, escaparon, fiaste UiPC^* d« 
la noche se habian sacado de los espombros de o«ros^ifici«s^Ms y 
siete personas que fuerwi conducida» luego al hospil^ 

««A las seis y tres coartos, y siete y un cuarto d« la noche «e úotíe* 
ron otros dos ligeros movimientos, que con lodo produjerot» g«ee 

pavor en la población aterroriíad»! En lo sucesÍTO y «P» 1» 

partes que reciba el ayuntamieeto, lograremos «riwr por ipvtQrkff" 
ta dónde se estiende el estrago que ka causado fismblor tea deMe* 
munal. 



mmm feliz m siSoa dk mu tebesa. 

Se ha encontrado entre los escombros el rostra separado del cuer- 
po, no licne mas que una abertura en la cabeza y una fractoni w (/is 
narices. La caja del cuerpo y las piernas líqicamente están maclm- 
cadas, de manera que podría reponerse nw imagen ían cara pw* Ips 
mwcanosy Estraida que ímc la recibió d señor ansobispo, y f|i aor 
lemne prooeáon la llevo al convento de las retigipsaa, la redlneroa 
con la mayor ternura y devo<Hon. Le captaron el Miserere 4:1^ gtan 
fatíjga^ pues tanto ellas como los pircuqstantes ae inundavQo ei| U^- 
to. El señor arzobispo luego que se -descubrió ejl prifUK^ frfUffSégfk* 
lo no cesaba de besarlo y llorar. IJpy t^mpraipo ^ijo mi^ ep S^ota 
Teresa^ y entrándose en.el ooro no se separo d^ allí hasta, PQ t^ep^r 
el gozo de hallarse todo el cuerpo. Oícepme qjue se halló qubierto 
con dos -piedras enprm^s que lo prpt^jieroa, y jque Jo descubrió á 
jóveí^ oficial que mandaba el destacan^ento de trppat jrq^9 1^ ,ii(IWll¿ 
de gozo; pero como pp hay gustp i^ompletpepje^te mundQ^eíf|;ft^ 
acibaró por haberle dado cryei^ bo^tad^^ el corop^ D* J^* JX al 
P. capellap sin la mas míuuo^a. cadsa; el ofici^aUo tmiao^fPfMOfj 
e^peramo^ seft satisfecha la jtistKiiii icastig^ildose iin gafet^ tjafa j W J ff^ o 
y viciosoí de'que t}ei\e dada» prvejkiíis espa^alpaa^ fi^ d^vfufffnofpfi- 
aípnes, \ Este geff p^urió ppcp luM en la gfWTI» M ftWWPkrtíf» m 
^itar la QpmpaisÍ9;f d^ pMdte. JJfurió ofi^mf^sf^fif^. 
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Los meiicftBM hati lk>ra<lo la pérdida del Santo Cristo eomo pu- 
dierao los judíos la del Satirador en el sepakro. Verdaderamente 
podemos decir de ellos: D/on im^eni tantean fidem in Israel. 

Pueblo noble, y altamente piadoso! La imagen lo merece todo, 
esbeltísima apar que imponente^ es el barón de dolores sufridos por 
hacer una particular redención de este pueblo idólatra: es el mas 
hermoso de los hijos de los hombres, es el lirio de nuestros campos 
y el consuelo de nuestras aflixiones, 

£1 jueves 1 o de abril á las diez menos cinco minutos del dia^ se sin- 
tió un. temblar largo y fuerte, y á los seis minutos repitió otro, pero 
ninguno fué,de trepidación. Muy luego se opacó el cielo. En Xóchi- 
milco naba quedado una casa: los movimientos se atribuyen al in- 
mediato cerro que antiguamente fué volcan, y desde donde se hizo 
una fuerte reventazón sobre el valle de México cuyos vestigios aun 
96 .ven donde comienza el llamado pedregal de San Ángel, y donde se i 
ve marcado el torrente de lava que se dirige al rumbo de Acapulco. 
Cargado ahora con materias bituminosas, es probable que haga una 
fuerte erupción cuando se halle bien cargada, pues las calles apestan 
de cuando en cuando á azufre} los teeiiios al Peñón presumen que 
haiiabido novedad en aquel cerrillo que tantos temores y cuidados 
dalba «1 sabio naturalista Álzate^ 

' ehiid DÍÉíiio í^rivado he leido k> siguiente.^ Hoy tíO tuvimos se* 
shiti en )á eámara de diputados en la Universidad cuya portada está 
atHtaoílalada. El sMo (WHiterizo í b puerta del general de la^ sesio- 
«leüto mismo» y sobita todo en el palacio hi estatua eoieslra átCiv 
loi IV «mettaza derrumbarse por su inelinaeion e» él pedestal hacia 
el pooietife, demoAó '<{oe nui^tra pHermanencia allí tiene peligros 
prÁinbó». 

^tíf se h^ ' eerrado W mflgnífi<sA i^esia de la Soledad de Sanu 
Ctniíi^. 'di liiempc^ de verificarlo previno el arquitecto que dos mugeres 
t^t'lti«^f^bkii '^ upaf oasa contigua se aaUeaen pronto, no k> hicieroó 
y éO' breve Itierott aplaktadas. Tan grandes malea y próximos pdi* 
^rtkléieróti que^el virtuoso gf^tieral Herrera mandase traer ¿ eita 
SáiHi iglésifft catedral en solemiae procesión á Nuestra Simora de los 
iWmééiés^ i que ctmeurrió k pi^ ^^ señor arzobispo , dicho presidente, 
MáasTtÉS' eorporáeiones de Médeo, y «mchos ceñcenares de mogeres 
ttfil ir^ feti iMfio; ebMiuidas laa preces se cantó lá salve y hiego se 
^\6 i besfer ta tívgéii de los Remedios. La cMcurrencia fué üume^ 
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rosa, y la República toda está taa s^ttfida pfies se ha vista temlilar 
donde jamás se habla sentido el menor movimieato. 



<B^3I^SWIL<i!> S&<i 



Sin embrago de que hemos dado idea de la suerte que corrió el 
general Rangel, me parece que debo legar á la historia un documen- 
to que hace cerrar la boca á los mexicanos para que no se quejen del 
modo duro con que los ha castigado posteriormente el Eterno, pues 
han conocido que sin justicia los hombres viven la vida de los 
peces, en que el mayor devora al menor y sin justicia se desquicia la 
sociedad. He aquí la inicua sentencia dada por la corte marcial en 
]a revisión de la causa del general Rangel, que nuestros hijos leerán 
con pena y escándalo, supuesta la exactitud con que se ha referido el 
hecho. 

SENTENCIA. 

,,En la ciudad de México, á los 27 dm del n^esde Juoiodd i845^ 
,,mmidos en primera sala de esta suprema corle . marcifld^ el Evno. 
„$r. presidente y señores ministros, militares y empleos qi|e 
^componen, poq arreglo á la ley de 6 4^ S^ptien^fi; de 1843:} yi^ 
, i tala causa formada al eoron^l ri&tirado de ai^tUJería.D; iiwpÁn 
^^Bíangel, por él delifco d^sh^b^r ac^udUladoá los sublevados contra 
,,el supremo gobierno, ^Idia 7 del preséntenles, ep U tarde. 

„y¡stas las declaraciones de los testigos, y confesión d^rP^c^ la 
,, conclusión fiscal, la defensa hecha por su prQCur4d<>r ep el consejo 
,,d€ guerra de señores oficiales y genei^les celebrado en fs|t|i .capi* 
„tffl el día i4 del mes actual; la sentencia del.:propÍQ COASf^p, lo 
, ^pedido por el señor &cal militar de este trlbuoaly ló que Pueva- 
^,ineñte alega su defensor de esta segunda inepcia, lo.-maudadaao* 
,,tuar por la sala> con todo lo demás de que se hiío relmeii pf». ú 
, ,ofic5ál primero de la sala, y se tuvo pnesente f se 'Cpnv^: Df^ 
jjeron: que en at»cioñ ano aparecer en l£i presente^ OM^a. que 
,,el seoér gederal Rangel fuese quien hubiese empreBdi4o el pi^Ua 
,,el dia 7, ni quien indujese áverificario, ^neontraAdo^e j^rlopiis- 
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f^xúo ksclvaAo i6 la di^osicion del artículo aS^ tratada 8."^, título 
9^1/ déla or4eiian:ai 'geD€»ral d^ ejército , á que por el objeto de 
^^dicho movimiento tampoco esitá comprendido en el delito de di- 
^ycho artículo, ni en otro alguno del mismo tratado y título, si no 
p ,es tal: vez en el artículo 28 que impone pena estraordinaria, á qiif 
y^en coBsecueaciajde esto, el motín para la imposición del castigo^ 
^^qoeda ^jeto á las leyes comunes, en ninguna de ii^S' cuales se im-» 
,, pone la última pena, mas que al reincidente por tercera vez ean«> 
y,yinieado ^ Doof en las instituciones del derecho público general 
9,^C! E^>Éña, sección a/, oáp; S."*, tit. 5.°, lib« 3.% que la pena de 
cate deitio es enteramente arbitraria) ¿ que en razón de la cirouo»- 
tancfa de traición con que algunos quieran agravar el delito pa- 
ra la imposición d^ las pedas contenidas en las leyes recopiladla y 
de partida, adebias deno haba? hecho, mérita de aquella circunstan- 
ok,. ni haber pedido estas peuas el señor fiicál como acusador pu«- 
blico, lo que favorece al procesado^el tribunal no encuentra el cons- 
titutivo esencial de la traición ni creyendo la encontrasen liallaria el 
módó de aplicar unas leyes que en el año de i^ eoibai^azaroa á los 
tribunales de España y encontraron ya entonces inadáptables las cor- 
tes á los delitos de traición; hiendo así que aquel cambio político en 
que no se alteró la monarquía, casi desapareced presencia del cam- 
bio que ha establecido un gobierno republicano, á que en materia de 
escepciones favorece al Sr. Rangel, la que resulta de su declaración 
no desmentida por alguno por haber sido repentina su resolución para 
cooperar al motin, no solo ya emprendido y preparado de antemano, 
sino al estallar sin su auxilio, cups oif^cuostancias recomiendan para 
libertar al reo de la pena ordinaria los criminalistas mas rancios, 
siendo de verse Carlei^al en la controversia 16 números 11 y la a 
qbé eú Ite mmma línea de es^epciMiísj el deliró político cual es esee <le- 
rivsídé'dé la opinión áe error eh ambas jurisprudencias, cai^ónica y 
cMl, ¿cimélatnaé opuesta á la voluntad que es necesaria para obfarí 
i ^peVe siendo en el delito político míiy fuertes sus causas impulsivas, 
dscidas de las opiniones reinantes, de las propias conviceiones, y dé 
los repetidos ejemplares cuando se ven coronados con gloria dé 
un ftUz áñto en un pais de contimiadas crísb, apenas existen el co« 
nocñraientó y deliberación que requieren para el delito; y porúhimo 
á que no adr^rtiéndoseén este mótin ¿lesordenes de otra especie, fue- 
ra d& WeoiAigiiientes al movimíeato previsto por 1» leyeb) quede 
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el delito en el gnulo que U corresponde ea m eacaJá; %kfmíi^Ánn to« 
das las circunstancias inencionadat, y merecedor síeoapre elSr«. Rn* 
gel de la pena impucfsta por el consejo, bien que sin la prÍYaeion de 
los sueldos que le corresponden como retirado, por resistirlo la dis- 
posición suprema contenida en la circular de a3 de Blarzo de 1 83o: 
debían confirmar y confirmaron la sentencift del consejo de gucm 
en su segunda parte, en que le condena i diez años de reclusión ^i 
un castillo, como pena mayor estraordinaria; y revocan y revocftron 
en la parte primera que la priva de sus sueldos, devolviéodese 4 k 
comandancia general de su origen con testimonio de este iaUo pera 
sus efectos, y firmaron* — Ignacio de Mora. — José Blaria Jáiireg«i« 
-—Juan José Miaon. — Manuel Blaría Yillada.—- Micolis CoadeUe*— ^ 
Tiburcio Cañas. — Miguel Cervantes. — José Marta Salas, secretario. 
— G)ncuerda con el original. Biéxico, Junio a8 de i845.-*-*4os¿ 
María de Salas, oficial mayor.-*— Es copia que certifico. México» 3o 
de Junio de iS45* — Andrés Huete, secretario. I 

Tal es la inicua sentencia pronunciada por la corte marcial que 
leeré la posteridad con asombro y escándalo, de la que fyaí redador 
el Lie. Jáuregui propasándose á defensor del reo, citando en sa ob« 
sequío bechos falsos y doctrinas mal aplicadas. 



SALIDA DEL GENERAL RANGEL 



J^ I .* de Julio de i845 salió Rangel para Acapuleo k cumplir su 
condena en aquel castillo, y se presumió que allí seria \ntñ' tratado 
por el géeeral Alvarez. E^ $r. Herrera en el discurso que pK>ntio- 
ci6 al cerrarse las sesiones en el congreso, no pudo menos de oíos* 
trar en su razonamiento lo que babia sentido en su corazón viendo 
burlada su autoridad é impune tan gran driito.. Fiel, (dijo en an 
alocución) á mis juramentos, sujeto mas que cualquiera obro, ciada* 
daño á las leyes, depositario de la fueraa publica y protectDtr^oM es* 
•te carácter de la independencia del poder judicial, díspkisequa.lQS 
ertminales sometidos á sus jueces fuesen juzgados^y senteneiidwcoa 
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bi major libertad. La conducta de un gobierno que quiere ser jus« 
€o, no debe variar por circunstancias pasageras, y cuando él es ofen* 
dido inmediatamente, corresponde mas á su buen nombre presen-» 
tarse con la mas generosa imparcialidad; pero si debo lisongearme 
de haber acatado las bases constitucionales, j haber hecho cumplir 

en el gefe de la conspiración la pena á que habia sido condenado 

debo también lamentar terminado el juicio, y ante el congreso na- 
>DÍonál, que sus luces se hajran separado de las leyes terminantes 
jr espresas ^ que como todas las legislaciones del mundo han conside- 
rado el crimen de que se trata tan grai^e^ tan pernicioso^ como son 
respetables y sagrados los primeros fundamentos de toda sociedad. 
Luego^que los tribunales encargados de admiiHstrar justicia obran 
por consideraciones políticas, ó por opiniones particulares j cesan las 
garantías, perece la libertad, quedan en inminente riesgo las vidas 
de los ciudadanos, y lejos de favorecerse los principios de tolerancia 
y de concordia, se fomenta de la manera mas funesta y odiosa la guer- 
ra civil. El ejercicio de la atribución de perdonar puede ser en un 

congreso, ¿ en un gobierno un acto sublime pero usurparla 

los que solo están encargados de hacer triunfar la justicia, es destruir 
hasta en sus cimientos el edificio social. Yo no he podido prescin- 
dir de suceso tan deplorable, porque el clamor general y la morali- 
dad de la República, exigen que levante la voz para condenar un es- 
travio tanto menos escusable cuanto ha sido conciliadora y humana, 
la actual administración.'' 

Apenas se hace creíble tanta prudencia y tanta moderación en es- 
ta queja dada por un supremo magistrado doblemente agraviado así 
por esta cualidad, como porque se le ataco personalmente, y tuvo que 
batirse como soldado y hombre de valor sable en mano con sus ene- 
migos en su misma habitación, en el Paladión del honor y del res- 
peto y homenage que todo subdito debe prestar á un asilo tan sagrado 
para conservar d orden publico. La posteridiMl aun mas distante 
-ccAmm de dogios tanta lenidad. 

El ttiiaistro ém la guerra eidgió la responsabilidad umtd a los jue- 
ces del COM6J0 de guerra de Rangd, como de la corte marcial revi- 
#ora de fcá causa. Yo antes que S. E. exigí lo mismo como diputa^ 
4o al congreso general, y como eiudadano mntcimo; pero cedí de 
atiAttsediD id cpie lo tenia vm% poderoio ijoe yo cotaio órgano ¿A 
fobÍMio agmviido. 
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DESTRÜTESE LA CORTE MAllCIAL. 



Esta corporación fué establecida por Santa-Anna y casi destruida 
por él misrooy pues la escamondó de los sugetos mas bien reputados 
de virtuosos, y la Sustituyó con otros de una conducta notoriamea- 
te escandalosa y colocando en ella á un hombre acusado ante la mis- 
ma de lenón de su muger. Este tribunal se destruyó por decreto 
de I /de Julio; pero después de haberse revisado la causa de Ran- 
gel« Tendráse por falta política del gobierno no haberlo hecho an- 
tes de que pronunciara su inicuo fallo, pues estaba en tiempo hábil 
para hacerlo; mas lo tengo por una verdadera impudencia, puesto 
que conocia muy bien el carácter y circunstancias y modo de opinar 
de sus vocales iguales, por no decir idénticos, á los que formaron 
el consejo de guerra. Nadie se lo habria tenido á mal porque Cum- 
plia con la léy que le mandaba su disolución y nos habria ahorrado 
este escándalo. Los males deben precaverse antes que curarse: un 
gobierno debe ver pak*alo futuro, y no fijarse en el momento presen- 
te. La disolución de dicho cuerpo la habia decretado el congreso 
cuando revisó y anuló los actos de la administración de Santa-Anna, 
esto lo hizo por los motivos que ya he espendido en la obra que ti- 
tulé: Apuntes para la historia del general Santa-Anna. 



REVOLUCIÓN DE CHIHUAHUA. 



Ds este acontecimiento da idea el Siglo diez y ntteve, remitiéodo- 
se á la revisU oficial de aquel departamento de 17 de Junio, en la 
que ae dice que el comandante D. Mauricio Ugarte, D. Antonio 
Jaquea y Laureano Muñoz se présenuroaal gobernador D. Um Zu- 
loaga para eyiUr la reVoluciox^ qUe amenazaba. Que Zuloaga, d«. 
aeoao de evitarla por su parte, les invitó á que dijesen el modo de 
verificarla, y desde antes ae convinieron.. Primero, en que Zuloaga 
renunciaba el cargo de gobernador y el cargo de diputado de aqoai- 
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Ib asamblea 9 y 'en que también renunciarían el mismo cargo los se^^ 
ftores Cuyltij 'Ruíz y Ahumada, debiendo entrar á desempeñar inte-^ 
rínaineuteel gobierno del departamento el vocal propietario, ó el su- 
plente que estuviese espedtto de los que actualmente existían en 
aquella ctadad. — 'Segundo, que teniendo este acuerdo su cumpU* 
miento, se retirarían á sus bogares todas las fuerzas que baciendo 
opoñcioo al gobierno^ tanto las que existian en la ciudad como las 
que estaban afuera á punto de invadiría, asegurando que también 
te obligaría i é\a D. Bernardo Revilia. 

Tercero. - Se obligaron todos, á qué nadie sería molestado por sus 
anterfOfes^ opiniones políticas. 

Firmóse esieeónVento el dia m de Junio. — Los editores de dicha 
revistt efieial se' quejan de que la ñierza armada se hubiese aHv le* 
TAtttado contra tes átitoHdades, j que en ningún tiempo se les hu- 
biese átaéadb' como ahora bajo el actual gobierno. Dias há que 
Chihuahua está fevuelto, y su gobernador Monterde, que ya está 
separado del mando, y absuelto por el jurado del senado, ha tenido 
mucha parte en estas desazocíes.' Qu^anse los chihuahuenses de su 
venalidad, y lo acusan de peculado. Suspendo mi juicio en cuan- 
to i la creencia de este crimen, que por lo común se comete en se- 
creto; pero UB hombre que siendo director del colegio militar de Mé- 
xilBo se llevó á toda la juventud de su cargo si que engrosase la fuen> 
zk de la dudadeb, dándole esta funesta lección de insubordinacioui 
es sin duda muy capaz de cometer toda clase dé crímenes. Los chi- 
huahuenses hablan de él con escándalo. 

Léese en et ^glo de 5 de Julio, bajo eltítulo de Repueltas de Mé^ 
xico^ en la correspondencia de Nueva-York, que en aquella ciudad 
el 2 de Junio se anunciaban.... los motines que se preparaban en 
Iféxico, y que los escritores anglo-amerícanos señalaban con gran 
regocijo como una garantía de que en ningún caso podríamos llevar 
la guerra á Tejas. En el número del 2 de Junio del Correo de los 
Estados-Unidos,' se dice lo que signe: ,,Este desgraciado pais parece 
condenado á sufrir antes de mucho tiempo una nueva revolución que 
Bo le.dejar4 ni el tiempo ni la fuerza necesaria para llevar la guerra 
al esterior.v^. ^ Ya las provincias de Puebla y Tabiasco se han pro- 
ttimdariei porid restabkotmiento de la constitución federal.... Esto 
Mvnosciaba'iseiia risspecto á Tabasco et a de Junto, y <rl la dd mismo 
s^ímé^ áttí el'pi^uncianMento. Hoy en el Siglo diez y nueve ha 
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aparecido un artículo respondiendo al qw hace ocha días pabUcpié^ 
reclamando la ¡ujusticia que la corte marcial hizo al prettdente, 7 
escándalo que dio á la nación dejando impune tamaño crimen. 

Por un incidente hemos hablado del pronunciamiento de Tabas- 
co, que confirmó á todos eo el concepto de que los motores de etíM 
sistema no atendian al bienestar de la República, sipo á su ieteres 
individual, principalmente porque los que se presentaban á proda- 
marlo, eran hombres marcados con las notas mas oprobiosas, j que 
si se veian de comandantes ó funcionarios públicos, era i mercad. 
de robos, intrigas y bajezas, cuya memoria no se podía recordar «• 
no con pena. El dia i4 de Junio de i845 creyéndose a«itomaáo 
el comandante militar de Tabasco general D. IgneciaMariineif y 
otros oficiales para acordar lo mas conveniente á la nación^ q«e le- 
jos de corresponder (son sus palabras) la presente adoñoístraeioB al 
glorioso y nacional nu> vi miento del 6 de Diciembre del año próxi« 
mo pasado, ha autorizado al gobierno por el decreto de 17 de Majo 
anterior para enviar tratados con los usurpadores de Tejas, cuamlo 
el voto unánime y bien pronunciado de los departamentos está por 
la recuperación de esta parte de la República por medio de la guerff% 
é impedir su anexacion á los Estados-Unidos; que estando asimitoio 
bien espresadps los deseos de todos los mexioanós para que se tremía- 
hiezcala constitución de 1824^ han sido desechadas las diferenlea 
peticiones que de varios departamentos se han dirigido á h» cántaras 
y al gobierno pidiéndola como único recurso salvador, y como la so^ 
la conveniente a la República; habiéndose adoptado un sistema que 
harta hoy no ha demostrado fraacamente sus principios, y perdídose 
liasta )a esperanza de que mejore la situación de la patria^ que U 
circular de 10 de Blayo último comunicada por el ministerio da ia 
guerra, en la cual, echándose mano de un pretesto frivolo, septo- 
hibe al valiente ejército mexicano el uso del sagrado derecho de pa* 
ticiou, y de mezclarse en la política del pais, como ú no fuesen acroe- 
dores á las prerrogativas de los demás ciudadanos; es una mediáa 
despótica, agena de los principios die equidad y juslttia, é iatokraUe 
en un gobierno representativo; y €n fio, que ea lugar de dedkane «•- 
elusivamente la actual administración á la referida recupemeion del 
honor é integridad del territorio naáoaal, arraacáodolo por fl»edÍD 
de las armas de la ásanos de unos usurpadores estraay ros coKgad<y 
coa los amerieaaos del Norte, Temos coa d(4or i|iie mas biea 9$ í»» 
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l«Dta hicer la guerra de nuevo al departamento t¡iitttro& de Yuca* 
taO) porque lot demás de la nación aspiran al restablecimiento de la 
caria oooetitulifa federal de i8a4r por lodo lo cual el espresado se* 
Aor eomaodaate general del departamento con los demás señores 
gefea y oficiales que suscriben, acordaron lo siguiente. 

Primero: que se restablezca la constitución federal de 18214 coa 
las reformas convenientes al bien y felicidad de la nación. Segun- 
^9 .que las autoridades que violentamente fueron despojadas en 
1834 ^ean repuestas en sus respectivas funciones, á escepcion del ge^ 
neraiScu%ía>'J^maqme fué el autw del despojo. Tercero: que de es- 
ta acta se áé cuenla al actual gobierno para su conocimiento, circulan- 
ftose a tas autoridades políticas de este departamento. Estos son los 
l^riftejipales artículos do este Craioso plan, concluyendo por supuesto 
00» que lo sostendrían a todo trance; gasconada de que todo el mun- 
do se m y nadie cree, porque siempre se ha visto lo contrario* El 
«yeldante de Tabasco se adhirió a este pronunciamiento, mas no el 
(gobernador eoastílucional D. José Víctor Jiménez, á quien separa- 
ff^MH del mando los facciosos. En su proclama manifiesta que es un 
koiiE^we 4e bten, f^ al gobierno, y hace un contraste con el coman*» 
dantcMaplinez eual pudiera la probidad con la pillería. Estos son 
lossentioríentos y causas de esos pronunciamientos, proponiéndose 
sus autores enriquecer y robar cuanto pudiesen al departamento 
maodandb. sus armas. Después ocurrió otro por un D. Fulano Tra^ 
conis que se constituyó juez del gobierno, imputándole que no le ha^ 
bia mandado socorno, y otras cosas de que hablaremos en su tiem- 
poy porque este episodio tiene mucho de quijotesco. Los Estados- 
Unidos obfervaban nuestros épices y pormenores que les daban in- 
dioios seguros de que algún dia triunfarían de México, sacando por 
triunfe jo- que nosdice un adagio español: A rwrei^uelto, ganancia 
de pescadores* En México, entre los léperos, aparecian síntomas 
^vevblucion) teniéndose por patrono de ella a D. Falentin Gómez 
•Farias^ qijie con palabras dulces y falagosas les llama mis hijos, mis 
pub^ed^ l^fos, á quienes por desgracia les ha cabido un padk« ul 
Piorno 1^ ha acreditado el tiempo y la esperiencia. 

EX Departamento de ^catecas daba aun mas eficaces temores de 
usa reiqekcion desastrosa. En el ^glo del a3 de Julio se-lee (i845) 
una iniciativa hecha por aquella junta departamental firmada por 
los diputados Cosió, Vetsc, y Talancon, la cual se pasó auna comi- 
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sien de la misii» jiinta^ que á k letra dice: y^Pedinu» A W Ekiwi* 
Asahiblea se sirva dirigir al cpngreso general una inieíáliva, ¿ fí|i de 
que eo el acto se mande restablecer la conrótiicion de iSa^y iavi- 
tándose á las Exmas« Asambleas Departám^itaks para que secimdaí 
esta iniciativa. — Zacatecas^ Julio 8 de i845» — ^CSoüío.-— /Teíft^»— 
Talancon* * . 

Accedióse á esta solicitud, y la combion se prestó á ella. El dtc* 
lamen de la comisión pt^tende probar que Zacatecas no puede pros- 
perar sino por el sistema federal. Los departamentos (dice) peno»- 
jiecen sin rentas propias j bastantes para c/ibiirsHS ma^ u^-geates 
atenciones; y lasque designa el proyeicto dededreto sobre la materíat 
son el mas cruel desengaño de una ilusión lisongera.. La eoseñan* 
za públicA centralizada se ve cada día en más abai^onp,.ry ya ao 
puede pasar á un estado mas deplorable. El ejército sigue, tan desr 
organizado y tan mal pagado, como lo estaba antes'dfe la rev^olnetoa 
de Dii^eaibre. En conclusión, el cuadro que hoy prewnta la f^ 
tria, ni es menos triste y funesto que el de. abora siete-meses, y la 
esperanza del remedio se ha desvanecido, porque^l único segura 
que indican la razón y la justicia, es el de obs^qaiar <:on fraaifiieza 
el voto de la nación, el restable<^imiento del sistema federfd'y poro 
este nó se adopta, y se quiere eludir con promesas, que ya no aon 
compatibles j[;on tantQ$ desengaños, y con tan prolo4gadosau£rimi«i- 
tos. ¿Y cuáles deben ser los resultados de tan fídsa política? Loa 
pronunciamientos, la guerra civil^ la anarquía mas destructora, y 
por áliimo« y no muy tarde, la completa ruina de la patria . • • 7 

'^Se escita hoy á V. £. para que dejando aquel disfraz, pida Át ñna 
pianera clar$i, esprésa y terminante el pronto restableeímif^nto de la 
constitución de i8a4* A. esto es á lo que se reducen la propoaicioB 
que se ha servido Y. E. pasar al examen de la comisión primera 4e 
gohernacífDH3. Fundados en tan triste verdad, los autores dé la pro* 
posicion,j convencidos deque ya no hay tiénípo desesperar «as 
quieren evitar males Un horrorosos y tan inminentes, dea^aav^qpia 
y. E. eleve su voz al congreso general, pidiéndole la prontaa^ca* 
cion del único remedio que nos queda, y que escite el zelp4( todas 
las asambleas departamentales para que secunde» tan impoiftaale 
petición. . f 

He aquí el lengua^ del despecho^ pero ^üe tío áe habla síao^ iiuao* 
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tfole iiToja él |;uante. • • .mas e^to supone uaa de dos cosas, 6 una 
íIscisíOQ i morir en la demanda, ó una combinación y plan bien for- 
tiMÍdo para entrar en; una lid funesta y muy sangrienta. Zacatecas 
ipiieoe restablecerse y ponerse sobre el antiguo pié de disfrutar las rí- 
«(qeaas del Fresnillo, de sus rentas para levantar ejércitos y predo» 
adÍBar á los otros departaiiientos, derramar la sangre á torrentes co* 
mo lo biko en las baullas de la hacienda del Pozo y del Gallinero^ y 
dar la lef á éáú tóck la naeioii. No es posible que teniendo á la vista el 
CNtigreso el finiesto cuadro de las desgracias pasadas, cuya rapemoria 
está reciente, otorgue á tal demanda, y ^restablezca la nlisma tansa 
pam que prodtízca iguales efectos. Por mí eonfieso que antes me 
dejaré i¿oHr que prestarme & tal devianda* Sobre esta circunstan*- 
cta teneiáos noticia de q^e lo^ facciosos pretenden seducir á los mi- 
Utnies |iava qué no Vayan i la guerm de Tejas: que la federación se 
ée^laré antes de que sea nombrado el presideQ:te de la República, y 
qoe el quf lo sea gobierne por el ástema federal. Necesitamos estar 
aohre e) quién viv^e en estos días: ¡Ay del gobtemo Á no lo está! En-^ 
titado que ú oro t^anq está en acción. ... 



^ I 



■;; , INFORME BEL GOBIEEKO 

•' SOBRK ' , ' ' 

t A ttBVOLÜCION DÉ CHIHITABÜA. 



fil^'iáS flé JúRóde irá4S sé cometió en Isl clmara |o que los anti- 
guos filSsofos llamaban un récturk kb erroreí pero Üé tal manera 
qaedejó admirado^ váúi los' tnisino¿li{ae Ibcbmetiéron, fué el caso, 
que entre las comunicaciones que se leyeron después de la acta del 
dia anterior, se anunció por el secretario que habia una acta de Za- 
catecas, relativa a la que ya se habia leido en los periódicos de aquella 
junta departamental, y nos pareció inútil que se repitiera su lectura; 
mas el diputado Boyes, que jamas hablaba sino para promover algu-^ 
na intentona rovolucionaña, persistió en que se leyese; diósele gus- 
to, 7 vimos que aunque en sustancia era lasupradicha iniciativa, es- 
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.taba muy aiupUGcad^^ y en ella te ein{Mfiaban. $us M^fí^, «».p«o-> 
bar las ¿candes ventajas que resultarían áhiiai^uHi síadopubad 
sistema /edenü. Entonces Boves insistió en que oe in^erCfae U iní* 
xtativa w 1a acta del dia; mas la cámara se negó á elld> aiiiis[tié.j> 
repitió la vatacion*,; desengaño triste para lo§ fedM^alistM^ |i¿rí«L^iK 
se . evitó ,qu^ siguiendcy los trWites del reglamentO|.«»tras¿mo««i 
una:discu9Íoii m^y ácalonida y:C«ipat 4e.^citar:grtiodie»4urbaíciones. 
Semejante (soaduota nos \áxo creer que en cuanfoá hi feátnsCMb^ Za* 
jcatecas llevará la bandera^ eotrairá eb ^gnii con bst^ iareiíslaB, 
y. ca^s;!^^ jtaleí males^ que la solh idea!dfa su posibilidad me llena dt 
espanto; aun sin llegar i este término el estada dé k Ilcipi]^ie«|es.lMi 
turbulento^ que la ju^ta deparfcaiáebtal de Puebla, pidió, d día«nte^ 
ñor se^ le flíutOrÍKaseípara .mgír tribunales. qpeóasfigucB á los ladro* 
«fea et^ mí4tiUlk. lo i^ecordé que d4)a.li&0A ju;diea baiña becba. igual 
propflsititon^ y lijdo pie^ el^ objeto de k burla» ^«inpugoado Ijfét 
el señor diputado dsVfenlarui; ledije:^ ^ffisiprobabUquf» iBum*- 
d^ y. regrese á 9u pnia áe preáente en él:i huw icoo^fíoni^i coní eLv^ 
forme de nuestro padre Adan%" Téniotnecp^ ^egun ett^jjaa. bosiW 
se haya cumplido mi vaticinio. ¡Qué bueno es dejar el desengaño 
al tiempo y á la esperiencia! Hemos querido ser liberales; pero he- 
mos sido injustos. La multitud de hombres que han quedado im- 
punes en las cárceles de Puebla aprehendidos robando en el camino 
real á las diligencias, se han detenido en aquella cárcel como ea un 
vibarío de fieras de que los anglo-americanos se han valido como 
auxiliares y espiones de su ejército, j hnr cansado infan^ rnale» 
cuando representaron en México. Este, es el fruto dé esa filosofía 
mal entendida y peor aplicada: lo es también la famosa difereoda 
de los delitos políticos y comunes, cuyo resultado vimos en la causa 
de Ranj^el; y la sangre .4© v^i<?ía y ?eis bprol?^ ',qi;b?^6 iqi^ln»«Eite 
d^^ramjida én los corji^edpres de pajapio, e)ústiepd^-siiik,c^j^^ 
las^tablas de U.Jey, la tfíiniíf^^qp^áiiffi:^^^^^^ , ¿-..l . , 



I ' 
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lEJIB IBEjEs^^Lo 



A lá3 dok délla'tardé^ del' db í6 de Jotio sé preseM^ todo el mi* 
■istéfíói ^^eF secretario de relaciones D. Lúis Cuevas tomóla palabra 
pSita'fti^iftfdki^cfiíé el'éon^reso de Teju^ habla dét*larado que ^'agre^ 
gá^ 'á^é's 'Esl3i¿l¿s¿l3tiltlo's. Leyó ima lái^guíSrrta' nota en la que 
preteddióJQétifiéá^idídoínd^dfo del gbbiéi*tio cuándo solicitó 'é^e que 
si*\t aiEilbHdKse pai*á tralai* con lois't^áúoáy versando sii comunka- 
(á6ü tobre tétebrai^'ti^tttdos: en el caso de que soto ^ tratase de la 
iüdependradaf 'de aquel departamento.... no agregándose i Ips Esta« 
dbs^tíBfdtiSv ffeda de cuanto dijo bastó para indiemnízárto déla 
ashsitrá'qiie^ii^récSó cuando pretendió abriría comunicacicíny porqué 
hkitk' et 'riíás^pkfúrdo^tnexicaao cótiocia que k agregación eraindis^ 
pensable é inevitable, puesto que éste negociado se había dirigido 
dé^dé^^n' pritaéipté por el gabinete de Washingtoh que descahidamen- 
ttfj^t^gfó IrtfiSfTrréi^éioü'de TejáSy miinistrandó sin embozo ábí 
anbtéV&dé^ toda cfeáédé auxilids, y desoyendo las repetidas reclama-^ 
dónb'de lattéstm jg;obierno en ra¿on de ésta pérfida conducta^ y que 
eV p'i^MéMé'jk^son cuafído le permitió á Santa-Anna el que regresa^* 
8é^cíé4^j>ri^¿ín ée'VétáiÉCO y pasase á hablar éon él á su gabinete, la 
idzó^iéstéúdiéndó un tratado, y siendo uno de sus artículos el qué 
jainás se opondría Santa-Anna á la independencia que pretendía Tc« 
jas, y en tal concepto, no solo le permitió su regreso á VéraciTi2,* 
sttíé^üetohábittíó én ún bérgantin armado que puso á sus órdenes 
pót espacto de quince dias después de llegado á Veracruz, presumien- 
,^ qnéeta éste tiempo Sañtá-^Anna podría armar^uíia revolución pa- 
rala que contSAfa con- los apoyos! del génei^l Toro sti cuñado, y CSría* 
coYazqtfez; peroett ^tü sé llevó un gran chasco, porque Toro es- 
türásefJSHIlo del mando déYüéatafn, don cuya fuerza cotttaba^ y 
á Viteqüez/el'phidetíte préndente interino D. José Justo <krrro lo 
había separado deTeracrúás^ y én ía constilncion de i Sofríe le des-* 
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conocía a Santa-Anna por presidente, y en tal concepto, prestó el 
juramento en Yeracruz cotto general tiüdadano mexicano en ma* 
nos de D. Antonio Castro, general encargado de dicha plaza. Este 
es el pacto con que Santa-Anna se ha creído ligado con el gobierno 
de Washington, prefiriendo su cumplimiento, aunque torpe y cri- 
minal, al que IMos y la naturaleza le mandan desobedecerlo y no en- 
tregar su patria y con ella la libertad é independencia á sus eoe- 
niigos. Esta] es la verdadera causa de los desastres que hemos pre- 
senciadoy añadiéndole tres millones de pesos que el Presidente Polck 
ha sabido reunir para el buen éxito df la conquista que pre^nde. 

Leyó ademas el minisU*o las proposiciones hechas por los tejaos; 
pero tan fuera de tiempo, que al hacerla^ ya acá se leian en Jk>s pe- 
riódicos en que constaba estaban de acuerdo los tejapos con el go- 
bierno d^ Washington absolutamente en cuanto é^e pretendía* 

También procuró disculparse Cuevas ^n razón de hid)emo8 ocul- 
tado al tiempo de pedir la venia al Congreso, con que este ^era uno 
de aquelhs casos en^e un gobierno debe ocultar su ti^aitha his- 
ti^ la terminación de ciertos negocios. Nadadeeiito aquietó ¿la 
cámara, y menguó mucho en el concepto de ella por el poco tino 
con que este asunto se ha manejado perdiéndose inútilm,ente d tiem- 
po, y la reputación del gobierno. . 

$iguió el ministro de la guerra, el coal auoqueespusoquelosaa^ 
glp-americanos habian destacado secciones de trppas por Corpus- 
Cristi y otros puntos, nuestro ejército estaba situafdo por escaloiiies» 
aumentado y dispuesta á batirse, y que habian ya tpinado medidas 
para engrosar nuestras fuerzas, y que todo se baria felizmente ^¿e^i»* 
pre que hubiese con quejmgarlas. £1 ministro de . hacienila ha- 
bló en seguida y confirmó este mismo concepto anundando que al 
siguiente dia haría iniciativas para que se estableciesen contribu- 
ciones. 

. El público quedó muy desazonado con estas disposiciones, prome> 
tiéndase de ellas un resultado tristísimo, no solo por parte de la in- 
vasión comenzada por Tejas, sino también por Yeracruz; pues allí 
se aguardaba la escuadra, que podria fácilmepjte toip^arse el castillo 
y la plaza, pues ni aun montajes tenian los, grandes cañones pom« 
prados^para su defepsa. Los veracruzanos estaban tan persuadidos 
de estOi copio que la ciudad estaba quedapdo sola, y hoy no m en- 
cuentran CMas habitadas en Meddlin ni ^Jalapa. 

Digitized by VjOOQ le 



^45^ 
'^«téft'son hiS'Murfeñeiás del dift 16, que po^étlas séiiará mémo- 
rMetúMiAiifítúñií ÚeñMAros iñforttmUiSi P^ra cerrar la puerta 
^ todo cotf^elby'imfdiéfaa fijado la visteen qué la Inglaterra puede 
coadyüvahiihuedtM-déferisá'áiáfnquese halla eu el mismo casó qute 
nosotros. La política de esta nación enseña la esperíencia que es 
bastarda é kistdiosiiy jr iíttWque dispute con las armas sus derechos, 
es éiihMó'qoé se {jní|^rá:uná gf ande escuadra para el pacíficd, coti 
la qué sé ir^io^tí^rá adelas Cáüfbrnias antes que lo líágah los a^ri^ 
canos, para ocupad et río Colombia y facilitar su comercio para la' 
China; y asféí de creer ^eAiosóth)s siempre debemos ser sacrifica- 
dos ]^i'éutllí^ét*adérkMbád partes, siétínpi'é perderemos Ms CaKfoiP- 
nias. Así lo conjeturan los que conocen la^ íntHgas de ambos 

pUébl6s;'- ''■- "' ^*' ';•■ í- ' ••' 

Al siguienté'dlfí^étí qtié'se léy6 'en la acta la relacton'dé este suce^ 
so, él Secretario ^jé: qtie^ presidente habia oído al ministerio man- 
dado pire! ¿<ÁiWicib^HCóri5a/¿/í ¿ éstas palabras son!de 
f&ttiniiiaj-yiio pasan dtfiiíP, iía^comoftiose'exijede unhómhreque bese 
á ot^ WWá^oí fctíandérSlrtHidárió, le dice: ^BesoáV. lasmanús.^ 
El att)i¡fi¿ri<f|^bÍBÓí'á'mákij^Vte la palabra sátfáf acción cuando ise re- 
feria á un hecho triste y vergonzoso: yo previ 'que se iba á armar 
una pólémictt notando la infügnacion pintada ea los semblantea del 
audUlod¿« nüidi'w ^tró motiva ¿las jt^lopara indignarse porqiu^ 
el niimatradelii giiefiíáí^frpílsé' ^e habiéndosele circolado^ órdienef 
á loa gi>bertíadores>delbr astados para que remitietten los reclutas 
que Sabara para 0&brir 'las bajtts del ejército, ée .notaÍ»a eb 4t)s hes^ 
puestaá nmcha t^faguidea; yfáltá de energía, s(nt?6ma, que indicaba 
que la nación seria esclava^ y qiie nb manifestó en ta( época de la es* 
pulñon de los españoles^ y cuando todos volaban hacia Iturbide sin 
ser llamados. ... 

Este es el resultado deU'inIfióralídad á qué ha llegado nuestro 
ejército por una serie de revoluciones que ha suscitado la ambición 
del mando; pero la escuela de la guerra en que hoy nos hallamos, les 
hará ver lo que es p^ear con ]&oip&res sil) réligiotí, y que de hombres 
tales apenas tienen la figura, pues que respiran ferocidad, rapiña, ó 
voluptuosidad, y que hablan un idioma que no entendemos; ya he- 
mos vistor qñe.el íSr. Cuevas Ieyt6 qna nota jiisiSficativa deiso condoc- 
ta para disifiai^ todas ba ipraveBoírai» qúe^eltifíál^ltio^'pcMlríit tttHer 
eodtm¡él^ por andoloica' teaUb én este negoidíador. I^Potéitó yque 
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dtcUá aoU If pres^taria quando ^7>iisie8deo KinpiOy y d^fa^^.ha 
(;mflipli^, p^b^^c^Ddda ppr lapreosa* Ei^f^rgo 4 °ú« le^Qr^s qiM 
laj.examiifeqjpors^r pieza \nier$sfLnXe que toca'ik historian y'digdt 
k).mi^ino con respecto á las condícLoMs pre^o^oaf^ á;uo trA^ado, 
4e paz ^tre México y Tejas que á ía; letra dicep. . r 

V^Árticuio prímept^ Slés^icp con^boteeii ^cppq^ier la ip^^pf(ii,*f 
deocia. de TeJa^s.-^S^undo,-— :Tejas se ^ompronu^e a estípuUif en ék 
tfatai^^.que Dotse;agregapáL4ii suji^taraa afni^a otrOr.pais..^ci^aU$*, 
q¡$\fttsí que sea^^-'-^Tecceror.-^ — Los límit/9ff y otra^ co^^díciop^ ^erán {4^ 
J£^o:j[|^UD arreg^> ^n el. tratado fínaL Oiartp^-^Tejaa ^tará pr9jr-« 
t0.á^oniei^r;k)fi^ putitoa cui^ d^uta sobre terfijLoriQ y obrtM^iiisvB^ 4 
la ddc^sio^ d^ ir})i|:ros.i í . , [ ' . : , 

Fechado en Washington en los Brazos el ag de Marzo de i04^-i 
(J^. S.) ^ Fincado.- Mhbel Smit^ ¡^^veXmo de,^tadp* . ; ', 

JKola.. Elr^iipús^ro de^reja^ipnes estenoresy gpbernacipa :4e.lfi 
l^p^ihli^a m^f^Ajf^y ha recitsiido de Tejas, las proppsiviooes.pi^Uikaif^ 
nari^ para un arreglo ó tcati^dp jdefioittvp enlre.l^éúco jr Tejus: qiuHI 
son deJ t^nor sigi|í^|)tev-^A, cpn^ci|enciaf dc'^sit^i ^p ^\^^^fi'flíajrol 
^l^fnil^?^j|IiPlp^dió^?l, jas cáfnai^a^ autotú?a^iotp.p4ra Artitar^biq H 
W ftoppédiíp'y &4:d<sl:teflC|r síguieotet^ .• ,: :! : . .i ij •. . ., 

i , **Sa aiitoriaa al golnémo para qu^ pueda dir las próposiojones 
qu^ha heeho Ti^as^ y para proceder al arreglóte eélitUar eV'testíAa 
qu^ 4ea ccñEii¿eKii¿Dte y. hbnrMo para la Rf^blíoa, dk^áo cnteila Ü 
cpf^grasp pira su:ekáni(en y aproJt>a€Íb0.^ — Efectivaméttte seíle eob<¿ 
c$4iA ^n ii9r.4« *At9y4^ es decir/ <}o$ lA^les después por haber invitado 
'^ejasal gobíeroo; mai transcurría leste' tiempo; se dejó pasar la oca«- 
siounpporl^a^ y*Méi;leoquedéd(9sairado^; ' .'. * / ; ; 

■ '-^-^ ■■ ! li .11.11 ^— ^ 

,1 '. -. -.1 

POS IiA^ CVai. COHMEÜTB EIi aCTrVApi C^BIElme DE TB^ A« 

SkQQioír pdoiera. íiSe resudmipoir^ senado^ y ¿ááiara'tfo^ rcpre* 

sentantes IdeJanKé^&lf liba 'd^^TefaaieaíXOQgresd rebmdwi '^^ M..r r ' 

Quezal igobieriMíy ídr^on^rB^ik 3c§as coasieiíté en que il'piidbh> 
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jtHriÚiab A» la Itep^tM (1^ Tejas^^eríjt íq»' un ^MM fijado, . 
-i|MMHattMi#á Estado^ dé T^Sy ccb^w^a f¿Tnia' d» gobilH^itoirepíibti- 
cü«6' ^^séi ádoptl^ipor ^ puébloile dicb» -fte^bftdi^^ pw meáió 
de4ft^fl^tes r0Qtliddi{ eü eMtt^Bcion á ñn de^^e la i^ferí¿a^«pá* 
blica Wadittiti^a cómoí da'Íiaitt^&tadb»-UQÍdos o dé la liúnití átiA^ri^ 
túñéfC^íjú'totíiéfi^^ieútúí se d¿ bajé loa {értriinor, garáfft|íáiy"^Oti^ 
^^Més^^puefttad en ei ^rabnbúíld de -estli i^solybi^ 
• ^Satehiti ittgiAi4a«tf i ' Se résóéhre adenim^Te' lír prodatna deh^firMÍ- 
défiílé^de la BtpÚhtiM díó Tejas, fecha ^í^eó de Mayo d^e í«4fSÍ y Ik 
«Iveáe^ 4e!4i|ptffáé6st «{tMÍ'dlsbeti* Mamwáe^en eion vei><;ioni; en Atís^ 
el dia 4 de Julio próiLimo para la adop^íi^ dís-la eotiMÉlueion éé. 
Estado de Tejas^ cuya elección se hizo en virtud de dicha proclama 
por el presente recibe'et edtRfénlifhlénto ultet g?$bierno de Tejas actual. 

Sección tercera. Se resuelve ademas que por el presente se en* 
cargue al p^4ttiñifit»'dc T^ d^/ioiiiadíatkneot^ al góláerno de los 
Estados-Unidos' por medio de su ministro acreditado cerca de este 
gobierno, una copia de esta resolución unida^ y asimismo otra á lá 
CQuyapcion que debe unirse en Austfn el io4e.Julio.pró}^ima, lo Qual 
tendrá efecto tan lüeeo xomo baya sido aprobada^ . , 

^^L^ precedente ^ cqpift de las resoluciones adoptadas ]^r ambas 
cáiparas^y las usuales suponem9s recibirán la sajación cíel presidente. 
Fuecon aprobadas ñor unanimidail." — /Firmjido). — Jod Robinson. 
^ El^Sr. Afran^o^ cpnéul de la República mexicapa^nNuevar-pr^ 
leans. escrílie a nuestro ifainistró de ¡delaciones el Sr. Cu^vs^^ lo si- 
gjQÁente.yT^OQSulado de lá República imo^icana eú Nu^va-Orleanst. 
•^--nNiip^^,^.— Extao. Sr, — Por el impr^p adiunto se iippondrá Y. 
{;. (^9 ^uc^elj^^opgi^^ del de los ¿^-^ 

^ jLas Jti:pp¿i?jjl5jqs, jif s^^^^^ ^giu^e pí^Vain j^n^^.^ij^prt^^^Jcj^ui) 

NueYO-Orleana, Julio 4 de i845. — José María Ortiz Monastejio^ 
—^(Son. copias). •- .r ^v, > /..'<-; / * . s\ -..x.^ , .; -. *'.\ . i 

Digitized by VjOOQ IC 



CoHsuotíUum esi^ p^dreíOM decir; coMUiílófe h óbA dá ÜMiqoi* 
fiad! d^be px orígea á la derrpla de Santa-Aomi ea 9aiB JMOItOy 4eflr 
de doode datmi nuestiroft mal^ A 6u ÍDiperipia^ fi su. iodo^ncM ^en 
echarse i dorn^ir la úe^ta á vista dú m^Nsigo j á $u igaorlupi^f )paet 
cuando lo buscaba lo tenif á retagiiariliai habiendq iwindado dea- 
iniir un puente que tenia » leste lado, y fM>r cujfa medida 4^1 mimio 
se imposibilito stí, fuga y retirada, y e^iyp prisionero» •«> o ¿Pero qué 
ÜMge de males nq debemos áeste boM^ne nai^id^K piMT» servir de azo- 
tas ^ )os «pelícanos? Una nueva escena ip horror, va á prtsentarse á 
nuestros ojos ¡eiérremelesDíioa en el s^puUiro, Mtes €[Qe tee coasa* 
Madn la jruínade tm patria! ' 



I ■ . ' [. ■■ I 
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El viernes i8 de Julio de, 184S, pidió el dibptado Castapares, 
que lo es por Californias^ que pasase ájá cámara' él )ninistro de lá 
guerra, a informar qué clase de, . medidas hábik tpmado el got>ierno 
para auxiliar aquel departamento^ ', t'resentóse en ^ecto dicho mi- 
nistro y dijo, que estal)á preparada uqaiespedicion la mas brillante 
que jamas se babia formado, pero qué po podía decir él mótívó por 
qué no hábia zarpado' para su desiino^ qué su bu^n éxito dependía 
de un secreto que no podía revelar; pero que no óbstaqte ]ó'bariá| 
si para ello le daba licencia la támara...... toda etlá con utíifónñidad 

d¡jo que, no. Castañares anda moviénqo éstos' ttteres porque 

habia concebido esperatízas de succeder en él'máddó i líicbiltorenáy 
y si hemos de creer lo que asegurieii el ^¡óbiernóié Üábik dádb [pala- 
bra de nombrarlo gefe, pero se arrepintió. Éste hbmbre líabtá en 
tono magistral y decisivo sobré Californias, y está petiíTánéiá lo^ha 
desconceptuado. Los diputados que sé siétítan Jun tGl ^á e( dicen que 
ios tiene catifomiadós porque no hablsi ^dé'ol!ra cosa. I^resentado 
el ministerio, dijo el ár. ¡Sarcia Conde (i),'qué aunque áü bbjeiobrii 
preseütar las iniciativas del gobierno fiara háce^ la giierVáá los te« 
janos, el gobierno habia determinado' dir ásü cdnáéjó p!énO| el cual 

(i) Es equii^ocOf quien lo dijo fué Cuei^as. 
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96 reuniría pronto^ asUtiendo á él no sola los miembros que lo for* 
man-diaríamente) sino los que honorariamente son condecorados con 
esta distinción, como los ex-presidentes^ y que procuraría quedase 
espedito este negocio para el dia 19; no pareció mal la medida, y es- 
peramos su resolución, aunque no falta persona que tema sea este el 
parto de los montes. £1 general Almonte ha ofrecido servir en la 
espedicion, y sus servicios no serán inútiles, porque allí ha hecho la 
guerra^ conoce el terreno á palmos y publicado la geografía de él, y 
mas que todo posee el idioma inglés como educado en Norte-^Amé- 
rica. 

Se cree que irá de segundo de D. Anastasio Bustamante, que se- 
rá el general en gefe. — Habiéndose levantado la sesión pública, 
quedamos en secreta en la que permaneció reunido el ministe- 
rio, tomé la palabra y dirigiéndosela al de la guerra, le supliqué 
que entre las iniciativas que hiciera por su parte fuese una de ellas 
pedir se diese una ley para contener la deserción de toda clase de ofi- 
ciales en el ejército. Esta no se halla en la ordenanza porque Gár^ 
los III jamas presumió que ningún oficial de su ejército fuese capaz 
de cometer tan infame delito; mas esto es un bello ideal pues que la 
esperiencia nos muestra todo lo contrario é incesantemente sucede 
entre nosotros. Nuestra oficialidad en su mayoría está muy desmo- 
ralizada, y tanto que el señor ministro que está presente, comenzan- 
do por el indecente modo con que se presentan, nos ha dicho que 
valiera mas lo hiciesen con los inmundos harapos de paisanos,, que 
con apariencias de oficiales. Hanos también dicbo^ que pasan de 
doce mtl los despachos librados durante la administración de Santa- 
Anna, los cuales se espidieron á precio de oro á personas viciosas 
que para creerse seguras de ser perseguidas por la justicia ordinaria 
han recurrido á este arbitrio. Y de tales hombres, ¿qué podrá pro- 
meterse la nación? ¿Heroicidades ó bajezas? Dé hombres sin prin- 
cipios, educados en los esterquilineos y amaestrados en los infames 
garitos, sino que venderán á su patria y á los que les brindan con la 
odpa de la disolución y de los vicios: (i) que no solo libarán sino que 
la apurarán con gusto! Nótese ya que habiendo poseido los téjanos 
aquel suelo por mas de seis años y con ellos no pocos mexicanos, le 

[1] Nétesc lo que dije al congreso en 18 de Julio de 1845, y lo que sucedió la 
noche del 5 de Septiembre de 1847, dirigido el ejército por su digolsimo caudillo ' 
D* Antonio López de Santa-Anna. 
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han tomado a£ectoá sus instituciones y costumUres^ y prevenidos, j 
saboreados de antemano se pasarán gustosos i su bandera. Kótese 
asimismo, que esta misma disposición tienen los departamentos ümí- 
trofes que desean agregarse á Tejas, que viven en la miseria, y voz est 

cuello dicen que Méwco no los proteje, pues solo les maada 

soldados viciosos que los corrompan y gefes ladrones que los roben. 
Nótese finalmente, que esta clase de oficiales son los que obran mas 
directa y eficazmente en el ejército, y están mas en contacto coa los 
soldados, y éstos seguirán el ejemplo que aquellos les den, y se deser- 
tarán á una par con ellos. Por todas estas reflexiones creo indispen- 
sable una ley fuerte que contenga la deserción y evite los males indi- 
cados, sin que nos detenga el que sean muchos los oficiales que te- 
miéndola pidan su licencia absoluta, porque queremos pocos y lea- 
les, y no muchos pero traidores A^on in multitudine coppia^ 

rum (decia Vejecio), victoria consistit sed in yiríute. La cámara 
creo que me oyó con placer. El ministro complacido con algunas 

espresiones de honor que le dije, me respondió: Que tan graves 

males como los que yo había indicado se evitarían con las reformas 
que él habia presentado al gobierno p^ra arreglo del ejército. Há- 
ganse ó no, yo he cumplido con mi deber; temóme que mis predic* 
ciones salgan exactas, (lo que Dios no permita). 

El sábado 19 de Julio de 1 845, se aprobó la ley que dio Santa- 
Anna que manda que los dictámenes y sentencias,, ya definitivas, ya 
interlocutorias que preparen gravamen irreparable á las partea, se 
funden en derecho presentando las leyes ó doctrinas en que se apo- 
yen. Se le añadieron algunas pequeñas cosas que mejoraron didu 
ley; mas como le faltase la parte penal. Rodríguez de San Miguel dijo, 
que el asesor ó juez letrado que faltase á ella, sufriera la pena de sus- 
pen»on por seis meses. Esta adición pasó á la comisión para que la 
examine. 

La lectura del Siglo del dia i9 de Julio no debió ser muy grata 
al ex-ministro Cuevas, porque en el ínensag^ del presidente de Tejas 
Anson Jonea que dirigió al senadoy cámara de representantes de aqae* 
Ha nueva y flamante República, en el cuerpo de lo esposicion se leen 
la9 siguientes palabras ¡atención! 

^^A la vez que somete las propuestas sobre la agregación de Tejas á 
los Estados-Unidos, el ejecutivo tiene el placer de participar al poqt- 
greso que han sido firmadas en la ciudad de Méxi^ eiü lí» 4e 
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^51^ 
Méjo anterior ciertas condieiones preliminares de paz basadas sobre 
el reconocimiento de la independencia de Tejas por México. 

Estas condiciones fueron transmitidas á este gobierno por el Barón 
jíkre de Cjrprey ministro plenipotenciario de S. M. el rey de bs 
franceses en Mático, por manos del capitán Elliot encargado de ne- 
gocios de S. M. Británica cerca de este gobierno. 

'^Sin dada se dijo verdad cuando se repitió basta A fastidio, qm 
no el gobierno sino el ministro habia dado este paso sin la corres* 
pondiente autoriiíaciony pues la del congreso no se le concedió 
sino hasta el 19 de Mayo y post facto después de haber proce- 
dido por sí y ante sí en negocio de tanta gravedad. No sé qué 
pueda responderse contra el descubrimiento de esta incógnita. No 
se dirá ({ue es inculpación gratuita ni falso testimonio; Tampoco de- 
berá a tií huírsele á crimen enorme sino á cuasi dditó, pues obró cuan- 
do vio que era irremediable é inevitable este reconocimiento: cuan« 
do ya estaba reconocida la independencia de Tejas por tres grandes 
potencias, y cuando no teníamos un real para hacer la guerra. ¿Quién 
con tales antecedentes le podrá argüir de delito? Solo el famoso di- 
putado Boves que convierte las virtudes en delitos segim su leal sa- 
ber y entender. 

El gobierno consultó á su consejo sobre las medidas que debia to- 
mar en el asunto de Tejas; todo el mundo se prometía que se las pre- 
sentase tales que llenasen de estupor á toda la nación, mas yo creí que 
seri^ el parto de los montes que nos daría por resultado un ratonci- 
llo. Gohsidtó pues al gobierno. 

Art. I .^ Desde el momento en que el gobierno supiere que el 
departamento de Tejas se ha agregado á la Union americana , ó que 
tropas de ella la han invadido^ declara hallarse la nación en guerra 
con los Estados-Unidos de Norte- América. 

Art. a.* Esta guerra se dirigirá á salvar la integridad del terri- 
torio métteano bajo sus antiguos límites reconocidos por los Estados- 
leídos en los tratados desde el año de 18218 hasta i836^ y para ase- 
gurar la independencia nacfiooal amenazada: con esto concluyó la es« 
position verbal* que hizo el Sr. Cuevas. 

En seguida el Sr. ministro Rosa dijo por su parte lo mismo que 
SQ colegia en cuanto á la necesidad de hacer la guerra , y en cuanto 
á loa recttraos pecuniarios que se necesitaban quince millón^, y no 
bastmdo los recursos ordinarios sería préciao negocíarios á présta- 
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mo coD el menor gravamen posible. Indicó que «i en la adminis- 
tración pasada se dificultaban estos contratos^ no seria así en la pre- 
sente ppr el buen concepto que disfruta el gobierno y "porque los 
caudales se manejan por manos puras. Finalmente concluyó propo 
niendo á la cámara una iniciativa en los términos siguientes: 

Art. J .^ Se autoriza al gobierno para contratar un préstamo na- 
cional ó estrangero que proporcione al erario un ingreso efectivo de 
quince millones de pesos. 

Art. a.* Para la amortización de este préstamo, y pago de sus 
intereses, hipotecará el gobierno todas las rentas de la nadon que 
por ley no están hipotecadas á otro crédito. 

Art. 3."* £1 gobierno dará cuenta al congreso para su conod- 
núento de cualquiera préstamo que contraiga á virtud de esa autori- 
zación, y una noticia de los objetos en que se haya invertido el pro- 
ducto del mismo préstamo. Al clero se le asignaron cincuenta mil 
pesos con un cinco por ciento anual, y se conformó gustoso. 



ANUNCIO OFICIAL AL CONGRESO 

BE M (SülElMi BE HWASo 



El 29 de Julio de i845 pasó el oficial mayor del ministerio de go- 
bernación á dar cuenta con una comunicación del gobierno aca- 
bada de recibir, en la que constaba que la convención de Tejas ha- 
bia ratificado la resolución del congreso de los Estados-Unidos sobre 
la agregación. Que consumada esta una fuerza de tres mil infantes 
del ejército de dichos Estados con mil téjanos se dirígian á Sati An- 
tonio de Béjar y estaban reunidos á la orilla izquierda del Rio Bravo. 

El dia I .^ de Agosto (i845) lo fué de la votación de presidente de 
la República; los Estados con generalidad votaron por el Sr. D. José 
Joaquín de Herrera: su amor al orden y moderación le concillaron el 
aprecio general de toda la nación, mas ¿quién creyera que sus mis- 
mas virtudes fuesen el motivo de la caida del puesto que desempeña- 
ba? Fueron sin duda la moderación y respeto á las leyes que mos- 
tró en la causa del general Rangel que la calificaron de pusllaniml* 
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^65^ 
ciad y cobardía y pues Rangel debió ser colgado de los balcones de 
palacio tan luego como fué aprehendido é identificada su persona; j 
golpes de esta naturaleza pre$tigian á ios supremos gobernantes pa- 
ra que se les tema y conserve respeto, sin el que no puede existir el 
orden y subordinación. 

En lo político y en lo moral jamas debe perderse de vista el dicho 
de San Felipe Neri, que dice: ^^Dejar á Dios por Dios nunca es 
pecado^** y yo digo, qué desentenderse de guardar las leyes y fórmu- 
las protectoras de la seguridad de un individuo es muy pequeña co- 
fa, es un punto invisible respecto de conservar la vida preciosa de 
un magistrado en quien está representada la soberanía y la suprema 
magestad de la nación. A tanto grado llega este respeto que David 
manso y formado por las medidas del corazón de Dios, encargó á su 
hijo Salomón en su testamento, que no perdonase a Semeí ni á Achi- 
tofel consejero de Absalon, que le persuadió se sublevase contra su 
padre. Esta doctrina no agradará á los facciosos, demócratas, pero 
á mi entender es la mas segura: dígase si no, ¿qué efectos produjo la 
lenidad de Herrera, con respecto á los posteriores atentados cometi- 
dos por el general Paredes, que en lá serie de esta historia iré deta- 
llando, y que cuando me las figuro en globo me estremezco y es- 
panto? 
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La Reina madre de España María Cristina se presentó en Roma 
afectando mucha compunción por sus excesos escandalosos que dio á 
los españoles durante su reinado. Muy tolerable seria que su San- 
tidad entrase la mano á remediar los excesos que se hubiesen come- 
tido en el despojo de los bienes del clero, pero se extendieron á la 
política interior de España, celebrándose con Cristina un convenio 
que si se efectuara, causaría la ruina de la nación española y la re- 
dudría á la nulidad. 

La bula del Papa llegó el dia lo de Octubre á Madrid, y alono- . 
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^54^ 
meato se celebró un conciliábulo en el cual te declaro que áatei ¿m 
entregarla era preciso ver confirmadas de nuevo por Cristina las con- 
diciones convenientes para el contrato raatrimonial entre Isabel y 
el hijo mayor de D. Carlos* flstas condiciones fueroo de nuevo 
leidasy aceptadas y firmadas. La bub fué entregada el dia 12 j el 
1 3. Madama ^i/m>3 (Cristina) vio bendecida por el Patriarca su 
corona de flores de naranjo. . . < que podrán tornarse en espnm 
de cornezuelo f muy -punzantes. El grande objeto i que se han en- 
caminado estas morisquetas^ ha sida aprobar la guerra de Vizcaya y^ 
cuanto en ella hizo D. Carlos, mconocer los gastos, empréstitos y 
obligación contraidas por éV y su gobierno en el espacio durante los 
7 años que duró la lucha entre los dos pretendientes. Aprobar Xam 
títulos, grados, empleos y honores que D. Carlos confirió ofreciendo 
no inquietar á los que los hubiesen recibido. ¿Podríajcreerse ni aun 
por un delirante de S. Hipólito, que en el ñgk> presente se hiciese 
semejante arreglo en Roma? Mas á nosotros preguntará alguno^ ¿qué 
importa todo esto? Y yo pregunto, ¿Madama Mufioz, permitirát{Ud 
el infante D. Carlos, padre del que quiere sea soberano en Espafia, se 
qued%decondede3fo/i/^mo¿(>^, título mod^stoy petada^ y nasele dé 
un trónillo como el de México, la que ha pretendido la erección de uno 
en el Ecuador, proporcionándole una espedicion para el primer hijo 
de su amante? ¿Se olvidará de esto estando en París, y cuando vé* 
que sus proyectos se han echado por tierra, y que la sobrina por A 
conde de Montpesiié podría poseer un trono como la Francia está 
trabajando por agrandar el Imperío del Brasil, para el príncipe de 
Joinnlle derramándose por semejante causa la sangre, en aquellas re- 
giones? ¿No habrá siquiera un mexicano que reflexione* y combine se» 
bre estos hechos, cambie de ideas republicanas cuando se vé dominado 
por una porción de hombres de catadura horrible, que se entran en 
las casas como burro sin mecate, las roban impunemente, y si se les 
reconviene, ó no responden, ó rebuznan como bestias, y si se ocur- 
re á sus gefes hacen otro tanto ó insultan al querelloso? ¿Esto que 
hoy nos pasa comparado con tres y casi medio siglq^ en que nada de 
esto se vió| no hará desear el regreso de aquella época de paz y mo- 
narquía? Si por cierto, y esta no es una conjetura al aire. ¿Qué 
vimos en el dia i4 de Septiembre cuando esa insolente basura de 
la Europa que se ha situado en los Estados-Unidos, madriguera de 
todo vago robabi^las casas impunenieot^ Todo el mundo poma ea 
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nii b(dcoMi ó veottoas ápal^eUon de España; de niodo que si se 
abriera una suserícion como en FraDcia para s^ber que goberuante 
cpierian leoer^ saldría Espafia. — Las primeras imprestones recibidas 
co la iofacfóa jamás se borran; es nación badada sobre el cristianismo» 
Crasea' en va comercio, generosa, y á ella se debe y nos ba dado 
muestraa de que practica estas virtudes. • . . Cuando veia fijar su 
pabelkm me acordaba con sentimiento de que la ley de espulsiou loa 
babia armiñado; causado la muerte de muchas de sus familias, y sa- 
cado de la circulación de nuestro comercio 8o millones de pesos. • 
y por aedQ€(¿on de quién? de esos Estados-Unidos que boy nos man- 
dan, de esa colliivie de genios feroces para destruimos. • y esclavi- 
samoi, y tomamos la mitad de nuestra República. Basta de hacer re- 
fleiiones sobre esta materia, porque se destroza mi corazón, y solo 
me aende para aliviar la pena^ el ver que de todo hay en el mundo; 
niñas f^iejos^ porque se les ha anticipado la razón á la edad, y viejos 
«i^os, pcirqiM han retrocedido á la infancia, en cuyo rango hemos 
wto colocarse al Exmo. Sr. Barón de Cyprey, enviado por el rey de 
los franceses cerca de nuestro gobierno mexicano. 

El que quisiere leer este proceso seríOy necesita hacerse violencia 
porque provoca i risa. El hecho es: Que un criado suyo llevó sus 
cabaHos al baño de bestias llamado de las Delicias. En el acto de 
«bañarlos trabaron rifia entre sí los mozos del establecimiento con 
el mozo del Barón, porque alborotando á los caballo^ un perro, 
los criados quisieron maltratarlo, y los mozos lo resistieron. 

El administrador del baño ocurrió en el acto é hizo cesar esta 
pendencia mementánea y tan insignificante, que nadie salió de ella 
ni con una sola contusión* Los mozos del Barón se retiraban en- 
toneea, y eobrándoles el administrador dos y medio reales que de<- 
bian al baño se resistiéronla pagarios, y sin que mediase coacción 
dejaron eti la calle uno de los caballos para que sirviese de prenda al 
dueño del baño, quien así se vio precisado á recogerio, no tanto por 
asegurarse del pago de aquella raterísima cantidad, cuanto por no 
dejar el caballo en la calle, á disposición del primero que quisiera 
Hevárseio. Por desgracia los criados que en el proceso han conve- 
nido en eete heebo, fueron i contar al Barón, una grosera falsedad, 
dioiéadole q«M el caballo babia sido detenido por él dueño de la ca- 
sa, y 3, E. entonces sin informarse de la verdad de los hechos, ni 
maochr un dependiente que fuera á arreglar aquella cuestión tan tri- 
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viály ni recurrir á una autoridad que reprimiera aquel abuso, S. £• 
mismo armó una espedicion sobre el baño de las Delicias, y no con- 
tentándose con invitar á que lo acompañase un inglés que se hallaba 
en su casa^ marchó á la lonja y sacó de allí al secretario de U Lega- 
ción y á D. Gonzalo Pavía, subdito francés: acompañado de estas 
tres personas y de los criados que hablan estado en el baño, se diri- 
gió á caballo al baño dicho, donde encontró al administrador 
de él y al auxiliar del cuartel D. José María Figueróa« Acerca 
de lo que entonces pasó, sin hacer mérito de las declaraciones del 
administrador del baño, del auxiliar del cuartel, de los mozos, y de 
algunos otros testigos que unánimemente deponen que el Sr. Barón, 
y las personas de su comitiva, se presentaron armadas é insultando 
luego de obra y por palabras al administrador y mozos, lo mismo que 
al auxiliar; basta un regular criterio para persuadirse que la provoca- 
ción de la disputa que al fin produjo el tumulto, no provenía dd 
administrador, ni del auxiliar que de nada se quejaban, que no po- 
dían adivinar que el Sr. Barou^ iría á buscarlos, y que indubitable- 
mente estaban en buena disposición para entregar un caballo que no 
tenian esperanza ni deseo de retener, recibiendo la ratera cantidad 
que aquel reclamaba, sino del que creyéndose insultado, fué con 
premeditación y lleno de cólera á trabar aquella ruin y miserable con- 
tienda; y así por mas que se haya querido trastornar los hechos, la 
verdad resulta de los testimonios de los mismos que se suponen ofen- 
didos. 

£1 jue:^ de la causa ha reconocido á los mozos, cuando todavía te- 
nian señalados los latigazos que recibieron de algunas de las personas 
que acompañaban al señor Barón, sin que estos hombres hubieran 
provocado ni resistido tan indigno tratamiento; y estos hechos que 
todo hombre de buenos sentimientos calificará, pasaron á la vista 
del ministro de Francia, sin que tratara de reprimirlos; pues que Se 
ocupaba él mismo de maltratar al auxiliar, quien asegura qu^ &• E. 
llegó hasta tirarle un balazo. 

Pero aun cuando este hecho no haya sido cierto, y aun cuando se 
despreciara la deposición de todos los testigos, para fiarse solo en el 
testimonio de los acusadores, debe saberse que uno de la comitiva 
del señor Barón, ha declarado que el secretario de la legación dio un 
latigazo á dicho funcionario: que otro individuo de la mism^ comi- 
tiva confiesa que el señor ministro se dirigió al auxiliar con pistola 
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ennmtí&f y mmuqñtk parece que le ilió tina hofefmday y que por 
áÜiiMv*^ paM tro eansaMnas, elmistnoseflorGíprey se ha vi^to pre* 
cibttdé á if&É/féáét íáiñípftúdmt^ itisolenda de sil (^ondu^tb. El ItiíVá^ 
cifM «of^9«be^j¿l<<te deeir (e«i:>rili}ff $. fi. el dcñtít minlsera de íxí- 
\M^»¿ifyd^ íiáiimú del steaao.... tfoejinte^ de dar á ccmoeet' su 
calidad, habiendo sido muj impertinente el alcalde FigUerúa^A \t^ 
frascríto le tocó ligeramente la barba con la punta del bastón^ ro- 
^üdole que fuese nías político. 

Cuando ese alcalde se dio á conocer, el infrascrito lé hizo notar 
que era imposible adivinar que estuviese revestido de funciones 
publicas, pues no llevaba ninguna insignia de su autoridad, que no 
habia declarado su calidad, y que llevaba un trage bajo el cual era 
dificil conocer i un funcionario.. 

Dejamos á nuestros lectores que califiquen la manera política con 
que el señor barón recomienda la atención, y que estimen todo lo 
que significa eso de tocar la cara á un hotnbrecon un bastón, ó me- 
jor dicho, con un látigo j porque en cuanto tenemos que hacernos 
violencia para seguir en la relación de estos sucesos, con todo, pro- 
srguieudo, diremos que tamaños atentados produjeron al fin su na- 
tural y lamentable efecto. La multitud que habia ocurrido por la 
curiosidad se sintió indi]gnada, y comenzó á amenazar al señor Ba- 
rón y álosde su comitiva de una manera que inspiró temores tanto á 
S. E. como al auxiliar, quidn con una moderación laudabilísitna, y 
que no se tenia derecho de esperar, en el acto mandó cerrarla puerta 
COYI el objeto de impedir que entrase la multitud qué estaba en la ca- 
lle, habiendo ya desde antes llamado una patrulla. Mas el señor Ba- 
rcia por el Contrario, deseaba salir de la casa, y así lo hizo sin re- 
sistencia, y porentrela multitud, á quien el auxiliar y alguna^ otras 
personas contenían; de tnaáéra, que muy pronto se encontró en la 
calle, len donde siguió el motin, en términos, que el señor ministt^o 
Confiesa disparó ün tiro sóbrela muhrtudV En el interior del csta- 
btecimiento, la puerta fué cerrada antes que saliesen el Sr. Gotiry de 
RoAanr y tí sébdho inglés qne acompañaba al Sr. Ciprey, y en táé- 
dro d«f1a relega aquel fué lastimado ligcramcute y socorrido en ct 
a(tt6 pol^d «uxHiai*^ quien redoblando sus esfuerzos por aplacar el tu- 
nWÍto, íoMcó de éntrela multitud, y lo puso en lugar seguro, se- 
gún tutítptohado por la declara'cion de los mismos que se suponen 
ofendidos. Entre tanto, la patiuHa llegó al lugar del tumulto, y 
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el oficial qué iM> pudo eretr^iie en aqudU« escena 6gara8e el MfNie*< 
sentanl«t de S. M. el re; d^ Fraiu^ia^ con oíaarajson^qe. la^ qo^Sf .&• 
tuvo p(K!os mín^itos ante» pura bo cooacér al aui^lUr qiH% «oadoyo 
á S. Et el Sv. Gprey y á üis personas de su conitíva al^Mariel éoor- 
de re^QOcido^ fué en ei momento puealo eto Ub^rtl^d y <bbíd||in0n 
te respetado* 

He aquí tales como en e\ proceso Judicial constan los heclioa| que 
pasaron, y que hemos tenido la paciencia de referir, para que puc* 
da juzgarse de la justicia con que S. E. se queja de aquellos acoQ- 
tecimientos, para que pueda estimarse hasta qué punto el interés de 
su propio decoro le imponen la obligación de no empeñarse mucho 
en hacer públicos y ruidosos unos acontec¡mlentoS| en los que se le 
vio comprometiendo su alta dignidad en una disputa de miserable 
origen, y abusando de su posición para insultar y ultrajar hombres 
desprevenidos y sumisos, que ninguna obligación tenían de dejarse 
azotar é insultar por la legación francesa. 

Veamos ahora el giro dado á la cu^tion diplomática, que es de lo 

que verdaderamente debe tratarse, para entender cómo el señor Ba- 

ron ha ^tenido la desgracia de dirigir este negocio, de una manera 

en realidad asombrosamente injusta. • . • ^ • . « . . • • • f v » j 

• » •-•-• ••'•-• ^ • « •* • • • • •• ••««'•I 

Limitándome en esta historia á referir meramente los hechos mas 
notables para ella, y cuyo desarrollo reservo á plun^a mejor cortada 
que la mía, me ha parecido poner punto a esta relación, dejando á mis 
lectores en la libertad de examinar el análisis de los celebérrimos ale* 
gatos del Barón de Ciprey, que se leen en el Siglo diez y nueve ya 
citado, en el que notarán la ineptitud del señor Barón para defen** 
derse, la ignorancia no solo del derecho público, pero aun del civil 
y CQmun de las naciones ilustradas, y sobre todo, una refinada cali- 
didad y astucia para trocar en criminales los hechos mas inocentes 
ejecutados por el alcalde auxiliar para defenderlo de una pelotera 
tumultuaria en que debió haber perecido, presentándose en la esciS''^ 
oa como un matón ó guapo, ó cual pudiera un bandolero, pres^- 
tándose con una compañía de hombres armados, para asaljtar el b#* 
ño de las Delicias, y vengar un agravio que cuando sq le hubiera be* 
Ibo, debió dejar su satisfacción á la autoridad pública, puesto que 
vive eu sociedad, y no eñ un bosque de tigres. 
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Xa FrtBcia ¡por medio de^su -«Aviado^ ha hecho el papel mas dea* 
pieoúMt d^:mtuido;.ja olra yez lo hizo atacando su rey sia )a me- 
OM juatím^ el caatUlo de Uláa, j por dar nombradla i sa hijo el 
príocipe Jóinpülei El góbáeraot franoéa parece que ha toolaKi^ em- 
poDoeü desoir las.aáfilicas del gbhierno mexicano^ pero estuvo tan 
distante de hacerlo^ que por el contrarío, le dio el cordón de honor 
y itiptrosÁ de erte enzalsámimito se ha propasado á hechos^ cuya 
Mtaeioh estafaaaga á los que los oyen ó leen escritos, y serin materia 
de otro oá\>ítiiló. 



APrnURi DE PLIEGOS DE LOS DEPARTAIERTOS 

aOtíSti Lá, VOTACIOS DS rÍÜB8I0BNTB 



El domingo i4 de Septiembre de 1845^ habiéndose citado á am- 
bas cámaras para la apertura de los pliegos de la elección de presi- 
den tc/piido verificarse' con inmenso trabajo por ser domingo, ha- 
ifarse algunos diputados y senadores en las inmediaciones de México 
y ser casi imposible su reunión en aquel dia fatal, y llover á cánta- 
TOs;'hízose la reunión hasta las cinco y media de la tarde, y abiertos 
los pViegos resultó que aa diputados, de na departamentos incluso 
el de Nuévo-México, cuyo pliego llegó la tarde anterior, todos vota- 
ron unííbrmes por el Sr. Herrera. En seguida se procedió á la vo- 
tación nominal de ambas cámaras, que también resultó uniforme 
por 37 secadores y 53 diputados, siendo el total de votos 90. Ja- 
más hemos tenido un presidente mas legítimo ni mas amado, ni que 
dvbiera (fifiradir mas justo placer entre nosotros, mas ¡oh desgracia! 
nb'scrcedtó así, porque el dia anterior se habia declarado en el sena- 
do* con desaire de la justicia y escándalo, sin lugar á la formación de 
cíítísk Cbbtrá los jueces de Rangcl, haciéndose muy notable el del Sr. 
0. Femando Ramírez^ el mas largo, y que tenia apariencias de soli- 
dez. Los hechos posteriores harto funestos a la República, y con- 
secuencias de esta opinión, acaso le habrán hecho entender esta ver- 
dad terrible. . . El que es causa de las causas, es causa de lo causa- 
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do; UQ sí auu no en votaciooes ele esta naturaleaui, al;ptf6Ctr iaaig- 
DÍfícnatea, deciden de la suei*te de un pueblo. Por tal mMiwo « 
retratada en los semblantes mutuamente cierta indispostcmnfue He* 
go á punto de esquivez^ produjo enmt im desagrado indncsíbk^ eoyo 
efecto oontrartonos refiere S. Pablo cuándadfoe.*. Qaam bemum 
efjucundwn est habitare Jfratres in únum. (i) 
. Desdp este iustonte coi^enitá á sentir el Si^ Henpera lodo^cfcfpeno 
del car^ <}ue gravitaba sobrei sus hombro», . y <(ue Ict «ptfró de eUte 
dentro del espacio de tres meses el general D. Mariano Paredes y 
Arrillaga^ de cuya historia escandalosa debo ya ocuparme. 

Pero antes debo decir que á las nueve y media del dia 16, después 
de prestar el juramento el Sr. Herrera, ep el salón del Congreso á 
donde nos trasladamos de la Inquisición por haberse ya concluido los 
reparos del edificio que motitó el temblor del 7 de Abril, leyó un 
bello discurso, tomó posesión del empleo, y concluyó con bkiSóriaula 
siguiente. \ 

^^La nación me ha nombrado su presidente, y comienzo á ejercer 
mi gobierno hoy martes 16 de Septiembre de i845."» • • • 

Hoy %% de Septiembre de 1847, ^ '^^ cinco de la maaana, «es- 
eribo estas líneas, con el mismo sen^timiento que lo hiciera, si con 
mi propia mano escribiera mi sentencia de muerte, porqi|e r^^ier- 
do que en dicho dia 16 de e3te aíio entró triunfante en esta capital e| 
ejército enemigo, para quitarnos la libertad, el honor y la gloria de ha- 
berla conseguido en mas de trescientas batallas, en el espacio de 35 
aíios, sacrificando yo mi honpr, mi reposo y cuanto tiene deapoablela 
vida: jbuen Dios! permíteme humillarme pecho por tierra, y acatan* 
do tus respetos oso preguntarte: Señor, ¿por qué me has castigado 
con tan dura pena? ¿Por qué has herido mi corazón en la fibira mas 
sensible? ¿Por qué no me llevaste tres años ha ep la enfera^ad 
que me puso en el borde del sepulcro? [Recibe, to suplico, el tor- 
mento que sufre mi corazón, en expiación de los crínHues^ebe co- 
metido como hombre y pecador miserable! La escena repr^seotada 
liace un año cop los fuegos artificiales en la plaza mayor de México filé 
intei*esajntísima, pues se figuró al pueblo de Dolores defendido por elco^ 
ra Hidalgo, siendo de notar que en este mismo numero dia crecii^ti ^ 

(1) £i S« senador Kamirex no conourrid á la apertura de los pliegos; quizás co- 
noiáó la kidíejbaeioD que cansaría su presencia á los dtpirta4os, pues su eonewrea- 
cía era necesarísima por ser el dia fatal. > 

Digitized by VjOOQ IC 



pttato el ódto contra los iocxtcMios en NuevarOrieads^ quft^>iimkii 
llamarnos agresorea sujros^ á la stti6a que tcvantahan im ejéneUo en 
lasmirigébM del Rio BMvp. 

Infiérase por ésta rdaokub, ;lo qué posariá en d. corazón óAiiw^ 
titéso Hcnréra, recfibiendo 'Boa República; es decir, un cadáver ^eat 
eamado 7 casi sin Ytda; siü embargo, hm por su parte euioiio ^ié 
para reanimaifo, aomfarando úü itirnístérao de peivoaas «seogLclaaj 
pero lah! que su confianza en el general Paredes hacia infitáles isiai 
erfimrzos. Eate gefe en ana pedantezoa proclama dirigida al cjéi^eilQ^ 
protesta lo que todos eñ caso igual á los que en élsehaUan^es df«i()r^ 
les btfblk á 16s soldados de los lugares comunes, obediencia^ 8deUfk4 
algobienHoeic** etc., de manera que nos hacen ^oilocet U «iaiStUw4 
con queiVapk^iew dema que las proclamas^ eran üióardas quá 
penian bien á todas bestias. ; '^ 

J£nti«gaido'6lia)ércitoá Paredes que deberia marchar á la frontera 
de Tejas,,sesupo en México con bastante dolor que habiá habido en la 
hacienda del Peñasco un motín militar que habia detenido su marc' 
cha, fnMfstrándose parte actora en este asunto el general Gaona. Esté 
protesta que obra en virtud de que el dia de In subleracion yk sote 
ímpvtabaá él, y éioe debió «o ongep a la iím^ in&lne maqttinaqionv 
que su síléncioae reputaría no solo á una tácita confeñefrt que ^reñ'^ 
dria á hacer un: intimen imperdonable tan nocivo para su repireacntfrr 
etottrcdroo para ias autoridades supremas, esto que se publicó en un 
inspresa y Ueva por objeto probar, que aquejados^ loseoldadoa de li| 
vñaeHa y desnudez e«l que se les h«eia marobsñr á tejas, y escaaas ie 
recorsaspavfi dl6, no quisieron dar un pasoad^Urnte^nise oyÓMiavOk 
de alarma contra el gobierno: discurren sobre bnidereichoa qi)e«I sdl« 
dado tiene para exigir que se le proirea de cuabto^ñecesita; peroné se 
jmesenia ia acta que m formara para calificar si efcc^ratifieme í^ ó 
Qo iin verdadero ra^V^, y este seria ^ cuerpade su detito, el- Mfl^ 
(^be^a 4e proceso, y elprincipio mas seguro para juagar* A mi -mddq 
deenteteder aqoi hubo una mano oculta que dio impulso k este :das¿rt 
de% y ftié eiom tejano para retardar ia mar^bfa de nuestra ejéréito 
ywfiffosttr «katiyio, con lo que, y excesos coiuetídoaeta a^id» par el 
gemral Paredes que produjeron utía dmnora déiíéta meses para qué 
Uegái0BK>s:i aviatMnos con el cÉrenii^,: loa t^no^ consígatetoiii^bt 
okj^oi ' AeordémoBoa dé que Santa-Atina se habla ftútíf imMké é 
con cá préndente /a^h)^ ano» eiiipreíAiérA^ pavaf^iM 
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olMufiese |u UberCad. El tiempo verdadero, descubridor de U» ia-* 
trigaá már'Seoretasieoafinña nuestco seci*eto en esta parte. 

En el número 47 del Amigo del Pueblo, de) jueves 9 de Oetobare, 
stkéttMaasigaientes palabras: ^^Haee días denunciamos im beoho 
ÍBi|>ortanfcsy sorprendente^ y el gobierno se ha heeho dnuttulatio. 
D'gfne^Aríita ha recibido á Míxtk^ y^Bavis doscoimsioiíadoff de 
les 'lejanos y yanke^s.^.. ó.lo ha hecho de por síy y entonces es un 
nal pivtriota^ 'na traidor qiie debió. procedersé contra él ai rntaote, 
á^áde- acuerdo ccm el gobierno^ 7 entonces este gobierno eson 
céaipliet, «s cribinal y traidor, está engañando vilmente á la nacioii. 
fe)otÍendot<{ue-8e le prohibió la entradk de sugetos de los Estados- 
tMidosr que los dichos st presentaron en México, y que habiéndose- 
les\recoovenido en razón de esto, respondió que les habia dado pa- 
saporte porque de antes los couocia, y sin duda también conocía de 
antea á un indio, viejo llamado tata Chepito que sabia las entradas 
y!veri€üé<0ftdé aquellos bosques, por cuyo medio se comunicaba 
eoa.elmi^igo de tiempos atras^ recibía algunos obsequios por con- 
duelo si^o^ y entre ellos un caballo árabe; que el tal indio viejo es<* 
liba dotado con diez pesos diarios^ y fué el que condujo á los teja- 
nos por senda estraviada, y le proporciimó al ^enemigo su primer 
triunfo,. ataiandonos por donde menos lo esperábamos." Sobre esto 
recibí noticias del general Ampudia cuando se las pedí para escribir 
la historia. Era. ademas bien sabido que el general enemigo le pro- 
pbrdioaába ó no impedia la libre introducción de maquinaria para 
et fomento de su hacienda de MamuUca, y venta de muchas cahecaa 
do gaJiado.. Tales noticias reuoidas á las antecedentes que yo tenia, 
i^. hicieron advertir al gobierno lo muy mal que hacia en quitarle 
^, mai^ del ejército al general Ampudia antes de abrirse la campa- 
ña^ luera de otratf razones que me dictaba cierto instintx) militar de 
que no. carezco, cuya exactitud demostró la esperieocía, y yo recibí 
plurabitoes de personas que se hallaron y pjidecieron mii¿ho en la 
paimfera desgrada, diciéndome que habia hablado como un Profetm. 
twiE^estos mames dias, y cuasido ya el ejército enemigo situadoen 
tMueatf^ fMnU;r»de Tejas se hallaba á punto de rompemos d fiiegO| 
te4avii^'fecibia ordena del gobierno el de Yeracruz de no haoerio 
¿Jos yaíp^ea, y que dus bM(iue& pudieran. acercarse á Ulúa; estas ói^ 
dM««OiSe imprtmií9ro«i;. pero lí se comunicaron al comandante de 
\mf\mk^ iQué esc&ndélo! Pava, aoabar de potier en combustión i 
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México, se recibió aquí una carta de la Habaua del general Santa- 
Anna, dirigida al diputado D« Manuel Escandon, en que le dice.... 
,,Que aquel gobierno que vela (no se sabe si por la conservación de 
la isla de Cuba ó de Santa-Anna)habia aprendido á un F. G. (español 
qiie }l^ó 4e México) el cjual había icoB^iAflaqiie hi^ia Uegtdo^ U.Ha- 
baóa con el designio á^ asesinadlo, j. d^^rden de D. 3f0Wfil:Gáf^M^ 
Pedraza ^Saotfi-Ai^nia... Es{ba procuró lueg^ qu^ lo sup^iiuiep^ijif* 
saiM d^ biQiam pa)unwil^Jqj»e iiodejó d^ tener 9MSGr^#94if*{ pisrWMl 
(^pp^ bpii^bre piUüico tiene enemigos y ;^}ian,profi^sa4o.i|9S| 9ÚUk^ 
^^/j .esivuí»A»lpW enemistad, qqitaAdole la pr^d0ne)a,qp^'4fíbió ^íVh 
tít en i8a5'\... Omito desarrplUr toda.esta ai^écjdota, j ine l^q^o,!^ 
de^ir (i) que es tan puerc^i gne seriaprefóiso críacuii p,mevQ,l€^gi)ar, 
jet para darla á entender, como lo hizo el historiador de ]^,cp$ti{mr 
bres viciosas de César.... Ciñéndose a decir que era k<mbr^,opn 
las mugeresy mjuger con los hambres^ ó poseer el la£oqismo4eCai)p! 
escritor de una Memoria de la espedicion de Santa-*Anna á Jeja^t^ 
re&riendo el matrimonio de ambulancia que Santa*-Anna hizo eu;^ 
camino^ burlándose del séptimo Sacramento del matriippnio de Jkt 
Iglesia católica. 



[1] Carta igual de Santa-Anna vi escrita al senador D. Francisco Moray áUl 
^e no dieron crédito los que conocen radicalmente á Santa^Anna, teo^di^dida por 
unasupercberia.... £s casi, decian, que es eyídente qiie Santa-Anaa espera d^H 
un Tolído de la Habana para México á recobrar el mando, y como en Pedráza tie- 
ne el mayor obstáculo para realizar sus intentonas, y por eso solicitó dé' CaiidUzó 
desde Querétaró que lo asegurase y diese él Pmm Cristi^ procura dtifiaeeBSe' dé él; 
6 á lo flienot de tal suerte desaersditarlo, que no le ^ea obstáculo'pai¡a fai^St^l^ 
Nadie duda que su demora en la Habana ha sido estudiada, pues np es posíbje que 
en seis meses no haya habido en un puerto tan frecuentado un buque que lo Ueve 
á Caracas^ para donde se le d¡6 pasaporte por este gobierno. • < ; í . >: " 

Es Imposible que el gobierno de Cuba Ignorase la ceadueta qae guárdela Báffltlh 
Anna, tanto mas cnanto que en el tratado del reooBocínneatQ de nuestra taéq[>«ii' 
dencia, en Madrid, se dice*... Que no se permitirá que en los dominios de £s{)aQ^ f^ 
formen revoluciones contra México, ni al revez: tampoco es creíble que riese con 
índifcrencia yivir tranquilo á Santa-Anna, gastando onzas sencillamente en la pl»- 
xa áe gaRóSy sobátidoles el lomo, amansándoles tas nafajas, ésoupiéndeft^ Í«si^ 
tasy los espolones como los léperos mas amaestrados.... ^o^ ne^ estO)Be.e8liieB «el 
drden de la credibilidad: los hombres de estado todo lo ten con dlven^s. qjof .del 
común, y mucho mas el gefe de Cuba, déla margarita mas preciosa de la corona de 
Castilla. Santá-Anna era un hombre agraciado por el gobierno españo'^ <l¿n'ia 
^rofi enardecerlos III, y tto era objeto de Indiferencia habiendo flt|tiHido''éiitS 
primes puesto de nuestra Repiíbliea. J)ioi nos quiere cándides; pfro;iVff üMtas. 
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- Lk épootk^ áé ^iid vamos hablando es sin éúda fo mas airosa pí^ 
M é^i^strar al general Herrera , y la mas propia ^ra desconceptoir» 
lo^íeá el coneepto dé las gentes qtie caKfican e) úiürho de los goW« 
MátesjpbrePreiUltád6fr^ysmeiitedéUs.eo^a8, éñ euminarsibay 
6*úo^ én el goAiiemo los medios necesariofs para que sus provideti^iaa 
deti e! bueá Mésnltadó quest propoven • Les péi46d)oo¿ y «lirtaé par- 
tióulái^ nb veiMtban en estos disfs ék referihios la devasta«^iofn y sa^ 
qoeo que sufrían no solo k» pkiebtos }imíth)fes de la t^ya tfoil6iKiate 
de los indios bárbai^os, sino de aquende de estos penetrando ciento 
y doscientas leguas á lo interior hástá donde jamá^ hablan llegado, 
la sangiSe, la eamioería, los cadáveres de muchos mttes de urea y no 
de pocas personas alanceadas ^efialabau la marcha que haliiiM trai«« 
éúf todos elamaban al gobierno por socorro de trepas y armas, eUn 
mores justos, porque no las había, y este mal venia de tiensípos muy 
atrás. Hablan desaparecido los presidios limítrofes que eran la-bai* 
rera que contenia á los salvages. La paz de muchos años debida a 
loa aiktiguos reglamenios y modo de hacer la guerri^ les había heoho 
éoaéébír la esperailza de que jamas se suscitaría en aquellos asilos de 
la paz. Multiplicado^ los enemigos, porque penetrados sus territo- 
lifis por otras naciones desconocidas y aventadas por los uorte-apae- 
ritatioa^ aa pi^seutabau auevaa tribus guerreras de qi^enea ao se w 
Bia la menor idea, y se presentaban duchas cu el arte de la guerra, 
pues eran conducidas por capitanes vestidos í lo salvage, todo lo cual 
hacia imposible franquearles los recursos que de prouto oecesitaban, 
púas ni aun el dinero necesario había para mantener las muy ^r^- 
aaa goarttmones-en los paisas mejor poblados. Aquí era el maldecir 
á1 gobierno, calificarlo de ifiepto, y ayudando á estas maldicroties tas 
que fulminaban los afeptos á Santa-Auna, el mejor de los presiden- 
tes^ el mas legílimo y virtuoso pasaba por le menos por el B»a& iuep" 
te yd^pteciable:! su desgracia llegó á tal punto, que aun modio ves-* 
tuaríó y too poca^ armas que se remitieron al ejército del Norte, t\ 
pasar por el cuartel general de San Luis Potosí se las tomaba et ge- 
aeral Par^des^ En yano se espusiíeron estas consideraciones ea el 
cotfgfeto^ poralgunoa dtpotados hombres ée bien, que máaífesfeabÉn 
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la íneulpilbUidacf del prMidéfile; pero los ptrddos no escuchan ra^o* 
tíe$f j los pa^es sueltos qticf De poMieabán atizaban mas y mas este 
fMgb» "^ál era fl estado de la República apoyado -en reuniones se^^ 
ei«aias aun de ¿Kputados de tñayor influencia; y cierto que puede dti- 
datso quien ha dañado masa la Repdiblicay si las kordes armadas en 
los eáníip6« degoftando, A los clubs de tan perversos escritores discu^ 
tíénáb. 



OMVmCKMV DI tl0fBMS!S. 



tmm^ 



É^A es la voz que se'rep¿'ttá eii aquellos dias y se hacía valer ciw 
tre lós diputados dé la cámara con el maligno objeto de evitar que 
eñ el mes dé flneró se organtzasen las cámaras, y se cambiase el siste- 
ma en tiflíofnáhpiico. Esta junta se cotnponía de hombres verdadera- ^ 
mente notables por su saber, por su rango^ Influjo jr dinero, circunstan- 
das por lás que me abstengo de nombrarlos, pero Yo hizo el Tiempo 
y Ibsí descubrió en toda Su deF(»*midad.«.... ^ero no puedo dejar de 
decir con profundo sentimiento de mi corazón^ que el muy reveren- 
do tfrzol)ispo tenia una no pequeña parte é influjo en este pretendido 
cambiamiento/ ¡Desgraciados los hombres, á quienes su riqueza , 
su vida ociosa y poltrona los hace fijar en ciertos puntos ó mánias, 
de que no es posible separarlos^ Con ellas viven, pernoctan j 
es itíiposíible distraerlos def continuo pensamiento que lós ocupa. 
¿Cbánfó durará él mundo? ¿c6mo se combinarán las fechas para íbr- 
tthtr ioBre eséo un cálculo exacto y seguró?* ¿Convendrá á la íiaeion • 
ntftdcana vei gobernada por un príncipe? ¿Deberá ser de la raza de 
feto ftoriInMes, <S de los príncipes austriacos, prefiriéndose entre eílos 
rf arcU^dteqtte Cárfos de Austria? Estas erari las ideas en que solo 
peiisabá é seño f arzobispo D. Manuel Posada/ Gatduño. ¡Phi- 
gttiérá á'Slos que las Vil>ie<^ ^^stituitfo con estas ú> otras equiválen- 
téii ¿A qué nútaiero asciende el de mis feligk^ses? ¿A cu&üto el de los 
(i^ródds que deben instruirlos en sus respectivas c/bVigácioties? ¿Có- 
mo podrá peúetrar Ta aspei*e¿a de las sierran y fragosidad de las monf- 
üdfi^ ' ¿Cómo no escucliaba lá voz dd' cánoü apostólico, que p6t 
iá\ ttaíA: ¿I díclío Sñ Siin PaMó, * 'Nétúó rhititañs Deo impUcat se 
né¡^fftí& ¿aecalaribus? _ 

9 Digitizedby Google 



Me veo precisada á hacer este recuerdo trkte y *dolorosíftiiilo por 
los fatales resultados que he visto y que be llorado (Dios Uitigo).7 
que han cedido en mengua de la alta dignidad Episcopal, a<^lada 
justamente en nuestra cristiana República. ¡Ab! ¡y cuánto je dilata 
mi coras^on al epti'ar en los templos, escuchar las voces. del fivaiBfe^ 
lio, salidas por la boca de un hombre, de un prelado, cuyo oofazoft 
arde en caridad, y cuyas palabras penetran el alma y dividen #1 ee^ 
píritu! ¡Buen Dios! No te olvides de este pueblo, que es testigo y 
admirador de tanta virtud! Pasee ot^es meas^ repetiste varías Teces á 
Pedro, y yo te las repito á tí, para que «oi lo mandes á cultivar el di- 
latado campo de esta viña. 

Varias cuestiones subalternas se suscitaron en la cámara estos días 
y de que es preciso dar idea, porque fueron preparativos para la ter- 
minación y desenlace de la grande escena á que llegamos, siendo la 
principal la venta del Estado de Teja^^ que con miras iM^aso malicio- 
sas contra el gobierno se suscitaron y eran: mataría de conversación e|i 
la cámara y hasta en los garitos mas despreciables. 

Por cálculo muy bajo. Tejas, sin contar mas que sus terrenos, se 
v«i1úa en sesenta y cinco millones de pesos, cantidad que no es posi- 
ble tengan los Estados-Unidos para pagarla; 

La Luisiana, cuyo sudo es muy inferior, lo valuó Napoleón mk 
ochenta millones de pesos; recibió sesenta en efectivo, y los v^nte 
restantes en abono de deudas que había entre nación y nación; (se- 
gún dice el príncipe de la Paz en sus memorias)^ Vender, pues, á 
Tejas es casi vender toda la República, porque el gobierao de los 
Estados-Unidos no se limitaría á este departamento, sinoque se es- 
ténderia á Nuevo-Mésuco, Californias, Durango^ &c. en que hay suí^ 
los cuyos pavimentos, montañas y placeres son de oro puro, y ac^re 
estos datos debe obrar el gobierno y conocer que está en el caso.dosps* 
tener la guerra á todo trance; ésta reflexión cuya enctitud hü com- 
probado la esperiencia, fué un estímulo poderoso para sostener esta 
lid ^on el vigor posible, y movido al ministerio de la guerra á pedir 
la revocación de la ley prc^bitiva - de introducción de armas cuya . 
escasez se deplora aun en los lugares donde no son urgentemente ne- 
cesarios. Por tal motivo convencido yo de la necesidad d^^bf^ce^ la 
guerra, y escasez de recursos en el gobiernoj.pedí en seáof. sem^étft J 
haciendo proposición 4 la ^mara, que se impusiese álofi^pifppietaríos 
una contribución ejecutivamente, y que esta se pagase de la pripiera 
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^67^ 
caiilidad qáe ^ gdbienia percibiese de tos quince miHónes decreU- 
dos. OpasiéroQse álguaósidloyte mostraroii rídículameate escru-* 
poUMos/dicleado que b coiistitucioi^ lo prohibía. Yo por curiosi- 
dad pregimféla razob mas formal y fundada de su resistencia: ^^Dí- 
gafme fd: (le pregunté) ¿qué manda el quinto precepto del Decálogo? 
No matarás. \Vhñ: ¿j %i unos ladrones le vienen i asesinar á vd. y á 
robarte,' tes ^^bsequiará con confites y colación de noche-buena? No, 
me r$9pmtS^f «tnti^ Mn^briitafios. ..... Hará vd . mcr|r mal , le dije, por- 
que «I <púftlo preieéplo dices *^No maiaráf.^^ ¿Y i quién en este ca<i 
80 se lea I giy s ud ria; eaa oMtribucion, »no á los que se han chupado 
todo d dinero de la. RepúUica, i los que llaman agiotistas, á los que 
citAbpran crédiloé de cieú pesos por dos como es corriente, é insul- 
tan 4 la miseria piibliéa &c. Scc? 

A nada deí eato se me respoadió, y yo quedé triste y burlado; pero 
pidiendo á Dios no llegase el dia en que ellos la pagasen hasta con 
ifts Setenas y los Yantftfes. 



naMÉssi 



OFXC0I/1 RSVXSORA M GUIAS. 

Los ¿onmrclaotes intrigantes recabaron del gobierno anterior que 
te suprimiera la oficina, reviaora de guiaa en la aduana, para poder 
introducir bajo una misma guia diversos cargamentos: en la sesión 
del ^7 de Octubre de 845 se mandó restablecer dicha oficina bien 
pertmdidos desu utilidad f necesidad, menos dos 6 tres entre los que 
m coMó el fiímoso Bovts. Seihabrá notado que por lo común re- 
cuerdo el voto de este dipotado, porque llegó á servir de guia en la 
oámár» para decir que no, cuando otros como él decian que sí. 



BE MUÑIR AGÜAS^ALIENTES A ZACATECAS. 



Bl Sr D. Francisco Flores Alatorre, diputado por aquel departa- 
mwto, fué so primer gobernador y se desempeñó muy bien; pero* 
ctttndo nadie lo esperaba, solidtó su reunión á Zacatecas. Yo fm' 
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el primero qM« me qpuae á f$U preiw^> |^>^n^ im {ieis««4í ^pie 
los qdio3 deambqs partidos r^creciaii^ j sub^f^ á talp^pto, qpe II9- 
garia. un dl^ eo que en sus casipo^ se veyr^iii^Uní ref^ f t n^ü^^ki^ 
nvente la aventura del rebuzno que puso n^^^-Á D» QcMÍc4^> Gi)|SO 
de mi deber rep9rdar es(e.suce¿ porque vaá sui^iUn^ 4)e fW^v^^fs* 
ta misnia cuestión, y por ella se^4^rrain9^ WH^b^ «ffgrf. 4^|f)f fma- 
blos divididos debe tratár^les cop»o i \^t ^9^9h W99íBi Í^^W^^ 
unirlos y cpncederle^ díyof*^o no p^qmílMf..WMiUVl^f^4Í6íBÍl 
pero posible es qn^ vueIv%q^álwca|ipaSxi|MpMi#lme^Aiffft.46aR^ 
ipiza derramainienb) de >m)gi^. Yo at(i4 Awclm y.)tím»mñ\ Sci* Cl^ 
res Alatorre, y le doy es(9 ««Us&Pí^Ums j^oJiqiia nmMÍñ ÚfiWM* 
recer en su. ap^cjcio. K U^i^on qw ibMK)9iii4iiCu(ir^el ^ ^Sq[^ 
tiembre, la nulidad de los arrendamientos 4q Uli^AMft4A.QIOrie¿^4e 
Zacatecas y Guanaj^ato que injusta y des^i^mc^dMQmte liWl^ SaKtA- 
Anna á los ingleses, interviniendo ven4l¡toeaie ^'/w^^ D. F^MPM 
Morphi, cuya presencia en palacio causab» {Mivurit i ios .qti« wwú*' 
cian su manejo^ se presentó en la cámara una nota remitida al go* 
bierno por el enviado inglés^ en la que éste manifiesta de orden dd 
gobierno británico, que deberá subsistir á favor áe l«s ingleses dicho 
arrendamiento, porque aquel gobierno reconoce la legitimidad de to- 
4o iK^Q de un gobierno de hecho ^ yalos preAáritDS^OMMJoiifiita- 
rqs, iporser ^tftJaopiaioA delof abagad^dmia ooxú/ia, pmtpita»> 
4o por svipu^tOt fxigir el ounsplimicat» 4ei arrendAMÍMto, oéaoMtf 
la$ perjúreos por i^deoiAJUcioa. 

F4n el Q^oment^ ^erla la señon que Cuá-seícnela, i t>aditaiiiBÉ9 dal 
diputado Solisiaa, de Zdoaitecais, m n^ndó coiicurrtr al.miuiftfcio da 
rfslaciones Pejki y Peg»^ por cuyp jeereiaría aé «os pcmiti& W nota 

Presentóse eC^ctivamente, y dijo que la hskbia remitida con ti pie»* 
ciso objeto, y no más, de que se tuviera presente esta novedad al 
tiempo de comenzar la discusión. Preguntado cual era la opinión 
del gobierno en este negocio, dijo que la ignoraba^ y solo espresó 
la suya particular opuesta á las pretensiones del ministro inglés, y 
de este dijo que en español chapurrado le babia dada á enteoder, que 
pues el gobierno era una persona moral, el convenio celebrado con 
Santa-Anna bebería subsistir. Entonces el diputado Zamacona ma- 
nifestó (á su modo) que este asunto s^ liabift ern^^ p#rq«e.i^ dipu- 
tado Palacios de Gqanajuato, lo l^i^ia^ UAmad^ & ÚrQÍMM /niM^^ 
debéria estar en ^1 gobierno; que él i^^tiraba é|le mn/^.m^ 9kW» 
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pÁÉltailiiv y \feú»4pís¡sm rtimgt» á láiasgiuKki eómkiQA de liaden* 
4^ en t^ qtw U a^i íéy puai no hiq^ raaon pita de$oo9fi«r da^U. 

El 4ipUtadHollc»dcígnte de 8. Ifigud «itini&8l6 ooa m veheiomcia 
WlMtaríalite^ la iajuUkna dd k prefeénáoa dál goUbmo inglés: re* 
0OMÍ& la hiiiariá^elot profadifnjf tnii kMcalirros dd^. MmoJUnloeA 
eímmá éá fobiemo biitáqiéo^ -que at había aprotachado de todas 
ofcniíflnfli patft túcraryaadctfupiai dedioeaOi Tffiéadbae dalsifread-* 
gMclaá Jd geMaimo laesjicaiio; tecaédó d gnu dolor con qoa qum* 
%f0 fpbáa pbéUo yí¿ ocupada gras parla de la. cal)a da lat CapuoU- 
nas con la riqncaa que iba 1 mandar á Inglaterra a¿b|iis«ida íoíé^ la 
mmfifJ B prfMhreyycoaduyó diciendas ^^Qoa anaofdo estímete pre- 
«laido á Aflnr ^ la [qnetaaMo áb/b» ii^ikwi, k «oaducla<dMerva«^ 
dbvfor iámolá»aflíofi ^pm ia Meia ahoáa, bastaría paraproaóociar^ 
•e «ft QHitaay «q etí» asnaédu'^ 

El 3«* SoUsA VcAviá á|iadir la palabÉiy j aftvdieBd)» algunas i^* 
fltfdoMa á las quir jra bafa|a heobo^ pidió qm se ioBpfiaiiese y pubH-> ^ 
easshnataqaaacabalMidalear^aotoaeesiíge; ^^Bvenoes stflorque 
ba &aiabres:qtM sastianan utmbaeaa causa, se tnuestren «»érgicos 
para dafisadcfla) pero esta energía debe ir acompafiada dvt)i tíúéé- 
raciitoi obrando sobra la deftaíita^ y ji^más presentándose al pdUioo 
con el caráblar de agraMines. Petaríamos por talas si ab^ns iaopor- 
lainameDle diéraasos al pul^ficp esta nota^ y se glosaría & msDa parteé 
Binase qoe mffí une apefiaeíon al pueUo^ yi á la verdad que no nece- 
silaaos deaémajantes armas ni 'da tales defensores. 4i>undamos en 
razones de mucbo peso que muestran bien nuestra justicia, toinán* 
dolas de los mismos procedimientos de los ingleses que han conocido 
la nulidad del contrato que celebraron con Santa-Anna, y que de- 
bería revisarse por La cámara^ puesto que haa.ofrecido al gobierno 
la cantidad de iSo.ooo pesos el afío pasado, para que lo ratifique, 
como odOMi de su esposicion que obra en la secretaría. Zacatecas es- 
tableció de cuenta de unos cuantos particulares^ sin gravamen del go- 
bierno su casa de moneda: prosperó como era natural, colocó en su es- 
tablecimiento personas de su ooafianaa y de su propio suelo que se han 
mantenido allí con su propio trab a jo . ¿Be dónde le viene á Santa- 
hnm ú dasttf bo da Ugarwse te. eite negobio, áá anulado y oeitce- 
ást'al|ÍabMkatoaeaoD pata dis^osKr da.d.cMria dacasapao^ia? . 

j Qa iáii sio tetep estoiati a«ltao ábdmn&tUaéád psidiara. iMOtoio 
isriiiiMriiAov^ firavalido'de filesm ariíada? 
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¿Di dénit tes Tteoey á lot abogadoi de la coroné, el ¿ar deraelu» 
legítlaio de propiedad á no magbtrado iavaeor |iara qtie disponga 
de lo agebor y posler^e a los IndígeoaSy y de^je de so dereclío y 
manlenimieAto i loa hijos de Ids ipie formaiioa ese eatablecioíMOto 
ett su propia casa? Jhéotmoféiemm^ puesi qaestro. firibJl«m>iiíbley 
mientras el gobitraoaDCÓBliesIfeicioQescKpbñilticasv pttyisibMrtB 
tro se irabrá desempeñar^ 7 oo dm espafltemosooo las opíiHOoei'4^ 
bsabogados ^ la corotuíde faghüerra^ juriscoosidfee A* I &ai aaa* 
eéptibles de error | i igüorantes memo de los. términos déi h^d^s^bra 
qbe imn o^Hsadd. - . .■■»'• > ¡ ■* •••■^*' 

Tóeame enfaoifiar é lodos y á csdiLudo de loaSres. Jipotajdosí ipm 
DO se afaobarden^ ^ot teofan csráctér do energía para aosleur elide- 
recho do la DOCtOQt aui qüe-bs -áraédféei dto pñüígíó de lá qw eé 
llama /a poderosa Álbion. Esta es, sefiores^ unn* pvolwdtta que ae 
da para cónocier tlntíknr drfnKdad ¿ eñév^á; y ay de imotros^ Á ce* 
deíAOf ea^te.p^fo^'potque entonces ¡se propasará .á snayorea de»» 
manes; :puedo aaegnrarqée km náemon inglesen eistán persuadidos de 
nucSstra justíciOf y si hemos, de :siiC|i#^, suframos y compnos lan&ma 
sMiu'te qbenoS toquct) pero cAidenios de hacerlo t^oiño'Gésai^ en el 
seondo 4l tieibpó.de recitar las pimáUdks de soá enemigos, esto es, 
de.caer en /^iOi/ia deetei^e. Poír desgracia algunas teces hemoimos* 
trado. debilidad, ó condescendencias ipi« úo ;^btérank6s. Concluyo 
suplicando á la cámara qne como si nada hubiese pasado en 4á se* 
i^n de hoy, procedamos el. difc de mftñana á ia díscufton del espe- 
diente; .'':.• . - • . ' 



íMiySi^TIE ¥ S^SWDM 



mcL' 



DOCTOR DON JOSÉ MARÍA SAOTISGO, , 

• !:-• -^ ■■■■ i i. ■ ' ;•..•*:• ••,,:;;«. 

tm la htstdria dé los dias tristes de M¿ñco, y quo parece mign« 
rabán ks grandes desgracias que hoy lo aquejan, debe sío úwSsk 
ciolocsbeel m d^^^ril'de i845 en que fiílleció sin aniecedeiite al- 
guno, y eo breves instantei, éok casa» del Santuario donde taornbay 
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tkEaao. Sr.: fir^ Dv Joaé Mttk de Sutkg9) ppcaideiifai de4tciásiarA 
d« fésadoMi» ¡ DtÚBímio pétiamtnte por» el Oefwo qnev^olrcs- 
poodm.kamrb «aTuneral igiitlfl qoe ae le haciera al p r c iiJ kh taclel 
podeir «jbcntivoy' y al iM juudKcUI, aé trasladó ao cadUnrer á lea ^W* 
Bfa! del- palacio', y preaanió á la Tiita d^^^ifaÜeo^ donde sÉnénUiHo 
portéapaciode trea dtaapsefa^ctíciutMi laamiainaa eesemooíaa y eti* 
«píela «orna con eUkmo. Se. pneaMente D>' Miguel ¿arraigan. V.^é 
f^Benalel senAimíefilo púMkiay pcnpie también lo fué A eoooei<* 
nieoler .ée aua viHndes; el que dikfaufe de ellas, podvá a(JtejPCiara$ i^ 
Sa«b*Ho de M«aitiNk Sefiof a de les Angelen,; y el adorno de :est4k.Bar 
sñi^w, y h inscripcian exacta^ ipie ae leeeosiifepMlero coUh^P de^ 
teteidel/alMirA^fory fe moatrari lo dí^Kl^que Ana de la tierna n^e^ 
nN9iii6ai|ne¡ae.|iai9e oontínuamente de un barón que fu4 la^UMiUde 
ausuelot ¡ Yft tüm ^:boiK|r de publicar su msot^ogía cuando tod^^ 
▼ía aun noentrfbaenel sepulcro, y puedo aa^giuiar^ qiH.casipiBxcM 
la:liatt;C0AniMláf;|l¿inaa« - ; : :> l . 



El niiiMs^p der^ionea prf^ienló eV^ida>a]^ dei845unaini- 
oUtiva del g^baerM, pi^Áepdo.s^ la auMaase p#ni ffif f¡í9^aiM¡w^ 
de,lof t^nos. . . S^ta no noa4ia:tomi^o de mx^íff^ piiei ^iaf .Jmse 
a^i^nlviit que ^inpreffedin* diíiiUa,lÍceiKsa:,halHa ya^i^abM^psíf » 
«na cormfm^e^ji^j^x ^in^^tmm^i wl« doüf^i^ y autqrí^ de. tfifír 
nefa que]eif^.ac^haí,ftida:4e pura CfsraivoQMH El Cf?»íwpw4í^ prc:- 
sei^adp. (ují;M^iGu](lp(rqiie l^üp^ cpa «nfil aiipa^ la gwfi^lW a W<;hi;- 
nos; maalogi^ó lindenini^nse *en ua cooacjp, y ^el gqbie^iip lo bizo. av 
enviado cerca de los téjanos. 

Las pretensiones de éstos con México se reducen á que se reconoz- 
ca puramente su independencia, sin agregarse á los Estados-Unidos^ 
los cuales exigen y presentan pwtensiones tan annzadaSi que de 
otorgarse á ellas se constituirían arbitros y conquistadores basta del 
0iismo México. Dícese que en esto convienen la Francia, la Ingla* 
t^ra, constituyendo á los téjanos una nación intermedia entre Mé- 
xico y los Estados-Unidos, para que contengan sus irrupciones y 
conquistas,, y que México aaegurado con la garantía de Francia é 

Digitized by VjOOQ IC 



ioglalerra^ y fijadas y ^esUadadüsiosIímiÜetiio ponmliráa loaavaih» 
e«tdek>aa|nerÍ€aiMié« Tal opa el moáo amép^^ nosprncam éonr 
la pfldwá, pfira qot podaaaoB tragarla^ y tamlRenr coaoMmoa que 
my pcMkiBoa r^con^isCar ¿ f ejas, ' poripié Sánia-ánna perdió k tt^^ 
eifón de 9; Jaciotéy ncílnqDdo un albasoú^media'dimBa el ómpa 
aiQ saber cuál €ra su mano -¿aredia) pues GQandocl*día «pe d 6M* 
iiiigo estajea á vanguardia^ li]í:leiHaíá pétaguaidiá) cortó al pamsta 
por dooAe podía retirarse/ se erhó- á ttermir oeoo uA porfía, y^todo 
se lo tfovó el diáfano. Yo eotieiulO' qftte aun euaado se reafieara tm^ 
plany h guerra Ao podrá ser tal que tao eomprtfttieía en «lia á k Eu- 
ropa, puíss sueña eé tos teaoros de Méiáeo^ en la conqinsta de O^ 
fomíM/y "par el decreto deagt^gÉcloii que seasegoimliíAier ya d«á#. 
Fíjense amcho en estás ideas los qué se proponen oír li» pwpeaidí»^ 
nes de paz que a mi jüleio ájustándt>M á los tértnmoa^ ditelioay ae t»«> 
inani un partido pf*ndente. 

Si el día del fallecimiento del Dr. Santiago fo¿ ftinesto pan loa 
mexicanos^ no lo fué menos el i / de-Msyo^ en que el gobierno para 
cubrir una vacante del senado poslulo á D. Yalentin Gómez Farras^ 
olvidándose de las innumerabk^pesiidumbres que este hombre fatí- 
dico dará y como ha dado, á su pobre patria desde el afio de 33^ y que 
en la del 1 5 de Julio de 1 84o se regaron las calles de México con la san- 
gro de setecienfo^ de sus líijos, coteebzañdb por separar debutando 
id séflor présidMIe BkistaMamey y Mntttiuandb cM la< revolución de 
Febrero del pteséhté afie^. A vista da éstcf ea menester eotfiiliiir, qufe 
atinar M mando, ¿ á' influir eli^ ei< gobierno á iiA hombre á qaieti 
el ¿ongreso por decreto formal déi^l^'mo)^//7tenfów^¿^^ 
vice-presidencia, es tíhnbien conelnlr éiriendb qtíeDios nos qnieré 
ckstígan* por medio de iíi»6tros mián^os, yitpie llegará dia en que lo 
fraga por nfaredio dé mádoa agetiás. ¿Y téndi^emós valor para quejar^ 
nos de su justicia? 
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SUCESOS oevMifios 

COK EL 

D. MARIANO OTERO. 



: Lo q/myk bmim wémd»A$lmí&ot fittOA pAJfew que no pérmiiia 
votvtrló i tomar en hotn^ úbú áskaoicolé dcttaete un buen viage 
para Francia; j compacbctrio^ «aapateoe'qiieS. B. se propuao dti* 
pnas de lo l'elerido ensanchar d cuadro de su Ualoria en Máuco, j 
dcjaraos materia patÉ que lea eseriton» del Baratillo lo íaoiortalieeny 
pidUteando rooMUices de siU pibezáe 06010 isí$ que diyterten á núes* 
tros ruaticol en los campo», como^ per ejeiiplo» del Caballero dei 
Ame Maria, d de Francisco Estevmk f oácos de esta calaña, fifee* 
üúmentey elsefior BaroA sehi^alia es^él teatro, j eo el mismo como 
juea de poUeíiíl 7 alcalde et Sf^. Otero; a|cercáae á 41 el Barou, llamólo^ 
yOtero se prestó a:eseudiar loque le fpimnf mm pmnmir que fuese 
para ioaukarlo^ desafiarlo 7 esoupirhx. Ofendido OtetOy 7 á foer de 
caballero^ aceptó el desafio, 7 pera darle todo elaire que seecostum*^ 
luna ¿ estos retos quifotéscoSf se nómbraton padriabe» To^ esto que 
se refiere en nuestros periódicoai dtteagraictó altamente al puUico; en 
primer lugar, porque se escribe en un pais, cu7a legislación, dice 
anatema al desafío, y es la mas escandalosa impudencia se presenten 
las cartas del ex^conde de la Cortina apadrinando el desafio, é incur- 
riendo con escándalo en excomunión que fiílminan los cánones de la 
Iglesia contra los duelistas, sus padrinos 7 espectadores, que tam- 
bién reprueba la Ordenanza militar. 

En segundo lugar, porque la relación impresa no está exacta, fal- 
tando en ella la enorme circunstancia de haber escupido el Barón á 
la cara al desafiado Otero, que es puntualmente en lo que consiste 
d ma7or agnmo 7 ultrage que fortoa le. éseócía dd migocio, con la 
ciecunstaneia de haberse inferido á un magiatrado.piiblico á la sacón 
que kmpaí su oficio en el teatro, 7 cuidaba de eritar allí los de- 
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•órdenes. Omítese también referir la iotenrencicm que se k dio en 
este asunto al señor enviado de Espafia para impedir que se Terifica- 
í*a dicho duelo. La historia escribe los hechos y cómo pasaron, por» 
que de lo contrario no es historia. El Sr. Gómez debió ver el pais 
donde vive y nació^ y la rdtgion que profesas ^ene bastante takslo 
para conocer la inmoralidad de un reto en un páis de orden, y de 
una sociedad que tiene comprometida su libertad y ga^ntías en los 
magistrados, renunciando parte de su libertad en la observancia de 
las \yt8, para no vivir la vida de los peces ó de los tigres en que d 
mayor devora al menor.*— Causa ademas risa el ver reducida á cues- 
tión, y pretendido examinar por principios de justicia en los papd» 
publicados, i quién de los desafiados toca poner condiciones^ sobre 
laa armas con que debe qecutarse d desafio, como si los hombres que 
viven una ^ida prestada tuviesen derecho para prescribirse á n mia« 
moa el modo de quitársela.. «. Preciso es confesar que los que han 
puUicado semejantes documentos en este pais, han perdido el juicio 
y aoo unos novadores detestable». En fin, * el señor Barón ineolló 
al Sr. Otero, le escupió la cara^ aceptó el reto que en fuerza de su 
pundonor le hizo el agrliriado,. ontró en transaciones sobre las ar- 
mas eon que ie realizaria d desafio, escandalizó á México, y acabó 
de echar sobre á la mancilla primera del baño de las Delicias. Gra- 
cias á la prudencia del gobieroo y de varias personas honradas qoe 
evitaron la consumación de este b^bo que el historiador r^ere coo 
pena, por el cariño singular y fina amistad con que desde el año de 
1 833 le há honrado el Sr. D. lasé Gómez déla Cortina j y á quien 
debe ringutares demostraciones de cariño. 

Y RUINA DE CHILAPA, 

V OTROS PUEBLOS 

DEL DEPARTAMENTO DEL SUR. 

Eir sesión secreta estraordinaria del dia 7 de Noviembre de i845, 
se leyó una espantosa relación de los crímenes que los indios del Sur 
de México, sublevados por el impulso que les daba el general D. 
Juan Alvarez para llevar adelante el plan de federación en que ael«- 
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bía coateaido coa «a aáaíitzo y dipatedo de ia cámara al tiempo 
de partir de Máuce, por quien reóbíó iastniccioaes al efecto^ di- 
Bwoy armat. Refiérese oi el Amigo del Pueblo los atesi ñatea que 
ee cometieron en ÁÜixiaCf cerca de Chilpancingo, en la persona del 
septuagenario cura Cerfantes^ de una Tieja que lo cuidí^ de mas 
de ochenta años^ de otras Tacias personas j ^nifios basta el nimiero 
é^diez. 

Hice ver á la cámara que de tales crímenes era responsable el go- 
bierno inmediatamente^ porque al tiempo de la 'partida dé Alvarez, 
les hice ver á los ministros García Conde^ j Riva Palacio^ las dafia- 
das intenciones con que marchaba. Me constituí defensor de los 
infelices habitantes de Oiilapa^ cuya villa estaba casi arrasada, y er- 
rantes por los montes sus familias. Presenté ala cámara impresa la re- 
presentación de sus quejas, pidiéndole el condigno castigo', y por 
muestra de la iniquidad de Alvarez, puse en manos de García Con- 
de una carta firmada por éste, en que aparecia mandante del ase- 
sinato^ de un hombre^ y en la que prevenía que cuando lo arres- 
tasen, lo matasen^ suponiendo que habia hecho resistencia, ó que 
pretendía fugarse; carta que me devolvió el ministro, original^ ase- 
gurandome que nada temiese, pues Alvarezse portaba muy bien, y 
lo mismo me dijo Riva Palacio; con mas, que Alvarez mereciá todas 
las confianzas del gobierno^ absteniéndose por lo mismo de dictar 
ninguna providencia en satisfacción justa de las quejas de los Chila- 
panecos^ qué han quedado arruinados y burlados • • « • por to- 
do lo cual haría yo cargos al gobie>no. 

Mas para dar giro i esta acusación se hizo preciso instruimos de 
los últimos hechos ocurridos en Atlixtac oficialmente^ é hice la si- 
guiente proposición. 

^Tido á lajcámara que en la sesión de mañana se presenten los mi- 
nistre»^ informar exactamente de los hechos referidos en el Amigo 
del Pueblo» y si de ellos resultare culpa á los ministros, se separen y se 
les forme cansa." Rodríguez de S. Miguel y el diputado Alas me su- 
pli<9ron que dividiese la proposición en dos partes, para votarla, lo 
que por lo pronto no pareció bien. ^ 

Antes de proceder á votar si se admitía a discusión, el diputado 
Acríoja suplicó se le oyese para informar á la cámara lo que acaba- 
ba de pasaría con el presidente Herrera^ con quien dos diputados 
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por México, y oUM^taiitos;{iDrPuebbt tiaibabM de jUa(sr usa cóq- 
fereActa pasando a vario en comisión* 

Asegurólea que no tenia, tropas m dinero que jnand«^|iara eon- 
tener los desmanes de loe indias, pues fcja podían aaUr de bácar 
cien hombeesy númioo. paqiie&a i tnsiyrifieaate; ifm por lo qne to- 
ca á dinero pediría prestada alguna. cantidad i la juntadepartaflieB- 
tal de Puebla y á varios particulares, para lo que iba á despachar na 
correo. A esto se redujo todo lo que pudieron recabar Jel prén- 
dente^ que es decir, nadup porque boy nadie .quiere prestarle ni 
un alacrán por el rabo. 

Rodríguez dijo: Que la segunda parte de mi proposición no pe- 
dia admitirse, porque consideraba como falta de respeto al gobierno 
pedir que se removiese un ministro.... Este fué un desatino garrafal, 
porque ¿á quién sino á los diputados, encomendados de la tranqui- 
lidad pública, corresponde pedir que se remuevan los obstáculos que 
se presentan para lograr este bien inefable? Pues que la acción po- 
putar la teman aun en el gobierno español los últimos ciudadanos, 
para acusar á ios funcionarios públicos, y se éstendia hasta acusar 
á losUitoresque se malversaban en el manejo de los bienes de un me- 
npr, lo que no era de la administración del estado. 

El diputado Atristain se opuso al llamamiento de los ministros^ 
refiriendo lo mismo que habia espuesto Arrioja^ y pretendiendo que 
lo que el presidente Herrera babia dicho, se tuviese por una comu- 
nicación oficial. OpúsoseleS. Miguel, diciendo que no bastaba, 
pues era necesario que la cámara s^ impusiese á fondo de cuanto ha- 
bia ocurrido; de otro modo su omisión en esta parte se atribuiría á 
un desentendimiento y abandono culpable en materia tan grave. 
Cuando yo hacia mi proposición estreché al gobierno, manifestando 
que pues tenia antecedentes fundados en hechos notorios contra la 
conducta de Alvarez, habia obrado olvidándose del clamor público, 
que atestaba contra un hombre tan malvado; salvo que al gobi^iio 
le pasase lo que á los maridos cornudos (i),*que eran los últimos qoe 
sabian los excesos é infidelidades de sus mugares. . ; . Al orden! . . . al ór- 
den¡ gritó D. Luis de la Rosa^ diciendo que al gol>ierno y al qpo* 
gteso se le^ debia tratar con mas decoro. 

(1) La palabra dicha no eslá comprendida en las cinco que prohibe la ley. El 
uso autoriza las palabras cómo autoriza la moneda, (dice Horacio) y mas que todo 
la n^ce^iWoi/ de explicarse como aquí. 
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Mosirála que haUaba en Unf^'eas$ríianÍBíyciaraypercepiibié^ 
jfhaUtba usaado de unmcomparacba^parsespreasrctiM conceptos.' 

Ese imaiBO difitotado d año pttttdo trttteba €011: pooo n^^^ 
Ansa^ porque estaba i puniode ¿aer» siendo el misnso gobierno mo^ 
pal que boy existe, j de quásn puediehí minv eatbaoea algusüs medras^ 
Laaogunda parte de mi propoaicion fbéf eaertlIneetíB r^robada, co* 
moyo lo habta pretiatof solamente b biee^ porque eretqbe aparen*^ 
tando ¿quiera los ministros teoisr pundonor^ j viiéodose ameoasados 
de ser encausados renunciarían el puesto. Este es tal en el dia^ que 
aunque brinden con él j lo den zahumado ningún hombre de. bien lo 
querrá, ¡tan próxima veo la ruina del g«bier»o!* 

£1 sábado 6 de Noviembre as preseátaron en áetion secreta el mi- 
mstro de la guerra D« Pedro liaría Anaya y c¡l de relacioves D. Ma'^ 
ttuel Peña y Peña. Abrí la sesión^ diciendo: ^^Que el dia anterior 
había leido con fastidio el artículo del Amigo del PihMo, que re&re 
las grandes fechorías que babia hecho en dl^Sur AWarsa^ y tío era 
menos el que ahora mecausaba, tenieodqquetofftplasqsié'liancon*' 
tinuado haciendo, podiendo tenerla satisfiMoi^on de que la noticia 
de ellas once años ha que se hablan leiéo mas «iU^ de los mares, es 
decir, en Paris de Francia, d<mde so l^abÍA l^eho su oMicátnra; tal 
cual es en los términos siguientes. Leí el nombre dñ Alparez en 
la galería que nos presentó el general meipéabo JRaielo, quien de é' 
dioelo.ñguiente. Pag. i65.*' Pudiera creer algui^o que de eíiton* 
ees acá hubiera vudto sobre sus pasos y mcjorsda dé conducta; mas 
por él contrarío^ ha empeorado, pues no fai^ habido revuélta'ni crí» 
men alguno revolucionario en que no haya tenido parte ó coBÉpltci*' 
d^d 4fi qoe hablan los periódicos; se W bap forcuadopt^oeesos hasta 
condeoársde á ser espatriado de la RepübUcta^ leoteneia que no ee 
efectuó por las medidas de prudencia qua tomó e) general Breivo, 
que ademas le proporcionó la compra de la hacienda d^ UBreá^ don. 
de AWarez ha puesto una nueva Liorna y co^dvcrtídola «n un asilo 
de (oragidos é inmorales, corresp^diéndol^ á:tf«Ma tfiPticios con ta- 
larle su hacienda'de Chichibualco, enss^ñarsf contftlTO feuiillia, y bt* 
cer venir huyendo á la señora madre aeptuageoarin de Sravo, $u es- 
po^ y familia, y ademas se la ha destruidq v v^ ]6b Providencia 
generosa del Altísimo! Dios para indeiiHiiíiarlo de taojta pérdida.... 
ayer mismo le ha dado ao.ooo pesos en la lotería grande, mostrando 
así Dios su überalidad, como mostrará 4^o«lra Alvares su ju^tiqia*... 
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puM Diof| qtif es ittfimto « todos jus.alñbtttoty lo bá sido en U 
ckmencui coa BrAro, y MOHrará sa justicie a>n su eneimgo. £a los 
ulámos las nesesdelefio antmor formó uoa revohicion en el Sur 
por medio de los indios^ á quien» hizo cfter «fue iba á posesionuios 
de todas las tierras y haeíeodas de los blancos^ y por lo queéstosso- 
frieron mu^os destadabros, y de elloa también los sufriercm las tn^ 
pas del < gobierno^ porque peleando con armas de fuego y haciendo 
una gueita de nontafia y vtttajosa^ causaban á los nne^ros gravea 
daños. Termioósepor una especie de transaccioQ, porque se les quL 
taren algunas eontribncioncsi y je les ofreció hacerles justicia; mas 
ahora sin saberse la cansa han mello á tomar las armas, han comen* 
sado las hostiUdadeSy asesinado id anciano cura de AtUstaC| Cer- 
vantes, á una vieja septui^enaria que lo cuidaba, y á otra porción 
de personas, iüclosos unos niños eu número de diez, y amenazan coa 
dies mil fusiles ú patíAo de Tlapa, que selo tiene treinta defensores 
patriotas al mando jdaD* N. Monlbrt, que ha pedido inutUmenie 
auxilio á Puebla y áesCa capiul. 

Alvares de mano armada se ha tomado el armamento que el go- 
hierw^ mandaba para CaUfomias, caminando fusiles y carabinas vie» 
jas por ú armamento nuevo que ha repartido álos indios para prose* 
guir hi goerra. 

' En id de Fehe^ro del presebte ^ño, los vecinos emigrados de la 
vitta de Ghilapa quoeadslió, yjra no existe^ porque casi la armadla 
indfada sublevada y enrasada por Alvarez, pidieron á la cámara fueae 
separado dd mando^ y que se les reintegrasen en algún modo de sos 
p^érdidas. 

E^ e^>osÍ4Íon cuya lectura me conmovió hasta las entrañas, la 
hice miá y se mandó al gobierno, pues la cámara creyó que la aten* 
deria como era justo: la circulé impresa, me vi personalmente con 
el ininistro de la guerra para qu^se retirase del Sur á Alvaro y se 
procediese contra éi: díjele que iba á causar nuevos males, pues sa- 
bia que marchaba habiKtado con fusiles y dinero, y lo mismo dije id 
ministro Riva Palacio, notorio amigo de Alvarez, porque lo habia 
sido de su suegro el difunto general €Uierrero, y mostrádose acusador 
de los DÚnistros del general Bustamante en el año de i833. 

Ambos me respondieron que no tuviese el menor cuidado, pues 
Alvarez era el hombre que necesitaba el supremo gobierno en el Sur. 
En vano les hice varias reflexiones^ y para que García Conde scT per* 
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soadkra áe la oactitiui y josti^ de flú MckiMciéiiCi^ le |tffiMilá 
original^ y conservó en mi podiar por wuá de trérdiai Áiaa carie ea* 
crita por Alvarez al teniente oononel D« A&toflHi^ Pabuáos en el Pa?* 
pagallo con fecha de ii de Julio de iS83, qníella^ letra decía/' . 

'*Mi estimado amigo. — ^Ya di orden á IMores para que Háinetft 
atención á las ftierzas de G>8ta^Chieá9 para ífáe no embaracen á-V. 
este paso, y Y. redoblará sus marchas para que los sublevados de 
Ghtlapa, no lo atrapen en el camtüo porque es regtílar que de Tix-^ 
tía les hayan dado aviso , porique ese pneblo rende Ufi patriotismo 
qne no tiene; pues como habrá Y. conocido, todos son unos brivo« 
nes, y si maat tardamos, nos venden teguranieiite. De los de algu^ 
ñas proporciones no hay que contar' Mti ningunos, y de los que se 
nos han unido, todos lo han hecho por dar «tas rienda á sus Ttctos 
y pilladas. s .* • : ' 

^^HecGqales Y. todas las armas, despida álos qué nd lés haytin toma- 
do y desertado, y ande Y. de dia f ée noche hasta reunírseme, que 
ahí se le llegará su tiempo y pagarán los de Ttxúá lo mismo tjue los 
neutriiles de ChHpancingo, y los malvados de Chilapa. ^ Ya d( ¿rden 
al de la garita, facilite á Y. 3a pesos, porque D. Mariüno Lmva no 
tiene un peso para poder coger la libiteza que 'eitá eú mi p6d«irj y 
ahora me pesa no haber exigido eü T&tla el dinero por ella.' ; • 

««¡Atención!. . . Si tiene Y. tiempo^teY. díel iútAlo^^iiiíámhá 
PaÍ>lo Guerrero y á uno y otro de los nffts sefidadM dé esai^compa-* 
fiía. Pero esto sea del momento, y como que sekpd 'ü^gm tíro é 
alguno que merezca la total confianza dé Y») que los qué se Ae tüían 
á mí ya los destinaré según merecen.'* 

'^Ande Y. mucho, no entre Y. en Tixtla ni en ningún pueblo de 
indios, pues éstos son muy picaros^ lo mimo que loa duefio^de lais 
haciendas, porqué son línoa fiíbos. En el agido Boa «vtaremos^ loy 
de Y. afectísimo amigo que lo estima.— /non Mí^rez.^ 

Esta carta confirma exactísimamente la caricatura que de eate^ 
hombre ha presentado en la galería de algunos gefea el general Fació; 
y no necesito repetir por no hacerme*ftitidtoso« 

El Sr. ministro de relaciones D. Manuel de la Peña y Peña que 
se hallaba presente en esta sesión^ al oírme hablar de este modo se 
irritó altamente contra mí, y con voz terrible y atronadora esclámó 
preguntando: ¿Cómo era que así se tratase por mí al gobierno? Pa* 
rocióle que era en mí este un desmán criminal y una insolencia tan 
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íúsüiáb^'anlínn lá ^ inr criftda que ostra recUmarie sos pto^ 
eadialíeatM á «a scfiol*. ' M» so debiá estrafiarlo ea un diputado, 
poiique en seis kgishrtuitBis que he senrido desde el Con^ffctao de GUI- 
panciagOy desde iflio'liilita i84^i ^<^ ^^ cesado de sostener con Tigor 
los der^bos, da .la ind^idésieta; y; la felicidad de la nación. Dios 
jr eUa me baa €0iM|itiií4<> pi:|[ano d^lai qo^as, especialmente de los 
infeliisési y ^n wtujuMBfUm como las presentes, no debia preseotar 
mi i)ulu>>€tt i^quell^ iisaqdblea QQrao un papa-higos, inaenáble á ka 
d^iclias de m .fU|^Q.i#94^n^ convertido en ruinas. Puede se- 
cqj^cUmt ^.Ei..qp^4fl¡^^náq'é^ tnJ)aja^ al bdo del ministro Batallar 
que afeiraba lif cadma^r dé a^eab^ ^«vUud^ yo me presentaba a' 
ladi^ de ua Morelo^ parar romper^ con mi pluma, con mi voz y con 
mi; espada.; ;A^esta íi^u^tf^qveja respondí,. que et señor ministro ha- 
bia errado el tiro al blanco que se proponía, pues mis quejas se da- 
hafi no cffífíTgBíi^pu^ ^ntrfi ^ plcrif guerra qne se desdeñaba de 
instruir tt^pirpfCieio contra AJv^am,, quien descansando en la abun- 
dad del , coif f^píp, ^fjf»ie¡füh dp é\r continuaba ejecutando crímenes; 
que sí ]epmo ciudadano, 1¡epia, fpcípn popular, mucha mas la tenia 

ftgp^'JKpivt9^p44^e'^4f H'^Oft'iy ^Pf^H^ babia toma* 

4q jv^ en ua ^^|iip*co qi^e^ao^leicpriae^KUidia* 

Al terjoet dj« el :$r; Peña'^j^eña en la misma asamblea me dad 
UM aatMKSpHmiH|o|^ft (^i^ fobaJUeroj por tal la tuve, y Unto mas 
ciw^to-q/ae^asiM^o x^él^^feli^a^alto y sublime empleo á qtie j^ 
díefiAilfpMK ulh in^ieai^ 4a>o^íví4uo del poder comendadora nos 
^9mfH:\mM n^ábwpaate j lleq vnos nuestro objeto . (^)« 

r*l . En 1){ de NoTiembre se circuló á los señores de la cámara un abultado ma- 
nifiesto heiiáo á nomí^re d¿ general AlVarer del Sur; no faltó quien asegurase que 
éM«'otoisM'sefldri»MfhM^ y^eM8MéIica«8adeqae8slnbk^ 

ia#rHi4atsaiaeiamií|^r0MiMoriftiUbaiotfjtt líosótoctoia. 
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INTRIGA SORBA Y TERltlBLB 

QONtBJl 

SL ILLSIO. SR. ARZOBISPO, 



Todas las cosas en su oomenzamiento principiaa coa fervor, pero 
con el transcurso de los dias declinan en una languidez lamentable: 
para sostenerlas con algún vigoF se ha establecido que las corporación 
nea numerosas se renueven por mi^d ó por tercias parles, para que loa 
iiMnd>ros que quedan^ conuniqíieB el espíritu primitivo á los que 
entran de nnevo. Esta verdad política adoptada por la espeñenciai 
parece que falló en la época presente, y para demostrarlo será preci* 
so pi^esentar d cuadro del estado que guardaba nuestra tlepubKca 
dasje el momento en que fué elegido presidente el Sp. Herrera. 

Ya he dicho que la clemencia que mostró, ó sea debilidad para cas* 
tigar á Rangel, lo desconceptuó en gran parte. Su religio«dád hi- 
zo creer al partido masónico que procuraría sostener los fueros ée 
la religión por principios de honor y conciencia; pero el objeto de 
hacer despreciable al clero fué hacer pasar á este por una corpora- 
eioB d« malvados, y caer aobreél para apropiarse sus reatas, y dividír- 
selas entre sí para lo que se empegaron en desacreditar su gofaíeno. 
Porque, desengañémonos, las desgracias que hoy afligen i la nación 
son obra de la masonería. Se abusó del carácter del arzobispo, y^ 
se le hizo tomar parte, para hacerle creer que sin un gobierno mo- 
nárquico, k nación jamas podia ser feliz; semejatftes ideas hallaron 
cabida en un prelado, que en asuntos políticos no entendía palabra, 
y que guiado de rectas intenciones coadyuvaría con su influjo y ren- 
tas eclesiásticas á reaKzar el cambio del sistema, y hacerlo odioso p#* 
ra despedazarlo, hoHando sus respetos, sacrificándolo si po^ble fuese 
hastS en un patíbulo; por tal motivo se pid>licó un peiiíódico huríes' 
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%o colocando en su frontispicio la ridicula imágCD del Churriador; 
j del que se publicaron dos números. 

En la cámara pulsaron el mismo resorte, eútando á varios auda- 
ces é ignorantes diputados, á promover cuestiones ofensivas y des- 
tructoras de la industria naciente^ y fué víctima de este engaño un 
señor diputado {Alas)^ quien pretendió se introdujese en México ropa 
estrangera de algodón ^ y se solicitase la libre introducción de ma- 
chos miles de quintales de este efecto en rama cstrangero, conce- 
diendo privilegios el gobierno para dicha introducción y ruina de ci- 
ta materia primera, y fomentar su siembra en los Estados-Unidos, 
con ruina total de este ramo de nuestra industria agrícola. Los so- 
licitantes de este privilegio fueron los mas ricos comerciantes y agio- 
tistas, maestros y sistemadores del contrabando; por tal causa los &- 
brícantes de Puebla se desenfrenaron contra el gobierno, lo desobe- 
decieron, y se propasaron hasta llegar al estremo de quemar en esta- 
tua la imagen del diputado Alas. En razón de estos escesos ñieron 
otros, porque los vicios se llaman y se atraen mútuaniente. 

El aa de Noviembre (i845) se presentó en la cámara todo el mi- 
nisterio pidiendo con urgencia sesión secreta; diósele, y el de la 
guerra comenzó leyendo dos comunicaciones, una de Arista y otra 
de Paredes, en las que ambos pedian dinero porque el enemigo se 
aproximaba á Matamoros, é iba á marchar con todo su ejército para 
atacarlo y cubrir varios puntos de la línea y que no pudiese penetrar 
hasta Laredo. Pedian grandes cantidades, y exitado el ministro de 
hacienda, respondió que no tenia un peso disponible, pues los pro- 
ductos de los negocios que habia hecho, los habia mandado á los 
cuerpos militares. Añadió que en lo pronto necesitaba cuatrocien- 
tos mil pesos^ y pedia á la cámara se los propoi^cionase por medio de 
una ley; pero se guardó de hacer iniciativa sobre ella, como se 
lo echó en cara un diputado. Rodríguez de San Miguel dijo, que es- 
te lance lo tenia previsto dias ha, y aun hecho proposición que esta« 
ba en la comisión de hacienda sin despachar, como- se acordó. En 
la misma sesión se dispuso autorizar al gobierno para que arreglase 
con los deudores de la hacienda pública los contratos pendientes de 
la administración pasada, y que se reuniese la segunda de hacienda, 
para proporcionar dinero. Falta los mas sazonado del sarao, pre- 
gunté al ministro de relaciones si se admitiría ó no al enviado de los 
Estados-Unidos que se aguardaba, después de haber cometido la fe- 
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loüia de afectar que t^tlraba las embarcaciones de la isla de Sacrificioe 

mientras había un convenio ó dígase ínterin fortificaban la línea 

de Corpus'Cristif hacian reconocimientos sobre las inmediaciones de 
Blatamorosy abrían un camino^ y construían puentes para pasar la ar- 
tillería. Noté esta perfidia, é hice ver que se estaba obrando tan in- 
sidiosamente como obraron los españoles con Mocthezuoma. Dije 
me parecía no debía el gobierno por su propio honor y el de, la na- 
cion, admitir á tal comisionado cuan'do se presentase. Yo bien sé, 
dije, que probablemente seremos vencidos en la lucha por la prepo- 
tencia que nos amenaza; pero siquiera salvemos el honor ^ única pren- 
da que nos queda; añadí que esta conducta la acababa de ver aplau- 
dida en un peñódico francés, no obstante que allí todos los pleitos 
se nos echan en contra. 

Como el Sr. Peña fué el vehículo de comunicación con el cónsul 
de los Estados-Unidos para que se admitiese al enviado que se espe- 
ra, se picó con mi pregunta, y dijo que ese paso ya estaba dado, pues 
ya le había mandado un recado á dicho señor cónsul. .T. . . un recado! 
¿Un recado en materia de tanto interés? Esto pasó en dicha sesión 
secreta, y que justamente debió ser pública. 

En la siguiente sesión se aprobó el dictamen de lá comisión sobre 
autorizar al gobierno para el arreglo de los contratos de la adminis. 
tracion anterior: reprobé el dictamen que se votó en lo general por- 
que abría la puerta á un despilfarro, y á que los que manejan este 

negocio se pongan como vulgarmente se dice hasta las uñitas. 

De momento en momento se aumentaban en estos días noticias de 
los Estados-Unidos fidedignas de que el general Taylor tenia órdenes 
terminantes de su gobierno de apoderarse cuanto antes del puerto de 
Matamoros, y que allí nada se hablaba de la reconquista de Tejas te- 
niéndolo como cosa olvidada; pero sí de CaUfornias, para lo que se 
había formado una gran reunión de mugeres y hombres que coloni- 
zasen, y que se contaban mas de seis mil personas puestas en camino. 
El gobierno de Santa-Anna protestó, que desde que se declarase la 
agregación de Tejas a los Estado-Unidos, se tendría por declarada 
b guerra: verificóse la agregación, y se guardó silencio lanzándose 
buques enemigos sobre VeracruZ| é hizo lo mismo; finalmente 
se puso una línea de tropas en Corpus-Cristi, se hicieron reconoci- 
mientos sobre Matamoros^ se insultó nuestro pabellón de mil mane- 
ras, y cootiavwmQl eQ uq «Uftíio sepulcral, Po vano quinamos (y yo 
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^44^ 
el primero) en que «e hiciere la déoUradoil de guerra y fMibUease un 
malñfifesto á ha BacicVots por honor de la Dueatr»; otro tanto se je- 
cuto en el Stglo XIX y otros periódicos. vocds én vano! La co- 
misión de Tejas se mostró adormecida ^j aunque tenia esteodido de 
tiempos atrás su dictamen , ni aun quiso presentarlo. Finalmente, 
para mover al cuerpo legislativo y gobierno, fueron insufícieutes las 
agresiones de hecho y los insultos. Por último, en la sesión del 
a5 de Noviembre el diputado Arriója pidió qM se revisase este 
acto del gobierno provisional y se discutiese el dict&nien dentro de 
segundo día...... A tira mas tira se hubo de acceder a tal pr^ten^ 

sioú, habiendo sido necesario que se leyesen las reclamadones dd 

Siglo «.. ¿Creerá esto nuestra posteridad? Si, cuando enti^i- 

da que mano,s secretas trabajaban para que se empeñase una lid en 
esa parte poderosa y muy interesado el clero para atacarlo, derro- 
tarlo y apoderarse de sus bienes. Toda esta apatía ha influido efi- 
cazmente en que nuestros enemigos nos hayan tratado con el mayor 
desprecio, queriendo proscribir el nombre de nuestra República del 
catálogo de las naciones libres, soberanas é independientes. No se 
obraba con esta apatia con respecto al ejercito del general Pare- 
des (i). 

(1 ) En sesión serceta ordinaria del 27 de Noviembre (1 845) se di6 segunda lectura 
i una proposición que hizo Palacios...... de que el gobierno pudiese mandar que se 

bipotécase la cuarta paite de los bienes de manos muertas, y con esta hipoteca se 
solicilasen cmatie mUlones de pesos para la ^erfa de Tejas. --Le turillios á mai ^- 

ta pretensión, mas llegó la hora de ftindarlsé j Dios justoL...sobr€TÍDa oi 

el acto un temblor de tierra El hombre palideció y enmudeció de todo punto, 

Mpudo hablar mas ni una palabra, y todo confuso se bajó de su asiento (yo 

testigo) Cuida^Séfior,tugrey! Cuida tus bienes! tú eres nuesUt) amparo! 

Palacios la echa de guapo, y por otra parte es exeelente. Yo pedi la palaln^ ^ara 
impugnar la proposición de Palacios, pero me gataó por la mano di 6r. Sa^eeta, 
que lo hizo muy bien. Para no darse por agitado de temor de conciencia, Paladas 
dijo que retiraba la proposición para presentarla en sazón mas oportuna, es de- 
cir, en la legislatura entrante, donde no feltarian diputados atreyídos que la sostu- 
ticsen, y no se engafló; pues de tal «léttelos hubo, qué resultó una rcToIncien en 
que se daramó mudia sangre en las calles de México, y caya historia cscraw een el 
nombre de Guerra de Cacomistles. Quería Palacios que se hiciese k hipoteca con 
aprobación del arzobispo, pero este prelado estaba decidido á fijar á los diputados 
excomulgado^ en tablilla en las puertas de catedral. 
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tit^éttt^ ' ' 



Nabic ignomba las disposicioB«i eb <{utt «e hallaba para obrar to- 
lere México. 

Loft muclioa tmemigc^ de ParvdM le fM)i]ááti esptMeilas á sus átéto$ 
de i^blevarse ooMra él^ pi|é8 ya ^ le Kábia €étiOddó su genio revo- 
kietonarío en G^adahijarfei^ donde ÁttaS áói revoludones á Santa- 
Anna no obitánte que lo h&bia ftbfniñado á fdtyotei ifigt*atameüte. 
T^miaie y con razón que otro tanto htciék^á éA esltá Ytíí. 

Por cartas particulares de San Luis se daba ya áeotender que pro- 
yectaba un movimiento sobre Méictco, no obstaúte kft precauciones 
que usaba para ocultarlo. Eñ BléiLico ká tropa éotAeiil»¿ á arrostrarse 
celosa de que se le daba gran preferentta al b&tdHoiíi núm. 4 ^ue ha- 
bía defendido el palacio en la itivaSion del geilertíl Rangel y se le ha- 
bía dado una buena comida» entt*egftdo iiti^ bahétlt^ diferente de las 
comunes del ejército que riecordaba la memoria áe in lealtad: que se 
kabia compuesto el cuartel con lujo, cuando los demás se hallaban 
desalados empleándose Cuatro mil p^üOsen la reparación, y escaseán- 
dose las pagas á ios retirados. Notábase, y áuil se murmuraba de la 
remisicüi de catorce mil fúsiles á Peroté que se ^oniati destinados 
á distribuirlos en él pueblo para qué prodémilise )a federación; estas 
y otrtts especies alarmabtes etan maiéría de las coúvérsacioáes que 
irritaban y preparaban una Catéátrofé, así como irritaba eo la cis- 
mara á muchos diputados él que el gobierno d^toradyy de una hana- 
bre feroz de dinero , y saboreado con )o qiw habia tecibido de los agio- 
tistas RtthiojEsúand&n por el péTMiso qlie coocedió para iiltrodu- 
tír tres mil ochocientos quintales d^algodoiii qtiédase impone e^ 
te desmán ruinoso á nueáira induátrift% Parft ^botiestark) solicitó 
dicho gobierno de la cámara se reparase el Artféüb 67 de las Bases 
org^nióas que prohibe ^ tome en ascmtó de algodones provi- 
dencia ninguna absolutamente ún audiencia de las dos térireras par- 
tes de ellas. 'La comisión de hacienda compuesta de los Sres. Jime" 
neZf Atristain^ Rosuj Navarro y Guevara^ procuraron dar gusto 
al gobierno y presentaron el día 29 de Noviembre (i845) el proyec- 
to de **derogar y suspender la^ leyes prohibitivas. . . 1 . la de la intro- 
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duccion de géneros y efectos que se crean perjudiciales á la^industria 

nacional, si no es por iniciativa del gobierno general oyendo á 

las asambleas departamentales....... y con dos tercios de votos en 

ambas cámaras. Natural cosa era que este dictamen irritase á'los di- 
putados de aquellos departamentos que se prometían la felicidad de 
sus Estados con la siembra de algodón que iba á desaparecer, j que 
faltando el requisito ya dicho, iban á quedar arruinados de todo 
punto« Celebróse sobre esto una sesión estraordinaria el 3o de No- 
viembre, en la que presenté un papel impreso (i) que conveocia la 
justicia de nuestra opinión; mis razones tenian fuerza; pero mayor 
la tuvo la necesidad de dinero del gobierno, y acaso algunas de otro 
peso muy mas graí^es que h^cen que la voz de las leyes sea bur- 
lada aunque vaya de por medio la felicidad de los pueblos. Su fe- 
licidad para \q futuro se ve en perspectiva cuando las del momento 
no distan una tercia de los que las dictan para salir del paso* Esto 
irritó á varios departamentos agrícolas, y no dudo que sirvió para que 
adoptasen las medidas destructoras que se preparaban por la revo- 
lución que ya preparaba el general Paredes. 

Irritólo también las noticias llegadas de San Luis Potosí, de que 
después hablaré: súpose que el 129 de Noviembre habia llegado á la 
isla de Sacrificios el enviado que se esperaba de los Estados-Uiudos, 
dizque para terminar nuestras diferencias, y entrar en transacción 
con aquel gobierno. Con respecto á San Luis Potosí, un individuo 
de aquella junta departamental, escribía que allí solo se aguardaba 
la llegada de la noticia de un levantamiento que debería haber en 
México ó Puebla. Algo mas decía, que en aquella ciudad (de Saa 
Luis) se habían embargado muchas muías de bagages, y que los cuer- 
pos de infantería comenzaban á salir con dirección á México. 

Efectivamente, habían comenzado á salir tropas afectando que 
iban a protejer á los comerciantes que salían con caudales de la feria 
de S. Juan de los Lagos^ y que Paredes iiabía mandado recojer los 
derechos de introducción que se habían recojido en las aduanas du- 
rante la fería^ para pagar las tropas de su mando, y esto aquietó a 
muchos para no temer la revolución presumida. 

(1) Cuyo rubro es "No hay peor sordo qiie el que no quiere oir.» Publiqué otro. 
Defensa del general D. Nicolás Bravo. 
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ESGMDAlOSi B£?OLUCn»l T PROlUICUIIEnO 

DEL general' 



El sábado 120 de Diciembre a las iü del dia, se presentó todo el 
ministerio en la cámara de diputados, diciendo que el gobierno aca- 
baba de recibir de Guanajuato un pliego que contenia unos impresos 
que leyó, y contenian el pronunciamiento que habia hecho Paredes el 
^ia i^j y seguía la resolución de la asamblea de adoptarlo: sobre to- 
do, por no haber declarado el Congreso y gobierno general la guerra 
i los Estados-Unidos. 

El Lie. D. Juan Morales, gobernador de Guanajuato, ofició al go- 
bierno contrariar dicho plan, reducido á los artículos siguientes. 

Artículo i.^ El ejército apoya con las armas la protesta que la 
nación hace contra todos los actos subsecuentes de la actual admi- 
nistración, y que desde hoy se tendrán por nulos y de ningún valor. 

Art. a.^ No pudiendo continuar en sus funciones las actuales ^ ' 
<rámarás ni^el poder ejecutivo, cesan en el ejercicio todas ellas. 

Art. 3.^ Inmediatamente que el ejército ocupe la capital de la 
República, se convocará un Congreso extraordinario con amplios 
poderes para constituir la nación sin restricción alguna en estas au- 
gustas funciones. 

Art. 4-"* En la formación de este Congreso se combinará la re- 
presentación de todas las clases de la sociedad. * 

Art. 5.^ Luego que se instale y entre en el ejercicio de sus altas 
fundones, organizará el poder ejecutivo, y no podrá existir autori- 
dad ninguna, sino por su sanción soberana. 

Art. 6.^ En los departamentos continuarán personalmente las 
mismas autoridades que hoy los rijen, hasta que sean sustituidas por 
lasque disponga la representación nacional. 

Art. 7.^ El ejército nombra por su caudillo en este movimiento 
político, al Exmo. Sr. general de división D. Mariano Paredes Arri- 
llaga, á quien se invitará acto continuo por medio de una comisión 
nombrada del seno de esta misma junta, permaneciendo ésta reuni- 
da hasta oir su resolución. 
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Art. 8.^ Otra comistoa será nombrada para invitar al digno 
Exmo\ Sr. gobernador y asamblea de este departamento^ para que 
se sirvan adherirse á estas proposiciones. 

Art. 9.^ El ejército protesta del modo mas solemne que no pien*^ 
sa (^ ni pensará en ningún caso, en la elevación personal de\ cmo* 
dillo que ha elegido. 

10. Asimismo protesta escarmentar ejemplarmente á cuantos 
coo las armas se Qpongltn al peí^aente plan. 

Y para que conste to firmaron: eomo comandante general del de- 
partansenio, Manuel Romero^ general de la primera brigada de in- 
faBtería. Sigue k reaoUicíon de la asanoblea departamental en ad«p« 
lar esle plan, y la funda finalmente en. . . no haber declarado el Goa- 
greao y gobierno de Mécica la gueny á los Estados^Uoidos» lo que 
yo pedí tantas veces ahincadamente á la cámara. 

Luego que se leyó el plan del pronunciamiento de Paredes, el di- 
putado Estrada de Su Luis Potosí tomó la palabra, y l^ó una pro- 
testa contm el pronuneÍMiieato de su asamblea y adhesión á dicho 
plan. Se estraño mudbo que no la disculpase "diciendo que al veri- 
ficarlo tenia sobre sí una fuerza militar enorme i que no podía opo- 
nerse. «. 

Mieatnas ealo pasatMi, las galerías de la cámara estaban Uenaa de 
toda clase de espeotadoces: el diputado Navarro, de Morelia, tomó la 
palabra, yx;on tono eacendaloso comenzó á declamar con generafí- 
dades contra ú plan dé Paredes; preguntaba qué se podia esperar de 
este hombre beodo: dirigióse al pueblo y le preguntó ai quería ser 
regido por soldados feroee». Una voz general respondió con palmo- 
teo y grita que nó: síguiósele d diputado Chicp, también de S. Luis, 
y repitió la protesta de su compaíkro Estrada» que denostó á Navar- 
ro. Hízofie proposición para que la cámara publicara un manifiesto 
y se nombró una comisión, presidida por D. Luis de la Rosa, citán- 
dose á los diptitadofi para sesión extraordinaria al siguiente día. 

A la sazoa qite se desaprobaba el plan de Paredes, llegó un ci- 
traordinarío con noticia de que el general eq gefe Taylor, se habia 
vetírade, entregando el mando al general Gaynes, y que éste había 
ocupado la villa deMier, en que estaba fortificado. 



C) Eso si que fo dudo mudio, si pensara algo no se habría dejado arrastrar i 
un pronunciamiento tan bárbaro^ y contra un presidente tan byeno. 
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Q gdHemoy ttmiendo el progreso de este proDuacUmienlo,^ man* 
do fortificar las garitas, traer cívicos de Paebla, repartido 7.000 fu- 
siles á losde México, y qne viaiese la división del Sur al maodo del 
general Alvarez: también mandó inundar los potreros de Balbuena, 
paia impedir el tránsito de la caballería de Paredes que se suponía 
hallarse en Guautitlan. 

El razonamiento desvergonzado de NaTarro, irritó sobremanera 
á los militares: no pareée sino que se buscó el hombre mas i propó- 
sito, para causar efectos contrarios á los que se propuso. En el se- 
nado se leyó ulia acusación contra el general Paredes, donde habló 
terriblemente contra este gefe, Gómez Pedraza, y elogió á Santa*An- 
na y las^ bases de Tacubaya. 

Én la siguiente sesión extraordinaria del 21 ya citada, sediósia 
discusión y por unanimidad de votos, facultades extraordioarias al 
poder ejecutivo para que pudiera ejercerlas por seis meses en toda 
la República, conforme al artículo 198 de las Bases orgánicas; me- 
dida dura que podría ejecutarse en hombres inocentes y guiados sus 
acusadores por el espíritu de partido. El gobierno dispuso que se 
suspendiese la salida de las conductas dé ptáta de Guana}uáto, Zaca- 
tecas y S. Luis: que lás oficinas no administrasen dinero á los que se 
hubiesen adherido al plan de Paredes, só pena de no pasarlas en cuen- 
ta, y que procurasen salvar los caudales públicos donde puedierán 
ocultarlos, lo que serviría á los empleados de gran mérito. 

En la sesión siguiente se leyeron varias esposiciones de algunas jun- 
tas departamentales, en que protestaban contra el plan de Paredes has- 
ta derramar lá última gota de sangre; ya se sabe que estas protestas 
son de rutina, pues apenas obtiene alguno de los partidos un triunfo, 
cuándo todos se van con él, esto es si no pasan á engrosarlo. ¡Cuán- 
to de esto no hemos visto en lás revoluciones pasadas! 

En la sesión del 2a se mandó que no se alterasen los precios de 
los víveres, disposición anti-politica, pues la concurreocia de los ven- 
dedores aumenta la baratura de los efectos; digo que es inútil tam- 
bién la dispensado derechos de introducción, de que únicamente 
sacan provecho los panaderos, pues triplican la introducción de hari- 
nas y el gobierno les hace ganar mucho dinero, pues ellos no aumen- 
tan el pan porque no tienen calicata. ¡Qué caro nos ha costado el 
deacobrimiento de esta verdad! 

El aa de IKciembre presentó la comisión el manifiesto que se le 
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mandó hacer paira mostrar á toda la naclóD (¡ut él congreso ha fto' 
nado cumplídamentesus obligaciones^ y la revolución la ha hecho Pa- 
redes por cobardía^ y cierto que el publicóse persuadió de esta ver^ 
dad, porque regresar el ejército que estaba en marcha para batir al 
enemigo á punto opuesto y á mucha distancia, es huirle y pasar ppr 
cobarde, aunque en el día ha sufrido su alteraciotí lá nomenclatura 
militar, pues lo que antes se llamaba huir hoy se llama replegarse; y 
á lo que se llamaba antes ro^or, hoy se llama anexar; y por anexar- 
se las dos tercias partes de los territorios mas ricos y mas floridos de 
México, hoy loa Estados-Unidos nos anexaron 18.000 soldados que 
nos han puesto cual Dios sabe. ¡Qué vergüenza! 

El Sr. Paredes sin detenerse en examinar gramaticalmente la exac- 
titud y propiedad de las voces, hizo orejas de mercader, no se le dio 
un pito, avanzó sobre México, sedujo á su guarnición, y de este. mo- 
do se burló de todos. ... Ya se vé la erección de un trono en Méxi- 
co, y pasar á gran valido de un monarca, le hacia olvidar de que se 
calificase de cobarde. 

Antes de referir el desenlace que tuvo este drama cómico-político^ 
daremos idea de otras ocurrencias habidas en la cámara de diputa* 
dos, permaneciendo aun el simulacro de gobierno del Sr. Herrera^ 
pero esto lo haremos en el capítulo siguiente. 



«A^»8v«a« tsuIq 



TERBUNrACIOM 

. DBLOOaiBRirO 



I OTfiál eCDKRESCIAS IHPeKHNTES. 



liteptuet^auóe (oó ttAtaDod be ^«catau con Saíiia^Auua, 

Ev la sesión del 1 1 de Diciembre, once señores diputados hicieron 
proposición, mostrándose á la cabeza de ellos el padre diputada 
Guevara, para que en la presente legislatura no se revisasen los con- 
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▼enios celebrados por Saota-Anna con Yucatán) otros la hablante* 
cho para lo contrario, exigiendo que cuanto antes se procediera & 
dicha revisión, por estar para cerrarse el término preGjado que de- 
bería terminaren aquella legislatura. 

No fué admitida la proposición de los yucatecos, hablando con- 
tra ella el Sr. Rosa y yo. Su razonamiento estuvo enérgico y fun- 
dado; avergonzeme d^l mió, aunque por moderado y preciso causó 
novedad á los yucatecos, que no se lo prometian porque desde el 
principio de esta legislatura protesté solemne y legalmente contra Ir 
admisión de unos diputados que pretendiao dar leyes á toda la Re- 
pública.... estando ellos escepcionados de cumplir las que la cá- 
mara di^e.... ¡bobería y sandez inaudita! 

A consecuencia de haber sido desaprobada la proposición , un dipu* 
tado(Rejon)leyó una protesta solemne hecha á nombre de aquel depar- 
tamento, conminando á la cámara con que se haría independiente. 
Todos lo oimos con gran calma, y yo dije que exigía se llevase á cabo 
La consecuencia de dicha protesta, es decir, que se retirasen en paz 
á sus casas los señores diputados á cuidar de sus hijos y familia. Con- 
fieso que lo pedí con sentimiento, porque esceptuando á D« Crescen- 
cío Bovesj todos los demás se habian conducido muy bien; mas éste 
l^abia llenado á la cámara de pesares, amarguras y deshonra. Que- 
dó acordado... « que la acta de este dia, aunque de sesión secretUy 
se publicase, y todo cuanto sobreesté negocio se habia dicho. ¡Cuán- 
to deseaba yo salir de este preñado! 

Posteríormentetian ocurrido allí grandes revueltas, se ha desarro- 
llado la demagogia; los indios que siempre han estado allí verdadera- 
mente esclavos, han cometido horrores; sus principales gobernantes 
que causaban males sin cuento abusando de su miseria, han emigra- 
do á la Habana y Norte-Améríca; han solicitado su anexácion y he- 
cho un papel muy despreciable. Si yo aborreciera á aquel departa- 
mento, desearía que (uesen'^anexadoSf y veríamos luego que tras del 
pecado llevaban la penitencia; limitóme á decirles lo que el Salva- 
dor dijo en el Calvario á su Eterno Padre, pidiéndole el perdón para 
sus verdugos.... ¡Perdónalos, Señor, que no saben lo que hacen! En 
México no se han vuelto á acordar de Yucatán, sino solamente los 
padres y madres [de familia. que perdieron á sus hijos en la guerra 
que llevó á aquel pais Santa- Anna, en que murieron cerca de siete 
^mil hombres^ gastó la nación mas de un millón de pesos y fuimos 
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veocidoSi f |jiaia»os por las horcas caudinas^ pudíeado haberlo hi^ 
cho con muy bueo suceso en Tejas, pues ya se habían facilitado bus- 
ques de trasporte de la Habana; mas todo se frustró, porque Saotá- 
Anna no nació para hacer sino males á la nación. Es decir, perda- 
mos hombres, dinero y honor militar. En Qn, se reprobaroii los 
tratados de Santa-Anna, y la discusión duró con mucho ardor tres 
dias, hechos como cuando habia cesado en su poder militi^r, invo- 
cando la palabra ]federacion. El dia a6 del mes de Noviembre ochen- 
ta hombres saquearon el pueblo de Jalacingo cerca de Perote, 4e 
manera que con razón puede llamarse faiídica la consigna de los 
criminales. 

Ya se ha dicho que el ministro Peña y Peña logró Ucencia del con* 
greso para que pudiera venir un enviado de los Estados-Unidos coa 
amplísimos poderes para tratar del negocio de Tejas pendiente en- 
trambos gabinetes. Peña lo hizo así obrando como agente del go- 
bierno; pero no contando con el consejo de éste, que consultado 
aunque fuera de tiempo por ser de su resorte, no aprobó la reaolu* 
cion por ser indispensable que dicho enviado viniese ad hoc^ ^% de- 
cir, á tratar del solo punto pendiente entrambos gabinetes y no de 
otros varios suscitados y puestos en cuestión^ encaminados á divi- 
dir la República mexicana en grandes fracciones para anexársela 
y sorberse las dos terceras partes, y constituirse arbitros los Estados- 
Unidos de México y esclava de ellos. Estas pretensiones las sabia el 
consejo, por haberse publicado en los periódicas de dichos estadot, 
de lo que se mostró quejoso el gabinete, deplorando este e^eso y 
abuso de la libertad de imprenta de «quel pais. Tambi^ sabia la 
junta de las personas que acompañaban al enviado como el ccijo P<ar- 
roU monedero falso y conductor d^ gran porción de moneda de eo- 
bre, construida en los Estado#-Unidos y descubierta accideat^i^en- 
te en Veracru?, y por lo que se suicidó en aquella cárcel el dueño 
del buque. En política los enviados de una nación á otra deben aer 
notoriamente gratos y benévolos. Tratóse de enviar i Itfiulrid al St. 
D. José María Bocanegra, persona apreciábilísima: yo manifesté que 
allí no seria bien recibido porque era ministro cuando se circulo la 
ley de espulsion de españoles, y por tal causa allí sería mal visto, y 
por esta razón se nombró á otro. Los hombres son aceptables ea 
las sociedades,^ principalmente por los que los acompañan, y de es** 
to resultó el proverbio que dice. . . . Dime con. quien andas y ieeU^ 
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ré quién eresj j d E^ntu Santo. .. . Si cum Stmetif mwtus triSf 
si cum perversis peivertóris. 

Este remamiento del gobierno para no admitir al enviado, filé 
no un crimen^ sino una medida detabidaría, conforme con los prin* 
c»piog mas obvios del derecho; bdo aquí demoetrado. 

Poder es la facultad que da una persona á otra para que haga en 
su nombre lo mismo que ella haria por sí prc^^ en el negocio que 
se le encarga. 

^ poder t% general ó especial \o mismo qiM el mandato. Los Es- 
tados^Unidos no tenian en aquellos dias mas negocio que tratar que 
< el de Tejas f j si como se decia el apoderado solo venia i tratar di- 
cho y único asunto f no se le debía admitir para otros, aunque vinie- 
se amplísimamente autorizado para tratar de todo^ los quejase pro- 
yectaban. Dásele á un hombre poder para testar, y solo para esto 
está habilitado: dásele para que trate de ellO| y solo pajra esto se en- 
tiende hábil: dásele para que entienda en muchos asuntos de una 
familia; pero á buen seguro que se propase á casar á una hija de ella, 
y no puede hacerlo. ¿Y qué clase de negocios deberla tratar este 
apoderado de la República? Los mas altos, difipilf^ y peligrosos^ 
como era dividirla, someterla á la sujeción del gabinete de Was- 
hington, y con esto hacer á México esclavo, perdiendo su liber- 
tad ¿ independencia, y esto no era asunto de compadres que se 
transijen fácilmente, ¿^n qué está, pues, . ese crimen, ese insulto y 
esa agresión de que se le quiere acusar? Véanse las leyes i3 y 14» 
tit. 5 Part. 3.*, y la i8, tit. 5 citada. Estas leyes del derecho común. 
rigen entre nosotros y en toda Europa, no son como' los dictámenes 
de los abogados de la corong, de Inglaterra, que se nos han citado 
como oráculos, y de que ya hemos hablado en otra parte. Eres reo, 
dice el león al cordero, porque me enturbiaste el agua ahora seis me* 
ses. Aun no era yo nacido^ respondió, y tú estabas abajo y yo ar- 
riba.... Esta clase de razones alegan los poderosos cuando tratan con 
los débiles: la neta es, porque j^o soy mas fuerte jr te puedo comer 
cuando me dé la gana. A este punto hemos llegado cuando se 
Irata de anexar i México á los Ettados«Unidos. (i) 

(1) Este CQD[iisionad9 9e mprclié luq;o ^a Habana á trairar con Saqla-AQOSy 
porque alli estaba la venduta de la República mexicana, y podja conrocarse á los 
postores, diciéndoles como en Oajaca....\iieti(/anií /a almoneda que hay cosa 
barata y buena. 
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Díceieflos que^el qu« está autorizado para lo mas, lo está para lo 
meaos; mas yo niego que las nuevas pretensiones que hoy nos pre- 
senta el gabinete de Wa^ington sean lo menos.... Son el todo caá 
de la conquista de México que pretende hacer, y ya su ejército ae 
está conduciendo casi como en pais conquistado, y México sujeto á 
una ley marcial, que es la constitución quenosrije, afectando imi* 
tar la conducta de Hernando Cortés con los indios de Moctehiizoma. 



REVOLUCIÓN EN VEMCRÜZ SUFOCADA. 



En el Censor de Veracruz se lee un parte del general D. José Rin- 
cón, en que avisa al gobierno que la noche del 1 1 de Diciembre el 
gefe accidental del 8.^ de infantería entre once y doce de la misma 
hizo tomar las armas á sus soldados. Que el movimiento fué segui- 
do por el i.^ ligero acuartelado en el mismo edifício. Percibido el 
rumor por el oficial de guardia^ lo participó al comandante de la 
plaza, quien mandó que el coronel del ligero Noriega pasase al cuar- 
tel y contrariase los conatos del desorden si se le oponía alguna re- 
sistencia, ó mandase retirar la tropa á sus dormitorios, procediendo 
á la prisión de los culpables, entre tanto daba cuenta á Rincón y ar- 
reglaba las medidas de seguridad y defensa que el caso exigía. No- 
riega obró como se le previno, solo un iV. Oropeza se opuso á sus 
órdenes y le mandó formar proceso. Esta revolución estaba antes 
anunciada en México, y no pocas estaban ramificadas en varios pun- 
tos de la República, aunque de diversas especies. 



PRISIÓN DEL GENERAL D. NICOLÁS BRAVO. 



Las facultades estraordinarias concedidas al gobierno por seis me^ 
ses comenzaron á producir sus estragos en estos dias^ y al efecto, se 
le dieron al general Torrejon ico dragones para que fueran á traerlo 
i Cuernavaca: al general Almonte se le mandó presentar diariamente 
al gobierno. Al general Bustamante se le confió el mando, é hizo re- 
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sldtr en palacio: hiciéronse prisiones en varios sugetos dkttnguido^^ 
porque se creia que estaban seduciendo á la guarnición para que se 
uniese i Paredes. De esta persecución también participó el arzobispo. 
Este prelado que jamas salida de México con el carácter de arzobis^^ 
po se había marchado para Cuemavaca i bendecir una nueva igle* 
8ia dedicada á Nuestra Señora de Guadalupe^ hallábase allí también 
haciendo confirmaciones. 

Deciase públicamente que era uno de los mas eficaces cooperado- 
res del plan de Paredes, pues demostraba mucha afición á la monar- 
qm'a, y así es que los enemigos de este prelado pretendían que se le 
pidiesen cincuenta mil pesos, é insertaron un artículo ^n el Chur^ 
nadar j periódico desaforado, y que á no haber cesado las persecu- 
ciones por la entrada de Paredes, habría causado un incendio. Solo 
salieron dos números. En fin, su Illma. vino preso á Tacubaya á su 
palacio, donde estuvo algunos dias en clase de arrestado. 

Mas ha de tres años que lamentándose una persona de espíritu del 
mal estado que guardaba la República ya en aquellos dias, me anun* 

ció con anticipación y firmeza las calamidades que hoy pasamos 

Verá vd., me dijo, arrestar al arzobispo llamóme mucho la 

atención por ser cosa muy escandalosa en este piadoso pais. Vi des- 
pués morir al Sr. Posada sin que se hubiese hallado en la autopsia 
principio de enfermedad, sino una salud demasiado robusta, y pido 
al cielo que siendo esta clase de los decretos que los teólogos llaman 
condicionados como el de NiniuCj y las ciudades deSodoma, los re- 
voque Querría omitir esta relación que no es de un iluso ó vi« 

sionarío, pero acaso convendrá mostrarla en tiempo de remedio. Yo 
no escribo para ser aplaudido ni tenido en buen concepto de los que 
se ]laman//¿era/e^yno creen sino lo que palpan; son otros mis prin-i 
cipios, en la eltrnidad sabremos si son ó no exactos. Tengo mi cri- 
terio^ el de la iglesia^ que dice: **Que cuando el éxito de lo que se 

anunció correspondió al anuncio anticipado, es legítimo , Jmot" 

ciate quae i^entura suntj et sciemus quiaDüestis^^ O sea: *^Si ua 
profeta viene y os habla en mi nombre, y no suceden sus prediccio- 
nes, sabréis no ha sido el Señor quien habló^ sino el hombre que se 
dejó llevar de la soberbia y presunción de su corazón." (Deuterono* 
mió, cap. 1 8. v. aa.) Jeremías (dice) Cuando un profeta vaticina la 
paz y se verifica, se, conocerá ser el Señor quien envió á este pfofeta. 
(Jeremías, cap. a8, v. 9). ¡Cuántos malesquesufrír nos faltan ¿ 
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atondraiM á la que el hombre ascétíoo de quien hamoe btfblaáo »m 
ba predícfaol Mas ay! que todo lo met'ecemos! 

Eldía 26|de Diciembre se declaró Méúco en estado de sitio, y ú 
generri Bustaraante se pr^ento muy oroodo á caballo por sus calW 
recorriendo la línea de defensa^ y se esperaba tropa de Puebla que 
la engrosara. ¿Quién á vista de eato teniendo ocho rail veteranos en 
Cuautitlan no se prometía ver á México en la mayorj consternación, 
y que solo lá defensa ocupara los ánimos de su juventud para defen- 
derse? Pues no (bé así. Ei general Herrera que no había durante 
su gobierno presentádosé en el teatro á ver representar la comedia 
El mcffor corürúrio amigOf lo hizo, y los papeles públicos, co- 
mo el Siglo, refirieron este suceso, y solo se ocuparon principalmente 
en contar los aplausos^que había recibido en el coliseo D/ María Ca^ 
ñete y la cantarína Zepeda^ al entonar la siguiente estrofa. 

Las lágrimas sufocan 
Mi trémula canción 
....Me aparto de vosotros, 
Y mi alma enternecida 
Tal vez por despedida 
Os dá el último adiós; 

Mejor habría sido ¡oh mexicanos! que se os hubiesen agitada hasta 

las entrañas mirando lo que se os preparaba La esclavitud con* 

qne os formidaba ese hombre que estando i vuestras puertas aban- 
donaba los puntos que debiera cubrir para contener la fuerza de Taf* 
lor que venia ¿•despojaros de vuestra tierra, y Paredes á caútbiar 

vuestra libertad en esclatitud Hé aquí un pueblo ruño que do 

sabe lo qué le daña ni lo que lé aprovecha, ¡reflexión triste parra un 
filosofó! Tnvímosla algunos diputados en la cáiñaiAP ocupados i la 
sazón en lais júíotas [preparatorias para el nuevo congreso que déberie 

abf Ir Sus sesiones eV í .^ de* Enero siguiente Yo siempre presnmi 

que no se abrirían y que la República iba á quedar yerma y á sar 
eoti'egada en las manos de uñ déspota feroz, y no me engañé; liías 
el comüh de tfue^tró poeblá embelezado con las gracias dé uM ae« 
triz zalamera (la Cañete) y do una cantora, no fijaba la atención en 
el abismó ctt^ó borde pisaba. Semejaba al pueblo cai^jfoes que 
no Atendía los gritos htrído» de sus tiernos hijos (Cuestos en tos ár-^ 
dientes braaos d^ M^Sc y solo atendía á los horrísonos trompetasos 
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que le fttroMban los <hAm para que no oyeae los clamores de sus ni- 
ños presentados 7 derorados en los brazos de aquel ídolo infame. ¿Y 
ea qué se ocupaba la reunión de diputados en tan angustiados mo* 
BMntos?.«..*. En discutir con sumo calor si dd>ería ó no quedar de 
diputado D. MarÍ€MO Otero, porque se andaba si tenia ó no la edad de 
treinta aftos cumplidos para ser diputado, y se sostenia la lid á pesar 
de que él mismo sincera j francamente confesaba que no tenia la edad 
cumplida, así como en Constantinopla se disputaba sobre la luz del 
Tábor cuando los sarracenos atacaban sus murallas. Entonces pe- 
dia yo; y hacia proposición para que el gobiamo mandase al campo 
de Paredes nn comisionado que le preguntase por qué motivo se ha- 
bía subierado y trastornado el gobierno de Iferrera: propoúcion que 
al momento fiíé combatida por Rodríguez de San Miguel. Yo bim 
entendí que en otras circunstancias habría ñdo esta reclamación poco 
decente i la dimira si tUTiera ásus órdenes un ejército respetable y dis- 
puesto á su fsTor el e^rítu público, pero distaba tanto de ello, co- 
mo que poco antes de las tres de la mañana se oyó un cañonazo en 
la cindadda anunciando 



LA DEFECCIÓN 



Las tropas de dicha guarnición se hallaban ntuadas M diversos 
puntos incluyéndose la cindadela y Qiapnhepec. Desertironse de 
eRos y se fennieron en dicho lugar llevándose i él cuatro cañones, 
y los generales F^aieneia^ Ábnonte jr Tomel hicieron el pronuncia- 
miento por el plan de Paredes. Para hacerlo practicable le hicí^ 
ron algunas observaciones, con las que marcharon á presentársele i 
didio ge& sublevado. Falencia quedó reconocido gefe, es decir, 
pfwidente interino del consejo de gobierno, correspondiéndole se- 
gún la constitución^ y comandante de México, el general Salas. 
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La tropa que guarnecia á palacio se adhirió al pronimciaiBieiito; 
Herrera quería abdicar el mando ante la cámara de diputados; pero 
no fué posible reuniría en competente número^ aunque estaba cita- 
da como el senado para cerrar las sesiones en el mismo día; mas po- 
cos asistieron cotno yo, porque vi disuelto de hecho el Congreso, 
linos por cobardía, y otros porque vieron cerradas las puertas de 
palacio. Herrera hizo su acta y proclama; esta decia á la letra. 

^^¡Compatriotas! Elevado á la suprema magistratura por el voto 
Vibre y unánime de los pueblos, he cumplido con el programa de mi 
administración, manifestado ai«iigusto Congreso en el acto de nú 
posesión verífícada el i6 de Septiembre del presente ano. 

Persuadido de que la observancia del orden constitucional, es el 
único medio de afianzar la paz y asegurar la felicidad de la nacioo, 
<?ste ha sido mi constante anhelo, y fiel á mi juramento no he tenido 
otra guia (^ en mi administración, que el cumplimiento exacto de 
las leyes. No he protegido partido alguno, ni lo he perseguido tam- 
poco. He promovido las reformas que se han juzgado útiles^ some- 
ticndola^ á la decisión del Congreso: he procurado la economía ea 
la administración de los caudales públicos, y su mas exacta recau- 
dación. He i*espetado la independencia del poder judicial, y en una 
palabra, todas las clases de la sociedad 4an encontrado la debida 
protección en todos sus intereses. ' Todos los actos de mi adminis- 
tración os son manifiestos, y estoy seguro que la nación no loa ta* 
chara de injusticia ni de ilegalidad. 

El ejército de reserva al mando del general D. Shriano Paredes 
Arríllaga, proclamó en S. Luis un plan que destruía las instituciones 
nacionales: ha sido secundado por otras fracciones del ejército en di- 
versos puntos; pero las autoridades civiles de los departamentos de 
que se han recibido noticias (exceptuando solo el de S. LuisPoton,) 
lo han contradicho solemnemente^ declarando su decisión por. la ob- 
servancia del orden existente. 

El gobierno dictó desde luego las medidas neciesarias para .poner 
á la capital en estado de defensa; pero en ia mañana de hoy aca- 
ba de proclamar su guarnición plan diverso que el del ejército de 



^ O El público turo por mentores del Sn Herrera, á los seicms Qomez Pedtxt- 
za, García Conde, y I>. LuU Cuevas. Del segundo me consta per lo pasado eso 
el general Alrarez. - , . 
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reserva {*) y rodeado el gobierno de defecciones, sin contar con 
apoyo en fuerza alguna^ la defensa seria estéril y ann imposible. 

Por tantOi y no queriendo que mi persona continúe sirviendo de 
pretesto paraque se derrame inútilmente la sangre mexicana, y se com- 
prometan las fortunas de los ciudadanos, hé dirigido á las cámaras 
la formal dimisión del mando supremo y me separo de él, protestan- 
do i la faz de la nación entera contra ambos planes proclama- 
dos por la /iferzUf y contra cualquiera otro que trastorne de al- 
guna manera el orden constitucional. Las consecuencias de la guer- 
ra civil no pesaran sobre el gobierno cuya conducta no ha podido 
provocarla. . • y la nación juzgará con imparcialidad á vuestro con. 
ciudadano. México, Diciembre 3o de i845. — José Joaquín de 
Herrera. 

Debo advertirque cuando comenzó á tomar sus medidas para venir 
á México Paredes, se hizo creer que era por salvar la República, pues 
se le negaban por el Sr. Herrera los auxilios precisos, y había determi- 
nado que cada cuerpo se retirase á su departamento, ínterin las fuer- 
zas del general Taylor engrosaban para atacarnos por el Norte. Es- 
ta conducta me pareció criminal, pues por ella se abandonaba nues- 
tra defensa y seguridad amenazada, y que en este caso le era lícito 
á Paredes y á cualesquiera ciudadano contrariarla. Así lo espuse en 
sesión secreta á la cámara, pues Paredes a^ me lo habia dicho en sus 
cartas (que aun conservo). Mas este fué un pretesto engañoso y eran 
otras sus miras que emposesionado del mando desarrolló, turbándola 
paz de la nación, y abriendo el abismo de grandes males de que puede 
llamarse origen que nos han reducido á un verdadero estado de nu- 
lidad y de aflicciones de que no nos sacará. 



(*) Este nuevo proDunciamiento lo foijé en la Gíudadeia D. Gabriel Valencia 
suponiendo que lo erigían en caudillo, es áetir presidente de la República: hizo 
raler esta superchería, y comenzó á despachar el gobierno, tomándose (según se 
asegnró j creyó, 8.000 ps. para el Lie. Lombardo, y 4.000 para D. losé Gadio, su- 
peñntentaite de la casa de moneda. A un yerno sayo lo hizo eorond D» Lois Yley- 
ra gobernador de. México, y habría dado otras disposiciones tan desacertadas co- 
mo éstas, si no le hubiera ido á la mano Paredes, que apoyado en las fuerzas que 
traía, y las pronunciadas en México, ya se trató como á presidente sucesor de Her- 
rera, Á rio revuelto ganancia de pescadores. 



Digitized by VjOOQ IC 



Fin£I<lI»AI> 

DBL 

AYUNTAMIENTO BE MÉXICO. 



Ek 8M0n del dia 3o de DiciembM esta corporacioii hito ta pto- 
teila siguiente. 

£t ayontatnieiito de M ésdco, fiel á los principios que siempre ha 
sostenido, protesta de la manera mas solemne contra el pronuncia- 
miento verificado la madrugada de hoy. 

En consecuencia la corporación se disuelve, porque siendo ¿loca- 
mente obra de la fuerza armada, el cambio potkico que acaba de 
tener lugar. . . y no del pueblo, el ayuntamiento que debe su ens- 
tencia al voto popiúar^ no puede continuar ejerciendo su encargo; 
palabras dignas de escribirse con letras de oro. 

No mostró la misma noble lealtad la corporación militar reunida 
en la cindadela, en cuyo^nombre se estendió la siguiente 

ACTA. 

4 

^^En la ciudad de Mádoo, á 3o días ^ mes de Dtcimbre de 
1845, reunidos en la cindadela los generales, gefes y ofióaies quesas- 
criben, con objeto de acordar algún paao <^ coneilie imiforme las 
encontradas opiniones en que se halla dividida la RepáUica, deseo- 
sos de procurar algún remedio á las grandes necestdadesqoe la aque- 
jan, de poner término y reprimir la audacia de un ambicmo ene- 
migo que pretende robar nuestro territorio, y de salvaria en la pre- 
sente crisis de la espantosa anarquía qu^amenan por la ineptitud i 
indolente anarquía del gobierno. ^iJP' 

Considerando que d patriótico movimiento wrifioado en S. Lnis 
Poto^ el 1 4 del presente por el ejércitd^^le reserva, y por su híaovo 
general D. Mariano Paredes Arrillaga^ está fundado en los maa jn^ns 
y mas poderosos motivos que puedan influir en el ánimo de todo 
ciudadano senáble á la desgracia de su patria* 

Considerando que la administración actual, bien lejos de corres- 
pender como debia á la gran ccmfianza que depositara en día la na- 
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^IM^ 

doo en D¡cieial>re úkiiBo^ ht fiJudo á aqadbi batJaadío óm la ma* 
ntni mas cruel las UsMJeras esperanzas de todos los HMKicaiios* 

Teniendo presente qoe en el transcurrido espaciode tro afio, en wet 
de obtenerse alguna mejora social han empeorado visiblemente todos 
los ramos déla administraron publica; que se han dejado subustir 
con todo conocimiento los mismos males, los mismos abusos y des6r^ 
denes, tan jostamente censurados á las adomistraciones pasadas; que 
apoderada del fobieroo *«na fiíceion Aetafn fimesla i la nacioui 
nuorcado uno de sus pasos con graTes desaaertos trascendentales i 
la felicidad j el honor de la RepdbHca, qoe sé desatiende la defensa 
del tM*rftorio nacional, abandonando vergonzosamente una porción 
de él á nuestros vecinos del Norte; que para cubrir esla traición se 
calumnia atrozmente al ejá^to, el cual no puede ser ya, ni mas su- 
frido, ni mas obediente, ni mas resignado á sostener con constan- 
cia los derechos que le ha con&ulo la patria, y que declarada abier* 
tamente la opinión pública contra la marcha adoptada por el go* 
biemo actual, no es posíbleeqierar otros resukados que nuevos desa« 
ciertos y nuevas desgradas. Considerando por último, que los in« 
dmduos dd qéreito que son dd pueblo en quien rsside la voluntad 
sdE>erana para darse k forma de gobierno que mas le convenga, y 
para confiar éste á las personas que entienda que corresponderán á 
sa día confianza, tienen por consecuencia vtík indisputable derecho,, 
«d faea preponer i sos conciudadanos d remedio conveniente i, las 
desgradas pulseas, como para secundar la opinión nmnifestada por 
una parte de ^e^ han convenido espontilneamente y después de 
maduras rsBedones en adoptar los dguientes artícdos. 

i/ La guarnición de esta capital se adhiere en un tóelo d plan 
prodnmado enS. Luis Potosí d i4 dd presente, por el Exmo. Sr« 
generd D. Madano Paredes y AniUaga* 

a«* La nusroa (piamidon nombra por m cmidillo d Eimo« Sr. 
generd .D. Gabrid Valencia* 

3«* El mendonado plan se Usvari á efiseto con las adidones que 
d Enno. Sr. general en gefe esprésa d Imo. Sr. D. Jos¿ Joaquin 
Herrera en oficio <deesta n ris m a ftdMU— *Ga¿r£e//^afoicia. (Siguen 
las firman») 

Nou. — No hubo talss firmas de b guamidon, de modo que Va- 
knda qoed^ eoeampanadot sfai embargo, ka tenido la sandez de ha- 
ceiee pinar por piesidente, 4e ttamar á Londiardo oemo i ofidd 
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mayor del ministerio de t^áebdá, deápachaiulo con ¿I, y de comen* 
zar á tratar sobre el préstamo de los i5 millones* ¡Tal es la locura 
y hambre canina de dinero que devora á este par de pichones, ó llá- 
meseles tudescosl 

£á la misma fieeha^ (s decir, el 3o de Diciembre, e^dió otra pro- 
clama firmada por él, y no mas dice. ] 

^ invitado para poneriae á la cabeza de este movimiento^ no po- 
dia dispensarme de corr^poñder atan honorífica confian^^ ni es- 
quii^ar la oporüiuidad de mostrar á mi patria todo el fuego 
que por ella, y solo por eUa alimenta mi corazón. . 

Yo juro ante Dios y los hombres que no llevo al presente otra 
mira que la muy noble de que la República se c^pedite para consti- 
tuirse libremente como desean los pueblos,; y para hacer á Tejas y al 
Norte una guerra que ripclama el hoqoi? nacional, y en laque mi ma- 
yor gloria será bponer un dique con mi cadáver mismo, á los avan- 
ces de sus pérfidos ¿/^í^o^ore^." 

' Los generales del dia con sus proclamas aumentan la literatura 
romántica que es la mopeda corriente de estos escritorzuelos que han 
tomado pormodelo á Xa Martine y Chateaubriand^ genios origina- 
les, y que mientras mas afectan imitarlos, 'se ponen mas en ridículo. 
¿Quién de los mexicanos que conoce al general Ú. Gabriel Valencia, 
y estudiando su crónica no se rie desús bravatas. ... de su amor á 
la patria. . • de su desinterés, y de la pnreza de sus manos^ inocen- 
cia de sus costumbres, frugalidad, y no se echa á reir á carcajadas 
leyendo esta proclama? ¡Es hasta donde llega la impudencia! ^ ^ 

He presentado d general Herrera en su' verdadero punto de vista 
sin hacerme violencia. Tomó' el mando porque la ley eonstítudo- 
nal lo puso en s|is manos, nadie por lo misino podrá acusarlo de 
ambicioso ni aspirante: siguió el hilo de la revolución empeñándose 
£on el mayor esmero en que volviese la paz á este pais de donde la 
habia hecho huir la conducta de Santa-Anna, siempre escandalosa 
y ruin. Gloriábanse los mexicanos de estar sometidos k un hombre 
moderado, justb y prudente, cuyas ideas de apkrecio á su persona les 
habia hecho concebir sus mismas acciones. Al femiurlo, «n boca to- 
dos recordaban que al presentarse en el teatro de la revolución de 
1821, la columna de granaderos pactó con el que seponia á sus ór- 
denes, giiardaiido la mas' estrecha disciplina militar, sin . la que no 
podría obtwer trimíifos, y sobre ésta basa ^ presentó en las inme- 
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diaciones de Tepeaca^ y unida á la fuerza del general D. Nicolás Bra- 
TOy obtuvo la primera victoria sobre la fuerza del general Hevia; he 
áicho primera f porque aquel geíe jamas habia sido destrozado por 
nosotros. 

Fuélo despu^ en la villa de Córdova que defendió briosamente, 
y donde concluyó su éarrera, librándose aquel pais del enemigo 
mas terrible que se habia conocido en lit aeríe de la revolución. Alli 
se fijó la era de la paz, y desde entonces no ha tronado el cañón en 
Córdova, y todos confiesan que Herrera fué el autor de tanto bien. 
Nombrado diputado al primer congreso mereció un aprecio general 
de la asamblea, y colocado á la vez en la carrera militar, y en la di- 
plomática, siempre obró con espíritu de honor y mansedumbre; los 
amigos dé Sánta^Anna y promovedores de las, revoluciones,' no pu- 
diendo lograr el regreso dé aquel para lleváral último ténaino sos 
miras^ le suscitaron enemigos a Herrera, y el coronel Rangel osó ata- 
carlo en su mismo palacio, y se propuso borrar . hasta su memoria. 
• Perseguido fué y censurado hasta en sus acciones . maa inocentes, y 
por castigo del cielo vino abajo el gobierno de Herrera; pero él no 
.fué desconceptuado. Efectivamente, nadie ha osado llamarle ladrón, 
cruel ni avaro, y lo ha cubierto la egide déla virtud. Crió un general 
ambicioso, (Paredes^que correspondiendo mal i sus confianzas setorno 
contra él; pero la mancha de su ingratitud ha prevalecido, yien jsl 
hecho mismo de usprpar de Paredes el puesto de honor: que ocupaba 
en el ayuntamiento de México, ha ñda Herrera justamente vindica- 
do, y las demás corporaciones <^e no estuvieron poé su deposición 
han confesado, que si lo hacian era cediendo á la íiierza brutal de las 
bayonetas. Ta^ ha sido el general D. José Joaquin Herrera» y por esto 
con la sonrisa en los labios y la paz en el corazón, supo retirarse al 
seno de su femiita, dejando al público úñ modelo.de virtud quecom 
-^ transcurso del tiempo fiíéra el vindicador de sua ultrajes. Escri- 
to está por el oráculo divino, el que al Dios de la inocencia se,le re- 
serve la venganza. En la carrera estamos.. •• acaso el. cielo le pre- 
parará el triunfo de nuestras armas como fervorosamente, se. lo pide 
este su sincero amigóla— ^¿ir/átf M. de BustamdrUe. 



\ m n \\ . , ■■ 
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JUEVES !.• DE ENERO DE 1846. 



Los habitantes de esta ciuda J en una gran parte están hoy Ueoos 
de estopor^ y agitados de efectos contrarios que apenas pueden conh 
binarse. Dan gracias al cielo porbaber conjurado una nube espesa 
de malTados que fbrmidaban a sus vidas y propiedades; y al mismo 
tiempo se quejan de que se les haya subrogado un gobierno militar 
del que solo s$ prometen senridumbré y esclavitud. Se les ha separ 
rado un gefe dulce que les habia hedió saborear k libertad <riv¡Iy 
eonvirtiéndola en libertinage, pues no se creen libres mientras so ro- 
ban y viven á sus anchuras. Sus temores son justos^ y es muy probaUe 
que Paredes abuse de un poder que se ha tomado por ú mismo, fisl- 
lando á la gratitud que debe i su bienhechor; pero es preciso con- 
fesar que la nación se halla en una especie de fiebre política que ne- 
cesita de un fuerte cáustico, de un golpe galvánico que la sacada 
antes que las potencias estrangeras lo hagan y nos quiten la verda- 
dera libertad que debemos disfrutar. Paredes al parecer va á re- 
producir entre nosotros lo que Espartero en España, y tendrá qm- 
ti igual terminación su gobierno. Déjanoslo al tiempo, y conocca- 
mos que en esta metamwfoñs ha andado lá mano de U Providen- 
cia, no sé si para nuestro remedio ¿ para nuestro castigo; pues Dios 
juega con su mundo como «na arista ligera, y cuanto hace es á b^ 
B^cio de los pueblos. 

Hoy la guarnición de esta ciudad ha hecho diversos pronnncia- 
mientos del que forjó Valencia, suponiéndose proclamado caudillo de 
dicha revolución; mas ella proclamó á Paredes. 

He dicho ayer que en vista de esta quimera se hizo por sí y ante 
si presidente de la República, comenzó á despachar en el gabinete 
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y como tal, nombró de gobernadora su compadre Yieyra^ y se tomó 
2i4*ooo pesos acopiados en la tesorería; escesos tales solo podrá cas- 
tigar con mano fuerte y militar el general Paredes, ¿Y qué nos po- 
dremos prometer de un gobierno que principia con tales antecedentes? 

Puebla ae pronunció ayer por el Plan de Paredes^ y fueron inúti- 
les los seiscientos léperos que foseaban la ciudad la semana anterior, 
y los cinco mil cívicos con que contaba para su defensa. 

El editor del Siglo diez y nueve, dice que insuflado por un ami- 
go ba cambiado el nombre á su periódico^ y puéstole el de Memo- 
rial histórico^ imitando al Dr. Gonzalitos que así lo hacia con su co- 
cberO| pues si se llamaba Juan le ponia DiegOj porque decía que so- 
lo se diferenciaban en ú nombre, puesen realidad todos eran lo mis- 
rao. Sin evibargo^ podrá tenerle cuenta, porque podrá imprimirlo, 
en papel mas chico, de buena letra^ y el único regular que quede en 
el nuevo gobierno militar; bien que sus editores lo entienden, son li- 
berales por principios, y Paredes no las babrá con sordos. 

En una proclama de éste que acaba de salir bastante impopular, 
nos anuncia que va á hacer el nombramiento del gobierno que ha- 
brá de establecer, que se encargará de nuestros destinos, y procura- 
rá que desde luego se instale un congreso estraordinario ]^Brz cons- 
tituir á la nación y zanjar su felicidad. He aquí el programa indi- 
cado que tanto deseaba saberse. No se ha notado hoy el menor des- 
orden en d pueblo, á pesar de estar acéfala la ciudad. Provisional- 
mente se ha encargado de la prefectura el Sr. D. José Icaza, hom- 
bre bueno y de paz. Antier se ha marchado el enviado Norte-ame- 
ricano, qne ún duda no irá muy gustoeo, pues no agradará á su go*^ 
bierno el que no haya propuesto ni terminado las' negociaciones que 
pretendía, que eran no menos que cerrar el canon de nuestra servi- 
dumbre. 



Digitized by VjOOQ IC 



DEL 



Jtí f incito b9 Jktsíco ^ «i fa Uopa <k óu ^uachicÍok. 



{Sdlpados! ai daF09 «1 partbicn po^oe tin ^tion d« langm lia- 
beifl consumado la obra que eos tanto entuñatmo iniciasteia ea S. 
LuÍ8^ me congratulo con Yototros saludándoos eo la capital de la Re> 
pública. Todos habéis cumplido con vuestros deberes: os hab^ uní* 
do íntimamente para salvar al estado de los males de la anarquía. La 
nación va. á admiraros y á reconocer muy pronto el servicio que le 
habéis prestado. Vuestros genendesy gefes van á reunirse para rec* 
tificar sus principios políticos adoptados en S. Luis piara cubrir el 
vacio que fué indispensable dejar por respeto á la opinión pública^ j 
en debido acatamiento á los derechos del pueblo^ para manifestar que 
hacia éste tienen deberes que cumplir. 

¡Mexicanos! Al conducir esta vez al ejército no he tenido otra mi- 
ra que el bien de mi patria.... Yo os ofrezco todas las garantías de 
la sociedad, mientras una junta nombrada de la manera mas popu- 
lar que sea posible, hace el nombramiento del gobierno que interi-> 
ñámente se encargue de nuestros destinos, y se procurará que desde 
luego venga ese congreso estraordinario que tengo ofrecido á la na- 
ción para constituirla y zanjar su felicidad. 

[HezicanosI Os conjuro á que seáis tolerantes^ porque este es qoó 
de los título» mas honrosos denlos verdaderos republicanos, y tened 
confianza en el gefe del ejército, que os ofrece entre tanto las garan» 
tías del orden y la pazv México, Enero ^ de 1846. — Mariano Pa- 
redes y Árrillaga. 
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HiTIADA DEL EJÍSCITO N PAKDIS BK tílU 



Vbeifio6sé hoy entrando el ejército por la calle de Sto. Domingo 
y dio Yiieita por la de Tacuba^ tomando Inego por la de Plateros^ 
katta llegar á la plaza mayor donde formó en batalla á sus lados. 
£1 general Paredes recorrió sin filas montado caballero en un brio^ 
so retíntOy y al mismo tiempo repartió á las tropas la proclama an- 
tertor« La guarnición de México se incorporó á esta fuerza, y am- 
bas mostraron su disciplina, y todos se presentaron muy bien equipa- 
dos. Cretanios que este ejército fuese mas numeroso dé lo que se 
nos babia dicho; mas en mi concepto no pasó de cinco mil hombres: 
clíeese que quedó atrás una brigada. Aquí viene decir lo que un pa* 
yo. i . I . . Lo que va de ver las cosas de arriba a abajo! 



«OMBRABI LA PRUORA JUHTA. 

A las siete de la noche del sábado 3 de Enero, paié como lo tengo 
de costumbro á visitar al general Almonte, y lo encontré á punto de 

marchar á palacio con varios de sus amigos Vamos^ (me dijo) 

vamos á instalar el gobierno; vd. está nombrado vocal de la junta 
por Oaxaca, con D. Manuel Regules que está presente. No sé nada, 
le respondí, ni he recibido credencial alguna...... Vamos, me re- 
pitió, en palacio la recibirá vd. Déjeme vd. pasará mi casa, toma* 
ré una casaca, pues estoy con chaqueta blanca y no es posible pre- 
sentarme en este traje. Vamos en coche á su casa de vd Efec- 
tivamente, me trajo á casa acompañado de los Sres. Regules, Am- 
pudia y Guimbarda, y venimos á paso.de preñada, pues éramos mn« 
chos y rechinaba el coche, pues también se embarcó en ^1 su dueño, 
el diputado Gutiérrez, de Oajaca. 
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Cuando entramos en palacio á lá sala de etiqueta , la encontramos 
llena de diputados nombrados^ dos por departamento^ y multitud 
de gente decente. A poco se abrió la sesión, dando principio el ge- 
neral Almonte, quien dijo ^^Esta junta no puede comenzar ¿no 

presidida por alguna persona ¿Parece bien á vdes. que nom- 
bremos al señor arzobispo?" Dijeron todos que sí* Sa Sría. lllma. 
dispuso que se nombrasen dos secretarios, é indico á los Sres. Almon- 
te y Guimbarda; los que fueron votados dando cada vocal su voto, 
acercándose á la mesa uno á uno, y quedaron electos con mayoría de 
votos, ambos señora. £1 Sr. Aiaman indica que ae pix>cedíeie i 
votacioii de presidente, y se fijó en el Sr. ToraeK Yo eoiandíequi* 
vocadamente que se iba á proceder á la el^iccioo del presidente ifiU- 
riño de la República, y dije. Que pues un proyecto no podía llevar- 
se á cabo mejor que por el mismo autor de él» supuesto que el Sr. 
Paredes era el autor de la presente instalación, opinaba que se le 

nombrase por aclamación cq ahorro de tiempo. Tornel me reí- 

pendió, que se trataba no del presidente de la República» sino del de 
la mesa. Con alguna confusión confesé jnx borricada. GÍN^tívs- 
mente se procedió á la elección, y con gran mayoría recayó en ¥or^ 
nel. Entonces se levantó el arzobispo de su asiento j lo cedió á ee- 
este gefe. 

Procedióse luego á la elección de vice-presidente iuterino de la Re- 
pública, y con unanimidad de votos fué electo el general Paredes, 
haciéndose la votación por departamentos. No le faltó fúljgun vo- 
to. Acordóse luego que cada uno de los votantes firmásemos el oom- 
braniiento, y así se hizo. También se acordó nombrar una comi- 
sión de cinco señores, presidida por el señor arzobispo^ que fueee i 
llevar la noticia al Sr. Paredes; de hecho marchó y regresó dicieado 
que aceptaba, y daba gracias a la jnnta, con cuya coopefacioo cao* 
taba para llenar sus deseos. — Aunque ya se xxm había leido el f^^ 
del general Paredes, en que habia convenido la junta de miliitrcSf 
menos los generales Miñón y Alcorta, y se nos habían incluido doe 
ejemplares impresos en nuestras credenciales^ Tornel propuso í l« 
juoU nombrase una comisión que redactase la fórmula del jufai»e«* 
to que debía presUr el presídeMte^ y que debería ser diverso del ^<^ 
exigen las bases orgánicas. Acordóse el noqibran^iento de la comi- 
sión, y fuimos nombrados el señor araobíspo, el coas^ero BooittaT 
yo. Ellos formularon un juramento igual al de la consttitueioay ^^ 
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refltxiooaf , qué riendo la causa principal de la revoludon el no ha^ 
ber declarado y hecho la guerra i, Tejas, era preciso para calmar el 
movimiento espresar en dicho juramento que se haría. Por esta cau- 
sa hice voto separado, j puesto á discusión se aprobó el dictamen de 
dios, como lo previ, j por lo que hablé con difusión para alentar á 
mi numeroso auditorio (en que habia angloamericanos) k que entra* 
sen con valor en esta infame lid* Creo que conseguí mi objeto. 

Nombróse en seguida la comisión que se debia recibir en la cámara, 
y al Te-Deum en la catedral al general Paredes, y se me nombró pre- 
sidente de ella. Concluida la junta, se anunció i las diez y media de 
la noche dicho nombramiento con salva de artillería y repique i vue- 
lo en la catedral, que causó no poca sensación en los que ignoraban 
este suceso. 

Si por ventura el partido de los facciosos llega á triunfar, este ac- 
to mío será la cabeza de mi proceso. Estoy pronto á sufririo, des- 
cansando en la rectitud de mis intenciones; procuré evitar la escan- 
dalosa acefalía en que ha estado en estos dias la capital deia Repú- 
blica, y á pesar déla cual se ha conservado el orden. 

Ehida ya idea del modo con que se instaló la junta, justo es que 
nombremos á los individuos que la compusieron, y lo será también 
que la posteridad los recuerde tal vez con el elogio que hoy les niega 
la generación presente. He aquí la lista de ellos y sus departamen- 
tos. 

Por Aguascalientes, D. N. Romero, y D. N. Arteaga. 

Por Californias, D. Manuel Castañares, y su hermano D. Francisco. 

Por Chiapas, D. Igtuicio Loperena, y D. Manuel Larrainzar. (Es- 
te no concurrió.) 

Por Chihuahua, D. José Ignacio Guúerree^ (general) y D. José 
Maria Irigoyen. 

Por Coahuila, D, Matías Royuela, y D. Juan Meoqui. 

Por Durango, D. N. Gamiochipi^ y D 

Por Guanajuato^ D. Lucas Alaman, y D. Lub Parres. 

Por Jalisco, D. José Miguel Pacheco, y D. Crispiniano del Castillo. 

Por México, el señor arzobispo D. Manuel Posada, y el Exmo. Sr. 
D. Nicolás Bravo. 

Por Míeluiacan^ el Exmo. Sr. D. Juan N. Almonte. 

Por Muevo*Leon, D. Bernardo Guimbarda, y D. Francisco Lazo 
Estrada. 

Digitized by VjOOQ IC 



Por NueTO-lfádcO) D. Diego ArchuleU^y D. N. Otero. 

Por Oajftca, D. Carlos liaría de Bustamtnte, y D. Manuel Regules. 

Por Puebla, D. Manuel EMez Bonilla,^ D. Miguel Arroyo. 

Por Querétaro, D. Miguel Barreiro, y D. Cayetano Montoya. 

Por San Luis Potosí^ D. Manuel Gordoa,y D. Ignacio Sepúlveda. 
• Por Sonora, D. Enrique Grimaret, y D 

Por Sinaloa, D. Pedro Verdugo. 

Por Tamaulipas, general D. Pedro Ampudia, y D. Ramón Garza 
Flores. 

Por Veracruz, general D. José María Tornel, y D. Francisco Lerda. 

Por Yucatán, Ulnio. Sr, D. Manuel Pardío, y teniente coronel D. 
Juan Cano. 

Por Zacatecas, D. Luis Gordoa, y D. Luis del Hoyo. 

Por Tabasco, D. José Francisco Rodríguez. 

El Te-Déum 9e cñüto a\ siguiente diaen catedral, ó dígase mejor, 
se mugió por el señor arzobispo, recibiendo á Paredes con capa y mi- 
tra, bajo de palio, en la puerta principal de la iglesia. La iluminación 
y música estuvo completa. La asistencia de los militares, (y no de los 
demás cuerpos ¿UsueUos) fué numerosísima, lo mismo 'que la de los 
espectadores, como á un espectáculo desconocido. En los semblan- 
tes, por lo general^ se vda pintada la tristeza, y aun á los adictos al 
nuevo orden la desconfianza y temor de un porvenir funesto^y cier* 
tamente que si este se ha de calcular por la caricatura del personaje, 
tenian sobrada razón. Dióse en espectáculo bajo del solio un hom- 
bre trigueño, de ojos chicos, mirar torbo y astuto, pero que indica- 
ba una alma de niego, y que revolvia nuichos pensamientos: muy fla- 
co, manco de la mano izquierda y contraida. La tropa en gran nú- 
mero formó baila hasta palacio, bien uniformada. En este punto 
después de saludar á la comitiva, se retiró á su habitación donde me 
despidió y saludó afectuoso, prometiéndose un buen gobierno si le 
auxiliábamos con nuestras luces. 

Regresado yo á la cámara le di cuenta de mi comisión, se leyó la 
acta de la noche anterior, y aprobada que fué se acordó que la fir- 
másemos todos, como lo bicimos, sellando segunda vez nuestra fide- 
lidad y amor al orden, ó sea nuestra ignominia, si acaso elé»to fue- 
se desgraciado, y contra nuestra intención que ha sido pura. 

El lunes 5 de Enero de 1846, muy temprano entró la tercera bri- 
gada al mando del general Terrés que se habia quedado á retaguar- 
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dia. Pareoiome como de dos mil hombres de infan^ria y caballe- 
ría, pero disciplinada y decente. En este dia se nombraron dos 
ministros, el de guerra y el de hacienda, sué el el primero el gene- 
ral Almoflte, y el segundo D. Luis Parres. 

El 6 de Enero el coronel Cenobio, comandante de un cuerpo 
grueso de jarochos de las orillas de Veracruz^ ^e se había resistido 
á secundar el pronunciamiento de aquella plaza, se puso á dispo»- 
cion del gobierno, y se espera que mañana lo preitte ú bendito pa- 
dre Becerra de negocios eclesiásticos: este nombramiento será muy 
grato al clero con quien conviene llevar la mejor armenia como da- 
se de la mayor influencia, y Becerra reúne á lo sabio, lo prudente y 
benévolo. * • 

Dice el Memorial histórico que ha comenzado á salir, que Zacate- 
cas se resiste á administrar ala tropa de Uaea que tiene en su seno lo* 
vecursos de precita snbñstencia, confiada á sus cívicos. Podrá llevar- 
se chasco, porque el pronunciamiento de Pliredes se ha generalizado 
en los principales lugares de la República. Los cívicos de Puebla, 
que hablaban gordo, en la semana anterior, se han puesto á voluntad 
del gobierno: entrególos el general Inclan á disposición de los aéño-i 
res Furlongs, y estos á la del gobierno. Cuéntanse varias anécdotas 
de Inclan, siendo una de ellas, que en un momento defuror y estrávÍQ 
de cabeza, arrojó la banda y quemó el uniformé de geperal del> go- 
bierno, protestando ser soldado del pueblo, y no mas que del pUebló; 
la causa que motivó este procedimiento solo es disculpable en perso- 
nas que perdiendo el uso de la razón, no saben de cuanto es capaz un 
hombre en delirio. 

Oaxaca se há adherido al plan de Paredes; León el general entró 
en aquella ciudad con 5oo hombres, y tratará al pueblo con dureza, 
porque solo de este modo, se ha sabido dar á respetar. 

La asamblea ha sido allí disuelta por un general llamado Ibafiez, 
y contestando por el conducto del gobierno no adherirse al pitmun- 
ciamiento, y para evitar un rompimiento que consternara á la pobla- 
ción y produjese desgracias, se acordó ratirár á sus casas las fuerzas 
de pcdifiía. El gobernador Fernandez ddi Campo, pretestó enferme- 
dad, f atendidas sus razones recayó el gobierno en D. Manuel de Or- 
tigosa, como presidente de la asamblea. 
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Bir los rootnentós que por sí se declaró préndente de la RepúUi- 
ca el general Válendaí nunidó al coBMtttdante Pacheco que arbitrase 
el modo de hacer que se pronunciase la guarnición de Guánajoato. 

Efectivaviente, Pacheco ae entró en la ciudad de noche, peaetró 
loa coárteles é hizo pronunciar á )a guarnición , cuyo comaadsfile 
D. Teófilo Romero, dormía á pierna suelta; mas al despertarse it 
encontró sin uo soldado qHe lo obedeciese^ y desvanecida la dorada 
ilusión de pasar algún dia por el héroe de la firmeza y lealtad al go- 
bierno y al Sr. Herrera. Jactábase á tal grado de serlo, que ea una 
proclama que imprinió en Guana^oato dijo» Que ae olvidaría dal 
afioelo peisettaljqoe tenia a Paredes, etc. etc^ 

Está es una de aquelfais metamorfosis que podrá celebrar el Sr. D. 
Joan Morales, añadiendo en la segunda edición que haga de su gallo 
pitagórico, y en la que se verá precisado á retractarse á sí misiaO) ol- 
vidándose de las cotorronas que tanta materia le dieron para aqoel 
eaerilOi 

Según entiendo se le ha mandado separar á D. Antonio Esoauri- 
za^ de la tesorería general, colocándose en su lugar á D. Pedro Fer- 
nandex del Castillo, y también al general Mifíon se le ha hecbo sa- 
lir dentro de tercero dia, de la RepdUica. Esto indica que las rs- 
formas serán radicales. El gobierna ha derogado la circular de i5 
de Octubre del año anterior, relativa .á los descuentos de la cu*^ 
parte de sueldo de los empleados. Esta providencia preparó en p^^ 
parte los ánimos para que se aceptase el plan de Paredes. 

La asamblea del departamento de Mádco queda desde ho| resU- 
blééida bajo la erección deD. MqciO' Barquera, individuo mas aa- 
tiguo de ella. Nada se dice con reqMcto al ayuntamiento. 

La parada de la guarnición hoy lo de Enero, llama mucho la aten- 
ción por lo numeroso de la tropa de diferentes cuerpos, bien equipa- 
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dos como por su excelente disciplina. Formada de dos en fondo 
ocupa desde el frente del arzobispado^ hasta mas allá de la esquina 
de provincia. Jamas se habia visto en México mejor tropa^ ni mas 
disciplinada, ni mas exacta en todo lo que dice r^acion al orden. 
Paredes se ha presentado estas noches en el café del progreso á pul- 
sar seguramente el estado de quietud. Temóme que sus enemigos 
(que son muchos) lo observen y lo asesinen. Estás son locuras im-^ 
perdonables^ j prodigar la vida tontamente. 

8SPARACIM WEL lAIDO 

DEL 




En el amigo del PaeUo de hoy se lee lo siguiente. 

^<E1 general Arista ha sido removidd del mandó de la cuarta di vi* 
sida del ejercito. Entre los muelios ylvMiy justos motivos que hi- 
cieren fieoesario este pase, se euetita el deque dicho general intenta- 
ba iüsorrtecioAaír los departamentos de Oriente, de acaerdo con un 
eterno r^tohicionario qué hay en aquellos pueblos^ e) Lie. Canales. Sé 
ha eneftrgftdo interinamente del mando de dicha' división, el general 
D. Rótnulo Diaz de la Vega . '' 

PROTESTA n LOS SEÉOISS DIPUTADOS 

BKt» 

contra la jtiHfa cjue iiom6ró ^le^üenie íiitectiio a( ^enetat IPatebeóy 
tj pfaii aue ¿ote fottuó eu S. £uÍa Vctod, 



*^Los que abajo firmamos, nombrados por el voto libre del pue- 
blo del departamento de México, sus representantes en la cámara de 
diputados, qlie debió comenzar sus trabajos el i/ de Enero de este 
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ttño^ en la impoiibilidad que nos hallamos de desempeñar nuestro «i- 
cargOy y reunimos con los diputados de otros departamentos, cree- 
mos deber á nuestra conciencia j á la confianza del pueblo que nm 
hooró con sus sufragios, y á la dignidad y buen nombre de la Be- 
publica, protestar, como protestamos, en nombre de nuestros comi- 
tentes, contra el movimiento militar que atacando la voluntad de la 
República, ha destruido nuestras instituciones que nos regian, erigi- 
do un poder que no emana de la nación, y llamado un Congreso en 
cuya elección se anuncia menoscabar el principio de la soberanía na- 
cional. — ^México, Enero 8 de i 846. — Jntonio María de Z arnaco- 
na.—J. Ignacio Fera.— Gabriel Zagctceta. — Mañano Otero. — 
Juan María Flores. — Pedro Rojas. — Manuel Robredo. — Ji^é Ma- 
rta BarrieL — Juan M. de Mira-fuentes. — Agustín P. Gavilán, 
— Mariano Ibañez. — José Noriega.^^^José María de Lacuraa. 

E&tos buenos señores quedaron anchísimos con semejante protes- 
ta, fundándola como hemos visto en que la elección del nuevo Con- 
greso anuncia. . • menoscabar el principio de la soberanía nada- 
nalf cuando precisamente la acta de la instalación del préndente Pa- 
redes, dice todo lo contrario, y con arreglo á ello y á las leyes dadas 
por los anteriores G>ngresos y gobierno, se está procediendo. 

Disculpo al primero que firma la acta (que es Zapiacona}, porque 
este señor estaba mamando a dos carrillos ^ Es alcabalero de Tlaz- 
^1^> y gozaba el sueldo de tal, como también el de diputado; y re- 
pentinamente, sin decir ahí quedan las llaves, se largaba por mu- 
chos dias á Tlaxcala sin licencia de la cámara, y pasados éstos, se 
nos presentaba con su cara muy serena sin que le causase rubor haber 
obrado de esta manera tan irregular. . • . 

Es cosa que parece increible. Los diputados de Puebla y Queré- 
taro han hecho igual protesta, estrañándose mucho que por la pri- 
mera firmase D. José Jiménez, de quien se esperaba mas cordura, 
no así de la segunda en que estuvieron los señores Coparrubias j 
Yañez. 
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OBLA 



G VARHXCXOH QÜS ESTABA SN MfiXICO. 



Bupr llegan á cuatro mil honibres de todas armas los que hoy (i i 
de Enero) salieron para el bajío al mando del general Jmpudia. 
Allí estarán un poco de tiempo observando los movimientos del in- 
terior, principalmente de Zacatecas, cuyos cívicos se habian puesto 
en actitud hostil contra los veteranos, negándose á secundar el plan 
de Paredes. Si no hubiere nada continuarán, aumentada la ftiena 
para S. Luis, y de allí á Tejas, Jlevando seis piezas de artillería. 

Dícese que Paredes ha cedido el sueldo de presidente á la nación, 
contentándose con el de general de división, y que ha reusado 
Soo.ooo pesos que le ofrecieron ciertos comerciantes si les permitía 
introducir algodón é hilaza estrangera: esta noble conducta le ha 
concitado un general aprecio, porque en estos tiempos es rarísima, 
y no menos el siguiente manifiesto que ha comenzado á circubr. 



MANIFIESTO DEL SEÑOR PAREDES. 



El presidente interino de la República mexicana. — ^Triunfantes 
los principios proclamados en S. Luis por el ejército de reserva, acla- 
mados sin oposición en casi toda la República, ni una gota de san- 
gre ni un lamento^ ha costado nuestra empresa á la nación. Nunca 
se ha hecho mas tranquilamente revolución alguna: el pueblo ente- 
ro conocía su necesidad, y el grito de S. Luis Potosí bastó para ais- 
lar en sus errores al gobierno. Ni era posible permanecer mas tiem- 
po en tan angustioso estado. La disolución amenazaba á la Repú- 
blica. Nuestros vecinos nos arrancan impXtnemente de las manos el 
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territorio de Tejas. En los departamentos fronterizos abaodoQaclos 
por el gobierno, predican abiertamente los revoltosos la separación de 
la República como el único remedio de sus males^ y desamparados 
los ricos terrenos de las Californias, sin paz, sin administración, sin 
rentas públicas, van siendo presa denlos aventureros americ^os^ que 
imitando el ejemplo de Tejas seaumentan y se afirman cada dia, ptt 
parando una nueva usurpación. 

Las querellas y exigencias de los partidos absorvian toda la ateo- 
ciou del gobierno; un año ba pasado desde la revolución quf der- 
rocó una dictadura ruinosa; aun están por resolver los mas gra- 
ves negocios del estado. ¿Dónde quedan la revisión de los actos del 
gobierno provisional? ¿Dónde las reformas políticas? ¿Dónde las roe- 
joras de la administración? ¿Dónde el arreglo de la hacienda? ¿Qué 
se ha hecho de tantas promesas y esperanzas? El tiempo ba pasado 
envano en discusiones estériles. La indecisión y la debilidad, han si* 
do los únicos móviles déla República, digo, de la República y del 
gobierno. Por eso se han atrevido los Estados-Unidos á cometerla 
usurpación i la faz la del mundo y del estado de Tejas. Foresto se ha- 
llan empeñadas todas las rentas de la nación, y se mendiga de la usura 
el escaso pan del soldado. Por esto los partidos se hallan roas dividi- 
dos cada ve:B, y cada vez mas animados los inquietos, y en todas par- 
tes sé ven síntomas de disolución.... El orden es precario, la paz es 
insegura, y la nación en medio de la anarquía que la consume j del 
caos que la rodea, camina en la disolución y en el desmayo de la 
agonía. 

Conociendo la flaqueza del gobierno, pi*eparaban los revoltosos 
nuevas convulsiones: se anunciaban públicamente trastornos quebu- 
biesen puesto en cuestión la propiedad, lá seguridad y la vida de ioi 
ciudadanos. La revolución social asomaba su cabeza tras la revo- 
lución política: se designaban ya los bienes consagrados al espieudor 
del culto de nuestros padres, y al sostenimiento de sus ministros, co- 
mo la primera presa del desorden revolucionario (i). Toda propiedad 
se amenazaba con esta medida. Las tierras del labrador,, ios c»p' 
tales del comerciante hubieran caido luego en el abismo sin fondo 
de la bancarrota; y por término y remedio de la mas horrorosa 

(1) Digalo el diputado Paiaciot de Guan^ualo^ que hko pMposioíon para <P* 
se hipotecaran I09 bienes eclesiásticos p^r ?alor de. cuatro mUtones. 
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aMrquía»/ solo podiamoft esperar lá desmembración del territorio, 
ó la ignomioia de una intervención ^trangera. 

Al tomar la inicíativA de una revolución para evitar tantos peli* 
gros y tamaños males, no me fae disimulado un momento lá inmensa 
responsabilidad que echaba sobre mis hombros; pero hay deberes 
que hablan mas alto en el corazón que todos los temores y recelos. 
La, nación por fortuna nos^ha comprendido, y nuestra marcha á la 
capital no ha encontrado oposición ni resistencia* 

Mi deber es asegurar las promesas del manifiesto que dirigí des* 
de S. Luis á la nación. Esas ofertas no serán vanas contra mi ggs- 
to, contra mis convicciones; he aceptado la espinosa tarea de presi- 
dir los destinos del pais hasta hacer la reunión de la asamblea na* 
•cional; pero las elecciones de los representantes de los departamen- 
tos en nada cambia mi proposición. Sostendré hasta entonces el 
orden público: mantendré hasta entonces la constitución vigente; pe- 
ro ni soy ni puedo ser otra cosa mas que un soldado encargado de ase* 
gurar la libertad de mi pais en la elección dé sus instituciones. Ni 
en el ejército, ni en clase alguna de lá sociedad, reconozco el derecho 
de dictar leyes á la nación representada por sus diputados.. Ella 
vendrá dentro de pocos meses á constituirse según sea su voluntad. 
¿Quién se atreverá á impedirlo? Yo repito solemnemente lo que ánun- 
ciépüblicamen te en S. Luis Potosí, y lo repito para que se entienda bien 
en. la República, y se disipe todo género de duda sobre mis intencio- 
nes. La. asamblea que Ta á formarse no tendrá como otras muchas 
un simulacro de libertad; por el contrario, revestida de toda ciase 
de poderes sjn término, límite, ni valladaralguno á sus decisiones so* 
beranasy sin que pueda existir autoridad^supeirior á la suya, constitui- 
rá libre y definitivamente á la nación. 

Nuestras futuras instituciones mantendrán sin duda los dos gran- 
des principios en que reposa la sociedad mexicana, la independencia 
y lá libertad. Estas son noestras verdaderas conquistas en el pre- 
sente ñglo, y la nación no renunciará á ellas, ¿ni como temer que abo- 
liese las garantías que consagran la libertad del pen^miento, la se- 
guridad y propiedad del ciudadano? Estos principios, estas garan- 
tías, han echado indestriK^tibles y profundas raices en noestro sudo. 
El decreto de convocatoria de la asamblea en cuyo eximen se tra- 
lca con la ms^or actividad para que se puUique dentro de muy po- 
cos dias, dapá g^umoUas á tod^s las piases de la sociedad: erigiidos 
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representantes de todas ellas^ las institociones que han de regir al 
país, representarán todos los intereses legítimos, satisfarán todas las 
necesidades para que sobre estables y sólidos cimientos se afirme la 
libertad de la nacioii^ y se alcancen los fecundos resultados de su glo* 
riósa independencia. 

Contrario para mis hábitos y mis inclinaciones á la vana ambicioní 
del mando, solo anhelo el momento de la reunión de la as&mblea 
para entregarlo íntegro al poder que se me ha conferido, y que guar- 
do únicamente como un deposito sagrado. 

Pronto llegará este tiempo, y si al deponer en sos manos el peso 
de esU autoridad que me agobia, logro ver afianzada la independen- 
cia de mi patria sobre las bases indestructibles de la libertad y del 
orden; si no veo cerrada de una vez la puerta de las revoluciones pe* 
riódicas que nos aniquilan; si se hacen imposibles para lo futuro las 
dictaduras militares, y la tiranía de los revoltosos; ñ á la sombra de 
la paz, de la estabilidad y de una administración ilustrada empieza 
una era de prosperidad para esta agitada nación; entonces conside- 
rare satisfechos mis deseos, y alcanzado el objeto de la ambición que 
me anima. 

Mis actos probarán mis intenciones; demostrara con los hechos que 
no guia mis pasos un interés personal: la inmoralidad y la inepti- 
tud jamas encontrarán en mí, ni protección, ni asilo, ni apoyo. En 
el breve periodo de mi administración, la pureza, la rectitud, la ca- 
pacidad, hallarán siempre abierto el camino para los primeros pues- 
tos del estado. Mi tarea será fácil si los hombres de saber y de vir^ 
tud, si los hombres de arraigo y de propiedad, si los que tienen uni- 
dos sus intereses con la gloria y la prosperidad del pais comienzan en 
prestar una cooperación franca á mis esfuerzos; á ellos apelo, á eltos 
me dirijo, porque su causa es mi causa y sus deseos son los míos. 

Para mí no existe lo pasado sino como escarmiento y lección para 
lo futuro. Todos hemos cometido las faltas de la inesperiencia; y 
no es conveniente ni oportuno devolvemos recíprocas imputaciones. 
No he aceptado este poder transitorio para perseguir y castigar: es- 
toy resuelto á cónaervar á todo trance el orden público: reprimii^ y 
eacarmentaré con severidad toda tentativa de sedición; pero no soy 
el vengador de los agravios de «lingun partido. Sus mezquinos in- 
tereses desaparecen á mi vista entre loa grandes de la patria. Mi 
impaciencia; apresurando la reunión de la asamblea nacional, tra- 
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iMija iolo para lo futuro. La voluDfad de la oacion coosuoiara la 
grande obra comenzada en San Luis Potosí; y á mí me quedará como 
recompensa, la gloria de haber contribuido i la última y mas fecun- 
da de nuestras revoluciones* Palacio nacional de México, lo de 
Enero de 1846. — Mariano Paredes j- Árrillaga. 

He aquí un manifiesto, si por tal se entiende en política una de-, 
mostración sencilla y paladina, á par que elocuente, del verdadero 
estado en que se halla la nación, es decir, a punto de disolverse y ser 
presa délas banderías y demagogia mas desenfrenada. Se ha reci- 
bido muy bien generalmente; pero alguno que lo lia leido, releído y 
vuelto á leer, me ha dicho estas palabras. ^^£'4/0 me huele d cetro 
jr corona se están preparando las vias de introducir la monar- 
quía en México^ y el tiempo lo dirá, indicóme las manos que 

pulsan el teclado de este piano dulcísimo cuyos resortes están en Eu- 
ropa: yo le respondí en estas encerradas palabras. * ^Para mi no hay 
gobierno malo^ todos son buenos como lo sean los que lo presiden^ 
solo deploro la desgracia de que conocidos los defectos del nuestro, 
no se ha puesto mano á remediarlos, sus enfermedades crecen, y es- 
teniian al cuerpo político, por lo que temo que veamos este desenla- 
ce derramando tantas lágrimas como las que vertimos por hacernos 
ind¿|>endiente9u" 

El que dudare de la exactitud de elta verdad, que lea el núm* 1 1 
del periódico^ Sombra de Moctezuma^ qi&e publiqué el año de i833 
impugnando el plan de mo{iarquía del indio Tepistoc, y que cou su 
nombre publicó el padre D. Epigménio de la Piedra, cura de Te- 
nancingo, y en él verá(pág. 67) que el autor del proyecto de regir 
las Amérícas con monarcas, es del visconde Chateaubriand, y lo pro- 
pone en las últimas fojas de su viage a las Américas, y que ha tenido 
boga en el gabinete de Luis Felipe de Francia, obrando en el minis- 
terio. Este buen escritor debiera haberse ceñido á cantar las mará- 
viUas de la naturaleza y de la rdigion, y no que á la sombra de su 
nombradla nos ha levantado gran polvareda, sirviéndose de la mis- 
ma ciertos príncipes de la Europa. Acordémonos que donde exis- 
ten los principios de la aristocracia, se ha dado un paso para la mo- 
narquía; y donde existe una esclavitud degradante y vergonzosa, los 
esclavoft mismos solicitan señores que los protejan; finalmente, acor- 
démonoft cual ha sida el estado mas natural del hombre, y que es 
verdad indefectible lo quia Horacio nos dejó consignado en sus es- 
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crítos. Quod semel imbuta est reéens servabit odorem^ iesia 
diu. 

El martes i3 Añ Enero de i846| se despidió el Amigo del Podilo 
en su ndm. 83, y puede decirse de él que murió con su habla, y co- 
mo atleta, dando estocadas y mandobles. Ignoro quien me ba maadft- 
do todos sus números, que le agradezco, y si pudiera conocerlo le di- 
ría» ^^Vdes. han dicho muchas verdades, han servido ala patria eo 
circunstancias harto difíciles, pero lo han hecho de una manera ban- 
ca, y acaso insolente. Reformen su estilo, doren las pildoras que mi- 
nistran i ciertos enfermos, y su periódico tendrá U prímam. Le 
han dado buena solfeada al español B« y al mexicano SL, ambos pre- 
tendientes de reelección en la junta de N. Entiendo queeite perió* 
dico continuará bajo otro título, es muy ancha la conciencia perio- 
disu." 

Dícenme que ayer llamó Paredes á los Sres. O., G. y T., y que les 

dijo. '^Conoeco sefíores, que mi gobierno es depuro kechOy 

pero les hago saber, que si de hecho turban la pez con sus escritos, 
de hecho los he de morüficar; y asi, vayanse con tiento '' 

Monición breve, senciUá, lacónica y militar. Díceie que se ba 
propuesto mandar esta t\nsé de caballeros donde tendrán «Merlo an 
vasto campo pare desarrollar su patriotismo en los E¡stados4Hitdos. 
No obstante esta monición, lejos de enmudecer han hablado con tal 
furor y usado de una ironía tan picante, cual no era de esperar ikmo 
en hombre^ despechados y decididos á lufrír una cruel pérsetucion. 
Insertarra el manifiesto copiado, y después lo glosaron en un artíeo- 
lo editorial. 

Todas las protestas (dicen) del manifiesto, es cose común en to- 

(l<M... El púUico sabe que tafi alhagoefias'fraM Aadá valen. 

El pueblo está cansado de oir palabras de libertad y ventura, poés 
ninguna revolución por inmoral y desastroM que haya ^ido, ha de- 
jado de ofrecer á la nación la libeitací y la dicha, el goce de todos 
sus derechos, y el remedio de todos sos males, todas han tejido 
por objeto corregir los abusos, y afianzar tínas inátttuciones análogas 

alas neceiidades del pais acandilkdas las tres úitímas pat él 

mismo gef# que hoy está en el poder, haü procltfmado Ibl t^áttds 
principios; y la Repáblict después de tantas y tan solémiKs^ ptwné- 
Ás, ae encueotraf cada dia tu m estado mas de^hmdlyle, poi^foo los 
bechos no han oorreapon^ido á Uspaíabras. 
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Esta es á mi juicio UDa imputación gratuita^ pues Paredes no ha 
tei^ido la menor parte en los desórdenes del gobierno de Herrera: se 
le mandó silu^r en su^ejército, no se le permitió que marchase ade- 
lante^ conoció que esta prohibición hfiria que avanzase el ejército 
enemigo, de que resultaría la pérdida de ia najcion, y retrocedió á 
cortar el mal en su origen, y á destruir un gobierno que lo causaba. 
¿Quién de los buenos mexicanos reprobará con justicia, este proce- 
dimiento patriótico? Creo que ninguno; tas cartas de Paredes prue- 
han hasta la evidencia, la exactitud de estos hechos. ¿A qué mexica- 
no no corre la obligación de obrar como Paredes en iguales circuns- 
tancias? A todos ciertameute. No hay motivo para presumir mal 
de ét| porque haya dicho que él solo es un soUlado de la República} 
todos los mexicanos lo son. Si se presume que no sea capaz de lle- 
var L cima la empresa que haya acometido con consideración i. sus 
adteriores aberraciones, ¿yo pregunto, quién de los que figuran en 
la palestra, no las ha tenido? ¿Quién de ellos es capaz de decir: ^^Yo 
estoy libre de pecado?** — Ninguno. 

Tanto en el Memorial como en el Diario del gobierno, ha eomeo- 
zado á saKr el mensaje del presidente de los Estados-Unidos, el cual 
aun DO concluye. Hasta ahora solo he podido formar idea de lo qoe 
dice con respecto a Méúco, que es una relación muy vergoncosa de 
cuanto ha ocurrido desde qtie comenzó la emancipación de Tejas, 
con nuestro gobierno. Da por hecho de derecho diéha emaneipa- 
don, y reconocida legalmente por haber dicho nuestro gobierno que 

la reconocía con tal i\\xe fuese aisladamente \Gvhn zambardo! 

y del que somos deudores al ministro Cuei^as. Veremos lo que di- 
ga con respecto al origen, y podremos entonces predecir si habrá ó no 
guerra con la Inglaterra, lo que es muy p^robable, y también la suer- 
te de Cadifomias, sobre la que fácilmente se 'avendrán, pues el codi- 
cioso y el tramposo presto se conchaban, y México siempre las per- 
derá. 

El diá i6 de Enero en la noche se pasó al consejo el espediente 
sobre lá convocatoria que recibió el Sr. Iturralde, que estaba hacien- 
do de presidente dd consejo, como mas antiguo, por ausencia del 
presidente Valencia. Hoy se ha reunido el consejo pleno. Se ha 
guardado mucho silencio sobre el dictamen de los ministros, sin em- 
bargo, en el Bfemoríal histórico de hoy, se i^nuncia que será la dipu- 
tación una carga consejil^ que importa tanto como decir, será una 
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corporación aristócrata^ pues en ella se incluyen los grandes propie- 
tarios que propenden á la monarquía detestada, y contraria ál a cons- 
titución basada sobre principios populares. ¿Y dónde existen estos 
grandes propietarios en la mayor parte? En Méúco; pero esta capi- 
tal no es la nación. Ademas, se faltaria á lo que Paredes ha pronif- 
tido, es decir que todas las clases serán representadas en el con- 
greso. Esto presenta gravísimas dificultades que prepararán turbu- 
lencias sin cuento é incontenibles. Ya la nación se ha saboreado con 
estos principios, y echarlos por tierra en circunstancias de mostrar- 
se por todas partes desazones por el cambio de gobierno que ha cau- 
sado Paredes, es aumentar la conflagración que no solo arruine so 
gobierno, sino que le cueste la vida. En dicho Memorial se insiste en 
que el autor de esta convocatoria es Z>. Lúeas Aloman^ hombre fa- 
tídico para los mexicanos, y que trae en pos de sí la memoria del ase- 
sinato de Guerrero; idea equívoca, pues él no tuvo (me consta) par- 
te en la perfidia de Picaluga, pues el proyectóse concibió y realizo en 
secreto por solo el ministro Fació, y sus compañeros lo supieron des- 
pués de ejecutado. Ciertamente que la República á pesar de mos- 
trarse quieta por el ejército de Paredes dentro de la ciudad, los me- 

* xicanos están predispuestos para un levantamiento en masa que no 
podrán sufocar las armas. 

Por lo que á mi toca, protesto que mas miedo le tengo á esta 
convocatoria^ que á toda la leperada armada el & de Diciembre 
próximo pasado. 

El^bado 17 de Enero de 1846, prestó juramento el Sr. iTrigue- 
ros ante Paredes para que asista como ex-ministro de hacienda al 
consejo de gobierno, y emita su voto en la discusión de la convoca- 
toria.; Esta consta á lo que he sabido de 14^ artículos; se nombró 

. una comisión numerosa para su examen, y es asunto que tiene. pen- 
diente la espectacion publica, y tanto mas, cuanto que hasta ahora 
no se ha podido penetrar la naturaleza de este proyecto, 7 sobre á 
solo hay conjeturas como ya he indicado; pero que hieren la fibra de 
los mexicanos pues se presume qufs las innovaciones ataquen el sis- 
tema popular representativo. 
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DISOLUCIÓN DE LA JUNTA' DEPARTAMENTAL. 



La dnolueioii de esta junta de México, y m oueta i^uDion é ín- 
consecoencias eo que ha incurrido y aun bajezas, como haberse dis- 
tribuido sus miembros al disolverse el dinero que existia en sus arcas^ 
hace indiapensable que sobre esto satbfaga esta reunión, y se libre de 
la justa censura que ha merecido, siendo cierta esta imputación. 

Ya se hace indispensable una ley que castigue esta facilidad de di^ 
solverse las corporaciones, dejando acéfala á la nación en momentos 
en que jamas es mas necesaria la.Grme y uniforme unidad de estos 
enerpds para la conservación del orden. 

En el cpdigo francés las disoluciones se castigan con pena de muer* 
te, y con razón, porque de esta suerte queda a arbitrio de lás partes 
ioteresadas el hacer lo que se les antoje y no convenga al publico. 

Continua insertándose en el Memorial el mensaje del presidente 
ée los Estados-Unidos de que he hablado en los dias anteriores. Pa- 
redes trata de. publicar un bando fuerte de policía: el proyecto es 
grandioso, pero en el estado presente impracticable, porque es nece- 
sario organizar juntas subalternas de hombres de buena conducta 
que eonozcan los innumerables garitos, ó casas de juego y prostitu- 
ción que abundan en México, y en que son tan pillos los perseguido- 
res y soplones» como los perseguidos; y finalmente, que siendo bue- 
nos los primeros, estén bien protegidos por el gobierno para librarse 
de las asechanzas de sus contrarios, que fácilmente recobran su li- 
bertad, por zalemas, cohechos, empeños y compromisos* Debe co- 
menzarse escamondando algunos jueces de letras tan prostituidos, 
ignorantes y viles, que van á la partija con los ladrones, de lo que 
roban. , Pensar en esto, es afligirse. J^os ladrones tienen hoy sis- 
temada una constitución que se observa exactísimamente, habiéndo- 
se tenido la imprudencia de insertarla en nuestros magníficos diarios. 
La posteridad dudará creer lo que hoy pasa: nadie está hoy seguro 
m aun en su propia casa, porque barrenan las mas fuertes paredes 
y son diestros minadores y zapadores. Ha comenzado la persecu- 
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cion de Iñspütas^ y en muy poco tiempo han entrado en la Acorda* 
da 72, átomo pequeño Tespeoto de las que hoy cuenta ésta nume- 
rosa población que importa por lo menos la séptima parte, sin cott^ 
lar con el número de cotorronas que hacen perder la cabeza al ga- 
llo pitagórico, inclusas las del alto rango, que en mi concepto smi 
peores, porque como veteranas, llenas de mañas y viejas, al pobre jó* 
ven que pillan, se lo chupan y despluman muy á su placer. 

Proyecta también Paredes acabar coa los juegos, empresa «mj 
mas difícil que la de derrocar á los yorquinos. Porque quiioaccui 
los que juegan? Los principales personages, comensaaéo por los ge- 
nerales y. . « casi todos los que figuran con alguii viso en noertra 
desmoralizada sociedad. Esto atraerá desazones, y se ueceñtan dos 
cosas para su estincion; la primera, tener un superinteadente de po- 
licía tan bravo y denodado como lo fué Cantero en los dias de Car- 
los III en Madrid, y tan sostenido como aquel b estuvo por el Mo- 
narca; su nombre ponía pavura, y tanto que á los iofiíntitosdela Casa 
Real los espantaban diciendo^ ¡akí viene Cantero! 

La segunda, que no haya constitución que prohiba la entrada ea 
las casas á cualquiera hora del dia ó de la noche. • . Hoy se oubrsa 
ton el llamado manto de la patria que ya no es augusto sino mía pi- 
cha ó frazada inmunda, apestosa y llena de piojos: á este estremo Ik 
ha llevado una liberalidad mal entendida. 

Finalmente, estas providencias remediarán en parte nuestros ma- 
les, y diremos en frase vulgar. . . a/go atajan*, mientras Paredes no 
sufra im golpe que lo desprestigie como at«nto el estado de las coms 
es mucho de esperar. 

Ayer se ha presentado el prospecto de un nuevo periódico titula* 
' do la Época, que comenzará á salir el 19 del presente: hoy lo ha faa» 
cho ya otro intitulado la Reforma Dícese que es costeacb por tsl 
gobierno, según se advierte el empeño de legitimar la revolbcio^ 
y que es legítima aunque^sea gobierno de hecho, como lo han ndo 
todos los del mundo en su principio, descansando en la aquiescencia 
de los pueblos. En apoyo«de esta aserción cila el gobierno de los 
ingleses en 1688, y el délos norte-americanos. Yo enriendo que 
para probar la legitimidad de la revoluc4on presente, el gobierna 
debería publicar un manifiesto, cotnprobándolo oon uaa relacioa 
precisa de todas las abef^cionesque'se han cometídopor el gofaier* 
no pasado en las cámai^s que probarian muy clara^ifente <|iit lodos 
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Hemos esUda locos desde el año de 1 8a i . £1 pueblo quiere heebos, 
y hechos probados; no deducciones tomadas de la doctrina de los 
publicistas^ para que hasta el ultimo mexicano pueda decir confiada- 
mente. . . ^^De buena nos escapamos. . • se nos iba á entregar co* 
mo a manada de bestias estrangeras; ¡Bendita sea la hora en que 
llegó k México el Sr. Paredes! **Pero esta empresa es ardua, nece* 
sita tiempo^ y sobre todq costumbres^ dice Horacio. ^^Son vanas 
las l^yfis cuando no se fundan sobren tosWmbres.^^ 



nvDxmíosiiGtA bx tüc atah. 

Ei« el MoniWr se ha hecho Uifa estensa relación de todo lo ocur- 
rido en Yueatafi desde qaé sus diputados en México^ anunciaron la 
resistencia que bahía en la eámara para aprobar los convenios del 
general SasM-Anna* El ayuptaraiento de Mérída hizo el primer 
moviaiieni^» editando a la junta departamental, que dio por resul- 
tado la dedavacíoii stguietite, hecha en i del présente mes d« 
^nero» 

Artículo I .* Cesa la obUgacion por parte de Yucatán de recono- 
cer al supremo gobierno nactonaU 

Art. d/ Por la anterior declaración, Yucatán reasume de la 
manera más aolemne toda la plenitud de sus dételos que ejercerá 
del mi>d'o que tonsiderare tnás conveniente. 

Arl. 3.* La actual asamblea (que continuara en m% funciones) 
usan de todas las Isoultades necesarias, para que con la preferencia 
que desaaftdan las engeneias del pueblo yucateco, diiite las prorU 
dencias j medidas conducentes á organizar su nueva posición y aten- 
der á su segundad y defensa. 

Art. 4*'' £1 gobierno dispondrá que todas las autoridades y em- 
pleados juren el presente decreto, y que se publique con la solemoi* 
dad cQrr^pondiente. — Palacio de la Asamblea de Yucatán, Mérída . 
j .* de Suero de i S46* — Miguel Barhachano^ president^.-r-Crei- 
eencñsi José Pinela^^-^osé Encamación Cámara. — Justo Sierra* 
-^^Oeróniifn CastiUo* — FranciscoJBurbackano. — Francisco Mar* 
tftMa de JmdoMloj vocal feereUrío. 
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Por tanto, mando seimprímay publique y circuló parí su dtbtdo 
cumplimiento^ en Mérída á a de Enero de 1846. — Joaquín Garda 
Befan f secretario general. Si estos diputados consiguieran su in- 
tento , no hay duda que las litografias harían sus bustos, para que 
la posteridad conservase su memoria; pero no se verán en este 
espejo. 

Preciso es compadecer á hombres que tan ligeramente han proce- 
dido, echando la cuenta sin la huéspeda, pues no conocen el sudo 
que pisan. Yucatán no está en estado de dar este gran paso. Allí 
su gobierno está amenazado de una contra-revolución. El clero lo 
detesta porque lo han reducido á la hambre, sus rentas eran pingües, 
y ahora son ningunas; el pueblo paga con repugnancia trestantos 
mas de lo que antes pagaba: los eclesiásticos y gentes piadosas no 
llevan a bien las leyes de desafuero, ni la libertad de cultos y de con- 
ciencia; sus recursos son tan miserables, que no pueden ni aun sos- 
tener un colegio, como consta por sus periódicos. Su comeroio ac- 
tivo está reducido á jarcia, sombreros y cera prieta, maíz y gallniías 
con que proveen la costa, mantas, colchas y otros lienzos de algo- 
dón. Puestos en interdicción con la República, no tienM de donde 
sacar ni aun el numerario preciso para la circulación del comercio 
interior, que va á. paralizar negándoseles la entrada en VeracHis á 
sus buques; que no tiene mas agricultura que la muy precisa para 
mantened á su población, ni conoce otro fruto queesportaren gran- 
de mas que el palo de tinte; que abriga en su seno un enemigó for- 
midable que lo asecha para subyugatíp, como son los ingleses situa- 
dos en Wallis ¿Será posible que subsista este pueblo aislado, si- 

taado en k embocadura del seno mexicano, y á la inmediación de 
.la Habana? Absurdo tal no puede caber sino en hombres qo¿ eSlán 
locos, ó que han hecho esta tentativa para amenazar á nuettro go- 
bierno, y recabar de él que apruebe los tratados inicuos y vergonzo» 
sos que celebró sin autoridad Santa-Anna. Estas reflexiones saltan 
á primera vista aun á hombres que como yo no tienen mayores co- 
nocimientos políticos. 

Por otra parte ¿creen estos insensatos que nuestro gobierno se 
mantendrá espectador pasivo de este ultrage, y que se les repeti- 
rla la misma fortuna que tuvieron en la guerra anterior dirigida por 
manos ineptas, y cuyos generales solo fte ocuparon de chupar el di- 
nero que se les remitió empleándolo en juegos y cotnerdos pari ha* 
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ctr m fortuna á espensas de nuestro erario? Yo apenas acierto i 
creer tamaña locura. 

Ayer se coocluyó en el consejo la discusión de la convocatoria: 
boj se está poniendo ya en limpio. Pasado mauana se leerá impresa. 



«A»3nNia« sss2]i« 



QQililSi i» i^iO@i 



Eir el Memorial del dia üü de Eneró, se lee bajo este rubro el ar- 
' tículo siguiente. 

, iCon motrro del viaje del señor ministro de marina^ se habla m«- 
-cbo de que eiciste el proyecto de que el infante D. Enrique se dirija 
' á México al frente4de, una escuadrilla, para sacar todo el partido po- 
" siUe de las simpatías que en aquel antiguo dominio de la corona tie 

* fiipafía esettasU oliera. Por ahora nos contentamos con anunciar 
' aolameote- está noticia." 

'. Lá Yañedad con que se liabla ha^e algún tiempo acerca de la nee- 
-püthqukij aoa movió á comenzar a escribir algupos artículos sobre 
' latiKficültad de establecerla en la Repáblica, y los bbrriblie^malés 
-que-de^na preténsim semejante vesuttartan. Nunca cceiáEíos que 
'Cn el gobierno ni en )os mexicanos hallase simpatías^. La detestable 
- monarquía (sea quien fuere el que se designe para ejercerla) no po- 
-idrá'ciniiAatane entre noeotróS| porque está en oposición con la ¡exis- 
tencia de nuestra sociedad , y con cada una de las clases que la cóm- 

* ponen. O>mo mexicaiios'protestamos déla manera ma^ solemne 
e^tra la injuria que se hace al buen sentido de nuestra patria, su- 
poniéndola capaz de«ispirar por un yogo cpiesacudi^con tanto de- 

> nuedo./* Hasta aquí el Memorial. 



OPINIÓN mía sobre ESTE ASUNTO. • 

, fívqñoñ dias ha que teníamos entendido que se trataba bajo de 
cuerda de establecer un trono en México. El primero que asomó 
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CD etta parte b caben eaelgobierao del geaeral Bostaoieate, foé 
Gutiérrez Ettrada; la folleto riMo graade wJMrmt^ y el goUerooapi- 
reotó estar afectado dedb. Estaba en Tacobaja Gutiérrez Eitn- 
da, mandósde arrestar; mas por m lado fué el ejecutor de la pruíoo, 
y por el otro lado de la ace(|uia de Belén Tenia disfrazado el pronh 
to reo, 7 así pudo dodir la diligencia^ y tanto mas, cuanto ipedd 
momo gabinete recibia noticias ciicuntlanciadaa de las ¿rdeocs qie 
se daban contra á. Por fin, se escapó de Móúco protegido por ct 
gobierno mismo por la via de Tulancingo^ y ooo óyrdeais de qoen 
le auxiliase hasta llegar á eoibarcarse tu Taapieau 

Continuó en Europa su pretensión de que nos Tiniese un rey, ts- 
vo Yarías señones con los ministros de LuU Felipe^ y en las miaBas 
se sabe que insiste hasta pasar á Alemania. 

La voz de este hombre se escucha en Europa con atcnetea^ pir- 
que ademas de queliaongea á los gabinetes, el dinero de qoeéfdll^ 
fio como marido de una bija de b condesa de la Ccrlina, senonn- 
«piísima, le abre las puertas de loa minisinMu Aun noando él ao p«- 
sisliera en esta pretensión, las grandes revueltas oeurridas ea lUn- 
co, bastarían para que eoniinuasen los gafaíneles ¿sto, para piaQll^ 
nos monarca en México, bien sea por asegurar sus ioleneitsdf c^ 
«ereio, ó por deshacerse de so pocos pruieípea holgazanes it tt casa 
de B<n4xHi, para que se maotuvieraa á nueatms eqMosas. La dcbi- 
lidad^ apatía ó cobardía del anierior gobiemoi, sin duda ha baobo 
ereer i la Europa que esta era la mas bella ocasáainde raf Ksarestefi^ 
yecto; así lo creemos, y fortalece numlra opinión el rer el gi«n^ 
iq>racio con que es tratado Santa*Aoaa en la Habana, y leo etañJ^ 
rado por la corte de España^ que le ha ooooedido k grao crusi^ 
Carlos lU. 

Vivo penuadido de que oito es lo que hay de exacto ea eale iW* 
Co; pero vivie Dios que ae han Uevado oháaeo..*, todo ie dabsa f^ 
hecho contribuyendo no poco á la guerrfi de Ice EaladoinÜaid^f 
capaz de llamar nuestra atención^ dividir nueatfas íumm^J^^ - 
todo obst¿oulo habiendo en la Habana fuerzas con que auxilia j* 
espedicion; mas todo esto se ha pretestado. Paredes procuró inu* 
Ur i Napoleón separándose de Egipto, vinieado a París y deabti*' 
tando el Directorio que hacia pender á la Francia el fruto de«ü< 
eonquistas, cambió el tren, y el proyecto ha quedado reducido in«^' 

Entiendo asimismo que en esta maniobra es agente piiñctptl d t^' 
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Para justificar en alguna nianerft^:vjÉñ^ dkloMaistvOida m»Hf( 
BvV-ili^is^giMrpíófliacq fóráác^t MdLdel.fMrCidQ pJ09Íble «Ooii)> j^jae 
baíidhclis;' -' Jiü> //'-■:•':■:" , , , . 

"'«E0ett8Éld>ei q^io¿ittjiitfMlea>'aaden bfiw^^ ookaí^dfii» 

piM iafwdtétioq^cícBputa de.eeotíiiciciffe' laindepead^ncia^ipoe^ioe ú 
flü'^fbrÉA^rfl^ y^'NDpibsOTtaMr iiMn Bn^ragulaff'ejército oota& tecUiirian/ 
cóibd^>Moclaattni|i iíIianíiáB.(j¡ort«Sy ini. laaváldríaai.ctue ^ A^s^nnuii^ 
éüMe^nr DsjCfcriMída Anfltíaqw Mistia alU dotidé naae el «tfly'coa 
óCMé |iiparraclMsíqüel6í«frti«ri|n de título para; colarse y toamifse 
t^iiffpeño'detd^wtéOM. ' ' 

- '*'fittifci«il<MinBéirdi]é»qu6 el genefaltfibpaftelro se hattába en Nueva^ 
Tbl4,'y>retiÍ«ieii'c}ase de viagero«.. ¿Qaé coDdepto!tcodr¿iid,e loa 
inéiíc«tvM>Mtf españoles? Greoispijeel mismo que tieneisdt los «am- 
(>Mh4iidÍ9 €¡¡aé piM •^«icit* ftUé-sOtf unos tmijaderdi^: solodioea: -¡Es 
uré^baeti^campeúhanúl ' • '•• - ^ ' • . 

' Étf^ nráíneVó .6 délReformadoi^, se hace esta prtguvtá.... ¿Por 
qué ifóf se tía cóüstitutdo 4¿^ nación?- Ln respuesta que Se da es digna 
á¿ teerée:' dice ea' primer tugar qücdebé examinar cu^l es la maya- 
ría de la^dcion^^Hití el estado ^ sti ilustración^ y qué ha sido mX^ 
pueljfó antia^^yiAééjpués de la independenoiai -' .: ;. . ; 

fJÍW%s|Mfiot0i qtié lo conqiiistaimi artiflia^ su noUeni) 

diMMyeMil^ sil religioifi/ sus téfhploá, edificios y.tínoñuihetflós, sua 
bibliotedrif f arcUhrósy sacrifi€ktt>n mMIénes d^'Sus babihiMes^ tih^ 
gi^ronse muchos en cueyasymotttes^y'de'lwqtÉé ^quedaron' nadb 
vieron de h> de dus maybt'és^isiao eskiombrós, y habríén desafpai^do 
sus reyes, ^stis ttobles, su^^sáderdétes, y solo 'quedado una pld^ebruí* 
tá>;^ igféícfrábte, supersticiosa y buhará; tckfos ei^an esettrrbs'y «ebtaú 
jpjéf ámosi un pufttfdode ávkrtureros que^se repátlStttt entrefie^ 
W^da eYlterreñéiysbs'lMibitánteá'^Con el titulo de erfcomieiv^s; 
ÍM tíii'flistros evMígélicoi éél6)p^edicabari la p&ící^iiiAafy resignacitAti 
con la suerte que les habia cabido, y les enseñaban con su ejemplo 

í^íifWria. ;;''''V ■'"' •''■*' "-"'^ ■ ; -"-"■i-:'-^'' ' ':,\ ■ ^ 

/tal cacjducta observaron én todojocoaqúistaaq, y.sus cptiatos se 
encaminaron á eyiter que sobresaliese níngup antericano^i lleyaodo 
el odio bástalos descendientes de sus mismos hijos, y hasta éstos liW 
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titnok tiempos^ tinio^M «I mmámipo tjlmtm^ Wt^güí . 
Itf Corte que W sti aflMAiqarip coMiAt^rOM WláM'wMtaMígáii^ 
ca latina y moral, para que DOTOn€K;ié8eaMai«RB«stwii'4«eclioftyf«' 
«K(^t«fAds httéeriMe independientes . • .. ^ ^ ,j,, r.-Mt! 

'Btt. el aftd de 1 8f i el 'MiÉnlado de Méxíoo psdtt tth>paiL4Eipi»i 
para que nos subyugasen, y adenjas dirigió á las cortes de CJUbkim 
eipetiei^n ptniindoiim oemb «nos* seres fitf^pdoiy «degaadadeaiy »i- 
tiledd^, cuya tedtira ^«uso ^kw eontnooioftiea bqwrikiíaMiifbkif 
y se manda «rchimrj y ne mas qne amliinrteaielfe0reta(i)}f6n 
suft*tatít6t¥ft mofdaeesycakiBuiiadorei^ quedaran ünifttincst • KiOi.íih 
jos de los españoles lograron ni fin en independiad í4^pnra<4ep» 
Kd de once vñoe; pero la clase indtgenA queda ton niÍMmbk^J[ )W 
dida en la esclavitud como antes lo era, y a«m ¡de f>0or o0ndi<MQ> 
porque con ñ^faéfike de temr 4i1íoa índice eomo*^udndeiHN:Miip*" 
no6 iguales en derechos á tos mexicnnos Uancos^ 9k kaqnítP eUrihK9 
de reinte reaies anudLes y ae les impiisiieroo losjitísmoa dlfTí^^by^i^ 
gravamen esitoappertabkf« Wmm^w^^m^^^hAf yuwh notcpienda 
con que pagar multitud de prensiones nuevas q^ie.ii^y-.lMI^V*^'^ I 
les hacen Mspirar por Ja onüia^sa^poi^a pa^ld^. j¿Qv4 ^^ sMÜI^J 
In presente? ¿y teniendo por p^dr^s y twt^r^ i los congfesil^ h' 
nuidee de la federación? {Raiza infeliz! Ahora bÍM^ si eHa <^^* 
gemte la mas menesterosa de la Replíblica «istá t^ímeptad» ,#<plM^' 
les basas ¿podrá amar una liberUd, ten aale: iiokiiail?^ ^^^ 
maiMaieiise a^tioi^ óranafArará por nñews vewdUniQnM qiAfbfi^fl^ 
an fortWMi? Hé ¿qní la ^usa porque no se ha ^pnMitnidq^M Ji^*^ 
ydi£<;Uinenté-stf «oo^titMipi'Cwndi^lsIfa^ una vohapud unifonv^l 
dbetdida qlie es ^I; ¡nervio de los puf^l^» , . ^ 

fiiUnea ii6 Aa S4<e9o d«<i^4^ cogpu^'i4nvo#» tUmadosp^rd^f 
Üapedeki loft doctorea Becerra y FMfhírt p^u^ hAcomoael eocaq^f^^ 
liádar de ^wrtoiar un reglsameotode poUcíat principalmente ¡p^^ 
Mgir e) inSm^ número 4e ladronea de todn eíqpe^ie que plfff^ ^ 
efl^flflaK! /U efecto nos dio nn plan wpy desetij^dn fiV^^Hf 
fM«seetodo un en amigo» y qiietin ^pie ima ainúe«« de r^[)^:i*W*' 



(1) A pesar de estas precauciones Itorbide impidió que se publicase^ V^^, 
hice imprimir en los tres siglos de México.— Su redactor füé.el esjpafipl !>• ^^^^ 
co Lambarrí. ' Les cóosules del tribunal mercantil i^eron los qaéí^^^rnUffODi 
jaber, B. Fraheisee FxMrarri^ D. Loréate !f tfriéga y B, Wegío Agtrt*, *«** * 
^asadeáflreds. 
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4Mt Mii^m (|ii0*toirBÁÍ>M»at!%l mod^ bárbaro Je |»ropeder de aque-* 
Ibf Ume^iMpf ilei^porf; j w Itfc^d^y^ilyilíMif; 4Í€MiécHl^ que c^a in- 

Wft qnetAifAtifló 0ft;iMi|;bñe«te^ «UáJatraMA aofieiente de sus apHHO* 
mt^yj énibo» fiín^Moe nmi 4iierlftciÍ0n propia del láleolo de «iqiiel 
healhiey que eeatél pribicipe 4% h^ mejores jueces de leira^ So 
fíft»Kebkadvi((UrfiieMol¥urit temblar el mieíae Felipe II que eu su fa^ 
bínete oo se daría por seguro de la inquisición. 






l^Mc^u Cít! ^^wmúí$im ifma d falufo ^^ttt^ifretf. 



'- 'Ct MairtiM ^S^d^ Enero, á lis doá ^e h tardé de este dte, se pNen 
tAl«&-coiles(ltreéitfittai4« solemnidad por bando la deseada convoca-^ 
Mna^-éoil ásfs^teefa de la guarnición de la capital. Anuncióse la 
M^a á«' tari i^áisá^ del ayuniamienrto con saWas deártilleria en la pla-^ 
iáme|r^ y frique ^ttíeí%\Á yueio en la catedral y demás i^leslaiK 
pMéó por las' Alies acostumbradas éon Ireá mil hombres de todas 
auMSto jrtttMi barría íde dos oafíones de á cuatro, dos de' tt oché y 4ob 
obuses. El ayuntamiento, colocado en el^ ceMro ét la cdbimn*^ 
miil*eÍf6<ntMiland)6M 'ó carretelas descubiertas, tiradas porher- 
mMosrlrisonieá, y los maseros que lo presidran, en buenos Caballos 
Mi^eUtf^iNsüpeietivai inégtíim* fisla prioera vez que se presentí ee« 
te eorpoMdión eta seiMJaote fohm^a. Yo vi esta procesión en uno 
deio^satonéáfAepálaeioeolecardoá la derecha dé Paredes, con quien 
tiúre larga túMi^rmácm^f mellizo «ocho iKSlior; coiiduida la vtsta 
le Ufnaia(»¥Mt)f lodijéi „Iia etmiéfizadd á salir un peri¿dtc6 K<^ 
^iTien^y y oreo que si sigue como ta tftistteta i lar eternt'^ 
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dad/' ¿Por '^ué? 1119 preguiitév i:,AMN|tt«^'^hi^''ditdl«Éadd por b 
tnmftifqUttty yiiM mucha lo qnct^» )^fdí«ado'iil>|f^f^raadft lo «i4»- 
dot'iie n>rarrtlura eti todftsí las dlisM d«l «MUÍO'4iMi&HftJfe«in^ -m 
trata de seducir la Vttíp^í j á algunbs -^fes sabaít^roM, vftliéttdose 
de }o8 superiores; conténgalo vd. abMH M sif^iMrtimpio^.forqiie^ 
espera ^n revaeka; ácwérdleíM^» vdv que ituf^idé peidiA dr iiB* 
pettó, perdió á^tt^A^etoki^yM^perdiófá^í d^ítabiij^ Kolocteleidb, 
rae r^síf^ótofdtó; n^Mél^^lprby^ 

&»á'éndeniotiififdo, pdrque %mi3B idisi^jfíis^^la'éokstúiieÍM'f tbdoel 
sitletDa. Puesbien^y r0piMOvii»Ía*«eef«o'BÍiebflaaí%ima^ 
coriférthe^on tó ofrecido.: > Mi ooiivmníioftw^^ 
gi^dó> y desde entonce cóndor ique»liabia>sAojaik>fira tu «spMÍPOB^ 
liaatá üegárl«^á decir «á uiimimstrDqueíífuMtiMtá'niawdan^ &MtaUa. 

CONVOCATORIA. 



El dia a6 de Enero se presentó al público en el Memorial históri. 
co la fatitos4.y suspñi'adaí conmijcaioria para* el' congreso^ íormada de 
1 56 artículos^ muchos de los cuales necesitan un largo comentario^ 
como el que dieron los romanos á las leyes de las doce tablas. Creo 
nacerá practicaba c^proyecto, así por lo es!teiisa,cpmopW lo ctm- 
plicadp; la3 di,(icultades se palparán c^i^JiiidoJi^^ h yez y la inuie«tf)l 
la junta reyisora.de poderes que necesita presenlCár su dictfM^f AmÍ 
lo ipuestra la efi|p^ri^pu|» ai|D cuaiido eran ipijiy 8mai)l<^!M r<^ 
mj6al0s, anteriores á qu^ s^ s^jet^badicbac junta. P;^ todo «e podría 
^asar cuando se cerrase la puerta ú los. aspir^ote$ que^uptfyi fotfBBmr 
bapa las. cámaras, y ^e»\i seno mismo brotaban ln» ir)»iroliitíQii«^ omio 
la^caidadeSaiiUrMoa.: , . « . i., . ■ '*, .. . ; 

Es^ buena g#n^,|ig}|a|r4aba con U boQ« ubiert» la j^pI^HWái^^ 
díqb^ coQYoc^^qr^a p^ra impu^a^a y díB^^credi tafia; fmk^ JMi¿ 
am?g^d^ con la 4-jBpi:odiWQÍop dqi d.fipreta deSaqt^f Aj>oa qi^ moeta 
la^ n^^morras.dó yiu^^ d^ Acapulco 4 donde-se puedmiwapdar á 
los qu^ con achaque d^ abusí*' de la Ubfirt^d A9>^eQMi,a«atr«ffli 
í Wpugnar Ips d/ecretos injustos del g<d)ieruai aunque no ae use del 
sarcasyoiQ;. la Rjeformade ayer aupqi^ I^ e^chcidc^Uboral y^íostiL^ quie^ 
re qMp sp deje imprimir todo papel ilimiudameqte» y ii«ls\ppetaBfti 
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^ Eil^ d«(í|iero>ÍMsj0áaMa2M4«ni^1i|fM^ scAurti k 

qM^sÉ^V»dtf a|!ai4Hft>^po^ ¿UM»do0i¿biea*iabk|ofqtt¿ lM'pdiiT$ieo9 for^ 

por meróaldMiiqflrot de bsésfioi^sljol^^ laíMgttfair'BKi 

l0«te}*y'|i4r'4a^8OiAQa«5Íáw«iy'piH^ •'.' -' ^'^^ 



ftr», &0' . ' '-; ...'.>.'.'. I ;..f ^^: 



ti .oí) ^.y. /)'} ) r í,. r: » / 



A tista-^ Ja éfet^r^cétibia qoe se ndtabtf ieh eU^Mída dé'HÍéxicé 
poi> éiuÉaidél fléPifÓ^DMí ^ni^fHj^^'^ltié ée fKiMiéal^ ésfíérialitiettia 
protegida pót 1^ giétiettal PaviddÁ^, y qué áe instante cnf iUstáoté pH^ 
paralHi'üaa Mtt^kkfcida sangriettte^itt^ "pteft^i&jüsfci éhfittirrnii ofri-^ 
0fim pm*'iiiadÍ0)dÍ5la impi^titaij puedolisongearmé dé liaberK^<eon- 
ieguidooteHa tiemo fiooto»/ pr(M>t^dote lía gaña de maiidafmeá 
ManilaalSfi l^iN*0det^ áümy^U ' / ' 

- ^f Ife^vebiyveeisado í tobuw Itf ptoftaifti^^áM hablá^'^de un lumbló Vjüe 
creía de €6(k» pooto ofridado^ p<»< U dóWósa y- triste éípéríénda qué 
keic^or, y.q«eWiiidoí«|im*íg9í»'fooéd dclsds i^tdltick^^ que* 
Pellas, tikéAe»él'i»g daiMayo de^ifeid^étf qua una cbu^ de hiÁH-^ 
hoéfe edloqiiem^s»^ T nó» ppcM><nnqMilcMSi^jqi^ se prometían' tneúráb 
á la soriihnl dettgbaéñriD. ÁgctfsUiii itapbldii/<i66 penetral" él Miriáitir 
no deliB'iayes^pfar primerirwa^f 'tdraá^tiqaet ^hiiSkt respeinMe eft 
uMÍpakpieHa; aliog6iecm<íaíánas'a€qiees la>ve% de éM'D^ %éíiéMé^ 
ivlMAputadoa^u^ «nmadte de nMéáéti^ Bmm^pá^&y'fá^iétbh 
vúor da opdawaA «^taa^detkioMda premistov^ - iM» pw ^Uilgrftbiár lé»- 
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Tócame hablar de este hechQ.fAB 9^Pjá$mei^^é^Wi.fW^99:9 
MsUvgar urna heñdaif q«M iipfeQAfibMíi «kil«iz«ila^ niit^ilb 0^ V^ 

oV^a 4e> üU^lRiii i»á0fm4^th ». !y*jiBpiy»c 4osigiün¿as , jft i ü i ni¿ h > ^y' 

^^mí¿J9PQí<]e imJQ^iMenM y. d« M<a intieitle «i^brí^füv pMiif«ep«idM9n 
0lílO«•J|)eo1»Wkllk^ei.á|^gI)fitílll^^ w • s 

Treinta y cídco alko$c«éttWf»jmnrwfi míipfttf^^Jrfi^QilkfcM 
que he rifado mi vida en varias clases de combates, por no ser go- 
bernade por vtn ñej^. Ttdvrfoa tais iÁi*€uu9laiic¡as en que me halloy 
que bien merecerán la indulgencia aun de los hombres mas adictos i 
la monarquía ^^^ittieft;^ej^O ipttgOtf r flrtW> tSpBPjflof cuando Na- 
poleón fué elevado al imperio de Francia.'..... '^¿Para esto hemos 
trabajado <|fV8l4iaH»cyf^^ggyiif ayrya »mMC^|j|i;iij»4^|iaBtel? ¿Pa- 
ra presenciar impasibles hemos vik'to derramar la*' sangre ele mas de 
doscientos mil mexicanos muertos en los campos de batalla, en los 
suplicios, en las cárceles y en las cuevas donde se han hundido prefi- 
riei^pl^ cpi^pañíai d^ Jaf^/^eir^si ks^ ^ Ips m^M^Sj^uff,!^ peyse- 
g^íaI?^ tamban ^m ^«mp^s, »nceodi<duKl^«i|s m«fc^4€s|«||i la% «m* 
opiileQ^^^ fiapa^, y redu<|i%<i á la m,e«4mdlti áiniUa)^ de p|p6piei«rr 
vm. i^o09t##i qw« d^aft .est#tv^puepi|tkept< «4m^ lel é^v$^,Í0 
Saa^ai^^ ((aibiei*to die huefi^y (^i'áoeQSydomle al dulbe^ttAo ¡del m)^ 
jKMitUí ha suc^dMlo el d|el Mi4.yÍAJ^hwa:que.ta4Q# 84MMni4dotn 
la crueldad de sus tiranos, y llaman jiíatMij^nte la 9Á^íÁM*JiéAmt^ 
j^rp ^nsible? ¡^l)^ Sí i^f^.^sla^^fft; ^mudef ieri, las iSOflriMw'JIrMe- 
]caí}les^4e .fticNga, JTi 4^ iitf<a^l4» ^wrían tái^redor dé mí^mm» 
pfcspntariaq ^orf¡,bl^ry'ti<i^od»«IÍMé6o;me/ittrttii. ^^ttcladinl 
ineratoy ^f^qtipoidp á;PiiMros<oervfttía»^.;^ qiib por.iu-4MMi U^ 
4##IÍ8í^ 4e nuestras é^r(iíCÍet^ym»m^owM^iíero^i4¡ 
^Por qiiá <^l|lm :cuab<k>,dbbierai kaUarr. f'S la FcMídoma teha 
^Q^rvado^ciQi ^qIq'P^m iipienefieras.niKesh'Qs* hmnfos^ siab fMiní qnt 
l^pr Mi f acfa9tQ«Ues. d^ratMftigittaUt a ka paaadai^^iia em biwirt mhim^ 
YM^lFÍap,¿}t^McÍM^I»raat(^toAlld# ^sáttlmiada gdM^aob cpm Ibsihirii 
44opM4f^ d^j^dQMircfMT pw.lairfapo4tltft0x»iblMflaJii)r*¿*..« JEat 
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9MÍilmÍB^I9Í3:UUa« tfa voces á tt nábl^il^fitíl tfáo teíenMB y 4a- 
tiÉdi«itfd^elit>.^4ft'4m]aift yHÉSftvicydéi^a que kí enibnfteee4..i «<> 

medio. Nosotros la libramos déla tiranía espirandtd*M palíbtrtos.^^i: 
eobiigM ta fkAM ^qitffállftaitajpteiWa pktnt defender sus i^rqsantos 
derechos: haz por salvarla auxiliado de la if^perieilcia <j[ue te han etif 
seAtfto los sueiMM^'' ' '-'' ' •' 

^. \Wemé9mxKÍ^ v Yoncueho eaiají justas feeólt^eibaes^ y desdelue» 
gD's»:|)rapéftge'üi8initrJ»e8leilnicwj»«eblp| á <{«iién ppstendbishi^» 
cinar uoa pluma de oro^ á quien estaría mejor escribir en fctulidó 
gbn Sa ii b^ hágela dbp 4« ^MMdiHee y firaD(jíi^zai({U6.draaamla b taátu- 
filiÉa dd aa¿naoy:pafpqWiquíanirÍMr^áido y iio^iidQñradó..i..^»/ Ba^ 
tadme atentos porque se ti*ata de vuestro bienestar futitroj.»«^;^Sé^ 
•TNsíibm.^aBsdavos^' ; Bsci^mI ca¡eitoi diga ^ ai Sfr^ aS e? ^; ^ - n Heh aiquí 
la cuestión que voy á examinar; mas será preciso tornad^ desde al 
fíñQídpto^ ea^batr^.-exIíasMdUKkií «Itoingtniele Ja monarquía jsstábléci- 
da en un pueblo tan amado y.fokktegídtt^Dnk» el nuestrow ..>'.> 
' fim Samuel }^fttivtiqb<^<m»ido muáiáuji éttm Swjoa pbrívmkl de 
aquel puMbmtmféB^eámvfklesjmft/é^ v • )li 

.; :Uhmtíí9íii%-iAfiúm$rj9.1^ jr^^lv^^guadn^ Abía^ .4<m oi^lea dulzan 
audiencia en BHsabáeuk a . " ;. ' - ' / . r. >< ■ \ ■ -> .>>i, ,- 

Haf üo fiy i tro p Jba f itadaá de m ipadvc SammU ^^''^ ^^ 9fi #j>^- 
ron arrastrar de la avaricia recibiendo regalos y iorcie^dd lik )H(t|r 

' *n«r*lAiqpM«jftetMMe todod UsMoianos idk. iiráfl^ vJiQ^roiv ¿ Sa^ 
muel que estaba en Ramathai : . ' / ! ^u/ 

< jPijl^ln ^^a T«a qua «i. ba« kovejecido» y <itia.ma h|y>* íW "- 
«jim (papipas^ peMtitújfWW tul i%y .^qa:P9« gobi^HK^coiM )p 4iar 
jífffi404a$Aa^wmíaiies/! . ■. '. .'i 

r :ii«l^ Jaffgp4^ia«acrp4o^ #ir ifi* 1# ^^m^ «^G^KstUíá- 

yenos un rey que nos gobierne/' Con todo, hi)(^i4>iui€ian yj^MS^If 
1^,^ 9íA^vy^^^^v U dije: ^«e<cteha la nm d^^^ne pueblo y 
condesciende i todo lo que te pide (nn pararte en la injuria %mit^ 
tmw^^r^mm ^ baa desecíwdo i4áp» 4Mp9m i^em^^^- 
nesobre eUos. 

saqué de Egipto hasU hoy: como me )»t|BAdoMfoa i m por servir 
;Awm ^^9M»0fy así íhhwi c^oittif». 
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Ahora pock^ otói^tlfff fUifMíc^aift: pero pij|ptrb}lNÍK)tf ipnterité.7 
«nÚQpiakyel pocMr de ^^ Hy ^pif «eHiarÍMfercldÍM,<cB áí^cná» 
teutii el key que rnaara. . .^9 foé ppr imnAfiií^iéQm ÜMÍaiia y Sá^ 

. Jl^ñm pu^ $«>i^ lili pueblo ,((qek)l44»i^fp9c^^ tedatiUa 
palaJ^ra[s-de):Sedtir) y dija:..; .L .'.(■/. r r::; /-^ -w^n \í i! r;^.- : •-• 

'^Esta será la potestad del rey que os ha de íúhjBiá»*^^*r*»:Ulmtrí 
vuestros hiJQS| y los dtstíoará f^rá gtmrdib.ciiiroi, y ^naháctf sus 
guardias, de f cabaUo, y páoarí^ uAtfdrsa» dekute désps lifosd^'eui^ 
'tróícsbsUoa.''.. > •• ■,' •. .."•: •'•. » m •:.■' ' .- -i-. oi- íMm j' ; i ■•(,'. 
' ''^De( ettos sacará wsNtffibnoáB y t»otiiñoaés>'b9 teultívfrfoata. de 
sui tiexxasylós cé^dorcs de'stis mesetas j loa «rlíppeSf da siisánBas y 
^suscarros.' .»- , ' I o/. ■ 'i . • vP'-'l ^■^'- •■''•• •'.' 

ilarl» asíninaM cjM; vuestras: Mjas Múi sui pev&uDhsaa/vSBS cbcíac^ 

'nisy StlspaBaderaSé' ¡ ir: <j:..1 :: .ni.: . j i, .' / ';';.. iv <! >:]'> 

-' T'lb que cfs^jvfüf...... 08:cpntanElla'«Kyór:de>vms^s campos, yi* 

ñas y olivares; ylodará'^soá-iprilidD^./ <>' :iiijí nj.i oíd-. -.¡ '• • 

Además dí)nfinará vuestrasilñtnas j los ppodÍMtos delias^flas para 
darlos á sus eunucos ó mini»ira0y y ^« oíros de efai^crtados^ : . j* .^ 
> ' Tomará tambieu vuestros ^ervba y 0m*taS',íyí>fu^l^iroÍHMo8 jo- 
venes, y vuestros asnos, y los hará trabajar párii ¿i.\ 1 • : 

Relimará asimismo vueiiroiganadosV y |t^ Penareis 

ú ser ééciap^fs suyos."' '.•••■ ' - ■ * -' " '" » ' ' " -* 

Por lo que alzareis el grito en aquel dia á causa del rey que os de* 
gisteisy y ea^nees rf Señor *nó querrá oirwesírwttlamcriMy porque 
vosotros mismos pedisteis tener un rey; • • • • '» • * '- '* ^ * ' r ' 
' ''Petó el pnéMéno quiio dar bidosá-kirazonés>^dé Samoirf^ «no 
()ué dijeron tddéftt ^^Ho^ no> ha de haber rey iobt^e n^jMtn^s, y amo- 
tros hemos de ser como todas las naciones: nuestro fejrn^sWdmtiiis» 
mrá la justicia, 7 sald#(i á Buesbo'franfey^comfakh^fpcM^batotro^ 
-en-todas las guerras/^ r' ■- - ^■^> ".■t.ni..io;; <;.;, mi , vm üu ^.v:; - 
. Ojii Sarafuei (odas^ las palabras del pueblo^' y ^ las ikiip^ ;pr(É)senles «1 

"'^ Pero el Séffóf "dijfo á Samuel: ^^^Haz la que' te pidMíf ti^mbrdeii 
un rey/' ^ -^^* 

' Dijo pues^ Samuel, áloí a«ícianói de Israeh'I^^^ayase cada Mó á 
éu casa, seguro dé que tendrá rey/' ■ *^ ^ ' ' . í Mi- 
Tal es el origen de los reyes. No es esta dnk novela iirvetttada 
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por mi íkataiía, es la historia fielmente copiada del cap. 8/, lib.n .* 
del libro de los Rejes^ escrita con hiHioble sencillez y verdad con que 
Dios habla en las Santas Escritnras. 

Es pties visto, que la institución de la monarquía del pueblo de 
Dios, se hizo con repugnantía suja y aun desaire» porque prefirió el 
gobierno de un hombre al que Su Magestad le babia dado. No es i 

este dijo á Samuel, al que ofenden^ es á mí tal repugnancia en 

Dios^ es un verdadero anatema de la institución real, bastante terri*- 
ble, y 'que en breve fué marcada con hechos escandalosos. 

Los mejores reyes de Judea, como David y Salomón, cometieron 
crímenes prevalidos de la autoridad que gozaban: el primero hizo 
matar á Drías robándole la muger, y el segundo edificando un tem- 
plo á los dioses* falsos, seducido por el amor a las mugeres gentiles, 
enfrente del que habia erigido al verdadero Dios, honrándolo con su 
presencia misma, y llenándolo con Su Magestad en los dias de su de- 
dicación, á presencia de innumerable pueblo* Regístrese el catálc? 
go de los reyes hebreos, y apenas aparecerá Ezéquias, que por sua 
virtudes mereció de Dios que Jemsalen fuese libertada del sitio de 
los Asirios, matando un ángel'el número de ciento ochenta y cinco 
inil soldados que la bloqueaban. 

De esta calaña son los reyes á poco mas ó menos: si boy no come- 
ten las maldades de los siglos anteriores, débese á la ley áe gracia que 
ha mejorado sus costumbres^ y al Evangelio anunciado en todas las 
regiones del mundo, pnes aunque no en todas se observen con exaeti« 
tud, sus máximas principales se han conservado en bien de la humi- 
nrdad. Por ejemplo, entre los antiguos meiicanos quedaron vesti- 
gidi, yá de la moral, ya del4iatttismo que sé ministraba con tales c^ 
remoniás, hasta arrojar con nn soplo el espíritu inimmdo de Sati- 
nas, que se había a|yoderado desde el vientre de la madre, del ittftMf* 
te que recibía las aguas purificadoras del pecado transfondido. 

No negaré que ha habido muy buenos rejes en todaá 1/1 naciones, 
y santos que sé adoran en los altares; pero han sido almas privilegia^ 
das qciíe no abundan. Entre los emperadores rotnanos se cuenta tiii 
Tito Mfñdo para ser gloria áé la especié htimána; un Al^andro Sé- 
vero, en quien no encuentra defecto la historia, el español Trajanó^ 
que al recibir el parabién del prefecto de Roma por su eialtacion al 
imperio, le suplicó entrase en su pecho la espada que cenia, si viola- 
ba hrk^ei; un Marco Aurelio, tan filósofo én su gabhieté cMio só- 
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brío j esforzado obrando contra lo$ roonarcomauos en la campauá. 
¿Pero qué digo? Aun entre lo^Jurcos hemos visto sultanes que han 
honrado el trono de Constan tí nopla con sns virtudes, y tan prudente 
alguno en estos últimos tiempos, y político, que ha dado una cons- 
titución á su pueblo; pero en cambio de estos, ¡cuántos otros ha ha- 
bido á centenares, que han sido verdugos de su pueblo! El trono 
es el lugar roas peligroso en que puede verse un hombre armado de 
j;)oder: en el trono se enloquece, y según la espresion del Espíritu 
Santo, de tal manera pierde la cabeza, que se liace semejante i los 

pollinos Homo cum in honore esset non intellexit com* 

paratas estjumentis insipientibusy et similis facías esí illis. Los 
mexicanos no necesitamos recurrir á historias estrañas; tenemos una 
en nuestro pueblo y muy reciente^ que con harto sentimiento recor- 
daré al editor del Tiempo^ ó al autor de su periódico, que ha cau- 
sado una indisposición y aun alarma en todas nuestras clases, mos- 
trándose hasta en las poesías volantes arrojadas desde la cazuela del 
teatro principal de México, en el beneficio de una cómica; asunto es 
^te, que al paso que camina terminará en desórdenes que yo por mi 
|>arte deseo evitar, usando del raciocinio, y dirigiéndome á personas 
sensatas, al modo que Cicerón lo hizo cuando mostró al pueblo de 
Roma que no debia pasar cierta ley agraria que lo lisonjeaba, pero 
>que ejecutada lo acríminaria. 

El Sr. Iturbide habia i^corrido en el espacio de siete meses, una 
'buena parte de la República, y vencido obstáculos de toda especie 
.por su política y por sus armas, quehabian triunfado, mandadas por 
stti lugar-tenientes; su marcha fué la de un héroe, y puede decirse 
que por dó quier que pasaba brotaban flores bajo sus plantas, (si 
|ior tahcs tuviéramos los aplausos y aclamaciones de los pueblos); no 
|Mirece sino que le precedían las gracias, y que las virtudes aliaas 
de la paz, la confianza y la alegría girando en derredor suyo derra- 
maban sus beneficios^ pintándose en los semblantes de sus admira- 
dores, como cuenta la historia que sucedía cuando las madres toma- 
l>an en sus brazos á sus hijos diciéndoles con ternura: {^^Dichosos 
vosotros porque habéis nacido en la época venturosa de Trajano!. . 
Conocedlo por vuestro ¡¡|Padre!!!'^ 

Puebla se habia entregado por capitulación, sosteniendo el sitio 
que le puso el benemérito general D. Nicolás Bravo, y en que s^ con- 
dujo con el valor y prudencia que lo caracterizan. Al aproaámarse 
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Miré ^ 

Iturbíde i aquella ciudad para dirigir el sitio de México pasó por 
Cholula* Aquí le da el obispo Pérez un magnifíco banquete, etr el 
que desarrolla su afecto, mostrándoselo en hacer platos y servir i 
tturbide; éste le dice: V. S. I. se excede en finezas. . . **Yo no me 
excedo le respondió el Prelado, en servir al Emperador de México.*' 
Estas palabras de muerte, envenenan el corazón de Iturbide, son 
bien recibidas de sus aduladores y cambian en aquel instante la^es- 
cena. El émulo de Washington por su modestia, es tratado desde 
entonces como un futuro monarca, y comienza á recibir los liomena- 
ges de tal. El obispo influye en que no se impriman en Puebla la 
constitución de Apatzcingan que recordaba á la nación sus derechos y 
libertades, y su provisor D. Manuel Posada y Garduño, difunto, (hoy 
arzobispo de México) tiene la demasía de mandar suspenderla pubK* 
cacion de un juguetUlo que en continuación de los anteriores que tan- 
to ruido hicieron en i8ia, habia yo publicado; toda la edicíon^ai 
la lleva á su casa, y yo no encuentro en Puebla un juez que me hi- 
cíese justicia, y me la mandase devolver como indignamente toma« 
da y con despojo. Tales raices habia echado en Puebla el proyec* 
to de monarquía. Por fortuna én aquellos mismos dias el impre- 
sor Ontiverds habia publicado en México la constitución de Apatcin- 
gan. En seguida comenzé á publicar la Abispa de Chilpancingo, 
que me costó estar preso un día en la Partida de Capa; mas la junta 
gubernativa me mandó poner en libertad. Al instalarse en Tacú* 
baya la junta y la regencia que allí se acuerda, Iturbide pretende 
reunir la presidencia de ambos poderes; D. José María Fagoaga se 
le opone y hace ver que era incompatible esta reunión según la cons- 
titución española que entonces se afectaba seguir; oféndese de esto 
Iturbide, cede; pero desde entonces concibe odio, y en ¡26 de Agos- 
to por la noche, no solo lo hace prender suponiéndolo cómplice de 
una conspiración, sino que montado á caballo presencia su arresto^ 
y no jse retira hasta que no lo vé asegurado en el convento de Santo 
Domingo. ¡Hecho vergonzoso é indigno de la magestad de Empera- 
dor con que ya en aquellos dias se consideraba investido! Su plan 
de imperio se adopta en Guatemala; pero la provincia de S. Salvador 
se resiste á adoptarlo como su agregación á México. Manda a Gua«> 
témala un ejército para subyugarla, se dá una acción deguen*a, que* 
da dudoso el triunfo, pero perpetuo el odio contra México. En 
Octubre de i8ai ó sea al mes de ocupaitír México por Itucjjide, 
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M le hace creer que se conspira cootra su persona y gobierno^ y 
manJa arrestar á los primeros gefes que se decía babián cooperado 
i su empresa, es decir, á Victoria y á Bravo. £1 primero es herido 
«n el acto de prenderlo por la mano de D* Valentín Canalizo comi- 
siohado para la prisión; sepúltalo en un calabozo del cuartel de la 
coUimna de granaderos, i espaldas de palacio, .y si no toma la fuga 
quizá liabria tenido por sepulcro el jardín botánica, y se le habría 
enterrado como á parbulito entre floi*e&* Yo fui nombrado su de* 
fensor, le visité, y vi con horror la recompensa que se. le habÍ4 da* 
do, á quien se tendrá en las edades futuras por modelo de lealtad y 
constancia en defensa de la libertad pública. 

En 8 de Noviembre del mismo auo, la junta constituyente desa- 
probó á Iturbide su proyecte d^ convocatoria para el futura Con- 
greso que poi' sí habia formado, esplicóse con lenguaje áspero en 
^i||^s«oo pública, la junta se ofende de ello, y conociendo sus resulta- 
dos el obispo de Puebla, promedia, y todo se termina. Oyóse éo la 
coiicurreocia un run^.rua de desaprobación, y desde estedia co- 
mienza á menguar el aprecio á Iturbide,, aunque descendió á dar 
una prueba de enmienda mudando de lengoaje. Creció el desafecto 
el dia i3 de Diciembre, en que ofendido por un. papel publicado eo 
odio de loa españoles, hizo que los generales sus amigos lo denua- 
ciasén, así como hizo que el fiscal de imprenta Lie. Retaaa denou- 
ciase mi número quinto de hi Abispa de Chilpancingo de que fui ab- 
suelto, y el fiscal se cubrió de ignominia por los disparates que dija ea 
mx acusación. Ei*a buen abogada, peiK> á esto se esponeel que de- 
fi^ttde una mala causa. 

Por fin se instala el Congreso, y su ministro el Dr. Herrera se afronta 
á todas sus disposiciones para hacerlo odioso al pueblo^ destruirle y 
que el gobierno quedase esclusivameote en manos de su amo hur- 
bide. Al fíu éste se quita la máscara, la guarnición unida con los 
léperos del Salto del Agua, le proclama Emperador. Al siguiente 
dia, en el salón del Congreso, á presencia de Iturbide, se confiraa 
la proclamación aun sin número suficiente para las votaciones ordi- 
narias, y después se le echa el sello, inaugurándolo Empisrador en 
esta Catedral y üngiándojp como á los reyes de Francia. Dasde este 
dia, nada lo contiene p¿ra obrar. Al siguiente mes se supope otra 
conspij'aciou, y en ella no pocos -diputados. La noche del !i6de 
Agosto se lea arresta en los convcfntos principales, y y4> entre ellos. 
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PennaneciiDAt ea el arresto ocho meses, ÍDComutiicados lo nuis <lei 
tiempo y con ceot¡DeU de vista. Vive Dios que no sé por qué fui 
preso!.... estas son las uvas, decia un indio cuando el toptle lo aio-^ 
Uba con achaque de que no sabia la doctrina; pero el vapulado co- 
nocía que todo venia de que se habia comido las que un fraile le 
mandaba á sq comadre. ... Mi deKto de eonspiracion erae mi» escri- 
tos como mis principios y mi decisión á combatir la tiranía, como 
lo haré aunque esté agonizando. México coaoció desde enlón* 
ees que el remado que le aguardaba seria el del milano y laa pa- 
lomas» que acabaría con ellas en cuati*o días» y no ae equivocó, pues 
la mañana del 3o de Octubre se presentó en el saloo del Congreso el 
general D. Lut&Cortaaar a ejecutar la orden de intimarle su pronta 
disolución, que debería verificarse en el preciso término de diezmí- 
nutos^ só pena de ser disipado a fusilazos. Ya entonces la nación 
sufrida empieza á conmoverse. Él general D. Felipe de la Garm» 
da la voz de alzamiento en TamauUpas, que luego se suCoca por el 
ascendiente que tenia sobre su corazón el caoónigo Hamos Ajnape, 
que conoció como duclio político que era bueno reservarse para ra* 
zon mas oportuna, porque todavía la breva no estaba madura; está- 
balo sí para Santa-^^Auna, que se la comió en el departamento de 
Veracruz, pues en principios de Diciembre dio la voz de República 
en el puente del Rey, y en poco tiempo logro ver realizados sus de- 
seos por el plan de Casa-Mata. Entonces la división que sobre él 
mandil Iturbide, hace correr la sangre mexicana á torrentes el 21 
de Diciembre en las calles de Jalapa, ea^ue es derrotado Santa-An- 
ua por el general Calderón; pero este triunfo de Iturbide solo sirve 
para aumentar mas el odia á su imperio; para que consume la rui» 
na de Santa- Anua, manda sobre Veracruz al general Cbávarrí que 
inútilmente lo amaga, y transige con su guarnición, celebrando dicho 
plan de Casa-Mata. ^No tuvieron mejor éxito las armas de Iturbide 
mandadas á batir á los generales Bravo y Guerrero^ que se escapa* 
con de México el 1/ de Enero de 1823, para sostener losderechoi 
de la nación. Confió la espedicion al valiente Epitacio Saachei, y 
al general Armijo mandó; que lo auxiliase. Bnoontrároñse ambas 
fuerzas el día 09 eo Almolongá» Sánchez atacó coa furor, y Gruerreró 
lo recibió con calma, á la sazón que se estaba atríncherando ea 
aquel puato. A los primeros tiros nmríó Sanehea, Guacrero fué 
herido^ y ambas tropas se dispersaron. Bravo se encaminó éOa^ 
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M4S^ 

jaca, engrosando 8u fuerza roixteca el general D, Jntonlo León. Or- 
ganizó en aquella ciudad un gobierno en 9 de Febrero, y retrocedió 
para unirse con el marqués de Vivanco á Puebla, que desconocía el 
gobierno imperial, y se aprestaba para entrar en México con un ejér- 
cito bien disciplinado. 

I^ noticia de estas ocurrencias despecha como era natural ¿ Itur- 
bide, qtte bien quisiera ocultarlo, pero era imposible; desmoronába- 
te ya el edificio de su imperio; Jalisco fué el primero que se pronun- 
ció contra él en lo interior, y bien pronto hicieron otro tanto las 
demás provincias por medio desús juntas y ayuntamientos» y no pa- 
rece sino que babia emulación para mostrarse mas prontas y encar- 
nizadas contra el imperio. En vano procuró reunir el ejército y re- 
forzar las fuerzas que tenia en Puebla y otros puntos: en vano se si- 
tuó con uua fuerte sección de vanguardia en Ixtapalapá, la deserción 
era copiosa, y tanto, que hubo cuerpo de la guarnición que á me- 
dio dia se desertó con tambor batiente para uni^e con los de sns ene- 
migos. En vano, en fin, se hace proclamar solemnemente empera- 
dor, y batir moneda en !i4 ^^ Enero; cuantos fueron sus aplausos 
en Septiembre de 1821, fueron desprecios en i8d3. 

Desaparecido como por encanto el antiguo prestigio, prueb» el 
modo de recobrarlo reinstalando el congreso, causa primera de a€{ue- 
llós movientos, y lo verificó en 8 dé Marzo, haciéndonos salir de las 
prisiones, para que asistiéramos á este acto y retractación humillan- 
te; perdida ya toda esperanza de remedio^ solo trató Iturbide de sal- 
var su persona, ya que no podia salvar su trono. Abdicólo la no- 
che del 19 de Marzo de i8a3, por medio de su ministro Gómez Na- 
varrete, quien presentó varios apuntes recibidos de su señor. Man- 
dóseleque los redujese á un documentó oficial, y lo hizo. El con- 
greso declaró que no admitia la abdicación^ porque esta jsuponia ha- 
ber tenido algún derecho á la cosa que se abdicaba, derecho que no 
reconocia el congreso en una obra donde faltó la voluntad, y solo 
lo fué de la violencia Coronación ó rruierte; estas fueron las pa- 
labras de amenaza en que prorrumpió aquella turba amotinada. 

He aquí un reinado fugaz de diez meses, cimentado sobre la am- 
bición y la violencia, y sostenido como el imperio de Roma con las 
guardias pretorianas, y el de Constantinopla por los genízaros. 

Yo quisiera saber ¿por qué los promovetlores de la monarquía, 
han olvidado tan reciente historia? ¿Por quéjio han calculado so* 
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bre lUi coasecHeucias que basta boy deploramos? Su resultado íué 
coomover hasta los cimientos á la oacion: dividirla en partidos, fo* 
mentar odios en el seno de las familias, apechugar las mentidas i*e* 
laciones que se nos bacian como á unos bobitontos del gobierno de 
los Estados-Unidos federados, y astutamente aumentó PoinseUye" 
nido con el depravado objeto de dividirnos, crear logias en crecido 
numero para diseminar estas id^^, aumentar el odio contra los es- 
pañoles, principalmente contra los ricos capitalistas, para que e»* 
pulsos de México llevasen sus caudaks á Norte-América, como bi- 
^^cieron los capitalistas franceses que huyeron de la revolución át 
Santo Domingo.... pero ¡ah! qué chasco se llevó este apóstol de la 
sedición. Los españoles no simpatizan con los Norte-Amerícanós; 
hombres generosos y francos en sus convenios, huyen del pais de la 
venalidad, y muchísimos se avecindaron en Francia, principalmen- 
te en Burdeos. Prevaleció la idea de dividirnos, y crear estados so- 
beranos é independientes; enorgullecidos con tal denominación, ri« 
valizaron entre sí, se pusieron «n pugna con el supremo gobierno, 
no le pagaron sus contingentes respectivos á escepción de uno que 
otro estado, y le obligaron é celebrar préstamos con la Inglaterra 
en crecidas sumas; crearon multitud de empleados, de los que mu- 
chos gravitan lioy sobre nuestro erario exhausto: gastóse una gran 
parte de este dinero en pagar tropas que marchasen á sufocar mu- 
chas revoluciones con que se familiarizaron los pueblos; sus promo- 
vedores se enriquecieron, y lo que es mas doloroso, quedaron impu- 
nes so pretesto de que peleaban por opiniones poiUicas, y políticamen- - 
te se ejecutaban los robos y asesinatos. Pasó á mas el esceso en lo 
moral; se atacó el dogma, se corrompieron las costumbres, y el pue- 
blo se familiarizó con el desprecio á lo mas santo> confundiendo al 
virtuoso y piadoso con el fanático, y la verdadera libertad con el It- 
bertinage. Débese este cúmulo de males á la distracción que á todos 
causó e\ proyecto de monarquía^ proyecto detestado, pues las atro- 
cidades de la revolución -7^ matanzas de once años de guerra, se eje- 
cutaron por órdenes de la corte, es decir, del rey que declaró á la 
América en estado de guerra, y con tribunales permanentes, y sin 
formación de causa, se proscribía á muchos llamados insurgentes, á 
ultramar.... No era posible que amásemos la dignidad real, cuando 
«Ha DOS recordaba millares de desastres. Mas apartemos la vista de 
aqudlas ocurrencias^ y fijémosla en consideraciones de otra especie. 
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Si «A aquella el pueblo americaoo repugnó el imperio, fmes mngii* 
iia parle de él se presentó en defensa de Iturbide, cuando había recau- 
do en un hombre 4 cuyos servicios estaban retonocidosi y tanto que 
su vista lo alegraba y prorrumpía en espresiones de alegría, ¿cómo 
recibiría ahora aun monarca estrangero á qaien no reconocía ni po* 
dia amar, porque nihil 9ol¿Uím quinprecocniium? 

¿Los autores de tal proyecto suponen tan esti&pidos á los menea* 
nos, que sería la cosa mas ttcil del mundo poner un rey desconoció 
d# como se hace con una piara de cerdos mudándoles de porquertm 
^ra que éste los árrée con un látigo? Creo que no, y aun lie oído 
decir á personas que conocen y se emplean en este comercio, que 
cuando se les muda de pastor lo desconocen y dan de dentelladas, 
hasta que seacostubran á verlo, y á oirle cantar y arrullar, porcpie 
«1 canto en los nmrranos les es tan necesario para, engordar, como 
el mai2 y la cebada. 

¿Cómo (me preguntarán) amaban los ntexicanos á los reyes de 
Eepaña, distando de su trono mas de dos mil leguas? A lo que res- 
pondo^ que no lo conocían por sus obras, sino porque sus ministros 
ponian el mayor esmero en dárnoslo á respetar, anunciándose la re- 
ñida^ de los 'correos con salvas de artillená, repiques generales á 
vuelo, misa de gracias en catedral con asistencia del virey, audien- 
cia y tribunales^ porque se esmeraba el gobierno en fomentar esta 
tlmiOR á tai grado, que cuando se leia en el acuerdo de oidores at- 
^{una cédula ó despacho real, todo el mundo se ponia en pié: la cé- 
dula en señal de obediencia se' besaba, se ponia sobre la Cñbeia de 
cada oidor, y se tocaba el pecho. Cuando se cerraba alguna real 
proTÍsion en la cbancíllería se tocaba una campanilla, loscircunstáil* 
tea se destocaban hasta la conclusión del acto eñ que se cerraba 
k caja de dicho sello. ^ Cuando éste se llevaba á la sala de acuer- 
do, se conducía ^procesionalmen te cubierto con una tela de titd; 
cuándo comentaba un nuevo peinado, y venia otro selh>| se haera 
fmidir en U casa de moneda, presenciando N fundición un oidcrr 
que hacM certificar que el tejo de plata que se remrtia i 4Espafitf, 
era el misnM numera selio del anterior reinado. Aumentábase es- 
te prestigio oyendo pedir en la colecta de la nñsa por el monar- 
ca etregem tum: saluum fac regem &c., todo esto hecho 

estudiosamente, diviniíaba al que nó se cénocia; no obstante, las 
tí^s enseñaban á los muchachos á decir: que del nyyáAnA ftiieo- 
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tras mas lejos mejor. Coa el rey y la ioquisicion. .; . chiion! Ettoprae* 
ba que el ampr que se les lenia^ era como dicen yulgarmeDteb . . . . . 
de lejitós; y era tau platónico como el de D. Quijote á Dokinea^ for- 
mado por precisiones metafísicas, aun después de que Sancho la tras- 
formó en rustica labradora ¿Mas aun subsisten esas ideas? Digo 

que no, pasó su época; ya tío se contemplan los reyes entre nosotros 
ea perspectiva ó en tercer termino, sino verdaderamente como scm 
en sí: es deeii', como hombres plagados de pasiones, y pasiones fuer- 
tes capaces de saciarlas prevalidos de su riqueza y de su poder; co- 
mo 4 filinos ^Dtado en su trono, ó siquier como á Júpiter fulmi- 
nando rayos: hombres de esta calaña no son apetecibles* Menos lo 
son si los consideramos enfjactitud de abosar de su poder, entonces 
se olvidan de las leyes que han jurado guardar a beneficio del pue- 
blo. Cuando Iturbide juró en el congreso, después de haber presta- 
do el juramento, añadió voluntariamente estar palabras y si 

no lo hiciese así, no quiero ser obedecido, y lloró « Ya vimos lo 

que pasó después. A los niños se les engaña con juguetes , y dios 

hombres con juramentos. Por otra parte (y aquí llamo la 

atención de mis lectores, principalmente de los militares^ si acaso 
por desgracia ó mengua suya hubiesen sido seducidos para entrar en 
este embrollo) el monarca que viniese de Europa á México, no ven- 
dría mano sobre mano, vendria apoyado en una fuerza estrangera, 
traería diez ó doce mil suizos, de aquellos hombres que p^ir su mise-, 
ría alquilan su vida, y mueren defendiendo al que Xespaga; así como 
el príncipe Othon fué i ocupar el trono de Atenas, y que ha hecho 
tan detestable su gobierno que los Helenos suspiran (¡es. cuanto pue- 
de decirse!) por la dominación otomana de que salieron; boy Atenas 
no es lo que fué en los bettos dias de Pericles, es un pais poblado de 
ladrones y asesinos, agitado <le revoluciones. En este caso lo prí- 
mero que baria seria destruir nuestro ejército^ y se guardaría mu- 
cho de confiarse de él, y las primeras víctimas que inmolaría serían 
nu^tros militares mas acreditados. ¿Qué suerte correrla enton- 
ces el wñar presidente ParedesJ La respuesta a esta pregunta él 
mismo me la dará, y su conciencia le dirá..... . ser sacrificado. En- 
tonces «e pondría en pugna abierta con el pueblo, y nuestros mili- 
tares mezclados con li| tropa estrangera, que en todo seria pr^rída so- 
bre la nuestra y que na podia amalgamazarse, resultaría aquí la guerra 
cifil desaseóse. Algo más añado: no faltarían amerícano» perversos 
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t)Qc se UDiesen al partido del rey, y se repetiría la escena de los tUx* 
caltecas unidos á Hernán Cortes por vengarse de MoctUezuma, y que 
(íieron los instrumentos de la conquista y los mas crueles enemigos 
que hicieron tales matanzas en elsitiodeMéxico, principalmente por 
robarlos, qi|e necesitó despedirlos. 

Supongamos también gratuitamente que este príncipe amase como 
á sus hijos á los nuevos vasallos; estoy seguro que siempre recoooceria 
(a obligación que debía á los gabinetes que lo enviaban; ^ vería com- 
prometido con ellos, entraria en convenios, principalmente ioi/'^co* 
merciOf para sacar inmensas ventajas; les cedería algunos departa- 
mentos de nuestro territorio, y quedaria perdida su integridad é in- 
dependencia. ¿Y para esto hemos hecho tantos sacrificios, pregun- 
taré con Carnot? ¿Y en este caso se mantendrían de espectadores 
pasivos los Estados-Unidos, cuyo presidente ha dicho en su meosa- 
je (si no me engaño) que no siifrirán la intervención estrapgera eo 
la política de América? ¿No procurarían ir á la partija como IoÍmü 
hecho, agregándose inicuamente la provincia de Tejas, y destacaodo 
un cuerpo de tropa sobre nuestra frontera? ¿No se dividiriao la tier- 
ra como Rusia, Prusia y Alemania con la Polonia? Otra reflexión 
notable me ocurre y que no debo omitir. 

El supuesto rey traería ademas consigo una comitiva numeróla f 
bríllante que formaría su corte. Necesitaría asignarle posesiones pa- 
y ra que viviesen con esplendor, no menos que á sus hijos, poique 
siempre los reyes se propagan como los mosquitos, merced a*^-^' 
da voluptuosa y desocupada. ¿Y de dónde se fürmaban esos patii* 
monios? Sin duda que de nuestros tertitoríoa,.,.,. y los gaMí^*"* 
la casa real, pues el monarca necesitaría lo menos un müh^ ^^^' 
sos ^rá ostentar decoro ¿1 y sus bijosj pues esto seria indi»p«^'*"*' 

para sostener el trono? ¡Oh Samuel, cómo se Uat» g^fPWf^ 

mi.coraáon tus terribles predicciones! ¿Qué bien m: coQOfftffBjr 
bló Dios por tu boca, y que con justicia miro á los rejft i'fitnfl*^ 
tigo de los pueblos! Et dabo reges in Jurare mea.^^^ 
mexicanos! qne doblar vuestros trabajos y afanea^ 
miento del que se os pretende dar. Trabajar 
las trabajaron en las obras del rey Faraón, y ir 
vis abrumados de contribuciones que apena^^ 
sola idea me estremece; bien habei'^ 
costado para impedir que os eiígr 
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ra coDiervar la integridad de uuegtro territorio y hacer la indispen* 
sable guerra á los téjanos: ya me habéis oido hablar sobre esto en la 
cámara. Tan exacta es esta reflexión, como que cuando el conde de 
Aranda después de haber reconocido la independencia de los Esta- 
dos-Unidos para conservar su dominación España en las Américas é 
itn[>edir que siguiesen el ejemplo de nuestros vecinos los norte-ame- 
ricanos^ i CárlQs3.* le propuso crear tres monarquías, una en México, 
otra en elPeniy otraen la Nueva Granada, mandando un príncipe de 
la familia de Borbon á cada una de ellas, pagando un corto feudo de 
recoi^ocimiento ala corona de España; despueá de probar el rey este 
proyecto como una medida salvadora para conservar la independen^ 
cía de México de la corona de Castilla, pulsó aquel sabio monarca 
el inconveniente de mandar tropas y una corte brillante para cada 
príqcipe; y esto, y los celos que escitaría en Inglaterra, lo relrajo de 
realizar el proyecto. Hasta el rey de Portugal cuando emigró al Bra- 
¿\ huyendo de los franceses llevó consigo algunas tropas, no obstan- 
te que emigraba fugitivo á un reino suyo y de cuya lealtad no duda- 
ba. Hoy han mudado las circunstancias con respecto á las poten- 
cias, cuyos zelos entonces se temian. Créese que ellas son el alma 
de este proyecto, ideado principalmente por el vlscpnde Chateau- 
briand. Tengo a la vista lo que escribió en las últimas fojas de su 
viage á las Américas y fué trasladado todo su discurso en el número 
II del periódico*qiie publiqué intitulado La Sombra de Mocheuzo- 
ma en el año de i833, y que no copio ahora por la estrechez que 
ílemaiidíi esle capítulo queja es demasiado largo. Esta misma idea 
la lia sostenido en París, y entiendo que fué el tipo del Sr, Gutiérrez 
Estrada, á quien debemos este regalo, que realizado causa ri a un 
lormile de males > y una guerra muy mas encarnizada que la pasada 
<le ij años. ¡Cuínto se engañaba el Sr. Viscoiide! no es lo mismo 
caotaf cou lira de oro las delicias de la religión, que trazar el plan 
ñt ^rtbfí^rnn de issia 4m¿rÍ€li!. Réítamc locar ri último punto, y 
fl#ir ui^(f mi coiiizoii; « decir, U priuc lu r il, la religión cató- 

Ht* , «njmO'^ *W •«! piadf^ -* madres |)uesla 
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protegiendo las emigraciones de Europa, sean de la clase que fueren, 
y de la religión que profesen los que emigren i las Américas; m» 
por desgracia los mas son protestantes^é intolerantes del culto cató- 
lico. Ya va para dos años que Filadelfia, lugar donde siempre reinó 
la paz, la moralidad y la honradez^ estuvo por no pocos días, con- 
vertida en un campo de batalla contra los católicos. Sucedería otro 
tanto én TMéxico, veríamos vituperados nuestros sacerdotes, menos* 
preciadas nuestras vírgenes, si no lanzadas de sus monasteríos, ocu- 
padas sus rentas y reducidas á la mendicidad, vagando por las calles 
en demanda de un pedazo de pan. ¡Gran Dios, da una mirada de 
propiciación sobre tu pueblo, y tú María de Guadalupe^ cuida tu 
heredad santa, cumple tus promesas, y si yo soy el que provoco tu jus- 
ta cólera, aquí está la vida de un delincuente, sobre cuya cabeza pe- 
san las abeiTaciones é iniquidades de este pobre pueblo, pagaré con 
cflla muy gustoso! Tal vez al tiempo de declararse la forma de nues- 
tro gobierno en lo futuro tríunfará la opinión que combato y yo se- 
ré tratado como enemigo...... traidor ó faccioso. ¡Vive Dios que 

soy un fiel amigo de los mexicanos, y que al protestarlo así les supli- 
co tengan este desaliñado discurso por mi Testamento. — ^México 3i 
de Enero de 1846. — Carlos María de Bustamante. 



»a^ 



«Ai»to«a« ai^» 



BlSUIiTAXH)S DX XSTX FAPXL. 



Salieron varios papeles de toda ^pecie, unos muy malos y otros 
muy satisfactorios; recibí los primeros de parte de los señores estpaño- 
les que ya creiau tener cerca de San Juan de Ltlúa al in&nte D. Enrí- 
que con una bríllante corte y dos 6 tres regimientos que custodiaran su 
persona, y se preparaban para batir á los que desconocían á Su Al- 
teza Real, y muy satisfactorios por los leales mexicanos que desen* 
ganados con lo que les pasó durante el efímero imperio de Iturbide, 
se tapaban los oidos por no oir mentar la palabra Rejr. En la Ha- 
bana creyeron la cosa de tal manera hecha, que saludaron al señor 
gobernador con el título de virey consen^adorde México hasta la lle- 
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gada de Su Alteza. ¡Tal es la ilusión que produjo esta idea! k que' 
le dio granboga lo que se escribía en Barcelona y en el Tiempo de 
Madrid; creitne pues, en la necesidad de rectificar mis ideas como 
lo hacen los .testadores cuando añaden á sus testamentos uno ó dos 
codicilos, y en tal concepto publiqué el que se lee en el núm. 5i de 
dicho Memorial histórico^ que á la letra dice, 



«A.»á»va« a'ys^ 



MÉXICO NO QUIERE REY 



Aufér hunc nomen regís. (^ 

Hecho ya mi testamento^ no parecerá estreno que lo amplié con 
algunos codicilos sin alterar en nada mi anterior voluntad, que bien 
lo podía hacer porque la voluntad del hombre es deambulatoria 
hasta la muerte, para que mis albaceaa sepan manejarse con los se- 
ñores autores, editores y coadyuvantes del Tiempo que han venido 
allende de los mares, así como nos vino de la Asia el cholera mórbus 
á causar iguales estragos^ y preparan malos ratos al pueblo mexica- 
no, aunque según barrunto ellos los han de tener peores, porque ya 
el planeta Oveja ha perdido mucho de su influjo antiguo, y no se pre- 
senta en nuesli*a órbita substituyéndolo Marte. Digo pues, que aun- 
que todávia ando enfermo en la calle, y no yago en el lecho de la 
muerte, pueda ordenar este codicilo y digo: que las reflexiones que 
he presentado desaprobando la monarquía en México, me parecen 

(*) Entre varios obsequios que reciW fué uno de ellos una estatua de cera per- 
fectamente hecha, que figura á la América descansando sobre el braxo izquierdo 
empuñando con la mano derecha las armas nacionales, y ornada con los arreos de 
una rerna. El que me prcsentd este obsequio, me entregó una carta dicléndome 
que me la mandaba una señorita; pero sin dedrme quien, y tengo á mudia honra 
el darle ahora las gracias, jurándole á fé de caballero, que la verdadera reina que 
representa está en el fondo d^mi corazón, y que por ella he trabajado U^nUy 
cinco años asiduamente, y espero morir haciendo votos al cielo por su prosperidad. 
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tan obvias y seucillas, que' están al alcance del mexicano mas pÜur- 
do y zafio, probándomelo el aprecio con que se ha leido y án«a con 
que se ha buscada el nám. 3^ de dicho periódico. Creo por lo mis- 
ino que debo amplificarlas, comenzapdo por regalarles á los aeñore» 
del Tiempo y compañía entre los que hay algunos que deben su ser 
político, su brillantez y riqueza al sistema que reprueban, y sin el 
que hoy ¡serian hombres obscuros, nulos é insignificantes, que esa 
buena fó y recta intención que dicen les anima para hacer la felici- 
dad de la patria, no puede concedérseles, pues son propias de los que 
turban la paz que disfruta un puebb, y osan aUcar sus leyes funda- 
mentales. Este esy serí en todo tiempo, un, crimen de lesa nación, 
que México no puede ver con indiferencia, ni un buen gobierno de- 
jar sin el condigno castigo, porque se espone á que el pueblo por 
desgracia se constituya juez desapiadado en propia causa. 

Efectivamente, distrayéndose hoy la atención del gobierno y alar- 
mando á la nación con semejantes escritos, y precisado por otra par- 
te á mantenerse alerta y contener los desmanes con la fuerza, dichoa 
señores impiden que el ejército marche á la campaña de Tejas, y el 
que amare el honor mexicano debe interesarse en que se re?indjqcie 
esta gran prenda perdida por la apatia é indolencia de la anterior 
administración. Si no han procedido con esta intención maligna 
los editores del Tiempo y compañía, á lo menos han obrado m»y 
desacordados en promover una cuestión muy odiosa, olvidándose de 
que apenas la tocó el Sr. Gutiérrez Estrada^ cuando toda la nación 
se puso en sobresalto, y él tomó las de Villadiego: olvidáronse de que 
eu la casa del ahorcado no es prudente mentar la soga: olvidáronse 
de los decretos del congreso de 8 y i6 de Abril de ]8a3 que decla- 
ran insubsistentes el plan de Iguala j los tratados de Córdoba y el 
decreto de a4 de Febrero de iSaa. 

Los hombres de bien y los buenos ciudadanos, jamas atacan de 
frente las leyes que son salvadoras de una nación; antes por el con- 
trario procuran hacerlas observar por estar en consonancia con su 
seguridad individual; háccnse siervos de ellas para llamarse verdade- 
ramente Ubres según el dicho del mejor republicano que tuvo Romai, 

el cual dijo id circo legum sen^isumus^ ut libmri essepossimus^ 

y se olvidaron de lo que deben á este suelo hospitalario. Aunque 
estas reflexiones serian sobradas para demostrar, no su ignorancia 
porque les sobra talento, sino su mala fé, yo les recordaré con hechos 
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que no se atrei^^n á negar, que en esta lid que ellos provocan han 
úáo verdaderos agresores, y que los mexicanos nos vemos en el caso 
de defendemos; y no podré menos de preguntarles recorriendo la 
historia de nuestras desgracias, (aunque con dolor de mi corazón.) 
¿Tan pronto han desaparecido de nuestra vista j de nuestra memo- 
ria los males que todavía aquejan á los mexicanos desde la noche mál« 
hadada del 16 de Septiembre de 1808 hasta otra de igual fecha de 
1810, en que tan solo os ocupasteis de perseguirá los buenos que 
deseaban ser iguales en representación á las provincias de España, 
como ya lo tenia declarado la ley de Indias uniendo la monarquía 
de -México ala de Castilla^ en circunstancias de estar acéfala la na« 
cion por el cautiverio del rey Fernando en Bayona? ¿Os habéis 
olvidado de que en el transcurso de dos años solo os ocupasteis de 
arrestar á los ciudadanos mas ilustres en los conventos, en rehen- 
chir las cárceles de otros no menos inculpables, mandándolos á Es- . 
paña bajo partida de registro, sin una legal formación de causa: 
en erigir tribunales especiales desconocidos en la legislación que 
llamasteis por antífrasis de Seguridad pública como se llamaba 
santa la inquisición: en levantar cuerpos' numerosos llamados cha- 
quetas (i) que nos trataban como á traidores al rey, por cuya liber- 
tad y continuación de la guerra sacrificamos inmensas sumas de di- 
nero (a) y aun algo mas, pue^ se marcharon varios americanos á las 

(1) Tal denomioacion se les dio porque yestían por uniforme como los de Cá- 
diz, tan Inmorales unos como otros, y formados en el tipo de los cívicos. 

(3) Bueno será que recordemos aquí, que el virey Garíbay mandó por principio 
de ci^ntas cuanto dinero se hallaba rezagado en la tesorería, que eran como diez 
y ocho millones, dos mas de la consolidación de obras pías con mina del comer- 
cio, industria y minería, ochenta y ocho mil pesos pertenecientes á la consolidación 
de Filipinas: quinientos ochenta y nueve mil novecientos ocho de Guatemala, sin 
contar oblaciones cuantiosas de muchos particulares: distinguióse la inquisición 
donando treinta mil pesos; tan ricos habian sido los judaizantes, coyoB bienes coA- 
fiscados dieron para muclüsimo mas. Continuaron haciéndose varias remisiones; 
resultando por un apunte exacto de la tesorería revisora de cuentas, que el total 
remitido á España del ramo de consolidación, deducidos todos los gastos de recau- 
dación, importó Dhz millones j seiscientos cincuenta y seis mil y 

mas pesos. Coando se presentó en Kéxico el virey Yenegas, comenzó á réilizar 
la orden de sacarnos veinte millones mas, que no tuvo efecto por causa de la revo- 
lución de Dolores. ¡Con razón! SI, con razón suspiran ciertos amigos por el an^ 
tíguo gobierno real; vaca que daba tanta leche sin^darle alfalfa^ es pérdida que 
Justamente lloran. Con tales remisiones se ponian muchos montes de onzas to- 
das las noches en Cádiz cuando estaba alfi aislado el gobierno. 
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filas del ejército que se batieron con los franceses^ hasta millones 
de zapatos, vestuario y municiones se mandaron á Cádiz? Como en 
España el calzado de la tropa es diferente al nuestro, se comisionó 4 
cierto padre para que enseñase á nuestros zapateros á hacer dicho 
calzado; este fué conocido con el nombre del Padre zapatero; teni- 
do por esto en boga en palacio, eh la acción de gracias del Sagru'^ 
rio del último dia del^año de 1811, predicó un sermón, y desde el 
pulpito pdso como nuevos á los pobres insurgentes. De toda os 
habéis olvidado; nuestros servicios han sido para vosotros tributos de 
justicia: se nos hizo en seguida por once años una cruel guerra, 7 
ahora suspiráis por aquellos días de dominación y ventura, cómo los 
israelitas suspiraban en el desierto por las ollas de Egipto. En me» 
dio, pues, de aquella tormenta que á vosotros interesaba conjurar, 
os brindamos con la paz, os presentamos un plan de paz y guerra pa* 
ra que esta se regularizase, y no fuera guerra de salvajes é impidiese 
las terribles represalias; mas lo hicisteis quemar por mano de verdu- 
go en la plaza mayor como un triunfo de vuestro orgullo ^ ¡Ah! 

¡Qué largo y lastimoso seria el memorial de nuestras quejas si yo in- 
tentara presentarlas! Estoy seguro de que no os atreveriaisá negar- 
las, ni menos á recusar mi voz, que es la voz déla imparcialidad. 
Acordaos si no ¡oh españoles! que yo he espuesto mi vida por salva- 
ros: acordaos que combatí con vigor la ley de vuestra espylsion por- 
que la creí inmerecida puesto que no habiais entonces violado el 
pacto que habíamos celebrado por el plan de Iguala, y aun estaba 
reciente el ósculo de paz y el abrazo de fraternidad que nos habia- 
mos dado; yo jamas he olvidado que debo mi existencia á un virtuo- 
so español, y á cuatro españoles debí el no morir de hambre en la 
prisión de Ulua. Llegó para mí el momento de hacer esta confe- 
sión paladina á fuer de honrado y agradecido, de que no os he de- 
testado; pero sí á vuestro gobierno, al mismo tiempo que siento de- 
ciros que hoy dais multiplicadas pruebas de que no correspondéis á 
la generosa hospitalidad con que os recibimos, y por cuyo regreso yo 
clamé y supliqué en la cámara....... ¿i en este estado actui^l de co-> 

sas hay algunos de vosotros que desatinadamente osen proponernc» un 
rey de vuestra nación^ ó sea estrangero, para que rija nuestros des- 
tinos y tornemos á someter nuestros cuellos á un yugo de bronce que 
apenas hemos podido sacudir? Ingratitud monstruosa que apenas 
se hará creíble á nuestra posteridad; si tenéis quejas ¿por qué no las 
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préséhUrs ^ra qUé áe cfxátnltaen y falte sobre ellas d tribunat ¿fe H 
razón? ¿t^or qué hacéis que descansemos en los tratados solemnes de 
vuestra metrópoli que rebonoció maestra independencia? .¿Sois por 
ventura de aquella raza de hombres de quienes decia David.*., paz^ 
paz, y. no querían paz?....** Pax^pax^ ét non eral pax^ y que 
oo^tros os respondamos: ^^Con los que odiaban la paz^ ¿ramos pa- 
cíficos^ y cuando les hablábamos de ella se burlaban de nosotros." 
Ciim lis qui oderunt pacem eram pacificus^ cum loquebar iÜis 
inapugnahant mérgratis? ¿Quién a vista de lo que nos pasa hoy, 
no dirá que la ^zz jurada jr ratificada á presencia de las naciones 
solo ha. sido un afbitrio para adormecernos, ó una tregua semejante 
á la que da un atleta á su adversario para volver á la lid con mas fu- 
ror? Si obráis así, ¿por qué afectáis mostraros interesados en pro- 
ponemos un plan de felicidad con vuestra monarquía? ¿Quién os ha 
dado vela en este entierro? ¿Quién os ha llamado para que entréis 

la mano en nuestras diferencias interiores de familia? ^. dejadme 

que os pregunte como un romano: *^¿Quis tiderit gracos de sedi^ 
tione querentes? ¿Y cuándo? Cuando aquella familia fué toda de 

sediciosos ¿Y cuándo queréis que entremos en jiHcio^ cuando 

vuestros hermanos^ aíios hace que lo han perdido^ y España ha sido 
jaua lo es hoy teatro de revoluciones, sin qne pueda decirse que es 
porque como los mexicanos se hallan eo su infancia política, cuando 

es una délas naciones mas antiguas y respetables de la Eüiropa? 

Tanbieii x>s ruegp que nos mostréis los títulos legítimos que hayáis 
recibido del cielo para intervenir en nuestras disensiones, ¿ó sois aca- 
so como «1 <;onquistador Cortés que se supuso lugar-teniente del dios 
Quétzakohuatl para usurpar á Moctezuma su imperio, y revestido 
de los adornos de aquel numen recibió á bordo de su buque los mag- 
aíScos regalos qvie le enviaba el emperador^ á quien lepidio mas 
oro del que recibia entonces, porque los españoles padecían de cier- 
to 4iQal^n el corazón que con «ate me^al se curaba (i)? Mas aunque 
tuvierais derecho de promediar en nuestras diferencias, todavia en 
este caso no podríamos confiar en vuestras pronMsas. Pídoos vues- 
, tra atención. . Dase el grito de revolución en España en el pueblo 
deias Cabezas de San Juan, el i •'' de Enero de 1820 por el general 
Q. I^^fistel lUegOy proclamando la constitución de i8ia; este gríto es 

^ ^ u '. 

(1) P. Sabagun: Edición formada del manuscrito autógrafo del Sr. D. José Gó- 
mez de la Cortina, cap. 5. ® , ¡d, del lib. 2, ^ Ict. tom. de Prescott pág. 151«. 
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]gen«ralmet«e seguido por r-^^i toda España, i tal punlo^ que el rey 
Fernando se vio precisado lo mismo la noche del 7 dc'Marz<l 

ilel mismo año: el dia i < ' '*<»Detirse en Cádiz con gran 

pompa el mismo juraír • 'ido á las órdenes del 

general Campana se esparce ; ' '^nte del pue- 

l)lo con la ferocidad que un camp. ' . 'Mvese 

este crimen a un mandato del rey, forma. :^ . 
la que se examinaron innecesariamente mil testigo . ' : 
riódicos de aquella época clamaban por su castigo y coi; «. 
proceso, no se vio ni lo uno ni lo otro. El conde Miraflores au^. ^ 
refiere este suceso en sus apuntes históricos, siempre cubre los esce^ 
sos del rey con el velo de la magestad: nosotros vemos repetir en es- 
to la misma ciniel escena de Teodosio en TesaTónica. 

El dia üo de Mayo del mismo ano, el pueblo de Veracruz alenta- 
do por su guarnición proclamó la constitución dicha; el conde del 
Venadíto se resistió á hacer lo mismo só pretesto de que la noticia 
no se habia recibido por oficio de la corte; mas las murmuraciones 
subieron a tal estremo que en 3o del mismo mes se festinó la publi- 
cación del bando por la tarde de un modo muy desairado. £! rey 
sufrió grandes desaires del populacho de Madrid que pasaron a ver- 
daderos insultos, y que le hacian insoportable la vida, y entonces 
pensó venir á México á gobernar sin constitución; proyecto atrevi- 
do y que no se habría realizado, porque este código era el fundameq- 
to de la libertad é independencia que se prometian conseguir los 
mexicanos; entonces mandó con una persona de«8U confianza la si- 
guiente carta que se encontró entre los papeles de Apodaca cuando 
íúé preso en 5 de Julio de i8ai por la guarnición española espedt- 
cionaria puesta i las órdenes del teniente coronel Buceli^ i quien el 
tconde del Venadito habia prestado de su peculio 3. 000 pesos por- 
que se le confesó quebrado con la caja de su regimiento, y sin duda 
sirvieron para hacer el levantamiento contra su candoroso bienhe- 
chor. La carta del rey dice así: **Madrid a4 ^^ Octubre de 1810. 
,, — Mi querido Apodaca. Tengo noticias positivas de que vos y 
,,mis amados vasallos los americanos, detestando el nombre de cbtis- 
,,titucion solo apreciáis y estimáis mi real nombre: éste se ha hecho 
^yodioso en lá mayor parte délos españoles, que ingratos, desagrade* 
,,cidos y traidores, solo quieren y aprecian el gobiérab ¿onstítncio- 
,,nal y que su rey apoye providencias y leyes opuestas á nuestra sa* 
,, grada religión.*' 
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^Como mi corazón está poseído de unos sentimiento^ catolicón 
^^dé que di evidentes pruebas á mi llegada de Francia en el estable- 
yyCimiénto de la compañía de Jesús, j otros hechos bien públicos^ 
y^no puedo menos de manifestaros que siento en mi corazón un do- 
,,lor InesplicabU: éste no calmará ni los sobresaltos que padezco, 
^^mientras mis adictos y fieles vasallos no me saquen de la dura pri- 
,ySÍon en qiie me veo sumergido^ sucumbiendo á picardías que no 
,, toleraría si no temiese un fin semejante al de Luis XVI y su fa- 
,, milla. Por tanto^ y para que yo pueda lograr de la grande com- 
y^placencia de verme libre de tales peligros, de la de estar entre mis 
i^verdaderos y amantes vasallos los americanos, y de la de poder 
,,usar libremente de la autoridad rtA que Dios tiene depositada 
,,en mí; os encargo que si vos me sois tan adicto como se me ha in- 
,, formado por personas veraces, pongáis de vuestra parte todo el em- 
,, peño posible, y dict;islas masactivasy eficaces providenciaspara que 
,,ese reino quede m¿¿^e;2úf/e/i/e, de éste; pero como para lograrlo sea 
y, necesario valerse de todas las inventivas que puedasugerir la astucia, 
,,(porquecoDsidero yo que ahí no/altarán liberales que puedan opo- 
,,nerse á estos designios) de vuestro cargo queda el hacerlo todo con 
,,la perspicacia y sagacidad de que es susceptible vuestro talento, y 
,,al efecto pondréis vuestras miras en un sugeto que merezca toda 
yyVuestra confianza para la ejecución déla empresa/ queen el entre- 
,ytanto yo meditaré el modo de escaparme incógnifo y presentarme 
yyCuando convenga, (i) y ¿i esto no pudiere verificario porque se me 
,yOpongan obstáculos insuperables, os daré aviso para que vos dis* 
,, {ñongáis el modo de hacerlo, cuidando si, como os lo encargo muy 
,, particularmente, de que todo se ejecute con el mayor sigilo, y bajo 
yyde un sistema que pueda lograrse sin derramamiento desangre, 
,,con unión dé voluntades, con aprobación generíil y poniendo por 
,ybasa la religibo que sé halla en esta desgraciada época tan ultraja- 
,,da; y me daréis de todo oportunos avisos para mi gobierno por el 
y, conducto que os diga en lo verbal por convenir así el sugeto que 
,>y0s entregare esta carta. — Dios os guarde, vuestro rey que os ama. 
— Fernanda.'^ . 

Nadie hasta ahora, ha dudado de la autenticidad de esta carta que 
he leido impresa en Burdeos, que yo siempre la tendria por verda- 

(1) Llamaba Fernando á HéiXcQ mi /inca....No es mala, como esté bien mane- 
jada, cosa que hoy le íaWa. nr^r^n^Ao 
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(Jera poi)qye li€ viato 1% corr9sppndwci]|^ «€€ir*eta^d|^]o^vi|:^fis «ob 
los cuatro mUUtjifos de£sjf \ ^ del conda^el Veo^4i9bo, 1^ fiíi» 
amU^d y cajriuo singular . : > / . ^^^^ Gr^ qoeelpcit^* 
mienta d¿ trasladarse á I' J . > i^ ij.-'flía^iaoesdelcQp- 

d^y püesáuies del ^4 áe Dlcib^ •%:«'>. * ' k* ^ J!tla.para es- 
pedicioi^ar coptra Guerrero. (sa]i¿ el, A . I; n.í\ • ti i<r« ci- 

taba propalado para, IMuga de H^iid^, Stt¿ -^ > í í '' ^ 

Torrente, que escribió la bistoria.de la revolucipOf < • v 
xas b^jo la probeceioa del rey y ti^vp.á la, vista to^oa loj^Of. 
relativos á eUa; y finakneixte acoqapañó áltuirbide'en luiofpa,^ ^. 
' curó saber sus secretos,^ y aua tuvo la avilantez de ser espía d^ble 
del gobierno de España, cono con impudencia lo. conQesa^ s^^glo- 
ría de ello, y que pretendió recabar de él que.itiifiese á Mélico á res- 
tablecer el gobierno de España habilitado. d^ cuanto necesijtasej^ sien- 
do el órgano ó velúculo.de esta negociacioD|^ eldwiue de 3« Garios 
eaviado de España en Lóndi^;^^ mas Iturbide, leal á sit patria aun- 
que espi^lso de ella, na quiso aceptar esta oferta ni veagarsede sus 
eqemigosi conduct;^ noble que «ealzará sus precedentes acclooes. 
Dice Torrente (pág. i35 tom^. 3.^ de su bistqri^t hablando de la. re- 
volución de Iturbide y plaiie$ de indepenfdeiicia.*.*) ^'Cuaiu)aya 
^^bubieron razonado su plao; Ipsatn^nicaoQft y adquiridpfCl necesapo 
^yvigoi* para dar el golpe, trataron de uopibrr^r i^u fiel y liábili€§ecu- 
^yX<yt de si^ deseos, después de haber pasado ea revista todos los ge- 
yyfesrmili tares, empreadedores y de prestigio, se fijarpí^ e>^el coro- 
^yiiel D. Agustio Ituifbide,. quien agif^aba i su est|;emi^. osadía j 
,, arrojado valor, uoaa esteriforidad^ da relig ion y austeridad, o^^ 
,, paces de desluxnbrar á los hombres i^aqoa virtuosos^ La.frecuea- 
^,te practica del sacram^Qta de la penitencia, su a3Ídua) aiistaacia á 
„los teniplos de Dios, su diaria cost^ux^bre de* reeai* cou su familia 
,^el ^osario, y finalmente, otraa deiuqs^racíoiies de pura devocioii j 
,;,ascendradd catolicismo, duban laAinassóUda^ (^rantíaf dasu r|fe|:to 
^, desempeño para la citada comiiiopb." 

^^GMivenidos pues, en la elecciou de este gefe,'ef^ pfveeisQ'UiinBpr 
tar un medio plausible que lo pusiera en actividad; pei^^($^ empre- 
sa se presentaba con tpdos Ips caract^ries de impi^^ticahle» $e ne- 
cesitaba hacer ver al rey la utilidad é importancift^^e diNur una^cot 
misión estraordinaria, y al mismo tiempo la necesidad de coafiaiía 
al citado Iturbide. Lo primero se logró fócilm^te, porque el tl|^- 
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PI»t9.&le,.dJYWi^ de tropfjs; CQ^itA lMÚu4cai« gavillas, ¡iwirg^ntieA if 
Guerrerf}. ^%^ i^e, ab^ig^bí^n. ^p f?JL mniíio íel Sur/' 

< '^i^ ÍC]^)i^parabl!epvso);ci ma& difícil la ^eguodia, pactjQ á caus^. de 
l^lf^». K^^í)i(l^ ^prj?<jifcJO[ft ¿piQqft pjrocesada por vapa^ deyí^i^a^. 
c^;(^^tÁ4^ep^Gu9i|9JuiM^o^ riM0Pl,ra3 qn? eitutirp i la qaJww» d^ ^qper 
Ik proi^pciiL, ; p4;o)>adB^ pcir el cuca D« Ai^tODia L.abi|i;rie)U pfMsai^a 
d^ Vif^iAQ Itiirl)i(di^ Jt'af|tig^o ^u0Ígt. 4«^ su fi^mUMif Si9 J0 h^l^i^ peit^ 
ipit)iio.€)í^reMiQta kUbr^ residencia, en )m c^pii^U y 3^ ib^rdampr^Or 
dot si|, smt^i^ por Ipi^ buenps oGcio^d^l regente de^ la. real ^udien«. 
cía ^atalkr ea cpíi3Íd^r^cipj^. á lo^ relavan t^,s^cifts.quj^ aquel l»r 
bi^ prelado á la qausa dct l^.monArquá, A pesar de ^i^tos legílMQiQ3( 
estc>rbpa^8)i^piei^>a'|QS a;sQcÍ4dps de. la. Profem luAnj^uidun^ctitiiiea- 
le y del modo mfl^ ^sUijtp. ep ej, á^^^^o•del vif^y, i ^A^ qu^ dícbp, 
^turbide %ira. nombrado ^nila i^eqc^poi^di^.Cp.nii^ipo^, qued^ndo^ 
^bro^ida si^ ca^si^/' ^ 

^'Cpp^o, \jH fat^a adquinda.ppr I,ti|i|bide dMrantelasánteríores cam- 
paña^fbubí^JC^.ro^nadppor tpflpslo^ á.ngulos dej vireinatp^i ycpmo 
estfivi^ese. adornada de UQ^; gal^rd^j^resencia^ del porte mas $Qoy 
amable, de ayenjsyad^s lucesí Qs^taralf^s,. de refinada, política»^ y de* 
roa^^ cualMladc^. cigpiape^ <1^ aprisiopar la.volMn(ad del soldada^ d.<Q 
gr^nsearse el aprecip deílp^pi^eblos, y apn de desandar átlQ$,i:eb€lde3. 
tal vez sia necesidad de r^c^urrir á la$ armas^ np faé difiqi) pei>i|.adir, 
al virey deq^Mife dbchp g^^feíe^ el mas pi:pp¡a para, Uiepipne^ y en. 
9ii^cQn9eG.uftQQÍfkse lehabilíilP pai^.llcyarlaácftbQ/* 

IJé^^Uiel prí^ep. del e9.t;ablepi;nieptp dej^este ifnjferip, que. refiero 
pof sí aca$io e3,:¡g.npi:%do de la maltitud, y también: c] modo con qur 
ae ppndujp el. rey Fernando, porque de esta suerte se,cpnpc.^poP' 
mucbps incautos, q^ué es lo que deben esperar del restabjpcimif^pto. 
de UQ iponp cot^stitucjónal en lyíéxicp,, sabiendo el.modo cpn qiie se. 
qp^d^^o.^quel iponanc^uraindo la cpostimctpq,^ deijpues.^i no mw<* 
* d^do, álp. menos aprobando las horribles mataps^aa becbf^^. eo;C¿^ 
di^Kj^oi^'^lgenj^r.aj C<mpi^(^\ q^ quedaron ijti^upes y lleiiaroi^al 
luun^p.dp ^ánd^P,. , J)cesj;,a misma naturale?^ erimnal spn Ut|r 
loa n)gn<^pf. QPJí\.5l?S V <K>nd^ce ese p^r^ido que. VA babfirvdadx^ m<w 
tivo algpno^][ ep; sapa paz .qop España;^ prpmum el; trastqrPO dfit 
actual sistema^ y nos prepara una revolución espantosa peor que la 
pasftd^j: y 4^5 t^4Q ^ipP niexijC^ajíio de.b^ iqptpedijp-.dfíilariillUl9ra<que 
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pueda hasta inmolarse en tas aras de una fibertad comprada á expen- 
sas de nuestra sangre y de ' v \/^%¿e tódaespecie, que »ín duda 

no han hecho los editores (\- ' . • .v^n capaces de hacer 

tal vez alguno de los que . *. • « -^añía fué ¿duca- 

do en España para que no se uitv- .. .• ;' i'* "^icion m 

en sus principios. Si él por ventura .. - •*♦ 

me hará justicia: si sé horrorizare de los estTd^ 
de sangre que ha caiisado la revo1uctt)n, yo le daré ta .- >;•. 
mi dulce amigo el marqués de Rayas dio al oidor Bátaller cuauw 
dijo....*. ¿Ha comido vd. chorizos sin picadillo, ni morcillas sin 

sangre? No; pues todo eso se necesita para regenerar un pueblo, dar* 
lé libertad y y que desaparezcan sus tiranos...... yo estoy seguro de 

que los promovedores de esta intentona^ que nos presentan el reina- 
do de Augusto como el tipo del que quisieran que adoptásemos, es- 
tudiaran su Vida y en ella hallarían justificada nuestra resistencia a 
esta innovación. Este emperador sorprendió un dia k uno desús 
nietos leyendo cierta obra de Cicerón, y el muchacho de íniedo es- 
condió el libro debajo de su ropa. El emperador hizo que se lo die- 
se, y habiendo leído un poco se lo restituyó diciendo jf^en^ hi* 

jo, este era un grande hombre y muy celoso del honor de supa^ 
tria.^^ Macrovio refiere otro paso relativo á Catón que no hace me- 
nos honor a la moderación de Augusto. Hallándose un dia en la ca- 
sa de aquel patriota célebrcí el póséedol* de ella creyendo lisonjearle 

comenzó á ^ecir mal de Calón . Augusto le contestó, diciendo 

,yUn hombre queno\uiso su/hir se alterara la constitución de 
su patria, es un hombre de bien y buen ciudadano.^* Con esto 
Augusto pronunció su sentencia. (Macrovio Saturnino a, 40 (i). 
rio negaré que el reinado de este príncipe fué el de la literatura y d 
de la paz, y por eso se llamó siglo de oro, principalmente desde que 
se deshizo de sus colegas Antonio y Lépido; pero se zanjó sobre 
la sangre de millones de hombres; la matanza llegó á tal punto que 
él mismo trató de reprobar el imperio, promoviendo varios privile- 
gios, á favor del matrimonio por medio de varias leyes como la de 
Maritandis Ordihibus) pero Augusto no obstante esto, fué uá solem- 
ne picaro que destruyó la República, inmoló á Cicerón á quien de- 
bió su ser político; de su boca no se caian estas terribles palabras^... 

(1) Léase ta vida de Cice^OQ traducida por el Sr. Axara^ tom. 4. ^ , pig. 90tf . 
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Moriendum est es decir* ••••• qw mueran proscriba y pego 

cabezas como un labrador «ii un campo corta espigas. . .. • • E&Us ter- 
ribles sentencias las propiinciaba en público. Un clia dio una que 
quiso impedir s^.niíústro, y no pudiéndole hablar porque le rodea* 
ba mocba gente» lepasónin papolito en que escribió. estas palabras. ••• 

Noli esse crudefis^...'^.^ no seas cruel Por otra p^rte^ se debe 

notar que la Providencia (como dice el sabio y piadoso Mr« Rollin), 
pcmiitió singularmente este reinado para dar la paz al mu.n;lo^ y que 
en este periodo singular naciese el verdadero príncipe de ella, Jesu- 
cristo, al cumplirse cuatro mil años de clamores de los justos depp- 
sitados en el seno de Abraham, y que obligaron á Isaías á clamar 
con lágrimas.. «.. ,, ¡Cielos! ¡enviadnos al justo, y que la tierra brp- 
te al Salvador!'* Esta es la circunstancia particular del reinado de 
Augusto, quien murió coma un perro. Pocos momentos antes de es- 
pirar se incorporo en la cama, pidió un espejo, se compuso los cab<9* 
líos, levantó los carrillos, dirigió la palabra á su muger, y le pregun- 
tó.... ,,^Quétal he hecho mi papel en el mundo?*' Muy bien, le res- 
j>ondió. Pues la escena, dijo, está concluidaf.,. tocad las manos.».. 

Plaudite jam Esto se llafna morir % lo perro y sin reipprdí- 

mientos, señal segura de una reprobación eterna. • ^ • . . ¡Que no senos 
presente su reinado por modelo! El tono gravedoso y dogmático 
conque se esplican los editores del TiempOj cual pudiera un pedan- 
te maestro de escuela á los muchachos, y aquel aire de orgullo que 
se nota en los que escriben satisfechos de su justicia, ó porque tienen 
cubiertas las espaldas con una fuerza capaz de sostenerlos en un com- 
bate, persuadidos de un triunfo seguro, (con otras muphas circuns- 
tancias que por ahora reservo en mi pecho) me hacen ver ese perió- 
dico como una declaración de guerra que se hace á la nación, y que 
se nos arroja el guante de desafio ••.... Este guante se alzará, sí, se- 
rá alzado por los que formaron y juraron la constitución de Apat- 
cingan, y la redactaron en los campos^ teniendo por solio los árbo- 
les, por asiento los céspedes de los prados, por compañeros un pu-^ 
nado de hombres semidesnudos y mal armados; pero decididos á der- 
ramar su sangre por sostenerla; por alimento un poco de esquii^^ 
parota y maiz tostado, y por agua con que saciarla sed en climas ar- 
dentísimos, uqas naranjas que chupaban devorados por el. calor. 
Los que marchaban y contramarchaban huyendo de sus enemigos que 
les daban caza y perseguian, como pudiera una js^uria de perros ra- 
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eú ^^o^los dias de IüIó ó> : ^ . <• .*^4é ¿le püérfté dé Sfch^ticirSa 
cu íiíJméro de irescicnto ^ .«^ rlrfcpie se glotiába de 

ha Wlos hecho víclitnas en y. \ '. • • ' ^-ffenlot'j, día íe 

iniser¡cotf*£a, y én ^\ic el biren *rty ^ — ^di cóXí 

'itíéulto et-istiaíio^ piaáoso ú reos que iiit: • ^ 

vlerotí \ai v?ciiinas A%Yvritapún'dtító,\^% dé c. " '* - 
Pt/n/¿r/Yf;z, la* trfesicientas déla hacienda de P'ánioja^ . • 
número de las zanjas de ilfoz-eña «^oe attíerort í*oh ¿tts ttiau. 
tiobcárotí en hilera á $u orilla paria eaéf a tos golpes de ?a¿ batas, 

paira ^er ^sepultados si» auxilio «de ^nKtio^ róMpasivas los del cám- 

po de los Remedios >» Sí, estos alzarán e^ gliáúte de gütíflraque 

' hoy se les atroja; y cuando por sú edad ¿ írtj^óteiicia fínica, ¿o jpiié- 
tfán batirse en los ¿ampos, det fondo de ^ü corazón sé levantara un 
gritó herido que ))enetre| confio la \ot del Apo^ah'^psis^ Yiastk el trono 

' de titi Diois justo y Vengador qne lé dirá ¿Vsque^uo Domine^ 

tts^uetjuó vindicas sangUihém n&sttufñ de ihtétfectóribu^ ñóstri? 
^ai^ta etilíndo, j^ñor, ha&fa c^&ndo vetígáií fiüestra ^aúgfé derra- 
madla por la mano de nuestros asesinóse tiernos peleado pof nues- 
tra hbertal é independencia en buena guerra v Hemos ^dá^o itti- 

pulso «oble al Mntimiento que grabaste en iiüestro^ coratóties áe 

tter librea ttmio) procurado eonservár ta religión dé nuestros 

padrea sin mezela de otra alguna. "Si á pesar áe nuestros deseos 
hemos cOhVetidt) aberraciones coírno hdrhhréSj perdónalas cómo pa- 
dre, y sean como una chispa deiuegó apagada en él océano dé lu íni- 
«erieóirdtá: tres juez, pero también eres t^ádre bolidádósisimo. Con 
tales dlspo^eidnes tiós batiremos, iseíiórés édttóréis, y ohteñdréinós 
tin iriünfo qtie lo será de la Ittimantáad, de h reltg66 y dé la justicia. 

México, 4o de febrero dé 1846. — Carlos María de Éustámante. 

í^te documento y otros que aparecieron escritos con sóttdez y 
que atacaban la intentona de Paredes, \ó llenaróh dé fürór éóninei sus 
Irutoresy si hubiera podido los habria eonfínado i iMtáititá como que. 
rik hacerlo conmigo; mas cómo el que tiene el pddé^ jamás lé falta 
Ynediú de vengarse, Paredes nombro piorr ministro al ^etiert) D. Jbsé 
Msítík Tomel, hombre bastantemente tohocidó por tú tatetoto, ttáV^ft- 
sur» y^ principios. Se nos hacia increi9>le que pudiera encat^gtrt^ fie 
un destiño que contrariaba sus prindpió^, y ^u&kidú rtty^ éotisHaba 
qoe habia escrito mtty bien contra el proyéeto de ntoñtirqtíiu y te 
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lekiü YUS producciones en ios mismos periódicos que la impugnaban. 
Esta es una aberración indisimulable en nn hombre á quien po- 
dría disculpar la necesidad de alimentarse á sueldo del gobierno, pe. 
ro no i quien abunda en comodidades para vivir con descanso.' Yo 
h> sc^tí mucho^ porque confieso que lo amo j debo finezas de un 
amigo. Desde ese mismo dia temieron mucho los que conocen su 

tiento^ y de consiguiente el abuso que podría hacer dé él. A la re- 
• uncía de Almonte siguió" este nombramiento, pues $e le preparaba 

•na horrible persecución, y en la que hizo Tomel de verdadero kns- 
tramonto eomo ya veremos, y que no le ha hecho honor. 

Heridos de muerte los monarquistas se descocieron contra mí en 
sus escritos, apelaron i la calumnia (que es su arma favoríta) hasta 
suponerme qu^yo habia tratado mal á la reina de España, cuando ja- 
más lo intenté, ni como señora, ni como soberana. El enviadoespa* 
ñol se quejó de esto al gobierno; pero éste se abstuvade reconvenirme, 
y si tal hubiera hecho nos habrían oído los sordos, y yo habría pro- 
curado analizar el pago que de.órden suya se hizo en la Habana de 
is.ooo pesos que podia estenderse hasta un millón que serviría sin du- 
da para cohechará ciertos mexicanos picaros que se reunieron áayu- 
dair con sus plumas el proyectó. Uno de estos fué preso, y al pasar 
por la casa del enviado se metió en ella como en lugar de asilo, de 
donde no salió hasta que no consiguió decreto de libertad. Si el 
señor enviado hubiera leido los dos últimos artículos ^^cr^^o^/ atU^ 
dónales j sobre los cuales reconoció la reina Crístina nuestra inde- 
pendencia, habría visto que en uno de ellos se pacta que en Améri- 
ca no se fraguarán revoluciones contra España, ni en España contra 
América, y por cierto que lo es el trastornar el sistema de paz en que 
hasta aquí hemos vivido con la mejor armonía. Yo pregunto, ¿qué 
suerte correría en Madrid un personage que intentara trastornar 
aquel gobierno de monárquico en republicano? f^pero la respues- 
ta del señor enviado; así como la espero del Sr, Paredes para que me 
diga por qué afectando que obra con arreglo á la letra y espíritu de 
la constitución que tiene por basa la libertad de imprenta, prohi- 
I^ el que se escriba contra el proyecto de su convocatoria. ítem 
mas, prohibe también la redacción del diario en papel grande, y 
manda que se haga en chico para que no quepan discursos largos 
que lo impugnen. ¿Cómo es que la guerra no se publica, cuando ya 
está un ejército formidándonos en Corpus-Cristi y Sania Isabel^ ha- 
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btendo protestado que se tendría por declarada cuando s^ nos. hicie- 
se la menor hostilidad: dado el pasaporte á nuestro enviado en Was~ 
hington, no marcha á la campaña habiendo tenido ao.ooo pesos 
que le dio el arzobispo para que regresara á México j eii el entretan- 
to el enemigo engrosaba sus fuerzas y ganaba el tiempo que & per- 
dia? ¿Cómo es que á las juntas departamentales las disuelve, j confia 
su única autoridad á voluntad y discreción de los gobernadores? 
Pero paremos porque no será ckpaz de responder aunque le le den 
de plazo cien años y un dia. Desengañémonos: ni sabia lo que trmia 
entre manos; era un barullo impulsado por furores de un brutal des* 
potismo para acelerar la ruina de la independencia y libertad. Fue 
un azote del cielo para plagamos, y hacemos llorar lágrimas ¿a tár-- 
mino, como después mostraré claramente. 



ni DEL TOIO PBUERO. 
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EL Lie. CARLOS MARÍA DE BUSTAMANTE, 

defensor de los derechos de su Patria, ultrajados por la conducta que guardó el 

general Santa-Anna en la defensa que los buenos Mexicanos le confiaron de su 

Independencia y Libertad, y que han sido hollados de la manera mas oprobiosa 

para una Nación augusta, soberana é independiente. 



Digitized by VjOOQ IC 



EL NUEVO 

BERMAL DÍAZ DEL CASTILLO. 

6 SEA 

iHifliT@iRfl^ ©i lA mvmmm ■ 





ESCRITA POR EL LICENCIADO 

j 

OABXOS KAKIA DK 'Sl&Sá3UJBPSlt^ 

diputado at Couateóo ^etcetaf ]>ot tex^ veceó^ cotueumudo oot eí de 

6Rtfpaucm^o^ tudtv^tduo def ouptemo Todet CouAecoador, t^ 

Jludítot de gueeta cedaute. 

TOMO SBOUNIIO. 



JS«crt6« lo que V€$. 

APOCALIPSIS* 



IMPRENTA DE VICENTE CARC1A TORRES, 

cu tt f»-oo«veMio d<( Sdpitúu ífauto. 

Digitized by 



Google 







Digitized by VjQOQIC 



DE LA 

HISTORIA DE LA INYASION 
DE LOS ANCLO-AMERICANOS EN MÉXICO. 



«Ai^áttva^ 8« 



A LA REPÚBLICA El ESTOS DÍAS. 



UiEix venido sea un mal como venga solo. Es proverbio que se re- 
pite^ y por lo común se usa cuando se refiere alguna gran desgracia 
no acompañada- de otras. 

Al emprender ésta historia no me propuse escribirla en estilo gra- 
ve^ sino referir los sucesos en el orden que acontecieron, y poner á 
mis lectores, de aquí á cien años, en estado de ver lo que pasaba en 
México en el presente día; y he aquí la razón porque hablaré de pe- 
queneces que atañen al fondo de la historia y me haré disimulable a 
mis lectores. 

En estos dias Ínterin el Sr. Paredes con una brillante y numerosa 
guarnición se zarandeaba por esas calles de Dios regentando la pro- 
cesión del Señor de Santa Teresa (á quien se le iba á hacer un tri- 
duo en su templo) Zacarías Taylor, general de los Estados-Unidos en 
e! Norte, se aprontaba á atacar aquel departamento^ y en el gabinete ^ 
de Paredes, se fulminaba la sentencia de muerte contra nuestro ejército 
mandado pol* el general D. Mariano Arista, cuál no pudieran darla 
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mas favorable á sus pretensiones los mismos téjanos. ¡Genen^l en 
gefe Arista! ¡Cuando Mejia está á punto de batirse en Matamoros! 
¡Cuando tiene todos sus planes de defensa dispuestos, y cuando está 
para entrar en Matamoros el genei*al Ampudia^ á quien se lé des- 
poja de este nombramiento, temeroso sin duda de que allí se pronun- 
ciara por Santa-Anna, pues ya en Nueva-Oi4eans se barruntaba que 
pretendía venir! Bien podrá ser, presumí yo, que se esponga este ge- 
neral á desobedecer al gobierno; protesto que esta reflexión me en- 
tristeció de todo punto porque me acudieron á las mientes reflexio- 
nes deducidas del conocimiento que tengo de las cualidades de este 
sugeto cuya revolución intentada por él contra los llamados ^oc^- 
pines en compañía del coronel Durdrij sufoqué con un impreso en 
principios de Agosto de i83i; acordéme que cuando en otra vez 
Arista mandaba el ejército en aquel punto, sostenia correspondencia 
con el general enemigo;^ recibia obsequios, como unos frisones, y per- 
mitia la entrada fraudulenta de unos comisionados, sobre lo cual se 
escribió no poco en los periódicos, y fué preciso quitarle el mando. 
Arista tiene sobre sí vergonzosas notas: ha enriquecido á espensas de 
sus soldados reduciéndolos á la miseria: se ha servido de ellos como 
de peones para que le edifiquen sus casas: se ha liíantenido en su ha- 
cienda de Mamulique mientras el enemigo avanzaba: ha contraban- 
deado escandalosamente con la introducción de hilazas, gfinando en 
víveres, vestuario, y cuanto ha sido materia de lucro y comercio* 
¿Y áeste hombre se le confia el mando del ejército. eo estas circunstan- 
cias cuando no inspira la menor confianza al soldado, confianza que 
estriba en la pureza de manos y moralidad de costumbres? ¿Y quién 
le ha patrocinado para ello sino el Sr. Tornel? Cuando pasea por 
las calles, que lo hace tiradp en su coche de dos muías frispnas, blan- 
cas y hermosas, ¿qviién es el que no dice? .Ese es obsequio del gene* 
ral Arista Prometámonos por tanto qus sememjante nombra- 
miento dé por resultado la pérdida de la nación, el triunfo de los 
téjanos y la pérdida de Matamoros. 

Díjose en aquel mismo día que á la anterior locura se hal^ia auií^ 
dido la de haber mandado regresar de Veracruz al enviado á Fran- 
cia con encargo de substituir al Sr. Garro, á Almpnte, porque á 
Paredes le escosia la conducta de Almonte y temblaba de su som- 
bra. Por tales motivos inserté bajo ílft nombre en el Memorial, 
un artículo reprobándole al gobierno el nombramiento que había 
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hetbo de Arista coa tales antecedentes^ y en tan difíciles circunn- 
tancias. 

Ya probaré estas verdades con lo que el tiempo dio de sí. 

Los holgazanes de México se solazaban en estos dias con la críti- 
ca de la comunión amial que habia hecl)o Paredes y su mfni^iirio« 
pero el desprecio basto para lu^:erlos callar» y quedó reservado a 
Dios el saber si lo hicieron digna ó indignamente; el resultado quien 
lo sufrió verdaderamente fué el impresor García Torres por nobay 
bérsele pedido las responsivas de los artículos que insertó, en la B^ 
forma sobre la comunión de Tomel; mostrólas .luego, y resultaron 
contra un joven Lie, Baz, que luego fué preso. 

El gobierno hizo salir el 1 3 de Abril de 1846^ al general D, Ni- 
colás Bravo para Veracrqz con tanta precipitación, que se. aseguró 
haber pagado mil pesos por la diligencia, pactando que entraría en 
la plaza en el espacio de treinta y seis horas, pero llegó en el de trein- 
ta y dos: díjose que la causa de la rapidez de esta marcha fué autori- 
zarlo para que fusilase al general Santa-Anna en el momento mi^mo 
en que llegase á aquella plaza, pues se tenia noticia por Nueva-Orleas 
4e que estaba a punto de hacerlo» ¡lástima que no hubiese tenido 
efectOé que hoy no nos lloraríamos perdidos! 



DE D. JOSÉ DE JESÚS CÁRDENAS, 

PRÉFSCTO DE CIUPAD TICTORIl 



Taylor publicó por un manifiesto, que contaba con las simpatías 
de las TamauUpas para sitarse en medio de aquellos pueblos, y para 
acreditarle dicho Cárdenas que se equivocaba en su concepto, hi^o 
prender (u^gp á las casas del Frontón de Santa Isabel, y a ia sazón 
que ardian le remitió el oficio siguiente. 

^^El hecho jde haber abaMonado el ejército que se halla á las ór- 
den^side V* S. traspasando la línea que ocupaba en Corpus-Cristi, 
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me pone en la obligación como primera autoridad política del dis« 
tríto del Norte de Tamaulipas, de dirigirme como tengo el honor de 
verificarlo por medio déla comisión que pondrá esta nota en sus ma- 
nos, manifestándole^ que alarmados fuertemente los pueblos que de- 
penden de esta prefectura con la invasión de un ejército, que sin pre- 
ña declaración de guerra^ y sin anunciar esplícitamente el objeeto 
que se propone, viene ocupando un territorio que^ nunca ha perte- 
necido á la colonia sublevada; no han podido ver con indiferencia 
un procedimiento tan contrario á la conducta que observan las na- 
ciones ciinlizadaSy y á los prtiicipios mas claros del derecho de gen- 
tes, que dirigidos por el honor y patriotismo, y ciertos de que nada 
se ha dicho oficialmente por el gobierno de lá Union al gobierno 
mexicano respecto á enanchar los límites de Tejas hasta la orilla iz- 
quierda delKio Bravo; y confiados los ciudadanos de este distrito en 
la notoria justicia de su causa, y en uso del derecho natural de la de- 
fensa, protestan por mi órgano de la manera mas solemne que 

ni ahora ninuncay ni en tiempo alguno consienten ni consentid 
rán en separarse de la República mexicana y unirse á los Estados^ 
Unidos del NoriCy y que se encuentran resueltos á llevar á cabo esta 
firme resolución resistiendo hasta donde alcancen sus fuerzas siempre 
y cuanáo el ejército que marcha á las órdenes de Y. S. no retroce- 
da á ocupar sus antiguas posiciones; pues permaneciendo en el ter- 
ritorio de TamaulipaSy deben considerar sus habitantes que cuales- 
quiera que sean las protestas sobre la paz con que vienen convidando 
por parte de Y. S., se han roto abiertamente las hQstilidades, cuyaa 
lamentables consecuencias serán ante el mundo entero de la esclusiva 
responsabilidad de los invasores. Tengo el honor de decirlo á Y. S. 
con el indicado fin, manifestándole mi consideración y aprecio." — 
Dios y libertad. Santa Rita, Marzo 23 de i%^.'-^Jesus Cárdenas. 
—Por enfermedad del secretario, Juan Pincela. — Señor general D. 
Zacarías Taylor. — Es copia que certifico. — Matamoros, Marzo a6 de 
1846. — y^' Córdoi^a, secretario.*' 

Taylor no dio respuesta á esta comunicación, sino con un silencio 
insultante é irrisorio, y no con una respuesta propia díe un caballero, 
sino de un hombre oscuro. El párroco de aquellas inmediaciones reu- 
nió á toda su feligresía, y todos muy conformes y gustosos prendieron 
■ fiíego y abandonaron sus casas para que no las ocupasen aquellos ban- 
didos, incapaces de simpatizlir jamas con ninglin mexicano. Este es 
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el pueblo con que se nos ha eogañado por muchos años, presentáo- 
donoslo como modelo de virtudes, tiempo es de que parodiemos la 
virtud del virtuoso D. Jesús Cárdenas^ con el general Santa-Anna. Y 
ciertamente que no deben <{uedar en olvido las reflexiones que por su 
parte ha hecho aquel gobernador del departamento, el Sr. Garza 
Flores, cuando pidiendo auxilio de remonta á los pueblos de Tamau* 
lipas les dice: ^^De las victorias que en esta lucha alcancen las armas 
nacionales, depende el porvenir de la gran familia mexicana; vence? 
dores^ legaremos á nuestros hijos independencia y libertad: vencidos^ 
recibirán por patrimonio el jugo estrangero; y se entregarán alas ne- 
cias supersticiones de mil sectas ridiculas y estravagan(es, y á la in- 
moralidad mas completa: vencedores^ hablarán el hermoso idioma de 
nuestros padres: vencidos, se verán precisados á u$ar del áspero len^ 
guaje de sus amos.... ¿Conquistaron nuestros antepasados con tanto 
valor y constancia este precioso suelo para ver á sus nietos cobardes 
y envilecidos besar la mano de los aventureros que primero se les pre- 
sentaran?.... No: esta cuestión es de vida ¿de muerte.... Arrostré- 
mosla, hagamos uso del valor que heredamos y el triunfo será nues- 
tro*' Estos rasgos preciosos muestran á buena luz, que si en la 

escena política se presentan hombres ruines, también aparecen héroes. 

Como la persecución no solamente era directa, sino encaminada 
contra todo el que interviniese en la publicación de papeles, trató el 
gobierno de constituir responsables á los impresores, lo que importa- 
ba tanto como constituirlos censores de los escritores, coartación que 
equivalía al esta)^lecimiento d^ u^a mesa censoría. 

Cpmo el editor de D. Simplicio decia con rntucho aire sus bofonar 
das, para despedirse de su p^rió^ico porque temió ser apañado, qui<* 
sp^ hacerlo gastando de su liiuoioíí^ y tomó^for pbjeto las e|eccÍQne9 
hechas en aquellos dis^i y les consagro el siguiente epí^ram^. 

, tíOWVOCA'ÍORlA. i 

En d sálNido de gloria 
. Por la.butfUl y por lo saata, 
Í5e vino aponer en pl^n^ 
La eficaz ¿onvocatoría. 
L»as sátiras serán crudas 
Al ver la irárá armonía 
Que encuentra la patriaimii 
Entróla eiMfkmyJtiSaá. 
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DXimRCIA DXL TIXXPO. 



El que correspondía al i4 de Abril en que se insistía en el cam- 
bio del sistema fué declarado en primer grado subveravo, llevando al 
canto seis años de presidio. Apareció responsable un D. Dolofes 
Ulíbarri escritor de los agregados auxiliares del señor enviado espa- 
ñol , y movedor de esta gran zambra , de quien se dice que fíié puesto 
preso ^n el cuartel de segu];idad pública^ siendo el juez de lo crimi- 
nal en turno D. Agustín Jáuregui. ¡Permita Dios que mis ojos le 
vean recompensada su firma bien pagado^ y hecho comendador de 
la orden de Isabel la Católica ó sea de mata-indios! ¡Qué dicha per- 
tenecer á tal cofradía! 



RENUNCIA LA COMISIÓN 



aüB LLBTABA FAIA FlAIfClA 



Supo este gefe á su llegada i la Habana , que el Sr. Garro había 
muerto en Paris, y té pareció que en la Habana dclberiá aguardar 
las Órdenes é instrucciones del gobierno para desempeñar su comi- 
sión^ £ cuyo efecto mandó por días á su secretaria Lerdo. Efecti- 
vamente^ llegó á Veracruz; pero fué preso y no se respetó en su per- 
sona la dependencia que tenia del cuerpo diplomático, y se hollaron 
las prerogativas que debieran guardársele, revisándole el ministerio 
hasta el trapo mas sucio de au ropa interior;, prometíase el gobierno 
no saber de la existencia de Santa- Anna en^ la Habana, que vendría 
de un momento á otrora Veracru2| y qne allí lo fusilaría luego el ge- 
neral Bravo. 

Después de referir cosas tan trist&, razón será que nos solacemos 
á espensas de D. Simplicio^ el cdal en los días, de Semana SanU, y 
sintiendo que se abusase^llenguage de David, nos presentó el Salmo 
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Miserere republicanoi que no agradaría 4 uño de los señores ininis« 
tros á quien se dirige^ y dice así: 

Salmo Miserere Repu^ugaho. 

Ten misericordia de nosotros. Dios mió, y ablanda las entrañas 
de este nuevo prefecto, poVque los prefectos son al revés de los go- 
biernos, son malos los primeros quince dias. 

No perinitas el triunfo de la iniquidaddelos del Tiempo , ni de los 
que hieren con brazo de hierro y guante de seda. Por mas que los 
empapemos en legíano se lavarán; de sangre son sus manchas, y con 
sus manos eii sangre teñidas quieren echar suertes sobre la Repúbli- 
ca. Delante de nosotros está la circular de iSSg, y el guapo capi- 
tán Schiafino gime en Ulúa. 

Pecaron, Señor, delante de tí y se pasean satisfechos: al resonar 
de nuestros gemidos tocan sus salterios con júbilo: ellos se retiran * 
para dar el golpe mas certero. 

Tu que amas la verdad, deja que les digamos a los del Tiempo que 
nos venden^ y que nos quieren endosar á un príncipe de Pacotilla. 

Como el cocodrilo que llora eptre los restos desús víctimas, así 
lamentan nuestros males. ¿Porqué de ellos es el regocijo y la bien- 
aventuranza, y de nosotros la férrea mano del prefecto y la pros- 
cripción? 

Vuelve la alegría á los amigos de la República; sus huesos salta- 
rán de contento. Mira que puede acometernos el miedo, y esa es 
una enfermedad incurable. 

El guirigay de la convocatoria impera, ese congreso va á ser una 
torre de Babel, los futuros padres de la patriar van á hacer de noso- 
tros cera y pábilo. 

No levantes nuestra ira contra el padre Goriot (i) ni el periodi- 
quito: el doméstico que lleva un recado indecente no debe pagar las 
faltas de sus amos. 

Pon fuera de combate á cierto hombre (a) que ha estado por nues- 
tro mal en la escena tantos años; búscale un ajuste de característicfi 
en los teatros que están para abrirse (3). 

(1) Goriot es el cojo Franco del Diario del gobierno. 

(2) Lste es el ministro Tornei. 

{S) El mismo Tornei á quien ponen de dama vieja del coliseo. Paréceme bien 
seguido el hilo del Salmo. 

Digitized by VjOOQ le 



Scñor^ apiádate de Mélico: su hráor se está Pendimümdo con el 
estrangero; ya nos llega la agua al cueHo^ y sok> pensamoe es dero* 
ramos hei*mano8 con hermanos. 

Libra á las imprentas de delatores y ministriles, y haz invisible i 
Cerecero: porque pobre chico si lo pescan! 

{Antífona^ Fué llevado Buenrostro entre Glas hasta Puebla. 
El alma nos ha de arder si cantan victoria los hijos de Lojola. 

Los hijos Me Loyola^ (es decir, los padres jesuitas) son objeto de 
la sá'aa de D. Simplicio que habla como tal. Estos son hombres de 
bien y de saber, genios benéficos de la humanidad ^ y de ninguna ma- 
nera opuestos á la libertad de los pueblos, como lo acredita ef apre- 
cio con que son mirado^ en los Estados-Unidos y otros paisas clási- 
cos de libertad. 



LíE^ñS^Ti^íRííIIIff^T© ©EL m^. 

En la relación del dia i8 número 87 se lee lo siguieate: se han 
pronunciado en el Sur por las instituciones republicanas, y por et 

general Santa-Anna como defensor de éstas y como eaemigo de 

lá monarquía y de toda dominación esir€mgera. 



«%^l«^^«%' ^^ ^«^%'%^k» ^^ ^ly^^^'^^c 



DíoE]!b(£ que esta tarde se ha dado el decreto, y que se ba aoun* 
ciado por cartelones. Que el nñnistr^ Gorosliza se opuso & cHa^ 
por lo que dejó de ser ministro, enti*ando en su lugar Castillo Lan^ 
xas. Esta es la ultima boqueada fatal de muerte que ha dado el 
gobierno. Cayó á plomo cotoio Santa-A^na con el decreto d« ^9 
de Noviembre de i844(i)- Esperamos grandes novedades en ciiU 
sefluina^ comenzando por Veracrut. Esta tarde se ha dicho que en 
Mbitamoros ba habido una acción mandada por Ampudia, y que el 
4.* de infantería se batió á la bayoneta obteniendo un triunfe. 



(1) Es buen galo desde h Habana maromea. 
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GUERRA DE TEJAS EN MATAMOROS. 



El general de esta plaza con fecha 5 del presente informa al go- 
bierno que el enemigo aun permanecía acampado en frente de la pla- 
za en la margen izquierda del Rio Bravo sobre el Paso Real. 

Que b^bia levantado á su frente ligeras obras d^ fortificación, es 
deqir, abierto grandes zanjas para ocultar el cuerpo cop ellas, sir- 
vteodp de trincheras U tierra estraida al ejecutarse los trabajos. 

Que á cada instante se le preseptaban desertores^ y había reunido 
husti^ treinta y cinco en clase de tropa: se habían abogado a^is y ve- 
nidoae puatro esclavas. 

Que al pasarse un sargento francés le hicieron fuego las avanza* 
das «merican^Si y Ip mataron en medio del rio^ y lo mismo sucedió 
la noche anterior con otro desertor. 

Que había logrado infundir terror al enemigo, el que no liallaba 
que hacerse^ pues si levantaba el campo perdía número considera- 
ble de tropas que francamente se vendrían á paa«r el rio, ó sería der- 
rotado por nuestras fuerzas, por lo que concluye Mejía fxhortaíndo 
á Ampudia á que acelere s}x marcha y le traiga recursos pera opo- 
nerle una vigoroisa rewteocia, pu^ t^oia por seguro el triunfo que 
después sería disputable. 

Con fecha 8 de este mes se dice quehasbi equel día se habían com- 
pletado cuarenta y cuatro desertores enemigos, y ae babian abogado 
ocho, ademas de tres que habían muerto i balazos por sus mismos 
compafieros y de los cinco esclavos presentados. 

Finalmente, dice: Que el enemigo eatá reducido í que una mitad 
de su fuerza vigile con la^ armas á la oCra mitad. Esto es conso- 
latorio. 

El general Arista da gracias muy espresivas por su nombramiento, 
y promete hacer mucho; mas no hará nada sino introducir la dis- 
cordia en el ejército por lo muy mal conceptuado que está en él, y 
todo el mundo sabe los danos y concusiones que allí hizo cuando lo 
mando. Perdida una vez la reputación jamas se recobra. 
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PROTESTA DE LOS IIPBESORES 

CONTRA BL DSORSTO 

AüíTQUE hemo» dicho bastante para manifestar la violencia y desa- 
fueros que se cometieron contra este único medio que tenia un pue- 
blo inerme contra un presidente atrevido y armado de poder para 
llevar adelante la idea de establecer un trono en México, y descono- 
cer la soberanía popular, y no obstante, que cuanto se ha dicho en 
su obsequio bastaba para triunfar del orgullo de Paredes, bueno se- 
rá que se oiga la voz oprimida de los perseguidos impresores; bien 
clara y victoriosa aparece sin violencia, en la protesta siguiente. 

^^Lai libertad ha recibido un golpe mortal: el decreto sobre libera- 
tad de imprenta publicado por bando, el domingo último 19 del 
corriente, que insertamos en nuestras columnas, nos pone en el ca** 
so, ó de escribir adulando al poder, ó cuando menos de una mane- 
ra insignificante, sin descubrir las faltas de los funcionarios, ó de 
traer sobre nosotros y sobre los dueños y administradores de la im- 
prenta la mas tremenda persecución, que como se ha .visto, ha co- 
menzado á ejercerse en la recomendable persona del enérgico patrio- 
ta y dueño de la imprenta donde se publica nuestro periódico D. 
Vicente García Torres. 

Los redactores déla Reforma hemos arrostrado con firmeza iá 
persecuciqn, y hemos manifestado nuestro odio y desprecio á los ti- 
ranos, mientras solo nosotros éramos víctimas de su encono, hoy no 
podemos arrastrar en nuestra ruina á los dueños y administradores 
de las imprentas que ejercen este. arte como un recurso con que pro*- 
veer á la subsistencia de sus familias, ni obligarles á que sin opinar 
respondan de nuestras opiniones.^ 

**Cesa, pues, la Reforma, haciendo el dyelo por la libertad, y 
protestando contra la fuerza que la oprime, mientras pasa la Cala- 
midad que hoy aflije i la nación, mientras Dios quiere levantar el 
azote que hoy descarga sobre nosotros. ^Pasada la tormenta volve- 
remos á dedicar á la patria el servicio de nuestras escasas luces. — Los 
Redactares de la Reforma. — Por tanto, téngase por hecha esta 
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protesta que producirá sus efectos en todos tiempos así lobace tam- 
bién todo el partido republicano, y qiie nunca ha existido tal plan 
monárquico que no es producción de ninguno de los que están en 
sus filas: los republicanos desean sinceramente la reconquista de Te- 
jas, la recupeijicion de aquel precioso departamento robado: la vin- 
dicación del honor nacional como acreditan todas sus producciones 
del año pasado y del presente. Como enemigos de la monarquía 
están igualmente decididos contra cualquiera invasión que pudieran 
meditar las potencias extrangeras ó algunos perversos mexicanos' que 
por subterfugios y artimañas que algún mal ministro intente prac- 
ticar por agradar al actual presidente. Los soldarlos h^n salido del 
pueblo, y no pueden ser enemigos del pueblo; la circunstancia de 
pertenecer á la clase militar, no los desnuda del título de ciudada- 
nos, por el contrario, los honra y ennoblece, porque el ejército es 
la porción de hijos predilectos de la patria á quienes confia la defen- 
sa de sus derechos. ¡Soldados! sois nuestros amigos y nuestros her- 
manos, habéis pertenecido y pertenecéis al pueblo: los mas caros in** 
tereses de la religión, de vuestras esposas, amantes é hijos, vuestras 
relaciones todas, en fin^ están en el pueblo. ¿Cómo separaros de él? 
No soldados, ¡viva la independencia, la República, el sistema repu- 
blicano, apoyo de la independencia y de nuestra libertad!'' 

Esta protesta y la cesación de este periódico que ha merecido jus- 
tamente la aceptación .general del público, aumentará el odio contra 
el gobierno. ¡Ay de él! si no cesa en sus maniobras, ejecutadas hoy 
en los cuarteles y sugeridas por un mal mihistro. La copa del fu- 
ror se vá llenando, compadezcámosle cuando se derrame sobre su de- 
lincuente cabeza. 



ACCIÓN HEROICA 

DLL 8R. V^f 



Este señor, (actual presidente de la suprema corte de justicia) bá- 
lUndose gravísimameñte enfermo ha renunciado la presidencia, di- 
ciendo que debiéndose enterrar según la ley con el fausto y esplen- 

Digitized by VjOOQ IC 



dor que á un presidente de la República, y haciendo esto crectdí- 
simoB gaBtoty ^ quería ahorrárselos en atención á las escaseces del 
erario. La alta corte, movida de estas consideraciones y con gran 
sentimiento le admitió por ahora la renuncia, mas en el concep- 
to de que si sanaba de la grayímma enfermedad que tenia, continua- 
ría en la preádeacia. El tribunal nombró una comisión de au seno 
para que llevase esta noticia al general Paredes, quien dijo: que á su 
esposa se le darían a.ooo pesos aunque en cantidades parciales, y 
que por lo pronto se le ministrarían las cantidades necesarias para su 
curación. 

No es estraña esta noble condticta en el Sr. Suarez Pereda, por- 
que es un hombre justo, y su virtud está muy acreditada de lai*gos 
timnpos atrás. Si todos los mexicanos amasen á su pátría como és- 
ie magistrado, ¡qué diversa sería nuestra situación! México semeja á 
Atenas, pues así como aquella ciudad abundaba en bronce y már- 
moles para formar estatuas á sus buenos ciudadanos, abundaba tam- 
bién en héroes á quienes consagrarías. 



OTiRRA mjMimmmh sub. 

Los periódicos de aquella época nada nos referían de las acciones 
de guerra que se daban por aquel rumbo; pero por cartas partícula* 
res se sabia que el comandante de la Costa chica, D. Joaquin Rea, ofen- 
dido de que le hubiesen quemado su hacienda, y en ella una máqui* 
na de despepitar algodón, les dio un ataque tan vigoroso, que pasa- 
ron de Soó los indios muertos. El hecho es cierto aunque falta sa« 
ber sus pormenores, como también que obraron alentados por el 
general D. J. Alvarez. ¡Qué no pueda mentarse á este hombre sin 
que le acompañe la idea de alguna fatalidad, que haya ocurrído por 
su causa! ¡Cuántas desgracias no han sobrevenido en estos tiempos 
por haber impedido el embarque de unaespedicioi^ bien armada que 
marchaba á embarcarse para Californias, la cual ^ tomó y después 
vendió todas las armas y municiones qiie hoy servirían para propul- 
sar las fuerzas de los invasores que han tenido que resistir con sus 
puños aquellos miserables indígenas. En nada de esto puso hi ma- 
no Paredes, todo su conato lo dedicó á establecer la monarquía, y 
no mas. 
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nCBTE 10. SEiOl A8I0IB8N 



»•*« 



El dia i / de Mayo falleció este prelado á las doce de la noche; 
estaba muy obeso y no hacia absolutaaieiite ejercicio. Atribuyese 
á esto su enfermedad, á golosina de muchacho, y á cierta sopa julia- 
na en que se excedió, (y yo no conozco porque no soy gastrónomo): 
otros lo consideran bajo otro punto de vista mezclándose en asuntos 
políticoSi y sobre todo en el de la monarquía en que soñaba tenien« 
do una grey muy numerosa: el pueblo le veia de mal ojo, y si las 
cosas siguen como en Diciembre, acaso habria muerto desgraciada- 
mente. 

En el periódico Republicano se inserta traducida del inglés la re- 
lación de un sugeto de Londres, remitida de México^ que contiene 
con la mayor exactitud la historia de la revolución de Paredes en S. 
Luis Potosí, hasta su entrada y posesión del gobierno de Mádca. 

Entre varios hechos que refiere^ cuenta la prisión que dicho pre* 
lado sufrió de orden del gobierno del Sr. Herrera, la cual hoy se ha 
repetido en diversas partes por hallarse de cuerpo presente. El 
arzobispo estaba coludido con Paredes con anticipación, y para ocul- 
tar este asunto de la monarquía, se marchó a Cuernavaca^ só pre^ 
testo de bendecir una iglesia, como otra vez he dicho. Poco duró 
la amistad, tan presto como se acabó el dinero, y no faltaron sus re- 
cios altercados. Su entierro se hizo con la pompa posible. Murió 
á lo arzobispo, sin poderse atribuir la causa de su enfermedad, pues 
en su autopsia no se encontró causa ninguna á que atribuir la pérdi- 
da de su vida. Al siguiente dia se hizo su solemne parentación y 
pedimos a Dios no dure por mucho tiempo la viudedad de esta igle* 
sía, sino que le subroge en su alta dignidad el lUmo. Sr. D. Joaquin 
Fernandez Madrid, obispo inparíibus de Tenagra, verdadero após- 
tol y muy grato al pueblo que lo aprecia justamente. ,^j 
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GUIRRA CON SL IJDÍRCXTO 01 TATIOE. 



AuifQUE son varias las relaciones que se han impreso de las bata- 
llas de Palo-alto y la Resaca de Guerrero^ yo prefiero a todas, la 
que se me ha remitido por un amigo oficiosamente que á la letra 
dice. 

*^Sr. Lie. D. Carlos María de Bustamante. — Muy señor mío: ha- 
biendo llegado á nuestras manos el Republicano del sábado i8 del 
mes pasado, en que se espresa de una manera clara, y 'con los mas 
verdaderos sentimientos patrióticos acerca de las ocurrencias en esta 
frontera, y no pudiendo ver con indiferencia el mal estado de los ne- 
gocios por !as disposiciones últimas del gobierno, no puedo m^nos 
que molestar a V. para imponerle í fondo de las grandes desgracias 
ocurridas hasta hoy, y que si lo tiene á bien darlas al público j j 
elevarlas si es posible al gobierno, para que conozca los males que 
causa con encargar grandes comisiones á los hombres de mala fe é 
ineptos. 

Parece que á la distancia que V. se halla, distinguió cuanto podía 
pasar, lo mismo que á la simple vista, porque la profesía que V. ful- 
minó, se ha cumplido hasta hoy; no nos queda mas que lágrimas y 
consternación, puesta que el mal ya no tiene remedio. 

Dejando á un lado el crimen que cometió el Sr. Mejía, mandando 
órdén al Sr. Quintero para que no atacase al enemigo, cuando pudo 
muy bien hacerlo en Arroyo colorado, haberlo desbaratado, y. de 
cuyo pdáage se ocupa V. en el numero que citamos, me limitaré solo 
á lo que seguirá. 

El honrado y entusiasta general Ampudia, á costa de su salud y 
de suB mas caros intereses, voló á esta frontera luego que tuvo noti- 
cia de la marcha del enemigo, sin hacer descanso, con el médico á 
la cabecera, y con solo un regimiento forzó las marchas, y logró Ma- 
tamoros recibirlo con el mas grande entusiasmo el dia 1 1 del mes 
pasado. 

El contento general de mis paisanos se advirtiera dando gracias 
al gobierno por haber hecho una elección Un acertada, nombrando 
un general que tenia tan bellas cualidades, y que ademas, relaciona- 
do en la frontera, tenia muy grandes ventajas sobre el enemigo en 
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ratón de - conocerlo, y el terreno donde ya otras veces le habia he- 
cho huir y recogido laureles. En efecto, no desmentía porque co-* 
inenzara desplegando su actividad en los pocos momentos que le pro- 
dujo el mando, porque sin andar con respetos, temores y considera^ 
ciones que han sido posteriores, intimó al enemigo, lanzó á sus cor- 
responsales, y providenció allanar las pequeñas dificultades que solo 
le restaban á sus anticipadas medidas, para que pasados dos dias en 
que debia llegar su división, seguir la marcha por el lado opuesto del 
rio y comenzar las operaciones. 

Un porvenir lisonjero alhagaba a todos y á cada uno en particular^ 
presenciando las medidas salvadoras y enérgicas que dictaba tan bra- 
vo general, y Matamoros se anticipaba á formar los laureles con que 
debia muy temprano coronarlo; pero esa mano oculta que tiene en 
juego el destino de la nación, midió el tiempo y le quitó la victoria, 
y con ella lof dias de quietud y tranquilidad á toda nuestra amada 
patria; por una orden ministerial mandó entregar el mando al Sr. 
Arista, y con está misma otra de este nuevo general para que no hi- 
ciera operación ninguna hasta su llegada. 

Entretanto transcurrieron trece dias hábiles (i), y en todo este 
tiempo el enemigo que ya conocia su posición de sitio, como era de 
esperar, apeló á nuevos recursos para evitar un golpe de mano que 
habría decidido felizmente la cuestión, pues que la época y todo fa- 
vorecía á nuestras armas. El valiente Ampudia, á la vista de tanto 
silencio, y ansioso por ir á las manos (cdhio que conocíalas ventajas 
que le resultarían al enemigo de esta apatía) tocó los medios estráor- 
dinaríos que juzgó dignos, y reunió una junta estraordinaría para 
atacar^ puesto que el señor general en gefe no parecía, y el enemigo 
cobraba mas fuerza; pero los parciales de Arista con quienes tiene 
reunidos el monopolio de esté infeliz ejército, se opusieron con vagas 
razones, como que debia obedecer al general en gefe; bien el enemi- 
go se tranquilizó y brindó a la salud det nuevo general, y bien de- 
cían Arista j si es un grande hombre ^jr tiene mucha poli" 

tica. Por fin apareció S. E. el ^^^ y en el mismo día pasó la bri- 
gada de caballería, cuyo objeto debia ser interceptar el camino que 

<1) Trece dia9 hábiles en tampafla á Tista del enemigo, ton ti^ecé días de mo- 
mentos de oro que no deben perderse ni un instante. Dios y el tien^K>, el sol, 
el poho j el Tiento, dan 6 quitan las Tíctorias; ¡en cuánto aprecian estas circunstanr 
das los sabios militares!. El momento que se va ya no Yuelvc. 

ToH. n» ' r^ T 
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condiu^e del campo ienemigo^ frooton d% Santa IiaMi 7 ea dimdm 
aguardaba Taylor tres mil hombres y todo$ sus intereses; de mane- 
ca, que tomando esta posición tenia el enemigo ó que morir de ham- 
bre en sus fortines, ó quehacer un esfuerzo y salir de sueampo^ doa«> 
de nadie podia dudar de la vioU^ria, taoto por el número superior, 
cuanto poria ventajado la hermosa cabsUería. iHiesy señor, despua^ 
de varias marchas y contramarchas, tomó su cólocacloa esta brigada* 
y en efecto, el enemigo no se habia movido*^ pero el Sr. Arista mandó 
el dia 3o que dos mil y tantos hombres que imponián en donde ca- 
taban, dejaran sus posiciones, abandonaran sus trabajos y vinieran 
diz que a protejer el paso a S. ^« y ^ la ixiíantería, en un paso tan le« 
josy tap seguro, que ni por sueños se pudiera temer; paro que aunqae* 
así fuera, aseguramos que con un soloescuáudron, y la infantería ^« 
tenia el coronel Carrasco, bastaba para haber protegido el paso de un 
batallón, este, el del que ie seguia, y así sucesivamente ha$ta veinte 
mil hombres, y por nenguna causa quitar á ia caballería del lugar que 
se ie habia dastiiMkdo, dejando al e^einigp en entera libertad. Es 
preciso advertir antes de todo, que así como el general á quien el 
gobierno juzgó digno para en gefe se habia proporcionfido desde Han- 
terey chalanes y todo lo necesario, zú el general Arista, cpn seis dian 
de r^idencia en esta ciudad, no se procuró mas que dos pequeñas 
canoas en que dU^tó el paso de cuatro mil hombres; pero joh Pfp* 
YÍ4encia! Mientras esto pasaba á una bipana distancia, el general ene- 
migo como po^ encanto a asa misnia hora levantó su e^po, neunié 
sui carros, su m^or artillería, y dejando los fortines cubiertos C09 
trescientos hombres, empnendió su marcha par^ el frpnton por fi 
camino real> y ápaso regular^ como satisfedu) de que nadie leófio»- 
dia, y de que aca3o se le había prot^i4a sii movimiento* Todod 
mundo i la vista de cp^p Taylor se habia movido por el misipa rpm? 
bo que ocupaban nuestras ñierzas, aguardaba con ansia la potlda 
de la infalible derrota; pero cuando vamos mirando <pse el St^ Arís? 
ta 00 higar de darle alcance ó picarle la retaguardia^ se ocupaba en 
£miiaf ^ua tropas en batalla para visitarlas, y acaso, aq^so aonsidch 

lar unapprnna sus víctimas. ]Qh gobierno^ gobieraol qnmC^i 

, males les has causado á todos y i tanto infeliz que te ha seguido lion» 
raaamettle á defender tus derechos! Vmn eontiaaeíaos. *v 

En seguida )re colocó la ^drtiston á la orilla de los fortines, y upan* 
dó que el dia 3 á la madrugada se rompiera al fuego en afta $iy4^ 
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seria áii dudí para que l¿ poblaeton parlícipáae tambiea de las asa* 
graeiai del ejérdlo. 

Hasto ayer ao había oourrufe de nuevo sioo una que otra víelima 
éd la maldad; mas á la uoa y media ád dia se preseató Taylor coo 
éiOGO mil y mat kombres, tu» muy boena artillería y muchos car« 
iM» y oometfKÓ á batir í Arista que farmó su batalla en un hermoso. 
Htmo Oidrea de un parage nombrado Pato, alto. El enemigo roe»^ 
pvi sw fu^oií sobre Buestra. batalla, án que noeofen» pudiéramos 
ofenderfe en lo mas mínimo, y mieartras los muchos proyectiles de 
bombas, granadas y balas de á r8 aciri>aban nneslras filas, el gene» 
ral ^sla oon la mayor caima peía y sufria que los saldados cayieaen 
mmertoe de cuatro ásei» en cada tiro. El feego de valor y el en«r 
tmiasmo oon que cada uno se eneontraba, no eran suficientes para 
resolver al general i qua diera 1» señal de ataque, pties que á pié fir«> 
tá»m€md<^a se mantopiesgn^ mientras el eneasigo haeia gnmdes 
estragos en nuestras filas. 

Cansados al fin de aguantar de erte general, dispuso el valiente 
Ampudia aágir se retirase ó atacar, poes que aquella fría indiferen- 
cia na se podia soportar, cnanda no^babta mas trinchera que el pe^ 
cho de los soldados, que cuando estos miemos querían cargar á la 
bayoneta y á la lanza, y cuando el enemigo eMaba bien cubierto, y 
mieatraB balas de cafion no le llegaban; entonces contestó que se re- 
Urasenfíácia un bosque inmediato j que fué cuando el vsdiente eom- 
m1 dd ligero de caballería D. Luis Noriega, irritado de ver que sus 
andados- ansiaban por el combate, imindó en lugar de retirarse;.**. 
€UÍenitrOi y ¡parchó dando una carga que siguió la columna que man- 
^aba, y que pudó ser muy ventajosa a nuestras tropas, si no hubiera 
mattilado járista tocar retirada^ eon lo qae dio lugar i que d encon- 
go sacara la victoria, acabando coa nuestros soldados, quedando el 
cmnpo dubiertode cadáveres sin disparar un solo ^U, sin tomsr 
nngtto prisionero, y stn la mee pequeña venttja. 

Eüe cuadro horroroso que me es imposible describir^ 00 puede 
osouecersa ya á ningpno, y hasta el último soldado distingue una 
infame intriga, y una alma negra en este general cobarde jr pic€tro^ 
porque no se ha visto, ni hay caso igual de que un ge& ponga de blanco 
una batalla para que la arma xentajosa de la artiUeria aseste sus tirof, 
mientras qurdenemigo<ioiiUerto ne reeilMi een tes l nrio i i * ¿Qui^ 
es aquel que forma este plan de ataque si no es el inñune que tiene síi 
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carrera marcada con negros borrones, y que su nombradíai la ha ad- 
quirido á fuerza de infamias y de sacrificar á los desgraciados que ha 
tenido á sus órdenes? El alma mas inseasiMe se llenaría de lerror al 
contemplar una acción tan bárbara como esta. Trescientos ó mas 
calientes sin ninguna defensa de la misma manera que se desgrana 
una mazorca de maiz!... en los hospitales ya no caben los heridos, sin 
que nuestra posición con el enemigo tenga ninguna ventaja, pues^aa- 
tes lo contrario, nos hemos retirado y él marcha hacia nosotros. 
Nuestra tropa toda acobardada naturalmente y exasperada, ya no tie- 
ne general» porque lo considera como su mayor enemigo, y Bia tamo- 
ros todo lo detesta y aborrece porque es indigno del nombre mezi* 
cano, y por lo que lo considera como destructor de la raza huma- 

na i Yo un testigo de cuanto he dicho, no puedo menos de la« 

mentarme; porque veo que todo es pfrdido, y por un hombrc^e 
el gobierno ya bien conoce, y que acaso j acaso f lo puso pvra ins* 
trumento de sus maquinaciones (i). 

Concluyo Sr« D. Carlos con suplicar ávd. me disimule lo mal for- 
mado de esta naracion, y que si la publica se digne corregirla; puei 
si me he dirijido a vd. es porque son públicos sus sentimientos pa« 
trios, y su providad pone á cubierto á quien se ofrece su atimto y se* 
guro servidor Q. B. S. M. — Miguel María Fernandez. 

La precedente carta con el sello de la estafeta de su procedencia, 
la presenté original al Sr. ministro de ralaciones eclesiásticas y jus- 
ticia, Becerra, para que la entregase al señor presidente Paredes; des- 
pués de haberla leido muy despacio y porque venia con firma autó- 
grafa no cabia duda de su autenticidad: en esto cumplí con una obli* 
gacion de rigorosa lealtad y justicia. La creí exacta porque conoz- 
co á Arista desde i83i, y tengo escrita su historia cuando pretendió 
en Guanajuato proclamar dictador á Santa-Anna y sacrificó la tro- 
pa en combates inútiles en Valenciana, cerro del Tumulto, tomándo- 
se el rico tesoro de aíquel Estado. Notorio es lo que ha especulado 
en hilazas, vestuario y alimentos de los soldados en Matamoros, y 
de lo que dan idea los periódicos de aquella época^ y también los es- 



(1) Esto es tan cierto, como que d comun del pueblo de Héxico cree que el oI>- 
jeto que el gobierno de Paredes ha lleyado, ha sido destruir el ejército, porque se 
opone á que se realice él plan de monarquía ¡de qne se ha declarado protector. 
Parece esta proposición muy temeraria; mas como historiador estoy en ú caso <fe 
refferirla.--JD. C. B^ 
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pedieotet formados en el gobíerao. Yo Umbieo la doy en d tono 
s."" de mi Gabinete mexicano páginas gSy io5. La doy en la. Voa 
de la patria impugnando la revoludon <{ue intentó hacer contra los 
españoles en compañía del coronel Duran, i pesar de ser español su 
virtuoso padre D. Juan Arista^ revolución que yo sufoqué en un 
medio pliego impreso en principios de Agosto de i83j. A Arista 
jimas se le há conocido mas capital que el sueldo de un oficial «ubal- 
temO| y cuando regresó de los Estados-Unidos se presentó habilitado 
con máquinas de agricultura que aqut vendió. A Arista lo hemos 
visto oomo un azote del cielo sobre lléúco: no obstante, si enton- 
ces se le mete en consejo de guerra^ sale nvis blanco que un armiñO| 
porque allí tenia proteccion^y.de consiguiente t¿/2ero« 

Cuando Ampudia marchó, al ejército le supliqué que me mandase 
unos apuntes de sus campañas para escribir mi historia, y de hecho 
me remitió los comprobantes que confirman lo ya dicho, sin embar- 
go de que yo por mi parte no le di noticia de que habia recibido de 
D. Miguel María Fernandez la carta que he copiado; voy puesá pre- 
sentar los documentos de Ampudia, jurando (si no basta mi asevera-; 
cion) que son ciertos, y que nada, absolutamente nádales be afiadi* 
do ni quitado. 



AL BXlfO. SIL OVtfERAL ZK CVFB 

D. ANTONIO LÓPEZ DE SANTA-ANNA, 

3)e i^attod (xecdoó u ve^tueMted íudtcioó c^ue tt6u(um ccutca e( ^eiuta( 

S). Jlllatíauo Jltúta i^ 606 potcía^ed, de todo (o que (e dan 

a6c^uzddo if fia q'x6^ ei c^tJ^ (o ytaiw^e. 



P&nCEEo. El general Arista protegía deeididtmente &Mr. Kinjr 
en Corpus-Cristi, quien tenia á su devoción una compañía de ban- 
doleros téjanos para robar bacas y cáfadlada en las villas del Norte, 
y compraí)a ademas algunos fronter&os dorante la revolución de los 
años de 838 i 84o los animales que también hartaban; por lo que el 
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geMral AnipoAi.ft que iMiidalba en Matamoros, hizo a) Sr. ArisU rm^ 
rías napresentaciones ofiéialoieifltey y áempre encontró ea S. E. una 
protección decidiida eé fii^<or ét^ Kkiy . Fíjese la atención en ^ue el 
9die Mayo en la aocion de Palo^AJto montaba el Sr. Arista un her- 
moso caballo frista, tordMto quemado, que í todos m embozo de- 
cía se lo había regalado su amtgo Kíny, cuyo malvado ála vte octt«- 
paba ea el qérdto enemigo la plaxa de €q>osentador. 

Seguado. Habieiido mandado el general Ampudía apresar con 
su ayudanta al eotoandaase de bótalkm graduado de teniente eoroüel 
I>. Vieeate Saaabtty y catorce raacheros á un tal Mr. Dimitte, una 
át los que raloriaaroá Waeta de independencia de T^as, cuando 
era conducido dijo al espMsado geíb: ^'Que no sabia cómo era qua 
se le mandase prender amndb^él general Arista tenia sus comisiona- 
dos cerca del gob^roo t^ano, y que quería se le lietase á Monterey^ 
cbnde se hattaba S. É., y miá Matamoros á la presencia del Sr« 
.Ampudia." 

Tercero. Cuando ^ Ebcftio. Sr. general D. Anastasio Bustamante 
ea M áltimá admvsistraoion rebasó admitir la comisión de Tejas, el 
general Arista no lolnzo así, pues al contrario se llevó ¿ los comisión 
nados á su hacienda de Mamulique, donde los obsequió y se solazó 
con ellos algunos días. 

Cuarto. Cuando en Marzo del año próximo pasado marchó el ge* 
neral Ampudia á Matamoros mancando en gefe la diviñon de ope- 
raciones^ y se encargó también de la vieja división del Norte,^ luego 
que Uegó el estraordinarío que conducía la orden para entregar el 
mando al Sr. Arista, los oficiales auxiliares y los vecinos, á escepcion 
de muy pocos, manifestaron el ma^Oi.^ disgusto augurando resultados 
lamentables para* la nación, y las familias que habian abandonado la 
pla2a por temor de la guerra, volvieron á sus casas seguras, como lo 
decian^ de que ya no se les tiraría ni un solo tiro ¿ los amerícanos. 

Quinto. Al saberte en el campo enemigo, situado i la orílla iz- 
quierda del Bravo, frente ¿'Matamoros, que el Sr. Arísta habia sus- 
tituido en el mando al Sr. Ampudia, tuvieron ostensiblemente un 
^flibauquate^ taitaro«aua'0«&iicas:tDdala noche, que ctaaaflíente 
aa oían en U ciudad* 

Sesto^ Esevídéntaqua:ea:lanoefaadel i ."^ de Mayo a( Sp; Attüa 
cléhsó j-fuáú ifn|ladivlb•alanka^dd eaamifO pav»Saatü- Isabel; y 
taaibiea le a» gaa» mm salé qaa hubirfaeinm cargado árU»bi7a«a«l al 
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diaS CB Pak>-AltOy babiúa Mo derixitedoslas yaojkeea, lo mi^ y lo 
otro wpUcó el Sr. Aflopudít al Sr. Árala qye i^ jcjoctuase, j S. E. oo 
Jo tuTO por eoaveniente* 

S^imo, Estando DUtfUrfi división en i^inar^ da Nuavo-Leoo, 
iip tal M énchacaí voluntario de Ifi ^«ipa$ia d^ la bahía, asagpro al 
general Apudia que los enemigos ea Ifadainoroi, eo Jos teiitdi^ j 
pulperías brindaban porque wiese Arista^ fn^riese Ámpudia. 

Octavo. Un habitante de la frontera muy pnictícO| conocido por 
Chepito Sandoval^ espía de Tajlor, que le da diez pesos diarios: 
aiendo demasiada sospechosa so conducta en lA concepto general; lo 
mandó prender Ampudia y puaa a disposición del general en gefey 
quien lejos de examinarlo, ó mandar afdarar si^ manejo, lo rjscibió 
cariñosamente y puso en libertad. Deanes de la acción de la Resa* 
ca de Guerrero el dia 9, dicho individuo atravesaba el caminp con 
erección al campo cn^nigo^ y ^el subteniente Beye$^ de zapadores, 
que lo vi¿ quiso hacerle fuego, como no retrocediese. 

Noveno. El capitaip retirado D. JqfiQ Josié Eodriguea, «aldado 
de la independencia^ y gu?urda qp^t cqi 4e Ifi adiwm d^ Matamoros, 
ba dado el ioCbrme siguiente. 

Relación histórica y cierta de aigtínas heehas ^fue tuitíenm tugar 

desde que se presentó la escaadra americana ea Cúfpm^wti^ 

hasta misaiida de Jfaiammw eo i5 4^ Mayo de 1846. 



CONJ>JJCTA SOSPECHOSA 



HAnmiDo desemíharcado «de «ui toqnft4é la esonaém amencana na 
individuo dé e^ta nación, ae vina por ^BarD4eJbiidk dd paire Ba?- 
Uéhas^i Hatampros, y se pnesantp al general ¡de U jdatM dkaéndola 
que el asunto que llevaba debtaieivacaiiaBto Mrbalmanta non al fima*" 
Sr. general P. Mariano A^sta, 4 oujfo fin j^mña so In aainduJMe á 
4oeilattMd»aS. E.: «fectívamanta fité ímc^Ap ¡fw AiipMkám d^ 

Digitized by VjOOQ IC 



^24^ 
dicho gefe, por soldados correitas de la frontera, hasta la hacienda 
deMamuliqae perteneciente al Sr. Arista, y después lo regresaron á 
Matamoros y prosiguió su marcha a Corpus-Cristi. Habiendo trans- 
currido algunos días de este suceso, hablé con D. Juan Treno co- 
merciante de Matamoros sobre la llegada de tal comisionado, y me 
advirtió que como celador de la^duana no me descuidase pues aquel 
americano habia ido á Mamulique, con encargo de Mr. Blosmaü 
comerciante de Norte- América, para que el Sr. Arista permitiese la 
introducción de un contrabando de mercancías valioso en 3oo.ooo 
pesos y cuyo permiso habia obtenido de S. E. — Después supe que 
en las ferias de Monterey y el Saltillo se vendieron muchos de esos 
mismos efectos con mas baratura que los que se vendian en Uata- 
moros; habiendo pasado todo esto por los meses de Agosto, de Sep- 
tiembre de 1845. 

''En Octubre del mismo año, me nombró el administrador de la 
aduana, para que saliese á encontrar la conducta de reales que ve- 
nia para Matamoros de las indicadas ferias, y habiéndome acercado 
hasta las inmediaciones de la viHa de China, no se decia otra cosa 
en las de Reinosa, Cámargo, y en los ranchos del tránsito, sino que 
el general Arista habia mandado vender al general enemigo en Cor^ 
puS'Cristí 3.5oo cameros ^ los cuales allí mismo le pagaron á tres 
y medio pesos cada uno. 

En Febrero del año próximo pasado mandó el Sr. Arista también 
á Taylor una partida de mulos , en unión de otras deD. Macedonio 
Capistran, del teniente coronel D. Rafael Quintero, de los Salinas 
de la Burriu y de D. Miguel Gómez de Matamoros. 

Estas muías, que sirvieron para que Taylor completara los tiros 
de sus carros, y emprendiese su marcha sobre dicha plaza, ñieron 
pagadas en tostones americanos la mitad, y el resto en ropa, tabaco 
y otros efectos, que fiíeron llevados á su hacienda Mamulique y re^ 
galdndole ademas un carruage^ una máquina y otras cosas que 
ignorólo que serían, no quedándome duda alguna de este hecho, por 
habérmelo asegutado D. Rafeel Cepeda que condujo las nmlas car- 
gadas á Mamulique, informándome también él mismo que según 
afirmaban los amerícanos^ no se dispararía un solo tiro, porque to- 
do estaba arreglado con el Sr. Arísta de esa manera. 

D. Jorge López de Lara, mayor de órdenes de la brigada qué 
hoy mandit el general Vázquez, asegura entregar á los pastores y 
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aténtureros, conductorea de dichas mulai Tendidas en el campámen* 
to enemigo de Gorpus-Cristi. 

' 'Cansado de estar viendo desórdenes, j tolerancias de contrabao-*. 
do que se hacían por el rumbo, en que se haUaban ios invasores^ y sin 
poder remediar tantos abnso^, porque los contrabandistas lleyaban 
pasaportes, ya del general Arista , ya del general Mejia con pretesto 
de ir á observar á los enemigos, pedí licencia al supremo gobierno 
para pasar a México y me fué concedida por cuatro meses; pero con- 
siderando que los americanos se aproximaban a Matamoros, y deseo- 
so de combatircomo siempre en defensa de mi patria, me presenté 
al Sr. Mejía, ofreciéndole mis servicios en unión de tres hijos mios. 
Deten^inóse fuese una comisión á intimar al general Taylor sobre 
que ya venia invadiendo el Estado de Tamaulipas. Yo fui uno de 
los miembros de la espresada comisión que desairó completamente 
d citado general en el frontón de Santa Isabel, á las 4 de la tarde 
del a3 de Marzo: regresaron á Matamoros todos los comisionados 
menos yo que quedé preso de orden de Taylor, quien lejos de creer- 
me uno de ellos, me tomó por oficial de nuestro ejército que iba á 
€splorar su caúspa mentó. 

Al segundo dia de mi prisión, como á las once de la mañana, oh* 
•ervé que una de las avanzadas conducían i tres oficiales nuestros 
auxiliares que se hallaban á las órdenes del general D. Antoníq Ca- 
sales, apellidados Carbajal, y los dos hermanos Alderetes, naturales 
de Camargo y bastante conocidos en la frontera por contrabandistas 
los cuales hablan bien el inglés. Estando yo con el intérprete i 
cuatro por detrás de la tienda de campaña del general Taylor, me 
preguntó sí conocía yo i aquellos individuos, y le contesté que nó. 
Volteé con disimulo la espalda aunque siempre atento, porque denu* 
síado me conocían. 

Taylor salió de su tienda i recibirlos, y vi que Carbajal desató un 
pañuelo que traía á la cintura, y le entregó un paquete de corres- 
pondencia: el intérprete movido de curiosidad, me propuso nos acer- 
cásemos tras de la tienda de Ti(ylor para ver si observaba algo de lo 
que leían, y habiéndolo conseguido, me dijo: que según había escu- 
chadoy eran comunicaciones de los generales Arisiay Canales^ (de- 
biendo tenerse presente que el primero de estos no era entonces g^ 
neral en gefe). Al tercer dia me dieron libertad, habiéndome he* 

cho sobre ^ interrogaciones el primero de mí príúon. Luego que 

Ton. II.— 4. 
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llegué á Matamoros, declaré aecretameiite en forma legal al Sr. Me* 
jía, cuanto dejo espuesto, siendo secretario el capkaa D. Alejandra 
Foulac. 

Cuatido después dé haber Hegado á Ta frontera el general Ampu- 
dia, nombrado en gefe de la división del Norte, se le quitó el nraa- 
do y se le dio nuevamente al general Arista, fui uno de tantos que 
je dieron el pésame, como que adivinábamos los funestos resultados 
que habia de traernos semejante nombramiento, pues que no podían 
menos de ser muy sospechosas las relaciones y tendencias que el Sr. 
Arista parece llevaba con los enemigoá, traicionando á su patria. 
Me v{ obligado á informar todo esto al Sr. Ampudia^ y de su orden 
h) comuniqué acto continuo al general Torrejon qucf mandaba la ca- 
ballería. — Juan José Rodríguez. 

Décimo. El capitán de caballería permanente Z>. Lorenzo Cas* 
tro testigo ocular de Palo-Alto y Resaca, produce la relación ^e^ 
sigue. 

^ 'Desde el nombramiento de general en gefe en D. Mariano Ana- 
ta, sé calculó el mal éxito de la cámpafiá.en razón de queS* B. dila^ 
tó ó se demoró en su hacienda para venir á Matamoros^ en eiijN^ 
tiempo el enemigo levantó sus fortificaciones y pidió refuerza»* Lle- 
gó Arista al rancho del Ifoliceño, y ordenó pasara al otro Jado^ dd 
. Rio Bravo una brigada í las órdenes del general Torrejon para hos- 
tilizar <¿ los americanos; pero esta medida no produjo el mejor éxito 
por haber sido retirada la fuerza con pretesto de protejer el püMx de 
nuestra división, para lo que solamente proporcionó dos chalanes que 
no fueron suficientes, y por tanto se demoró demasiado el biott^ 
mientt>. 

fin seguida se emprendió la marcha con dirección a! frontón de 
Santa Isabel por haber tenido noticias de que el enemigo habrá le- 
vantado su campo para unirse al refuerzo que habia pedido, y con 
datos de ser sus ftierzas inferiores, todos esperábamos que S* E. hu- 
biera desconcertado el plan de Taylor, lo que nó fué así, disponien* 
do únicamente que el coronel Rangel con loo caballos picara la reta« 
guardia enemiga sin pasar de Palo- Alto: esto fué el i.* de Bbyow 
Al ir llegando á este punto se presentó un hombre conocido por Che* 
pito Sándoval que se dice ha servido de correo para la d^rrespon- 
dencia que Arista ha mantenido con los enemigos, vendiéndoles caiv 
ñeros, reses, y proporcionándoles indirectamente loa adlPies que ha 
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podido^ como también fué permitir a los vecioos de bs viHas del. 
Nprtd fueran á venderles muías para tirar sus carros^ qqe sin este re- 
curso no se hftbriau movido tan inmediatamente* £1 diclio Chepi- 
to Sandoval se presentó en Matamoros abandonando al enemigo á 
quien servia de guia y de espía, pues fue el que lo sacó de los atas- 
caderos y malos pasos; y á pesar de su traición lo recibió el general 
Arista con mucho aprecio jjr unpapeUíx> escrito en Inglés que le en- 
tregó el citado Cbepito^ le dio S. E. & su ayudante el capitán D. 
José Marlinez Negrete |Vara que lo traduj.era, y mas después le dije- 
ra su cooteaido. 

JEl 9 de Mayo en la Resaca por el flaneo izquierdo de nue$tra lí^ 
ttea» y por donde con mas fuerzas .nos atacaron los yankees, fué en- 
eontradoal repetido Cbepito, y reconvenido entonces por haber si» 
do demaáado sospecboso, contestó: , ,qiie el general en gefe le había 
mandado observar al enemigo. Eq este mismo acto se presentaron 
atacándonos. Si fué el día anterior en Palo-Alto se dejó á los ame* 
ricanos posettonarse de este punto» así como lugar para montar su 
artillería de grueso calibre» y también la ventaja de. sol y aire en su 
fiívon Guando el enemigo indicó querer flanquearnos, se avisó 4 S. 
£•1 y á nada atendió confoj^mándose con srtuarse á nuestra izquierda 
fitera del tiro de caoon enemigo y de su estraga; así permanepió^ 
ovando se dio la carga en la noche sin disposician alguna» de lo que 
resukó se dispersase la caballería, repkgandose el general Torrejon 
<!on la poca que tenia reunida á un bosque, en donde fué encontrar 
do S. E. á guisa de dispergq, pues estaba sin su eslado mayor. Tam- ^ 
bien el 9 en la Hesaca dejó nuestro flanco izquierdo descubierto» y 
por allí fuimos atacados. Se hizo de becho que la caballería desen- 
filara,» cuya orden imprudente y sospechosa desobedeció por fortu- 
na Torrejon; agregándose á todo esto por último que en ninguna de 
las dos batallas habia un soldado de reserva» es también de notarse 
que cuando marchaba yo para IMéxico» en el camino de Matamoros a 
Monterey encontré un atajo como de treinta á cuarenta muías, perte- 
necientes al general Arista, que aunque contratadas para el servicio del 
' ejército» no quiso itmplearlas en las críticas y penosas circunstancias 
de la retirada de Linares; y por esta falta criminal se perdió mucho 
parque Quiso S. E.^ m^jor devolverlas á su hacienda hacia donde vi 
también unos carros que caminaban cargados de maquinaría perter 
nciríentes lüpeneral Arbta del mismo modo. En fin» este general 

Digitized by VjOOQ IC 



^Í6M 
mandó á fines de Febrero del «fío próximo pasado á un tal Carbajal 
á conferenciar con el general Taylor en el frontón de Santa Isabel, 
según me informó un vecino de Rejnoso llamado Viñas, en cuya 
época cesó S. E. en el mando en gefe. 

Undécimo. La carta del capitán de infantería actira D. José Ib- 
ría Adalid que dirigió al general Ampudiá sobre las ocurrencias da 
Mayo con los americanos, dice así. , - 

Señor general D. Pedro Ampudia. — Muy estimado señor mió: 
noticio ¿vd. la ocurrencia pasada entre el señor coronel D. N. Fier> 
ro, el teniente del 6/ regimiento de infantería D. Carlos Riosalesy 
yo, con el francés D. N. Pluma; hallátidonos los primeros en el ca- 
mino de Santa Teresa que sale desde Matamoros, nos encontró el ci- 
tado Pluma que venia prófugo de dicha ciudad, porque los america- 
nos lo buscaban con empeño para prenderlo, pues según él se egre- 
só con nosotros, habia interceptado una correspondencia de dios 
para el Sr. Arista y elSr. Canales j la cual habia abierto, y después 
de imponerse de dichas comunicaciones, pasó a consultarle al gene- 
ral Mejia, de cuyas resultas quedaron en poder de este s^or: que 
aquellas comunicaciones contenian el modo con que se habia de 
abandonar la plaxa de Matamoros, haciendo al mismo tiempo pri- 
sioneros i cuantos componian nuestra división: que el generid Cana- 
les saliera á distancia de una legua para recojer los dispersos y los re- 
mitiera á la plaza. Hallándome en Matamoros después de la saKda 
de las tropas, por mi enfermedad, vi varios cajones de parque de 
instrucción que se hallan escondidos en casa de un caballero que 
los habia recogido el dia después del 8 de Mayo, quien me informó 
que al principio habia creido eran cigarros; pero para desengañarse 
abrió como cinco cajones, y se cercioró ^e que toda la mayor parte 
era parque inútil: que después que los enemigos entraron ¿ la ciu- 
dad, porque no se cogiesen los útiles del ejército, tomó varios cajo- 
nes de dicho parque para ocultarlos, y se encontró con que todo él 
era inútil para el combate, pues no tenia bala: que habfénd(»e in- 
formado ademas por qué razón se habia hecho uso de ese parque pa- 
ra battr á los americanos, se le contestó: ^^Que así lo habia dis* 
puesto el Sr. Arista^ y que terminantemente habia pedido S. E. i 
Monterey parque del últimamente construido, sabiéndose que to* 
do este era sin bala. Este mismo matamoreño habia presenciado un 
regalo de ^n caballo/rf>o/2, tordillo quemado jr enterl^kint el coro- 
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nel Kinji dueño del rancho de Corpus-Cristi, hiso «I Sr. Arista; y 
que así como otros muclios vecinos de la población, vio que los ame- 
ricanos después de las acciones del 8 y 9 de Mayo, remitieron & S« 
E. su equipaje y hasta un dinerito menudo que habia dejado en su 
catre en la tienda de campafia: por último mi general, público y no- 
torio es que jurista en la Besaca el dia 9, no vio un americano^ 
por hallarse retirado del punto en que fué el combate ^ dentro 
de su tienda de campafia, mientras vd. estaba batiéndose, y estuvo 
hasta la dispersión de nuestras fuerzas, quedándose vd. con medio 
batallón del núm.. 4 de infantería junto con su coronel el Sr. Draga, 
habiendo éste recibido un golpe contuso en el pecho, y vd. dos ba- 
lazos de rifle en el lado izquierdo de la montura, uno en la teja, y 
otro en la pistolera, que hizo pedazos la caja de la pistola; me acuer- 
do en fin muy bien, que varias veces pidió vd. refuerzo para recha- 
zar al enemigo por nuestra izquierda, y no se le dio, así como que 
la presencia del general en gefe era allí muy precisa, pero tampoco 
fué accequible. — José María Adalid. 

Duodécimo. Conducta observada por el coronel D. Francisco 
Blejia. — Primero. Es notorio que este gefe á principios del año 
próximo pasado con d pretesto de que fueran á espiar al general Tay- 
lor, dio pasaportes á unos rancheros para que le llevaran ¿ este ge- 
neral trescientas nudas j\í:on las cuales dentro ¿epoco semoviós^ 
ore Matamoros. — Segundo. Nombrado el general Ampudia en Fe- 
brero gefe del ejército del Norte, reunió en Matamoros una junta ét 
guerra para ^representar al general Paredet se le quitara el mando, y 
diese al Sr. Arista, lo que consiguieron por la influencia perniciosa 
delgenercd TomeL De aquí emanan ciertamente todos los males de 
la campaña, porque es indudable que entonces Taylor habría sido 
derrotado positivamente como lo ofreció Ampudia al gobierno bajo 
su honor y empleo (i), mas se le pusieron después trabas por Arista 
y ya nb pudo obrar a la izquierda del Rio Bravo.— Tercero. So-^ 
hre la marcha en la villa de Reinóse, hizo el*Sr. Ampudia publicar 
un bando imponiendo pena capital como era preciso, i los traidores, 
espias y contrabandistas: se mandó dicho bando & Uatamoros por 

(1) Es una charlatinería ofrecer el triunfo ni comprometer la palabra de ho- 
nor: descansar en la probabilidad de obtenerlo es cosa razonable, pero no lo es el 
asererarlo como cosa de hecho: la guerra es on azar; una drconsUncia mas i me- 
nos da 6 qalt^]||fa triunfo. No descansemos en el que nos lo aiqfura. 

Digitized by VjOOQ IC 



eslraordinario, para qoe Mejia, gefe de la plaza lo hiciese publicar. • • . 
y no lo f^fificó basta que el mismo Sr. Ampudia lo ejecuto á su lle- 
gada. — Cuarto. Al siguiente dia de la entrada á Matamoros de «•- 
te general, dispuso justisimamente pasasen á Ciudad Victoria el cón- 
sul americano y demás subditos de esa nación. Luego que Mejia lo 
supo le dijo al general Ampudia que tenia orden suprema sobre esa 
medida. De'dúcese de aquí que Mejia desobedecía li^s órdenes del 
supremo gobierno. — Quinto. Arista elogió a Mejia en los partes 
falsos que mandó al gobierno, cuando este qí siquiera llegó á salir de 
Matamoros, ni tampoco presenció los fuegos de la plaza al reductp 
enemigo, como lo atestiguan los gefes graduados capitanes de artilla» 
ría D. Clemente Castro y D. Ignacio del Arenal. — Sesto. ^k>I|lbra- 
do Mejia general en gefe por la suspensión de Arista» tuvo sin obj^ 
lo nuestro división en Linares cerca de dos meses; tan»poco quiso 
declarar á Monterey en estado de sitio para poder fortificarlo, para 
no disgustarse (decia) con sus habitantes, y po/*^i/ea¿¿í tiene sus in-- 
tereseSy como lo dijo á varios gefes. — Séptimo. En la* acción del ai 
de Septiembre en Jlfonterey, es Bulo^y falso que el general Mejia se 
presentara en niqglin punto de riesgo, y mucho mas Lo es que cár- 
gate a la bayoneta. En el Saltillo dio al general Ampudia un parle 
falso é insubordinado, por el cual debier» separársele del servicio, y 
ademas tuvo la audacia de imprimirlo.— Octavo. Bske,||eaend es 
uno de los mas injustos detractores del Sr. Ampudia por pertenecer 
al dub de Arista y pcur la envidia que les causa los pocos servicios 
xjue con lealtad. pura h^ podido prestar á la patria. 

Decimotercio ._ Conducta del coronel gradqado, general que foé 
del 7 ."^ regimieotO'de caballería D. AnUmio María Jáuregui. Ade- 
mas de ser pública y notoria la cobardía .^insubordinación, ha io- 
curridoen los escándalos siguientes. 

Nombrado mayor general antes de la acción de Palo<-Alto, estaUe- 
. ció en los campamentos una partida, y en ella jugaban tfiMlos los vi* 
ciosos coa mengua d^ la moral y disciplina. — Segundo. Guando 
marchamos de Matamoros para Linares, que puede llaaiarse una fu* 
ga, en el caimno desierto que hay basta la Vaquería, llegamos hasta 
el paraje llamado Calabozo^ donde encontramos unas carretas car- 
gadas de maiz y piloncillo: "sus dueños vendían á nuestras tropas des- 
fallecidas de hambre y sed, á dos y medio reales el almud de grano, 
y á medio el piloncillo, mas eú momentos lo monopoÜq^ todo el Sr. 
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Jáuregnij j el mayordomo de un atajo de muías lo revendió á cinco 
reoles el maiz, y i tres cuartillas y hasta á un real et piloucilló, con lo 
que muchos infelices se quedaron sin este corto recurso.' — Cuarto. 
Di¿ al genek*^! Torrejon, gefe de la división de caballería^ un parte 
fabo ¿ ÍQ8ubotdin9do contra el general Ampudia. No cargo el diá 
II en ei limo de la Tenería, desobedeciendo las órdenes del general 
Gareia Conde, /wr cobarde j habiéndolo verificado solo el 3/ regi- 
miento de caballería brillantemente con un puñado de hombres, y 
ctia&do esta carga era tan necesaria para derrotar la gruesa columna 
enemiga que ya se dispersaba por el llano. De este cargo es respon- 
suble ante Dibs y la nacion« Pertenece ademas al club de Arista; 
es uno délos mas acérrimos enemigos del Sr. Ampudia, porque abru- 
mándolo como Arista por la prensa periódica, cree justificarse; y 
en fin^ fué uno de los mas empeñosos en la citada junta de guerra ce- 
lebrada por Mejia para que se le quitase el mando y se le diese al ge- 
neral Arista. 

Decimocuarto. Conducta del gobernador de Nuevo-Leon, que 
fué D. Francisco de la Garza y Hevia. — Primero. Por personas fi- 
dedignas se supo en Matamoros cuando la revolDcion que* comenzó 
en 838 y terminó en'84o, que había en Monterey juntas secretas pa« 
rá inJepender los Estados de Oriente, y qae Garza Hevía fas presidia. 
— Segundo. Gobernador por influjo del general Arista, se unió ín- 
timamente con S. E» para todo lo concerniente á su política, goq«> 
traria á los intereses de la nación. Cuandaen Marzo del ano próxi- 
mo pasado marchó á la frontera el general Ampudia con la división 
de operaciones, le negó cuantos auxilios le pidió verbal y oficialmen- 
te. — Últimamente ^n Monterey se le pedian los presidarios para tos 
trabajos de fortificación^ y si dispaso que anos pocos se ocupasen en 
esta, exigía adelantadas las gratificaciones pecuniarias. 

Décimo quintó. Conducta del corone) D. José María Carrasco. — 
Este gefe es primo del general Canales, del club del 8r. Arista y 
oriundo de Monterey. .Es uno de los gefes a quienes no debe con- 
sentirse su residencia en el Norte. Su conducta fué muy sospecho- 
sa en U última campaña de Septtenibre en aquella cindad,. porque 
no solo fué et primero que abandonó el reducto de la Tenería,, sino 
que formó un empeño para que hiciesen lo mismo con el reducto 
del rincón del Diablo y de lo que habría resultado la toma de toda la 
ciudad^ £1 dU ai por los bizarros capitanes Arenal y Vivauco no 
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sucedió asíy pues enérgicamente desobedecieron la insidiosa y des- 
cabellada ¿rden referida det Sr. Carrasco sobre abandonar dichos 
puntos.-^Enero aa de 1846. (1) 

Con fecha aa de Diciembre de 1846 recibí del señor general Am- 
pudia el particular encargo de defenderlo de las imputaciones calum- 
niosas que le hacían sus enemigos, y juntameute con la instrucción 
que me daba un artículo original 6rmadó por los señores capitán 
D. Lorenzo Castro y teniente D. José María Quintero» que como ins- 
trucción y responsiva segura conservo en mi* poder, y manifestará 
original si se me demandare en juicio por parte lejítima. 

Dicho artículo amplifica hasta cierto punto las acusaciones que se 
han hecho no solo al señor Arista , sino á varios generales en i5 ar- 
tículos, y en comprobación de mi verdad hé aquí el artículo remiúdo 
al Monitor en 27 de Junio de 18469 que & la letra dice. 

I, Señores editores del Monitor Republicano. — Muy señores míos. 
—Suplicamos ¿ ustedes se sirvan insertar en sus ilustradas columnas 
el siguiente artículo, que es de un vital interés para la nación, por- 
que tiende esencialmente á desvanecer' las equivocaciones crasas que 
hasta aquí se han padecido sobre la derrota sufrida por la dirisioa 
del Norte, al mando del E. Sr. general en gefe I). Mariano Arista el 
9 de Mayo último en la Resaca, y también respecto del . comporta* 
miento que observó S. E. en la citada acción, éstendiéndonos yaque 
hemos tomado la hebra por la punta a desmostrar, quién ha tenido la 
culpa de que el Sr. Arista haya causado esa lamentable desgracia a 
nuestras armas, la que seguramente no habrian esperimentado si no 
hubiese sido nombrado general en gefe, pues que ya acampado el ene- 
migo frente á Matamoros en Abril anterior, no las tenia todas coná- 
go desde la primera intimación que es constante le hizo el Sr. Am- 
pudia. 

Por este favor vivirán sioceramente reconocidos á ustedes sus afec- 
tísimos y apasionados servidores Q« S. M. B. — Varios testigos ocu'- 
lares. 

,,Habiendo leido en algunos periódicos y corrido en las ciudades 
de México y S. Luis Potosí por cartas del Sr. Arista & sus parciales^ 
la muy falsa especie de que en la citada acción de la Resaca, A txA 

(1) Si el actual gobierno (ausente en Querétaro) tiene aun deseos de conservar 
A honor nacional, j mostrar que hemos sido vencidos no por eobardia, sino par 
iraichnJfpLt mande continuar esta sumaria que bastantes datos ministra. 
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el ultimo que llegó á Matamoros, cubierto su cuerpo y aun sü ca*^ 
baila de sangre norte-americana^ no pudimos menoa^que desmen- 
tir semejante ridicula suposición, pues que ni el dia 8 en la llamada 
de Palo'uélto permaneció fuera de la izquierda de nuestra líneii de 
in&ntería á donde no llegaban las balas enemigas el dia 9, ni siquie- 
ra vio á los yankees, porque habiendo empezado el fuego por nues<* 
tra izquierda y camino carretero, el señor general Ampudia, segun- 
do en gefe, le mandó avisar con su ayudante, y en esos momentos 
fué S. E. en persona á disponer que la caballería que se encontraba 

* casi á una milla á retuaguardia del combate desensillase^ cuyo ab- 
surdo nó se verificó porque el Sr. Torrejon, gefe de esta arma, sa 
desentendió de tal orden, disponiendo solamente que se quitasen bri- 
das á fin de que la caballería pastase." 

* ,, Parece increíble que se asienten y publiquen semejantes patra- 
ñas, semejantes imposturas, tuando hay tantos testigos fieles éim«> 
parciales de los suceso^ de ese dia, y saben ademas muy bien que el 
Sr, Arista eslaba á retaguardia délos regimientos ligecp, séptimo j 
octavo de caballesíá, los cuales marchaban en columna por un callejón 
con el acreditado general Torrejon y el bizarro capitán Salinas á la 
cabe^; dist¡nguieri%)se esie oficial por haber logrado lancear á unos 
cuantos de los enemigos, y el Sr. Ampudia victoreado en esos instan- 
tes por los valientes del ligero y octavo y mandó tocar á degüello, 
para que con este ataque brusco pudieran rehacerse dos cuerpos de in- 
fantería que andaban por los bosques batiéndose ya en desorden, y , 
retirándose según lo indicaban sus/uegos. 

Para nosotros lo mismo es el Sr. Arista que el Sr. Ampudia, y que 
cualquiera otro de nuestra República; pero como se trata de la suer- 
te de la patria, no nos arredra nada para decir la verdad, á fin de 
que nuestros compatriotas se impongan de ella de la manera que ha 
pasado. 

Por una fatalidad inesperada para la nación, el actual Exmo. Sr. 
Sr. ministro de la guerra (Tornel) tomó empeño en que el Sr. Arista 
obtuviese el mando en gefe de la división del Norte, despojando de él 
al Sr. Ampudia después de haber sabido conducir hasta la frontera las 

atropas d^ la capital que sacó de ella, fundándose en que el voto uná- 
nime del ejército señalaba al primero como el general mas á propó- 
sito para la campana contra los americanos, por sus grandes cono* 
cimientos en el difícil arle de la guerra y por su notorio patriotismo, 
ToM, n. ^ r- T 
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cuando eon mucha mas justicia, y lo aseguramot tia pa¿on algau, 
declinaba la balanza ca faror del aegundo^ no tanto por los conoci- 
dos hechos que honran sil carrera militar, como porque sus verdade- 
ras simpatías coo las tropas que mandaba^ de las que supo granjear* 
se en aquellos departamentos^ por espacio de siete años coniinuoSy 
eran en el concepto de todos un presagio seguro de nuestras árams; 
ademas de que las operaciones del Sr. Ampudia desd^ que llegó a Ha* 
tamoros colocaron al general Taylor en tan crítica situación que ló 
obügaroD á proponer una suspensión de hostilidadesi componiéndo- 
se entonces sus fuerzas de dos mil seiscientos hoipbres, y las nties^ 
tras de cinco mil. 

Sabemos fidedignamente también que el Sr. Ampudia ofreció al 
supremo gobierno bajo su responsabilidad, el triunfo de nuestras 
armas^ y cualquiera conocerá que no se equivocó al hacerlo si se 
atiende al número de nuestras tropas llenas de entusiasmo y decisioa 
á sus órdenes,' y á que ios enemigos sufrían niucha deserción, ade* 
mas de los que se nos pasaban todos los dias, esponi^ndoK» á ser muer- 
tos por sus centinelas como sucedió, y lo suben los habitantes de 
Matamoros, 

La nación tampoco debe ignorar, que al ord«^0arse al Sr, Ampu- 
dia la entrega del mando le previno su sucesor suspendiese toda 
operación sobre los enemigos y mientras 'que de esta época á laUega-. 
da del nuevo general transcurrieron mas de veinte dias. Y ¿quién 
podrá dudar que con tal providencia se dio tiempo suficiente al ge- 
neral Taylor para que fortifícase ^ campo y recibiera los refuerzos 
qne habia pedido? ¿Y quiéu por último no vé en solo estos hechos 
lo que hasta hoy aparece problemático respecto de las acciones da» 
das en los dias 8 y 9 del próximo pasado Mayo? Si no fuera por^ 
que á otros toca vindicar el honor de nuestro ejército^ salvar las 
dignidades de sus gefes y oficiales, poner en su verdadero punto de 
vista el valor, entusiasmo y patriotismo con que se batieron, y en 
una palabra, instruir á la nación de lo ocurrido verdaderamente en 
aquellos dips, seria esta la ocasión en que lo haríamos nosotros, trates 
testigos oculares de todo, manifestando no solo las causas de nuertra 
completa pérdida, sino mil diferentes pormenores que no solo harían 
ver sino casi tocar que nuestro ejército en aquellas desgracias no tuvo 
mas parte que la de sufrir el dia 8 descansando sobre ios armaSy y 
sin permiso para poder siquiera tirar un tíro^ A cañoneo vivímn^y 
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rnortif^o del enemigo por mas de cuati o horas ^ y el dia gdefenikr- 
se como pudo, en razón de no saberse ni por los mismos gefes de los 
ciKrpoSy cuál era el orden en que eaiftban átuados los batallones, en 
qué puntos se encontraban nnestns guerrillas, j á qutenes.se debi« 
ofender, ó era necesario detenderse, Diriamos asrn»ismo que tanto 
en el día ft como en el 9 no se preparó reserva alguna nt se tuvo 
parque para las piezas^ en razón de haberse mandado 'por el Sr. 
Arista que se descargasen las mulaa en que se conducía, y en este er- 
tadOf apoderarse de ellos enemigos^ Diríamos por último otras cir* 
cunstaneias sumamente interesantes 7 dignas de tomarse en constde* 
ración; pero parecténdonos, como ya queda indicado, que no nos 
toca por ahora hacer las debidas aclaraciones sobre este punto, es- 
peramos confiadamente en cfoe lo verificará quien debe hacerlo, pro^ 
testando solamente quest,p<nr una lamentarMe desgracia no sucedie- 
re esto, lo haremos nosotros para que la naeion a qoíen debemos 
dar cuenta de nuestra conducta, juzgue acerca de ella, y^descubra 
la verdad^ que hast;| hoy no aparece con mengua y balden del ejér» 
cito, 'y lo que es mas, del patríolismo, probidad y pericia militar 
acreditada en muchas é innumerables ocasiones de algunos ge&s díga- 
nos por cierto de lá^gratitud y" confianza nacionaL 

Concluiremos, pues^ asegurando un hecho que nuestros lectores 
juzgaran como gusten; pero que fué bastante notorio i todos, y es 
el siguiente. — Enteradas nuestras tropas y también los vecinos de 
Matamoros de que el Sr. Ampudia dejaba de mandar en gefe, y que 
le succedia el Sr. Arista, formaron un profundo sentimiento, á escep- 
cion de naos cuantos gefes agiotistas y parciales de dicho Sr. gene- 
ral, y cuando esto pasaba- entre los buenos mexicanos, los enemigos 
en la noche de este día dieron un banquete tocaron músicas en su 
campamento, frente á nuesfra Uaea, y brindaron por el beneficio 
que les resultaba de aquella detenninaóon. 

Los hechos que dejamos referidos son tan interesanitcs y notorios, 
ademas 4 infinitos testigos piesenciales, que se hace necesario pu« 
bticarlost por esto, pues, y porque así conviene á Is nación, lo ba- 
cemos, esperando de sa buen sentido, tft» no acogerá, ni darril eré» 
dito alas especies que se vfertaa eu contrario^ ni mucho méno»» 
las que sou tan Msm y ridiculas coibo> I» que nos ha dado motila 
pata escriWp el preseofee femilMlo, j que aguardedi el dia^ que kv» 
seré muy tarde, en que salgan á la km púMíva toda» la» veréadw 
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que debe saber, y que hasta hoy, si o saberse la causa, permanecen 
ocultas. 

Respondemos en toda forma por el presente remitido, y nos some- 
temt)s á las leyes, — Capitán, Lorenzo Castro, — Teniente, José Ma* 
ría Quintero, — S. Luis Potosí, Junio 27 de 1846. 

Mucha violencia he tenido que hacerme para referir estos hechos 
que no es posible vea con indiferencia el mexicano mas egoísta é in- 
sensible, porque alpunto se le presentan á su imaginación el cúmuio 
de males de que nos vemos plagados. I^erdido el honor militar, ¡cuán- 
to se ha perdido! Esta era la egida que nos cubria, que nos ampa- 
raba, que tenia en brida a nuestros enemigos como la tiene en to- 
das las naciones que respetan sus lindes y no penetran sus bailada- 
res, pero Ip que mas aflige es recordar que los enemigos mayores de 
esta nación han sido sus propios hijos ^ sus desmoralizados Mjos] un 
ejército en quien ha consumido centenares de millones de pesos: que 
llegada la vez de obrar le ha sido inútil, que por sostenerlo ha con- 
traído una inmensa deuda con las naciones estrapgeras, que no pue- 
de pagar, y que le prepara una intervención tan vergonzosa cual le 
dan las leyes á un mayorazgo loco ó desmemoriado, que es despre- 
ciado en toda sociedad y no se le tiene por hombre; mas no, termi- 
nemos aquí nuestras tristes reflexiones, tornémonos hacia ese gene* 
ral Paredes reaparecido de Europa con las mismas malignas intencio- 
nes de someternos á un rey ya que invadió al gobierno, salteó la si- 
lla presidencial, ultrajó cuanto mas pudo la primera magistratura. 
¿Por qué se separa de la vista del] ejército en S. Luis Potosí, y no 
continua en la empresa, pues con^su subsistencia en aquel punto ha- 
bria llevádolo á la perfección, y evitado los desórdenes que deplora- 
mos? Pero ¿cómo había de hacerlo cuando es el primero en darle 
lecciones de insubordinación militar en dos motines, en la hacienda 
del Peñasco? Este es el gran sugeto á quien hoy debemos ser objeto de 
la irrisión y hurla de las naciones estrangeras, hasta no tenernos por 
hombres sino por unos maricas dignos de manejar el huso y la rue- 
ca. A tal estremo nos hemos envilecido que nosotros mismos re- 
nunciaríamos ¡cosa asombrosa, estupidez sin par! a la ley de nuestra 
propia conservación. Entregados a nuestros enemigos pérfidamente 
por aquel a quien confiamos nuestra defensa, (Santa-Anna) teniendo 
un ejército triplicado para vencerlos nos esparcimos, y cuando trati* 
hamos de reunimos nos separamos mas y mas escandalosamente p^ra 
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hacer girones la capa del justo, y pretendiendo tener una superiori* 
dadde mando que no cabe en la cabeza de un delirante. Por ley de la 
naturaleza todos los animales se reúnen | cuando se ven acosados de 
sus enemigos, el feroz javalí herido por el cazador, chilla y convoca \ 
i los de su especie para 9u defensa y venganza. La prudencia y po- 
lítica no me permiten profundizar mas esta idea, cuyo descubrimien- 
to y verdad deberé dejar al tiempo. 



RETTOLUCXOM DX GUADAtAilARA. 



Hacia ya tiempo que el pueblo Jalisciense miraba con sumo dis- 
gusto la marcha política de la administración creada por el plan 
de S. Luis Potosí. Participaba del general descontento de la Re- 
pública, y el gozo^que le causaban algunos aunque pequeños bue- 
nos sucesos de nuestras armas en el Norte, se turbaba con el te* 
mor fundado de que México perdiese su nacionalidad, y fuera regi- 
do, no según sus intereses, sino conforme i lo de las potencias 
Europeas. 

De dia en dia crecia la alarma; dejábase oír en estos últimos un co- 
mo rugido, pero sufocado, señal segura de la ira popular. Las au- 
toridades del departamento temieron que el león adormido desper- 
tase y desgarrase, á los que aprovechando su sopor querían escla- 
vizarlo. Tomáronse mil precauciones para evitar el mal que se te- 
mia: ciudadanos pacíficos é inermes fueron ^irrastrados en medio de 
la noche y arrancados de los brazos de su esposa y de sus hijos: ca- 
teábanse las casas de los abogados ilustres en busca de papeles que 
comprobasen la existencia de un complot: empleábanse hasta las vi- 
les prostitutas en espiar los pasos de algún gefe: haciase salir á otro 
con precipitación: insultábase con e) lenguage de las tabernas ¿ un 
valiente veterano encanecido en el sendero del honor: violábase el 
secreto de las cartas: se aprestaban el destierro para muchos dias: no 
se escaseaba los aprestos militares, y en fin, la inquietud^ el desaso- 
siego y el temor reinaban en lá ciudad. . 

. Para bien de la patria y^honor de los jaliscienses^ rayó el lo de Ma- 
*yo de 1846 que debia poner término á ese estado violento. Así se es- 
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plica la bella pkima del que trazó estas líoeas. ¡Pluguiete a Dios que 
fuesen tan exactas como hermosas! 

A las diez de la mañana el denodado batallón de Lagos con su in* 
trépido. gefe á la cabeza, seguido de otros muchos militares, y de mi 
pueblo entusiasmado, sin .temer i la artilletía abocada, se echó so- 
bre el palacio á los alegres gritos do ^Viva la República, muem 

el estrangero! 

£1 asalto fué rápido y bien llevado á cabo, pues que los defensores 
del palacio apeuas pudieron hacer una descarga solare los asaltantes, 
de la que resultaron muertos el paisano Francisco Ortega y herido 
otro. La guardia compuesta de tropa de Lagos, conoció á su bra?o 
coronel, y al punto se puso á sus órdenes. La compañía déS. Juan 
de los Lagos, la llegada antes y sin acuerdo anterior, no quiso hacer 
fuego á sus ralicntes compañeros que deseaban libertar i \a patria 
de la dominación de un estrangero toda entregada al partido monár« ^ 
cpiico: esos dignos soldados teoian un corazón mexicano y oyeron U 
yoz de la patria» 

Desesperada el Sr. Galindo (comandante) al ^r ocupado el pa^- 
' ció por tos pronunciados, y seguido el morimiento por la compañía 
de & Juan, se arrojó sobre un soldado y le quilo el fusil, lo que oca- 
sionó que otro le hiriese levemente en una pierna, -y sin duda hnbie* 
ra sido víctima de su arrojo, ú el teniente coronel D. Feliciano Xi- 
cotencal no hubiera contenido á la tropa desarmándolo y poniéndo- 
lo en arresto. La persona del señor ex-goberaador Escobedo, fué 
asegurada para evitar que el furor popular se desahogase en S. E, 
En seguida la guarnición, de acuerdo con el pueblo, levantó la aeta 
del pronunciamiento, y el gefe principal habló ¿ sus subordinados en 
loa términos que pueden verse en su proclama. 

Entre tanto esto acaecía, el señor ex-prefecto D. Miguel Hernán- 
dez Rojas con la fuerza de caballería de seguridad pública^ y el co- 
ronel D. Plutarco Cabrera con el batallbo activo de Goadakijaní, se 
situaron en S. Francisco, y tomaron una actitud Itostil. La prime- 
ra reeorria la ciudad maltratando á tos ciudadanos pacíficos é iner- 
mes^, que alborotados corrían celebrando el tritinfo obtenido, y la se- 
gunda deade la torre y boca-caHes inmediatas cmsaba á los individnos 
del pueblo de los que hirió á muchos, contándose en su numero^ sf 
iMMutMlagoncrttkuila D. Nicotas de ht Peña y DqAíí Mmrta Ceks. 
NotnbW'ero por cierto e\ centraste qfoe preséntala la di^iroÉ pro^ 
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nuociadt y la dd gobierno; la una protegía al pueblo y lo cotempla- 
ba, y la otra en su impotente corage le hacia todo el mal posible. 
Pj:e8eiitában8e grupos numerosos del pueblo a sostener fai causa santa 
de la República^ porción de personas acomodadas y decentes escu-' 
ehaban el llamado de la patria: acudieron infinitos armados, y fué 
tan grande el púmero de alistados» ique se hizo preciso comenzar & 
no admitir los senricios de muchos ^ue con profundo sentimiento 
vieron que se reservaban para otra mejor ocasión. 

Dispúsose obrar contra los del gobierno, y «1 efecto, después de ha - 
ber formado con vigas una especie de trinchera y dejar para tras de ella 
y en palacio á la fuerza colecticia, se organizó con la reglada una co- 
lumna para estrechar su línea en la noche, asediarlos, molestarlos 
con la artillería de grueso calibre, y aprovechar la oportunidad que 
para un asalto pudiera presentarse. 

Con este fin se habia conservado alguna fuerza en d cuartel de 
la maestranza, y ya se iban á comenzar las operaciones cuando se re- 
cibió un oficio del señor general D» Francisco Duque, que habia to- 
mado el mando de la fuerza enemiga en que se iniciaba las contesta- 
ciones; estaba fresca la tinta de la respuesta que se le daba, cuando 
se presentó un parlamentario de parte del espresado señor preten* 
diendo una conferencia. Reuniéi'onse en el portal de Mina los^có» 
misionados de ambas partes beligerantes, y acordaron una capitula* 
cion que impidiera se rompiesen las hostilidades. Así, pues, en me- 
nos de nueve horas casi sin sangre, en medio del orden mas completo 
y del entusiasmo del pueblo, triunfó la mas necesaria y santa de las 
revoluciones. 



ACTA LEVANTADA 

POR LA 



„Lii guarnición de la ciudad de Guadalajara, captUl dd departa- 
mento de Jalisco, penetrada de la urgentísima necesidad que hay de 
acudir cuanto antes al grave peligro en que se baila la RepábUea, y 
considerando: 
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Primero. Que desde que dejó de existir la coilstitucíoD que Ubre 
j esponUnéamente se dio á la República, y las que posteriormente 
se han formero «lo^kan subvenido en manera alguna á las exigencias 
y deseos de la mayoría de la nación. 

Segund». Que este mal ha sido el origen de las sucesivas revuel- 
tas que han afligido al pais hasta el estremo de que desplegado éste 
en el inferior y agravados intencionalmeate sus males esteriores, se 
han creido autorizados algunos viles mexicanos para querernos so- 
meter al yugo maa ominoso, pretendiendo erigir un solio para el do- 
minio de un príncipe estrangero. 

Tercero. Que para dar este último golpe á nuestra desgraciada 
patria se ha tenido la osadía de desconocer la soberanía del pueblo, 
convocándose un congreso al que se ha tenido el especial cuidado de 
reunir los elementos mas absurdos aunque los mas á propósito para 
conservar el oprobio de la nación. 

Cuarto. Que sin incurrir en la cooperación de la muerte indefec- 
tible de la patria, no puede»consentírse eo la reunión del menciona- 
do congreso, pues la aquiescencia impasible de un acto tan atenta- 
torio como ignominioso, daría ocasión á que invocándose la volun- 
tad de lá nación que se pretende representar, se deteí^mine la inter- 
vención europea, apoyando sus fuerzas el proyecto parricida de la 
administración actualmente establecida en esta capital. 

Quinto. Que la erección de una monarquía en nuestro pais, no 
solo trae consigo la disolución de nuestro ejército, que no dejaría sub- 
sistir «1 nuevo monarca, porque solo cifraría su confianza en las tro- 
pas que trajese, sino también la absoluta sumisión de todos los me- 
xicanos,^ lanzados éstos ignominiosamente de los destinos públicos, 
se verían luego desempeñados por los cortesanos y confidentes del 
soberano encargado de gobernarlos. 

Sesto. Que siendo de este modo ilusorios los beneficios de la in- 
dependencia, los prolongados sacrificios de nuestra sangre, y el de- 
recho incontestable de regirnos por nosotros mismos-, atendiendo in- 
mediatamente á nuestros respectivos intereses, sería solo un recuerdo 
de eterno desconsuelo. 

Séptimo. Que no pudiendo evitarse desgracias de tknta trascen- 
dencia, si no nos apresuramos á constituirnos del modo que sea pías 
conforme á la voluntad de la tnayoría de la nación para que el códi- 
go fundamental tenga debida estabilidad, y á su benéfica sombra se 
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deÍMHToHen auestros grandes elementos de poder y de nqoeza^ hemos 
venida en proplamar j piy>tlámamo8 el siguiente phtn de verdadera 
regeneración política de la República. 

Art. I .* La guarnición de la ciudad de Guadslajara, capital del ' 
departamento de Jalisco, desconoce la convocatoria espedida en ^'j 
de Enero ultimo por el denominado presidente interino y sus roinis* 
tros, como eminentemente atentatoria i la soberanía de la nadon^ 
y decretada con el objeto visible de hacerla aparecer como invocan- 
do la monarquía con un príncipe estrangero que la gobierne. * 

Art. a.^ En lugar del congreso llamado por la citada convoca- 
toria, se reunirá otro compuesto de representantes nombrados libre 
y popularmente con arregla á las le^es electorales que se dieron para 
el nombramiento del de i8i4- Dicho congreso se encargará de cons- 
tituir á la República, adoptando lá forma de'gobtemo que le parez- 
ca conveniente, con la sola esclusion de la monarquía que la nábion 
detesta, y sometiéndose á la voluntad general esplicada manifiesta- 
mente en todo lo relativo á la cuestión de Tejas y demás departamen- 
itos fronterizos. 

Art. 3.* A los cuatro meses de haber ocupado las fuerzas liber- 
tadoras la capital de la República, deberá estar reunido el congreso 
de que habla el articuló anterior, siendo para etfto obligación del gene- 
ral en gefe espedir lá convocatoria en los térmibos indicados, y cui- 
dar de que las elecciones se verifiquen con la mayor libertad posible. 

Art. 4.* Se garantiza la existencia del ejército, atendiendo como 
corresponde á la benemérita dase militar de un pueblo libre. - 

Art. 5."* Se declara traidor ala nación á cualquiera que procit\ - 
re retardar la reunión del citado congreso^ atente contra él ponieti* 
do obstáculos á la libertad de sus miembros, disolviendo o suspen- 
diendo sus sesiones, 6 preterida oponerse á la coBStitucioii que esla« 
blezca ó á las leyes que espida con arreglo al présente plan. 

Art. 6.* Siendo tan vital para la República la cuestión que sos- 
tiene con Tejas y Norte-América, se destina la ciiarta parte de los 
productos departamentales para llevar adelante la guerra emprándí- 
da en que tanto se interesa el honor nacional. Bicha cuarta parte 
se mandará directamente al ejército del Norte. 

Art. 7.* El gobernador durante lia presente crisis, obrará dis- 
crecionaímente en el desempeño de sus funciones/ sin áticar tas ga- 
rantías individuales. 
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Art. 8/ ^ Se sujetará úa embargo al teaor j espíritu del plao ail* 
terior de regeneración política, observando las leyes que por no estar 
en pugna con las formas republicanas se consideren vigentes y en con* 
sonancia con dicho plan« 

Guadalajara, ao de Mayo^ i846.-^iguen las firmas. — Comaii* 
dante general de esta guarnición, José María Yañez. 

El jueves 3 de Junio se celebró la úUttíaa junta preparatoria/ del 
pretendido congreso, bobo número, acabalando basta con petases 
^ de muerto. El sábado quedará instalado. 

En el Boletin de ayer se lee una proclama del gefe de los subiera- 
dos, José María Yañez, á sus soldados, y otra al pueblo. ítem, una 
comunicación del general D. Francisco Duques acuartelado en San 
Francisco, en la que pregunta a Yañez cuál era el objeto de aquella 
asonada, cuáles sus tendenciaS| y qué fin se proponía: Yañez le con* 
-testo lo siguieiite. 

''En el dia de hoy á la cabeza de la gnarnicioor que está á mis ór- 
dene&y del pueblo de esta ciudad, he proclamado el plan que tengo 
el honor de adj^untar á V. S. El objeto de este movimiento es inw 
pedir el establecimiento de \a monarquía, y sostener bs formas re* 
publioanas que la nación libremente adoptó* Esto también el de 
afianzar su soberanía, impidiendo que la voluntad de menos de mil 
. ciudadanos que han sufragado por el congreso convocado por el anli- 
. nacional plan de San Luis se sobreponga á la nación entera. 

''£1 fin, que en este movimiento nos proponemos los que lo he- 
mos realizado, no es otro que el de hacer que toda la nación se cons- 
.Itituya libremente y conserve las formas republicanas^ aleje de sí to- 
da intervención estrangera, y no sea víctima de la ambición de los 
norte*americanos, ni de la insidiosa política europea, que: tiende á 
' alimentarse en nuestro pais fundando un trono. 

''Espuestas las tendencias y fin de este patriótico pronunciamien* 
to, no alegaré a Y. S. que la actual administración subió por la fuer- 
za enmedio del descontento general, de la disolución de las mas au- 
toridades supremas de los departamentos, y de las protestas de los 
represenUntei del pueblo, falundo el general que está á su frente á 
la solemne promesa de no obtar el supremo mando." 

Al contestar i Y. S. la carta única que he recibido datada á las 
cinco de ja* tarde, tengo la sati^accion de manifestarle, que no había 
comunicado antes el objeto de este movímieúto^ porque quise contar 
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oond teuerdo de los principales vecinos, 7 que díó. lugar á 14 Car* 
danta. Invito á V. S. a que adhiriéndose á este pronunciamiento^ 
preste un servicio mas á la patria, á quien con tanta lealtad ha servido. 

Dios, libertad 7 república &c. Gnadalajara, ao de Ma70 de 1846. 
*^)osé Maria Yañez. — Señor general D. Francisco Duque. 

En virtud de esta carta capituló en los términos siguientes, 

Art. I.* El señor general Duque, los señores gefes, oficiales 7 
tropa» de su mando que se hallan en el punto de San Franciseo, eva- 
cuarán esta capital 7 el departamento, 7 marcharán direetamonte á 
México^ haciendo su salida con los honores de la guerra 7 marchan- 
do por itinerario que se les designará. 

Art. a.* Se les ministrarán los recursos necesarios para realizar 
su marcha. ' 

Art. 3.* Para que los señores gefes 7 oficiales puedan arreglar 
sus asuntos, se les concede el término de veinticuatro horas, conta- 
das desde las ocho de la mañana del 21 del corriente. 

Art. 4** E" ^l entre tanto, la'ti^pa de infantería permanecerá 
rigurosamente acuartelada en el punto qiie ahora oj^pa, 7 la caba- 
ñería en el Carmen, de la misma manara. 

Art. 5.* Que no siendo mas que verdadera necesidad la demora 
en esta dudad, la fuerza del mando del seQor general Duque, empe- 
ña su palabra de honor el espresado señor general 7 todos sus subor<^ 
dinados, de que directa ni indirectamente hostilizarán á las fuerzas 
pronunciadas, ni en manera alguna combatirán la causa que han pro- 
clamado, ni engrosarán las fuerzas que puedan dirigirse contra ella. 

Art. 6.* Todas las fuerzas, que no siendo ni permanentes ni ac- 
tivas, vengan tal vez de fuera en auxilio del Sr. Duque, se disolverán 
7 retirarán á sus casas. 

Art. 7.* Los gefes de las tropas pronunciadas gari^Blizan por su 
parte la seguridad de los señores gefes 7 oficiales de las del gobierno, 
prometiendo librarlos de cualquier insulto del pueblo. 

Art. 8.* Los señores gobernador D. Antonio Esoobedo, 7 co- 
mandante general D. Panfilo Galindo, continuarán arrestados, ga- 
rantizándose también su seguridad, 7 prometiéndose que no serán 
ofendidos, 7 serán puestos en libertad Un luego como d señor gene- 
ral Duque avise que ha salido con su seocioo del departamento. En 
este caao ocuparán ambos el puMo que en el núsmo se lea designe 
para su residencia. 
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Art, 9/ Sedemarca por líaei^dívísorU de-las fufjrzás beligerantes 
que permanecerán en S. Francisco, la calle deOriepte, pasado el edi&- 
cio del correo, y para las del Carmen^ la cerrada del colegio de S. Juan. 

Conformes en estos artículos, los firmaron los respectivos comisio- 
nados. — Miguela. Rojas. — Francisca Castillero. — J. G. Monie^ 
negro.— Guadalupe Perdigón Garajr. — Apruebo este convenio, 
Francisco Duque.'— José María Yanez... 

Tal es el pronunciamiento de Jalisco en Guadalajara, justo en aa 
esencia, y á^ lo que parece muy popular j peno afeado con la mala no- 
ta pública con que de tiempos atrás están marcados su& autores, y 
por lo que es de presumir que no sea generalmente aceptado» pero sí 
sera una obispa eléctrica que prenda por muchas partes; sobre todo 
si el nuevo congreso conformándose con las ideas de la facción mo- 
narquista se pronuncia por ellas. 

No pudiéndose ya ocultar este hecho, se pregunta ¿si su];isistirá es- 
te movimiento?* En el Diario del 3 de Juoio^ se dice, remidiéndose 
a partes del general PachecO| enco^iendado de sufocar esta asonada, 
que era un motm insignificante: que no habia encontrado simpatías 
en el departamento^ y que segpn noticias, los disidentes se proponian 
abandonar la ciudad y retirarse al rumbo del Poniente. 

Mas el Republicano le pregunta con donaire, ¿es el general Pare- 
des ó el^otin^ el que no ba encontrado sinipatías en el departamen- 
to? ¿De qué departamento se habla, del de Jarisco ó del de Guana* 
juato, á donde pertenece k villa de León? 

Lo que habia de cierto era según se decía entonces, que los suble- 
vados -se habían retirado á lá Barranca de MochiUic, el mismo pun- 
ió que escogió Paredes |>arare«siir á Santa* Anna culu^ sele suble* 
v6, y de donde salió cuando la nación toda dio el grito en 6 de Di- 
ciembre apurando para lanzado los gritoé de la ignominia.- 

Por cartas de Querétaro se supo enton4;es, que los indios que nom- 
braron para servir los empleos en la ciudad, los renunciaron, y que 
ésta estaba plag&da de ladrones y asesinos, pues en la cárcel babia 
mil hombres (tanto así abunda aquélla buena genfe y ha abundado 
en lodos tiempos) no siendo inferior el que poblaba el presidio de 
Qiapala, á quienes pusieron en libertad por graogearse aura popa* 
lar, es preciso decir 4o. qué con palabras muy skicias decía el 3r« D. 

Ifiguel Santa^Blarídi ^^Se han destapado Jas lefrinasi de la 

República^ y nos han apestado.'' 
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INSTALACIÓN 

mh coHGBsso m Momco. 



ConvieDe que nos quedemos pendientes como D. Quijote y, el viz- 
cainOy con las opadas levantadas en la terrible lid de las señoras del 
cochci para saber después el término que tuvo esta aventura, porque 
otra de mayor tamaño nos llama la atención. 

Verificóse dicha instalacion*el sábado 6 de Junio, á la una y me- 
dia de la tarde, según anunciaron dos miserables descargas de arti- 
llería, que parecían cámaras de indias: no hubo repique en catedral 
como se acostumbra: fué lo que son los entierros que llaman de ci7- 
potCj y según dijeron algunos chuscos, el Sr. D. Lúeas Alamán. potr- 
taba la capa, y el gran 4^aredes hacia de primer doliente en el hor- 
rible asesinato que acababa de hacer de la libertad pública: yo oo 
asistí á esa farsa cuyos pormenores detallarán los periodistas. 

En el art. 8.^ se publicó el plan de Mazatlan datado en 7 de Mayo 
que corría parejas, coi^ el levantamiento de Guadalajara. Guardóse 
el redactor de presentar la parte positiva en que se dicen verdades 
muy amargas, y no son menos las del art. 7.^, en que se asienta que 
el gobierno de Paredes para facilitar el adveniíüiento del monarca, 
ha tenido la osadía de constituirse voluntariamente ^ictadory faltan*" 
do a sus juramentos de respetar las garantían que ha destruido con 
el decreto del iZ de AíUrzo. , 

En el art. S."" se dice: ^'La nación restituye la presidencia de lá 
República, al ciudadano general Antonio López de Santa-Anna, y 
cesará en este encargo el dia en que según la nueva constitución to- 
mará posesión el cfoe deba suceederle." ¡Cómo se c«iioeo. qi»« epte ne- 
gocio era de comerciantes y contrabandistas, y que aesde entoces ya 
se habia fijado el programa que vimos terminar en la villa de Nues- 
tra Señora de Guadalupe, haciendo Santa- Anna ui^a gran carabina 
a U9 numeroso ejército, y diciendo frescamente á sus solcíadoslo que 
el gran Sancho repetia con gracia...... Cada puta que hile! 
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Un observador con sus puntas de fatídico, notó que este dia de la 
. elección amaneció bellísimo, pero i la hora de hacerla venteó como en 
1 833 cuando se instaló en la lonja, relampagueó &c, y esclamó dicien, 
do... y^Tendremosotroañocomoelenque nos mandó Parías, tiempo 
de atropellamientosy ultc'ajes y despotismo" ¡Vive Dios que tuvo razón! 
Nombróse de presiden te al Sr. D. Anastasio fiustamante, pero el con- 
suelo que esto causó se disipó i poco, porque se enfermó y entró en 
su lugar el Dr. Gordoa; pidió Bustamante se le mandase al ejército, 
exigiendo solamente se le diesen á cuenta de lo mucho que se le 
debia, 4*ooo ps.: negóse el gobierno y el ejército se privó de ser man- 
dado por un hombre de bien y valieote. Por un principio de curio- 
sidad me presenté á ver el llamado congreso, vi horribles caricaturas, 
y me presentaron á un hombre á quien por lo muy largo observé 
que le llamaban el marqués del quiote. Líbreme Dios, dije, de indi- 
viduo de corporación cuyos miembros se apodan, porquees cosa de 
gente ruin. 

Inmediatamente comenzaron á tratar del gobierno ejecutivo que 
debería plantearse, dudando si debería ser unitario ó trinitario. Al 
efecto, se nombró una comisión en la que se mostró afectísimo i la 
irinidad como siempre lo ha sido, el Sr. ITichelena, ponderó sus 
ventajas^^en prueba de ellas elogió al supremo poder ejecutivo com- 
puesto de tres j y dijo: ,, Que habia sido el mejor que habiamos te- 
nido" >>Tan bueno fué respondió con gran sorna el Sr. 

Alaman," que entonces abortó la primera revolución del maestro 
zapatero Lobato, ti*as de la que han venido muchísimas.'^ Todos 
rieron y triunfó la unidad. En fin Paredes quedó nombrado presi- 
dente, y todo se lo acabó de llevar el diablo. El periódico Tiempo se 
despidió en 9 de Junio; pero al hacerlo sus editores mostraron firme- 
za en sus principios y le echan en cara á Paredes que se hubiese 
tornado contra ellos abandonándolos de todo punto. 



Axnaano m ranzAs msmuM. 




previniendo al general 
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Tajlor que attnzaie haita México sin calcular las dificultades que 
presentan las enormes distancias para proporcionarse los recursos* 



EiTOiivaoR ni cuanauLiABA. 



El estado de aquella ciudad se presentaba entonces verdaderamen- 
te infeliz. Mil ladrones de aquellas cárceles, y otros tantos poco mas 
o menos del fuerte de Chápala, formaban la guarnición que defen* 
dia aquella desgraciada población; hombres detestados y maldecidos 
que con solo saber su procedencia se da idea de sus desórdenes, ro- 
deábala la fuerza del general Pacheco y de otros varios, y aunque 
los ataques fueron diversos y alternados y sacaron la mejor parte los 
defensores de la plaza, el vecindario sufrió muchos desmanes. 

El general Paredes hemos dicho que se habia propuesto fusilar al 
general Santa-Anna tan luego como llegase á Veracruz, á cuyo efec- 
to autorizó al Sr. Bravo: creyólo así por informes que tuvo de los 
ingleses, pero también Santa-Anna los tuvo de la trama que se le ar- 
maba, así es que habiendo tomado todos los camarotes y pagado el 
flete, cambió de resolución, pagó el falso flete y se abstuvo de em- 
barcar, por lo que por entonces salvó la vida que Dios conserva pa- 
ra ciertos dias que los tiene bien contados. 

Paredes llegó á saber que el ministro Tornel recibia cartas del ge- 
neral Santa-Anna, y que era frecuente su correspondencia; recon- 
vínole amargamente sobre esto é influyó en su separación del nunis- 
terio. 

Igual crimen hablan dometido porción de amigos de Santa-Anna, 
á quienes hizo arrestar como reos de estado en la Inquisición y San- 
tiago Tlaltelolqo, pero como el congreso hubiese dado una ley de 
amnistía, fué preciso por ella mandarlos poner en libertad; Pa- 
redes quería no obstante que subsistiesen bajo suinspeccion y se elu- 
diese su libertad ocurriendo á la Alta Corte, y esta se las concedió. 

La venida de Santa-Anna se aguardaba como la del Mesias.... 
venir. •• ver... y disiparse la fuerza de los enemigos que los amenuza- 
ba^ era, en concepto de sus amigos, la obra de un momento. {Po- 
brecitosl En el pecado han llevado la penitencia!! 
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El congreso por acabar de instalarse y ser como dicen mlgarmea- 
te.... cedazito nuevo, 

Tres días en la estaca 
Y veinte en el suelo , 
que debiera ser por lo mismo muy asistente á las reuniones, dejó de 
hacerlas por falta de numero. Desprestigióse por esto, y habría d« 
todo punto inspirado descooGaaza, si no hubiera sido nombrado vi- 
-ce-presidente el señor general Bravo. ¡Tanto importa el que un hom- 
bre dé bien escude Una corporación. 

OXSTBIBUaOH ]« FUSitZAS INSMXGAS. 

DrvEASiis cartas particulares nos hablaron en estos dias de la dis- 
tribución de fuerzas que debería hacer el general Taylor, y estaba ea 
el orden que así fuese por haber triunfad^ en Palo-Alto, la Resaca, y 
haber sido reforzado su ejército; díjose que un trozo iría á Tamau- 
lipas y otro á Monterey hasta situarse en S. Luis Potosí: nada de es- 
to nos llamó la atención; pero sí y mucho el que aun se tratase de ha- 
cer iniciativa por parte del gobierno sobre si habta ó no declarado la 
guerra, duda que importaba tanto como si se dudase si un hombre 
se peleaba ó no con otro cuando' ya le habia sacado las tripas, des- 
pansurrado, y viéndolo titubeante y bañado en*su sangre. Esto mis. 
mo hemos presenciado. , Después que la sangre mexicana se habia 
derramado en dos grandes encuentros, de que las tropas de Norte» 
América habian pisado puntos muy distantes de nuestro territorio pa- 
cífico: de que los puertos dé ambos mares estaban bloqueados, y que 
el cañón enemigo habia hecho estragos sobre nuestras tropas en Tam- 
pico nadie podia dudar que se nos habia declarado la guerra; sin em- 
bargo, en tal estado de cosas todavia hubo en el congreso quien du- 
dara si debería ó no declararse la guerra; duda que suponía en su 
autolr ó suma ignorancia ó connivencia con el enemigo, ó que á vis- 
ta de la inculpable conducta que habiamos observado con nuestros 
vecinos no atinaie á creer como pudiera tratársenos de un modo tan 
oprobioso y cual solo pudiera parodiarse con el que usó Guadalaja- 
ra repicando el triunfo que Taylor obtuvo sobre nuestras armas en 
Palo- Alto y la Resaca. El gobierno no dudó dirigir al Gmgreso la 
siguiente iniciativa. 
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Articulo 1 .* La nactott mexieaBá por ih tttituilil defensa se haltk 
en estado de goerra coa los Estados^Unidos de Amériéá por haber fa- 
vorecido abierta^y empeñosamente iajosuiteceioo de los colonos de 
Tejas contra la nacton que los había acogido en su territorio, j cu- 
bierto generosamente con la protección de sus leyes; por habef in- 
corporado el mismo territorio de Tejas á la unión de dichos estados 
por acta de su Congreso, y sin embargo de que perteneció siempre 
y por im derecho indisputable a la nación mexicana y de que lo re* 
conocieron como mexicano por el tratado de límites de ]83] : por 
haber idTadidó el territorio del departamento de TamauHpas con im 
ejército: por haber introducido tropas en la península de Cali-* 
fornias: por haber ocupado la margen izquierda del Rio Bravo: 
por haberse batido tus armas con las de la República mexicana en 
loadlas 8 y ^ del presente año: por haber bloqueado \áB pueftos di 
Matamoros^ Yeiracruz y Tampico de Tambütipas^ dirigiendo ius fue* 
gos sdbre ka defensas de éste. 

Segundo. El gobierno á consecuencia del estado de guerra /rjro- 
í^cada^ inieiada y sostenida por los Estados-Unidos de América, 
éietari todas las medidas necesarias paM que se sostenga con la ener- 
gíc ^oe corresponde i los dereclios y dignidad de la nación i 

Tercero. £1 gobierno disfrutará de todas las facultades n^c^Mi- 
rius.en el ramo de guerra para hacerla efectiva, pronta y eficaa ooftv 
Ira lo5 Estados^Uoidos que la han pi^v^cado, iniciado y éostenido* 
MMco, Junio i6 de 1&46. — J. M. TorneL 

Los 8r«s. Ajaman^ Arrillagá y ministro Becerra^ se empeñaron en 
eauo dias eo persuadir á la cámara cota encándak> del áuditorit^^ qu0 * 
los diputados no tenían derecho de iniciativa sino solo eV gobierno» 
Acaso no se diría otro tanto do 4» suMMirca absoluto, puesto que aun 
en los gobiernos de estos se admiten las acciones populares y jamas 
se les prohibe promoverlas, ni aun á los remendones ó zapateros de 
viejo á quienes se les oye y atiende. 

También en estos dias los periódicos de Madríd indicaban que el 
Tiempo, y otros que repugnaban la monarquía en México, servida 
por un príncipe español, ya estaban de acuerdo en^la necesidad de 
adoptar esta medida; pero se lamentaban de la falta de marina para 
i^fti^tíi. fieméjante ¿efecto no 4ebi4 inspiramos confianza ni 
•éonmcemos', por«pier si España se apoyaba en la proteocioii de lofe 
0abío0tifde ^i^pa, ellos le pibporiMf*«^f«n tíiaina fobertodo ¿ 
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Motaba con dinero, pues le Aetarito buques áe otras naciones como 
lo hizo Fernando YII, cuando aprestó la espedicion del conde del 
Abisbal que se fitistró por la sublevación del ejército en S. Juan de 
las Cabezas. 

' Entretanto Paredes se entretenía en visitar IqS cuarteles y otr vi- 
vas de los Soldados; esto lo lisonjeaba altamente y le hacia creer <|u« 
s faabia consumado su triunfo* 



lüntA UAMADA ni CORCaOSOr 



No pndiendo reunirse el viernes aa de lunio porque ya entendiao 
las dificultades que prq>araba, declaró ésta corporación. < 'Que lá ma- 
yoría de miembros solo debta computarse respecto i los individuos 
presentadosi sin tener en cuenta á los departamentos donde por al- 
gún motivo no había habido elección: acuerdo semejante ha tenido 
igual en otras ocasiones, pues el Congreso de Tamanlipas declaró que 
Mete son dos terceras partes de doce. La junta electoral de Tlaxca* 
la para sacar diputado al funesto padre Herrera, declaró soléame- 
mente que el lunes en que se hizo era domingo j y el Sr. ministro 
Cuevas^ qne las diez de la noche era la ultima iioradel dia natural 
para no dar curso & un acuerdo del supremo poder eonservador, y 
dar por pasado el tiempo periódico y fatal de la ley. ¡Válgame Díot 
y que pelotera se armó con esta casquinadaí y cnanto se escribió lo- 
brts ellai poniéndose en ridículo los actores de esta escena«....Goii« 
digné paiimur. 

NOTICIAS DE MATAMOROS 

BACA9A* 



Rrirabas nuestras tropas de Matamoros, las enemigas otupiroa 
la población; se acamparon fuera de ella, y enviaron en su peraecki^ 
cioa como trescientos caballos: no hubo reencuentro porque se plrQ* 
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curó eritarloy trayéndose algunos prisioneros resagados. Eldia 18 
<Ie Hayo el comandante de estas fuerzas mandó cesar en sus funcio- 
nes á los empleados^ tomó informes ée\ estado de las reotas^ se apo- 
deró de las existencias estancadas, y comenzó á prepararse para ha- 
cer la guerra de invasión. Reforzado con seiscientos ó setecientos 
hombres llegados del Norte-América, comenzó i construir obras de 
fortificación pasagera á nueve leguas de Matamoros jentre esta ciu- 
dad y la embocadura del Kio Bravo^ éhizo correr la voz de que mar- 
charía sobre Monterey y elSaltillp. Se asegura que un cuerpo de 
mas de dos mil hombres que independiente del ejercito deTaylor 
escursiona por el interior no se limita á talar ^ pais sino que hace 
esclavos^ los marca con un fierro ardiente y como tales tos manda 
vender i la Luisiana. Yo no lo creeria -si los prisioneros llamados 
de S» Patricio no hubiesen recibido igual marca en la cara, y por ha- 
berse errado en el ajto de ponerla, habérsela repetido dos i'eces. Así 
se escribió en la Estrella Americana en inglés, y en español. . Nfda 
mas digo porque me horrorizo. ...obtiene licencia Paredes para mar- 
diar al ejército como presidente, y mandarlo; y sabido el triun- 
fo de los disidentes de Guadalajara sobre Pacheco, le precedió 
para aquel punto un lucido batallón de infantería que fué el nu- 
mero 4«* pu^ se sabia que habian llegado i los rebeldes, municiones, 
pertrechos, y dos cañones tomados en S. Blas con lo demás remitido 
de Mazatlan, y escoltado con ciento ochenta h ombres al mando del 
comandante de batallón con ciento ochenta hombres q^e conducía 
D. Agustin Sres; para protejer la entrada de este refuerzo salieron 
doscientos cincuenta infontes y dos cañones á las órdenes de D. Fe- 
lipe Jicotencal, con mas ciento cincuentíi á las de D. Guadalupe 
Montenegro por la garita de Mesquitan; el general Pacheco destacó 
tropas que los atacasen, y ambas fuerzas se avistaron en puente nuevo 
ó baño de Zoquiapam. Reforzólos con el batallón de Guanajuato, 
diose la acción, y viéndose su caballería entre dos fuegos corrió a 
escape, comenzó la dispersión, les hizo veinte muertos, diez y siete 
prisioneros, les tomó una carga de parque, perdiendo un oficial da 
seguridad pública, un sargento y seis soldadoá. Este parte se con- 
tradice suponiendo que su caballería no pudó obrar en su persecü^ 
CtOD por impedírselo las barrancas, resultando por tanto demostra- 
do que sufrió derrota, que allí habia militares inteligentes, que no 
seria fácil sojuzgarlos^ y que era indispensable mandarles refuerzo. 
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El a I de Julio marchó de México^ repiiiéndose \ü ipaU^ iM»eYi$ de 
Guadalajarai el general Ai*évalO| llaoiadp por qIpo oombí^ D^ Gai- 
/eroSf gefe de acreditado valoj^ que conGado. en él| y en el amor de 
su tropai pretendió tomar por asalto las trincheras d« Guadalajara 
atacando en columna cerrada la mas fuerte, y de hecho logró entrar 
en ella pero fué herido. El punto donde le sucedió esta desgracia 
se dijo que habia sido el convento de Santa María de Graei^ donde 
iba á entrar en tropel la bárbara soldadesca, hecI>o que impidió el 
9anónigo Arroyo poniéndose de por medio, y diciépdoles con l^^ois^ 
mq: ^ ^ Vds..entrarán, pero pasando sobre mi csTdáver" respetóse nm voz, 
se retiraron luego obedeciendo. ]Sste eclesiástico seestima en Gua- 
^ dalajara por su profundo saber, y mas que todo por sus virtudes* 
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4IWA9AftA#MNki 



A las once y media del dia i6 de Ago#to «e anunció en esfea capi- 
tal de Méxieo con salva de artillería y repiques i vuelo este impor- 
Wíle suceso. El sitiador Pache<;a levantó c|l sitioi y recibió órdenes 
de marchar i Lagos, quedando de;coimand,ante el gefe principal de 
la^ levolMcion, circunstancia quei faltaba para demostrar que el triui»- 
fo de los facciosos fué completo. Aqudla guarnición pagó un trl<« 
bMto de justicia al valor del genera} Arévalo, pues asistió ¿su fiíoe* 
ral é hizo los honores de ordenanza. Era Arévalo hombre de mu^ 
cho brío y de honor, adherido i la ordenanza, y amado de lo^ folia* 
dos* En una de nuestras revoluciones y locuras se le mandó despo?* 
jar del mando, oyó,la orden y la obedeció sin réplica: oyéronla tam- 
bién Jos soldados ycomenzaron a llorar,, y considerando el estado 
de miseria á que en aquel dia quedaba reducido^ le reunieron un 
guante y en lo pronto quedq socorrida si^ necesidad,^ y él nuiy con^. 
solado recogiendo los frutos y virtudes que habia inspirado k a^ue* 
11a buena ge,nte» ¡Que poifo^ g^fi^ contarán otro tantp ea su de^g^ih 
cía! porque hay pocof tan virtuosoafomo Arévalo. 
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Coaotlo M comuoKÓ la noticia da tu muarU que (ué Cao MiitibUi 
a loa hooibres de bien^ se reciUeroo igualmente rcla^iooea mu; do^ 
torosas de loa excesos cometidos cui Guadalajara por causa de efta 
guerra: escribióse que la ciudad $e veia destrozada en sus principad- 
Lea edificipSy muy maltratada la gran torre de S. Felipe con el oaño^ 
«ea: ocupados los puntos principales con i4 piezas, como loa por* 
tales 7 otro&de la pbza. babieoda conseguido por desgracia aumaQ«> 
tar esla clase de armas descubriendo porción de cañones que queda*^ 
rom ocultados bajo el pavimento del convento de & Francisco en el 
iOo de 1 8ioea que se. fundieron. Refiriéronse también varios desa* 
fueros y robos cometidos en la persona y bienes del Sr. Obispó de 
quien se dijo que 4o tuvieron preso cuatro horas, tomándole catorce 
mil pesos: que ocuparon varios conventos de monjas, como el de 
Santa Teresa, poblándolo-en lugar de aquellas vírgenes, infames pros- 
titutas; todo esto lo ocultó el gobtémo pero lo supo el público y mal- 
dijo á sus autores. Üel rumbo del Sur se contaban excesos muy cri- 
minales con respecto al general Alvarezque si nohacian tan prafunda 
impresión como los de Guadalajara solo era por la repetición con 
que los oiamos. El general D. Joaquin Rea que en todos tiempos 
y Je años atrás ha servido fielmente al gobierno, y sido ademas el 
azote de Alvarez, y cortádole los vuelos de su ambición, deseando 
informarse de que por desgracia era dueño de Acapulco, comisionó 
i una mugar para que se impusiera á fondo de lo que allí pasaba. 
Sufrió en su tránsito por mar, j lanzada eo un barquicbnelo dos dias 
de temporal^ y al cabo de cioqo de au embarque, se fijó en las 
playas de Nespa escapauda á, la bravura de las oiaa por uu prodi- 
gio da la Provideociá. &ta muger informa, que Alvarez y Mores 
oo proltectores de la agresión de Tajrlor vendieron al portugués cusp 
to<1io Soasa siete cañonesde la buena artillería de Manila y u^ 
culebritia que estaba eo la playa, y el bei^gantin goleta MalcÁo Adkelf 
por el -^e dio el supremo gobierno quince mil pesos y aboralo 
reovUaroq e(i cuatro prometiendo el comprador«dar i buena cuen^ 
ta. da ambas cosas, y poner en Acapulco por Agosto ú Octubre de# 
mil fusiles. Vendieron taaíibien veinte cajonea de cigarros de loa dea^ 
\inados i Soi^qra^^ impusieron al comercio del puerto un préstamo 
fbrzosísifuo. de diez mil posos, para eu^prender sobre Roa uoaespch 
dicion de tres mil hijimbres: que el 2i( d^^UJ^i^ iaT^dienm á A^tbi 
raticáA49sa^1^^nwwivi^t^ áateside las imn<e y cHatr^horas d« su 
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tnlndu. El préstamo ttnro efecto en dinero j ropa. Añade final* 
mente la informante que habiéndose subletado en Mazatlan Bananeli 
y TelleSy iba i salir de Acapulco el oficial primero de aquella adua- 
na marítima D. Anselmo Cortés y D. Cristiano Hansen en la goleU 
Anahuac para traer dinero y sostener la revolución eñ que se han 
metido. Todo esto ha hecho Atvarez sin petjuicio de haberse apo- 
derado de toda la espedicion que mandaba el gobierno k Californias 
y por aiya falta se ha emancipado aquel departamento.... Mo obstan- 
te esto, si compareciese en juicio sei^ absuelto^ y gozará desús robos 
y depredaciones pues todos los facciosos en grande siempre quedan 
entre nosotros con bola en mano.... He aquí al hombre quesosturo 
el ministro García Conde, y le llamaba el apoyo mas robusto del go"- 
bierno en el Sur. 



IIICUTIVi PRESEITiDi i U CÁIABA 

EN ODIO 

BiEiL bir; id. liMiiraD ranauMíDa 



'^£ concede al gobierno ademas de la facultad primera número 6 
del decreto del fodel presente mes, la de trasladar a los delincuen^ 
tes k lo^ puntos fuera de esta capital que juzgue convenientes/* 

'*Se autoriza al gobierno para nnindar suspender la publicación 
de cualquier periódico ú otro impreso de cuya continuación creyere 
que puede resultar la alteración del orden, ó deque se turbe la tran- 
quilidad." 

He aquí dos porrazos dados descaradamente á la libertad indivi- 
dual y á la libertad de imprenta.... He aquí la mano de un ministro 
que no pudiendo sostener la presencia del Sr. Trigueros cuando esté 
en libertad I trata de alejarlo de México, y de impedirá los escritores 
que pongan de manifiesto tamaña maldad. 

El escándalo que ha causado esta vergonzosa iniciativa, lo ha aaa- 
vizado un tanto el que se haya pasado á la comimon, compuesta de 
Km Sres. Tía\^arrete^ Jimenes y Gómez Anaya, 
• En él gnn jurado, á cuyo juicio se sometió el Sr. Trigueroa, se 
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declaró haber lugar á la formacioa decauM oootra á^ y de esta 
merte se lograron k>f deseos de sus eoemigoSi do obstante de liallar- 
se con sus co-reos en el mismo número caso que él. 



sirciso Rü0)oso. 



Ez^dia 5 de Julio el presidente Paredes ocurrió a los cuarteles ea 
persona, é hizo salir con bastante precipiucion destacamentos dé 
tropas para Tula. Dijose que á recibir una conducta de platas qué 
venia de Guanajuato consignada al comerciante Druuna. También 
dijose que el batallón, ó sea escuadrón de Tula, se ha pronunciado, 
marchindose á uñir con Rangel que venia por el rumbo de Queréta* 
ro, 7 se temia que se lo robase. En la noche hubp grande alarma en 
la plaza, tropa en las azoteas de Palacio y torres de Catedral, y se 
sacó la artillería á la plaza. 

El martes i4 de Julio á consecuencia de la alarma en que andu- 
vo Paredes, fueron destituidos del mando el coronel de Aguasca* 
liantes Arteaga, Gutiérrez de coraceros, j Cosió, mayor del mismo 
cuecpo. Dijose que un D. Fulano Salazar, ayudante de Tomél, de- 
nunció á Guitian por obtener su comandancia, y ^ue consiguió so 
objeto. Este es el tiempo de los delatores, y las delaciones la esca» 
la por donde se sube á obteber los grandes empleos. 

En k tarde dd i4 se entregó la causa del coronel, Guitian, efe 
coraceros, á su defensor, y se tefiere el delito que se le habia impu* 
tado del modo siguiente. 

I, El gobierno mandó un carro de municiones para el Sur eseol* 
tado por una partida de coraceros. Llegado á Huichilaque, rum* 
bo dé Cuemavaca, el comandante recibió orden de su coronel para 
que luego abandonase las municiones donde recibiese la carta, y re^ 
gresase con la partida á México, que no entrase por la ciudad, sino 
que tomando d rumbo de Tacubaya, se pasase á Tlalnqpantlá, donde 
redbiría sus órdenes; cumplióse esta literalmente; mas al pasar por 
5. Agustín de las Cuevas el comandante de este destacamento le pt<» 
dio d pasaporte del gobierno, y no se lo dio sino la carta orden de 
Guitian y la respuesta que para el mistno traia del ofidal, qua le de- 
da babia cumj^ido con lo que se le mandaba. P^r éste reipuestá 
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7» $e tuTO indicios del |dan d« Guitian, hÍKoiéle Cftfgo^ j aunque id 
prttrctpid Regó^ el hecho, coi^tencido por U carta hubo de confeaar- 
lo. Este, y el modo con que se refiere, hace creer que eHomingo' 
debió estallar en la noche una revolución en Tlalnepantla. Por tan* 
lo, el gobierno tomó sus medidas reforzando el punto de Tlaltelolco 
para cortar allí la fuerta que deberia pasar para Tlalnepantla. Tal 
era el estado de inseguridad en que se veia México, siendo le mas 
sensible que el que debería sentenciar estos crímenes, para llegar á 
la presidencia, había cometido otros mayores. 



«il1^£««a« &« 



CREACIÓN DE UN BATALLÓN 

URBANO DEL COMERCIO. 



Ek us6 de la facultad que se le babia concedido at gobierno per 
«) congreso para defender nuestra independencia^ se mandó levatl- 
tar un batallón Urbano^el Comercio, en Bféxico,- «fi últimos de Ju- 
nio de 1846, pero sujeto al reglamento del 18 de Mayo de r^g^, 
conforme se previno en la ley de t\ de Octubre de i83ii, cuándo 
México estaba formidado por el general Santa-Aflna que jmiso tér- 
mino á lai usurpación del gobierno por el plan de JLavileta. Ssta 
ley la promoví yo en la cámara ^ se comenzó á reaütaf obfánifo 'aetí- 
i^amente D. José Gómez de la Cortina, á quien se nombró 'témiÁ 
^ este nuevo cuerpo^ y gastó mas de doce mil peseitf; peito á toóse- 
ciieñcia de dicho plan de Zavakta fué muy luego deitudido^ porque 
«emprd heñios hecho lo peor y seb hemos sábtdo ^isinitr y no eA^ 
ficar. 

Sii obj^o era en aquella época, y lo será en la preseotOi wmttt^m 
la^ propiedades. 

Tambiee se levantarán dos escuadrones de oa^Herí»^^, ykis l4ldá* 
dos sé vestirán y armarán de su cuenta; £1 ¿obieriio aele (eií'flavá 
nKinídofies: h&ose notar en la sesión anterior que é diptaáii6' {^ 
iée el^goeéelUxico, ca»á^nigo D. W^xt Osores, acuró á k eMit* 
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üon áñ hacieada de coDspiracion eoDtra los bUn^ eclasüsticoii lo 
cual, dijO| probaba-^o vago y misterioso del proyecto de hacienda 
que se discutía: no fué prudente hablar en público este lenguage, y 
}a veremos el acaloramiento con que después se vio este asunto. 

De Chihuahua se dijo otro tanto aunque por diferente rumbo, 
pues el gobernador Irigoyen trataba de disolver revolucionariamen- 
te aquella junta departamental, porque habia pretendido secundar 
la iniciativa de Veracruz sobre la nulidad de la convocatoria para el 
congreso. . 

El cuadro político que se nos presentaba en aquellos dias con res- 
pecto á lo interior, era muy funesto, y manifestaba que el genio in- 
fernal de la discordia vagaba por todas partes y conspiraba á nues- 
tra disolución. El coronel Bananell^ gefe de los pronunciados en 
Slazatlan y acreditado de valiente, se habia movido con algunas 
fuerzas acia el departamento de Durango para insurreccionarlo; ha- 
ciéndolo á la sazón misma qne se disponia á reparar la gran pérdida 
que habia sufrido muriendo a manos de los bárbaros en Sambrañe' 
na y Caencaméy el comandante López: no habia cabeza con cabe- 
za, las vi á todas tan trastornadas que llegué a temer que hasta en 
los conventos de monjas se desarrollara el furor de la anarquia. La 
escuadra Norte*Am¡ricana estaba ya en Veracruz: díjose que se con- 
ponia de dosHtiavios, bergantines, fragatas y vapores, hasta el uú- 
mero de once buques. Se creyó que en breve rompería los fuegos 
sobre el castillo, porque hallándose en la bahia el paquete inglés, ya 
llegado el comodoro le notiGcó que se saliese de aquel punto. Pero ^ 
no hnbo nada porque esta buena gente se sabe entender mejor que 
nosotros. El dia 27 de Junio salió para S. Luis Potosí de Bféidco, 
el batallón de este nombre. ' A las cuatro de la mañana del sti se 
oyó en Veracruz un espantoso ruido en el mar, y. se sintió un fuerte 
temblor, lo mismo que en Oajaca. Ya veremos que raros fenóme- 
nos han precedido como anuncios seguros de las desgracias en que 
hoy nos vemos hundidos. 

En la sesión de la cámara del dia .17, el ministro Tornel dijo que 
hablan salido mil quinientos hombres de Matamoros para atacar á ^ 
Tampico, y que habia llegado á Matamoros un buque de guerra pi- 
diendo tropa de desembarco para atacar á la misma plaza por el 
rumbo de la Barra, y que acababa de avistarse por esta un buque de 
guerra americano. 

ToM, II. 8 r" T 
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Otra comuriicMioQ aniiBció haberse puesto en nMurdia dos all 
iqtrinientos hombres^ y los nórte-americaoos se aprestaban para ata* 
fcar á Monterrey. El general Mejia habia auxiliado 4 Taroptco, j 
los americanos no habían pasado de la villa de Reynosa. 



PÉMIDA Wt CAUFORHIASi 



&n d\<A\o día a7 de lunio aseguraron varios diputados haber reci« 
bido el gobierno la noticia de la pérdida de Californias; gran geipt 
que ya se esperaba sobre (oís nmclios que recibe nuestra infortunada 
república, y mal que debe su origen como cauea inmediata al robo 
que de la espedicion preparada en Acapulco, hizo el general Alva* 
rez, j con cuyo armamento y municiones se habrían defendido sus 
naturales. Al saber esto me llené de confusión, porque recordé que 
su conquista la hizo el padre jesuíta Saliúitierra acompañado dé sie- 
te personas sin disparar uñ tiro, y presentándoles una imagen de 
Ntra. Sra. de Loreto que regenteó la espedicion , habiendo rechazan- 
do dos anteriores que á mano armada había mandado A golñemo 
TÍreyaal. En aquellas se lletaba por objeto el buaeo de la perla, pero 
en esta fd conquista de ahnas para el cielo. JMuerto un bu^ de una 
yunta que llevaba para ensefíaries á labrar la tierra, sustitnyó sn fal- 
ta el robustísimo padre jesuíta Ugcírte, haciéndose uncir al arado par 
ra enseñarles el arte á aquellos pobresitos neófitos. ¡Filántropos! de* 
cidme si á tal punto llega vuestro amor á los hombres! Al recordar 
este pasage de la historial veo parodiar á este misionero con Jesús 
en el cenáculo arrodillándose á tos pies de Pedro para lavárseloa, y 
darles una profunda lección de humildad. Yo os pregunto segnn* 
da vez si son estas vuestras intenciones. ¿Por qué venis á turbar U 
pajB de un ^u^lo inoeente y á trocar su libertad en una eaclavitnd 
infame? ¡Ay! El cielo os hará iguid* interrogatorio en el terrible día 
de sil jmeío. ¿Qué le responderéis á estos cargos? 

Ya hemos hablado hasta el fastidio de la decláracLoa de guerra i 
los Estados-Unidos; mas es preciso repetir lo que me inoojnoda, y 
que ocupó inútilmente el tiempo en s^ion secreta de este día a8. 
Disertóse en ella si se le declararía ó no la guerra á los americanos, 
y esto es que ellos han sido nuestros agresores^ han invadido 
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tro territorio eco un tjárcito^ «t bao batido con «1 nueatro untán- 
donos dos mil hombres; han ocupado á Matamoros; lo baa hecho 
coartel general de donde han salido espedieiones para Honterey j 
Tampicoi i quien actualmente están atacando, j tienen una escuadra 
en Yeracmz para hacer lo mismo ¿y en tal estado se promuere se- 
mejante duda? Por desgracia se acordó que nOj preraleoiendo la 
opinión de los Srea. Cuepos j Aloman. ¿Y cuál pensáis qve fná la 
razón en que se fundaron? Porque esperaban que b guerra con* 
duiña pronto; porque espediríamos pateatea de eorso y conelUa se 
perjudicaría su comercio, coyas pérdidas tendríamos deanes que 
pagar. ... No alcanzo con qué derecho se nos constituiría obligados 
k semejante satisfacción, porque estos daños eotran en el número de 
los que deben sufrír los que declaran una guerra y se presentan de 
agresores sin preceder. jusf a causa...» así como paga las costas un li- 
tigante tenterarío. Esto escandaliza porque repugna al buen sentí* 
do. Cuando todo turbio corriera, y hubiese habido algún eaceso en 
el ejercicio del corso, este se examinaría en juicio, y pronunciaria el 
fallo ó arbitrage una potencia de Europa: en estos casos las naciones 
beligerantes se sujetan como los litigantes auna condenación de cos- 
tas, y esto les sirve de retraente para no emprenda guerras injustas, 
sin lo cual jamas habría órdei^ en las sociedades^ que solo formarían 
nmiones peores que los de los tigres. ¡Cuántas veces leemos en la ' » 
historía que han sido condenadas las naciones en los gastos do una 
guerra inicnamente emprendida! ¡Infetia México! ¡4h, Dios te am- 
pare! Mucho temo por tí. 

Cuéntase qne Boves (cuyas demasins hemos rsferíéo e» nmehas 
partes de esta hiatoría) pas¿ á la Habana con el objeto do tfaer á "^ 
Santa-Anoa, y para lo que llevó algún dinero cim el qne flet¿ la cá- 
mara del paquete ingles; mas se dice que Santa-Anna m> qntso emfbar- 
carse y quedó burlado pagando el falso flete. Dícese aaimisMio que 
los amigos de Santa-Anoa han cobrado en México treinta mil 
pesos délo mucho que en la Habana ha ganado en los gaHns, pelan- 
do á los atontados cubanos que han querido habérselas con un hom- 
bre que posee entre varias la ciencia galilea á maravilla. 

Dt\ general Brat^ se asegura que quiere venir á tomar el mando 
y á ser el hazme reír de los mexicanos, mandándolos en tiempos di- 
fíciles sin tener la correspondiente guarnición. Será, pues, preciso 
que Paredes no marche, ó si lo haee, que deje á Valencia do gefe... 
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j enionces? cntoncef , habrá tiogas muy gotdas. Todo anuDcla uo 
|>orvemr muy triste (i). 

El papel que está haciendo el famoso Congreso es tan ridículot 
^ue aun sus mismos vocales lo conocen y se zumban mutuamente unos 
á otros. ^'Nosotros debemos llamamos, (decía uno de ellos^ las Ca- 
milos de la República, pues así como estos buenos padres se reúnen 
para ayudar á un moribundo, nosotros nos hallamos en derredor de 
su cam»^ para bendecir su úlúmo suspiro, pues ya está espirando." 
La comparación es graciosa, y hasta cierto punto exacta. Los que 
hemos criádola y trabajado treinta y seis años para darle vida, 
¿cómo la réremos espirar? ¿Qu¿ pasará por nuestros corazones? jAh 
solo Dios sabe la amargura en que reboza el mió... .No tengo un mo 
mentó de reposo, y de noche la pesadilla me aqueja. 

Ha circulado el dia de ayer un número del Universal de Madrid 
en que se dice^ que Santa-^Anna babia circulado por las principales 
cortes de Europa un manifiesto en que asegura que la mayor parte 
y mas sana de los mexicanos, está decidida por la monarquía^ que 
él también lo estáf y que cooperará gustoso á su establecimiento^ 
Esta noticia es oro en polvo para conocer lo trastornada que tiene 
Santa- Anna la cabeza, pues lanzado una voce de su pais, todavía se 
pone al nivel de los rejres de Europa y les circula^ manifiestos; no 
falta quien le disculpe diciendo: que la necesidad lo obligó á haci^r- 
lo, porque si los españoles de la Habana lo hubieran creido republi* 
.cano, lo habrían echado de allí, hallándose en íntimo contacto con 
los Estados-Unidos, y pactando el modo de entregarnos á ellos. En 
el Republicano núm. 1 16 se insertó á la letra bajo el rubro de Eqni- 
ña política^ un artículo del Monitor de Madrid que da una comple- 
ta idea de las maniobras de las cortes de Londres y España sobre 
el establecimiento de una monarquía en México gobernada por un 
príncipe español. 



(1) Como MioediiS. 
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ATAOUS 101 LA ANTICUA VSBACRUZ 



Los Aüglo-amerkaDos hao tratado Rehacer aguada en aquel pun- 
to que hao impedido nuestros soldados emboscados y mandados por 
los coroneles Cenovio x ^^^^f^- desde la plaza, han hecho re* 
trocederti doscientos ó trescientos enemigos que en tres lanchas y 
botes grandes pretendieron internarse haciéndoles un fuego vivo de 
fusilería por el que tuvieron ocho muertos. *'Hoy, diceel Loco- 
motor de Veracruz del dia 9» parece qm se está representando una 
escena semejante, pues los buques permanecen en el misino kigar 
haciendo desembarques en los botes y cambiando algunos tiros con 
nuestra gente, cuando se internan un poco, y retrocedienclo luego. 
No podemos adivinar el objeto de esos ftiegos, pues no internándose 
ni nuestros soldados pueden ofenderlos, ni ellos pueden sacar mas 
provecho que la adquisición de uno que otro toro disperso en la pla- 
ya.... Podrá ser, en mi opinión, que intenten distraer la atención del 
gobierno para hacer algún desembarqucpor Mocambo ó Antón Li- 
zardo. Presto descubriremos e&\A incógniu. 

La sesión estuvo solemne porque los malvados tienen su celebri- 
dad respectiva. 

La Urde del i 5 de Julio se ha puesto en libertad á Gómez Farías 
á virtud de la declaratoria del gran jurado, de no haber lugar á 
formación de causa. ¿Qué frutos dará esta clemencia? Ya los 
lloraremos. Hace años que él y ürrea nos dieron balazos por mu- 
chos días. 



INICIATIVA IUPORTANTB 



Este departainenlo no pierde ocasión de renovar sus antiguas pre- 
tensiones, y hoy el Republicano nos presenta la iniciatíva que hito 
y remitió por estraordinario al gobierno para que la dirigiese i la 
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cámara: el gobierno la ocultó al público, pero el Bepublicano la pu* 
blicó. Su primer artículo dicet '^Que la actual couveocios ae de- 
clarará convocante para solo el efecto de arreglar las elecciones de 
nuevos diputados á un nuevo Congreso ^straordinario que consttjtu- 
ya la nación sin trabas, bajo la forma de ^bíernc^ repuMícaBo repre- 
sentativo popular. 

Artículo ft.'' La convocatoria se espedirá á los quince días db 
publicado este decreto eon arreglo á los de 17 de Junto de i8a3^ y 
8 de Julio de 1845. El Congreso se reunirá dentro de les coatro 
meses siguientes. 

Art. I .* A falta del pertfonal en que actualmente se halla depoci* 
tado el poder ejecutivo» se ejercerá este coi^ arreglp al artículo 3i de 
las bases orgánicas, para cuyo único acto serán llamados los senado- 
res que funcionaban el 3o de Diciembre del año anterior. 

Art. 4-^ El gobierno qtTeda facultado para dictar cuantas provi- 
dencias exija la defensa de la integridad del territorio nacional, con* 
servar su nacionalidad y la forma de gobierno representativo po* 
pular. ' 

Art. $.^ En esta facultad se incluye lá de proporcionarse recur- 
sos con hipoteca de las rentas públicas; pero sin que en caso alguno 
se violen las garantías individuales, ni se ocupe la propiedad agena 
sea de particulares ó corporaciones, fuera de lo establecido en el ar- 
tículo 9.* párrafo i3 de las Rases Orgánicas; también queda facul- 
tado el gobierno para armar la nación restableciendo las milicias io- 
eales conforme con sus particulares reglamentos, (i). El gobierno 
proveerá de armamento á los departamentos en proporción, j tan 
pronto como lo pidan sus respectivos gobernadores. 

Art. 6.^ Los departamentos de Sonora, Sinaloa, Nuevo Mélico 
y Chihuahua, así como los de Durango, Coahuila, Nuevo León, 
TamaulipaSy S. Luis Potosí y Zacatecas quedan ampliamente autorr- 
zados para convenirse entre sí, con solo el objeto de acordar y po- 
ner en ejecución cuántas medidas múim neeesariaf, Imto para su 
seguridad y defensa, como para conservarla unidad nacional. 

Art. 7.* Los gobernadores de los departamentos mencionados en 
el artículo anterior, obrarán de acuerdo con el general en gefe del 



(1) Aquí entran sus amados eiy\co$ desunidos por Sánta-in&a, ét quien $Há 
¿oto dinero y Jsnás ehida. 
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tjércitó, 6 ge&ide k» Jivisionct que nombre el supremo gobierao**^ 
'<La ftacion convoca ún escepcion algtina á todos susbijos para 
la defensa de sus derecbos y soberanía , y en consecuencia otorga un 
olvido general y absoluta de cualquiera estravío en asuntos políticos 
ocurridos desde que declaró solemnemente ^u indepemlencia.'' 

Esta ley seguramente es muy sabia, y parece becha predsámente 
para las circunstancias actuales; mas eo el supuesto de que la cáma- 
ra no reconozca en los departamentos la facultad de iniciar, cobio 
ni tampoco en sus diputados, esta iniciativa' será descebada. Za^ 
eatecas la circulará en ios clepártamentos, y todos de consuno obra*- 
r&n por las vías Áe becbo^ y be aquí abortada la guerra civil salvo 
que la necesidad Ips una a todos. 



REGRESO DEL 8EÑ0R BRAVO 



Eia dia I.* de Julio entro en México el Sr. Bravo: precediéronle á 
su llegada las justas quejas que se diero» por aquellos vecinos por su 
ausencia, porque aHí se comportó como lo tiene de costumbre: paz, 
moderación, política, deseo del acierto; he aquí los caracteres con 
que ba mareado su existencia donde quiera que ba residido. Su 
esmero fué tal en asegurar la plaza y castillo de Veracruz, cual da 
idea la descripción que nos dio el periódico Locomotor que se pu«> 
blicaba en dicba plaza. 



99«9aii9«19Sti 



'^La ciudad (dice) tiene la apariencia de un vasto cpmercio por s^ 
oentro^ y de un campamento militar por sus estremádades: las calles es- 
táft con muy p^ca gente dar^nts el dia y /en uDaai>solu^ soledad du- 
rante la oo<;be. Las casM estáo vacias w su mayor f>?rte, y calle 
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^64^ 
líajr doude no lian quedado mas que tres casas ocupadaSi eütre las 
de segundó piso. Los fozos, las tnncheras^ las baterías, los estalli- 
dos del canon, los toques del tambor, dan un aire guerrero á la po- 
blación en ciertos momentos que hace- recordar su estado de sitio 
y el inminente peligro ep que está de ser atacada de un dia á otra. 
La emigración ha sido espantosa para las Villas, Puebla, j otros pun- 
tos.... he aquí los fatores que debemos á los an>ericanos después de 
que se han anexado ó tomado nuestros mas floridos teriítorios; no 
parará aquí sus nuevos garantes de paz, le pedirán algún dia la gala 
por la que ellos llaman su interposición^ y no su intervención. ¿Y ae- 
remos tan menguados que la aceptemos? No, morir, pero con ho- 
nor, es lo que nos queda. 



REVOLDCIOI DE CDATEPEC 



»tao« 



La descripción que hemos hecho del estado^ en que se halla- 
ba Veracruz, está incompleta porque nadax hemos dicho de loque 
pasaba en sus inmediacione|. El secretario Lerdo del ministro Al- 
monte, sabiendo que se trataba de prenderlo, logró escaparse de Ve- 
racruz, y aunque pudo caer én las manos del Sr. Bravo, no quiso 
hacer de ^birro de Paredes y pudo largarse á Jalapa, y allí, y en el 
pueblo inmediato de Cuatepec se pronunció por Santa-Anna y fede- 
ración, agregándosele un hijo del difunto D. Francisco Arríllaga, 
cuyo nombre aun se pronuncia en Veracruz con aprecio. En las 
inmediaciones de la plaza comenzaron las escaramuzas con las par- 
tidas de guerrilla enemigas que pretendieron hacer aguada en la An- 
^^S^^9 J ^ lisonjeaban del buen suceso por catorce ó veiiUe america* 
nos que lograron matar los buenos cazadores; pero en breve perdie* 
ron las esperanzas del triunfo cuando aumentaron las partidas y for- 
malizaron las escursiones haciendo un verdadero desembarco, como 
á su tiempo diremos* 

El dia a6 de Julio fueron puestos en libertad los presos de Santia- 
go Tlaltelolco por la absolución del gran jurado, menos los Sres. 
Trigueros y Lombardo; mas sí fueron absueltos por la alta corte de 
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jusücia ante la que protestaron contra Tornel^ quien no está libre de 
tener un reclamo porque la acción esta viva, bien que el Sr. Tri- 
gueros es generoso. 

iüRAiaarro íhsu ss9ob bravo. 

— • ^ 
Prestólo el dia 217 ^e Julio; roas Paredes que tenia tantas ganas . 
de ir á la guerra, como de qae lo emplumasen, empezó ^^ demorar 
su salida,, como los ahorcados al pié del suplicio para tener algunos 
momentos mas de vida. : £1 Sr. Bravo no sabia que hacer para for* 
iQar un tiuevo ministerio. Paredes presentó al público un maniíies^ 
to, autorizado por Castillo Lawoasy en que pinta con los mas hor* 
ribles coloridos la conducta guardada por el gobierno de los Estados- 
Unidos. Esta producción fué muy bien recibida, porque aunque 
durísima en ^nsamtentos y lenguaje, es notoria su exactitud. Baste 
decir que haciendo el paralelo; entre la conducta que guardó Cortés 
eoft la qjue ha guardado Polk« resulta que la del primero fué santa y 
yjüs^^ cual no puede apanecer tal la del segundo; Cortés cohonestó 
sus depreda^^iones, pera se abstuvo de llamar á lof mexicanos agresO' 
reMf confesando ^ los indios fueron agredidos; basta esjta prueba 
y no soidiga mas* Eb fin, estrechado el Sr. Bravo á admitir .el em- 
pleo de presidente, ncoibró la Usta que sigue. De relaciones este- 
riores, gobernación y p<4.teía, al Sr.D. Joaquín Pesado. Para jüs* 
ticia, á D. José Mária Jiménez. Para hacienda, á D. Antonio Ga- 
ray. Para guerra, áD. Ignacio Mora y Villamil. Garay no fué 
del agrado del pueblo, (que lo notó de agiotista). Estinguiose en 
estos dias la plana mayor y escuela normal del ^rcito, no nos hizo 
fuerza porque imitamos la conducta de los frailes que cuando uno 
abre la pufrta faka por Oriente, d que le succede la abre por Occi* 
dente; pero se comenzó a publicar el reglamento para ei corso de par- 
ticulares^ prometiéndose csplotar una rica mina que nos diera, lo que 
nos ha de quitar la guerra, y que nos inderonize de pérdidas. ¡Ple- 
gué á Dios que acaso podrá comprometer ¿ la nación é qiie pague 
crecidísimos gastos cuando se celebre* la paz. No tenemos uú aiini- 
ranta^go, que es necesarísimo, ni entre nosotros ha hakido mas almi- 
rante que el general Iturbide que no conocía ni el mecaüismo de una 
canoa de Ixtacalco, bien que Godoy, príncipe dé la paiz no le áié eú 

zaga. 
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Los Sres« Jiménez, Echeverría j Miehelena^ propusieron al eon- 
greso que \ús bases orgánieas se declarasen como constitución de la 
República^ y se espidiese una ley de elecciones para la reunión del 
próximo cobgréto constitucional > continuando entre tanto éste en el 
ejercicio del poder organizado el día a del pasado Enero. Tan jus- 
to deseo halló contradicción en los mimarquií^asy á quienes agradaba 
mucho poder obrar k su antojo: esdecir, querían qpe subsistiese un 
edificio sin cimientos ni basa. Paredes pretendía constituirse gene, 
ralísimo para que todas las fuerzas estuvieran si su disposicinn; Bra- 
vo se oponia á ello con justicia^ y Torael habia espedido unn orden 
circulada á las comandancias conforme á los deseos de Pariides, j la 
conducta que observaba no era bajo el concepto de subordinado a 
BrSvOy sino de general absoluto^ hasta haoer que ^s retretas rom- 
piesen de su casa y no de palacio: sus pedidos al gobtemo eran estM* 
vagantes y ejecutivos, como el de seiscientas mdas que niT pudkndo 
dársele prolongaban su existencia en México. 



mmk incunvA í«l «onebm 

SOBIE LAS BA«ES GONBTITüCiONALlS. 



£jr el DieriQ ndra. i55 se publicó est^ importante documento en 
loAAérminos ñguientes. 

Art, 1."* ^ congreso estraordbario4^ip^; Quelasba^0K|á* 
nicas san^MdAs esplícitamente^qn regían en Diciembrie de x845^ 
seim la constitución de la Hepública. 

Art. ü.*" Se procederá á la elección dejos poderes constitucio- 
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Qi^ que deben empezar á fititcioaar ai i.^ de Enero de 1847» ^^° 
arregla a lo prevenido eo la»4egr«8 de eleeeiodes de 10 de Dioieiiibre 
de 184I9 y 8 de Julio de i845. 

Art. 3."* El gtfbierao obriEurá con sujeeioo k las minués y á lai le- 
yes Tigentes, quedando ademas facultado, 

' Primero. Para asegurar bpas tntefior de lá Repábliea^ á cuyo 
fin podrá conceder indoltos y amnistías por delitos políticos^ desde 
Dieíeoibrede i845 en adelante, osando de esta facultad en el tiem- 
po y forma que estime conveniente. 

Segundo. Para dictar reglamentos de colúnizacien en beneficio 
de la población, agrícultara y artes. 

Tercero. Para establecer una policía de seguridad ée los pobbi* 
dos y caminos, coo el esclnsivo objeto 'de aprehender á'iós nudheoho* 
res, y de hacerlos juzgar y castigar brette y sumariamente. 

Art. 4-* Luego que se espida este decreto, quedará en receso el 
actual congreso estraordiaarío, y solo se Tolverá á reunir coarocado 
por el gobierno, si llegare el caso de qtte el cuerpo legislativo tenga 
epe usar de las &cultades de que hablan las paHes 9 y 1 1 del art« 66 
de ks bases orgánicas.-~Méxieo, Agosto 3 de i845. — Joíiqmn Pe* 
sado, - 



REVOLUCIÓN Eli LA CIÜDADELA 

CONTRA PAREDES. 

MAKTKS 4 DE AGOSTO DS 1846. 



A las cinco y media de la mañana | tronó en este malhadado suelo 
el cañón de la revolución en la cindadela, á cnyá cabeza se puso ¡co- 
sa increíble! el comandante general de Méuco D. Mariano Salas y 
el general D. Joan Morales, hacieado tanbiee de gefe en esU escan- 
dalosa asonada D. Valentín Gómez Farías. ¿Dómk hay Corpus 
sin tarasca? 

Las fu^nas can qne hicieron este pronunciamiento contra el legí- 
timo gobierno^ son las siguientes. £1 núm. 2; el 4^ el 9 y los hÓM- 
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re$, de caballería: de in£ftntería^ odienta hotühres del i .^ ligero, 
doscientos del a/| las brigadas de artillería, y casi toda la tropa de 
la guarnición. 

Las tropas fíeles qae estaban de parte del gobierno en palacio i las 
órdenes del Sr. Bravo, fueron inferiores en número^ y de ellas se pa- 
saban con frecuencia para la cindadela, donde se encontraba la ma- 
yor parte de la artillería y útiles de guerra; pues como el general Sa- 
las er*a el gefe de lá plaza y todo estaba á su disposición, dispuso^con 
oportuidad su estraccion sin que causara esdindalo ni novedad, pa- 
ra sostenerse contra el gobierno, á quven de otro modo no habría des- 
armado, sin que lo conociese, ni pudiera presumirlo, porque siempre 
ha mostrado una absoluta deferencia á sus órdenes, cual debe mos- 
trar todo geftisupremb descansando en las de sus subalt^nos, sobre 
la basa de lá lealtad y honor militar. 

El plan que los revolucionarios presentaron al público, es el mis- 
mo impreso • (y aquí Hamo la atención de mis lectores) que se 

acababa de recibir de la Habana^ remitido por el general SwUa-- 
Annaj y que se creía obra del 5r. AUnontCj y en el que después de 
presentar. una larga lisia áe' considerandos ^ las razones en que se 
preteudia fundar, se adoptaron los artículos siguientes (i). 

Art. I .• En lugar del Congreso que actualmente existe, se reuni- 
rá otro compuesto de representantes nombrados popularmente según 
las leyes electorales que sirvieron para el nombramiento de 18449 ^^ 
cual se encargará y así de constituir á la nación adoptando la forma 
de gobierno conforme á la voluntad nacional como iambien a todo 
lo relativo a la guerra con los Estados-Unidos, y á la cuestión de Te- 
jas y demás departamentos fronterizos Queda escluida la for- 
ma de gobierno monárquico, que la nación detesta evidentemente. 

A rt . ^.^ Todos los mexicanos fíeles á su pais, inclusos* los que es- 
tán fuera de ¿I, son llamados a prestar sus servicios én el actual mo- 
vimiento nacional, para el cual sie insta especialmente al Exmo. Sr. 
general £). Antonio López de Santa^Jnna^ reconociéridole ¿esáe 

<l) Y« se empieza édeseufaírir fue.&aftta-ii^na fui el agenle it los EOados- 
Ilnidos y nos eo^¡|96 indígnamela á ellos. ¿Pero Alraoote? ^Eq qué le hemos 
ofendido para que presentara á Salas una larga lista de proscriptos que cpienid por 
su mano? ¿En qué, cuando los altos empleos que ha tenido los ha debido á la 
sombra generosa jr memoria del Sr. Morelos? ¿tñ qué lo hf mds^lgrsvíado? ¡Qué 
ingratitud! 
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^69^ 
luego como general en gefe de toda3 las fueüxas comprometidas y 
resueltas á combatir porque la nación recobre sus derechos^ asegure 
su libertad y se gobierne por sí misma. 

Art. 3/ ínterin se reúne el soberano céogreao y decreta todo lo 
que fuere conveniente para la guerra, seri precisa obligación del ejo* 
cutivoy et dictar cuantas medidas sean urgentes y necesarias para sos- 
tener con decoro el |)abellon nacional y cumplir con eftte deber sa- 
grado sin pérdida de un solo momento. 

Art. 4-* ^ 1^^ cuatro meses de haber ocupado las fuer»i^ liber- 
tadoras la capital de la República, deberi estar reunido el congreso 
de que habla el art. i .^, para lo eual será obligación del general en 
gefe espedir la convocatoria en los términos insinuadoSf y cuidttr de 
que las elecciones se hagan con la mayor libertad posible» 

Art. S."* Se garantiza la existencia del ejér^rito asegurándole que 
será atehdldo y protegido como corresponde. 

Art. 6.^ Se declara traidor á la nación á cualquiera que procu- 
re retardar la reunión del citado congreso, ó atente contra él po« > 
niendo obstáculos á la libertad de sus miembros,^isolviéodplo ó sus- 
pendiendo sus sesiones, ó pretenda oponerse á la constit^cióq que 
establezca, ó á las leyes que espida con arreglo al presente plan. 

El dia a se hizo el pronunciamiento^ Veracruzá favor de Santa- 
Anna por uno de sus paisanos, que llaman Pancho PereZy(i los Fran« 
ciscos llaman allí Panchos). 

Bravo mandó armar á los del presidio de Santiago, que eran co- 
mo cuatrocientos hombres, y que ocupasen las azoteas de palacio, 
colocando allí ocho cañones, pero sin dotación ni de un artillero. 

El congreso no se pudo completar en aquel dia^ púBSto que solo 
se reunieron cuarenta y dos. 

Por el paquete inglés se dio noticia á ^nta^Aasavdel pronuncia- 
miento de la plaza. 

Paredes mandó á ofrecerse á la junta de Ik cindadela por laedio 
del médico f^anderlinden: díjose qoe otro tanto hm^Tqmeiy pero 
^ su ofrecimiento fué correspondido con pn Ajo tan giiande como los 
de Corella, * Paredes estuvo en Palacio dos veces^ févxsó i los presi- 
darios, á quienes hizo vestir. Poco le dUró la libertad áese desgra- 
ciado gefe, quien en la noche fué entregado por un ayudante vuyo 
llamado Catarino Barroso, (segud vos comnn). €ué¿tastdees€eque 
el lunes de aquella semana entró de diputado en el llamado congre- 
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S0| y prestó el juramento. «El martes estuvo con Paredes, y coiao 
ayudaste suyo U convino en seguirlo en su fuga^ se impuso del rum- 
bo que tomaba, la escolta que llevaba , &c y se pasó i la ciuda* 

déla donde dio avitó de la emigración pava que se tomaran, tas uiedi- 
das y lo prendieaen a tira hecho. El nombre de Catarina es cho- 
cante y desusado, yes nombre de cocinera; yo se lo cambiaría por d 
de Judas. La carrera de este, dicen que tué de sereno de farol, y 
podrá llegar á ser presidente. Contrapongamos á esta bajeza infiíme 
otra acqion de lealtad. 

Cuitase que Saks mandó un comisionado al colegio miUtar para 
invitar i sus gefea á que se pronunciase; mas ellos contestaros, que 
el colegio debia tér estrafio á las disensiones políticas, pues so teoia 
otro objeto que el de su enseñanaa. Por consiguiente no se pronon* 
ció} mas no posó lo nkismo cuando el colegio estaba regido por un 
D. Mariano Monterde. Si estos señores se ofendieren de lo que be 
contado, les dejo su dere<4io salvo é imprenta libre para que se de- 
fiendan, pueis no tengo interés en que salgan criminales dichos se* 
ñores Catarüriáj Monterde^ La exactitud histórica me hs obligado 
á nombrarlos. 



ÍÉ»0« 



1I1N8AGI8 AL GINERAL BRATO. 



Según el BcJetin nixiit. Scfue en aquel dia se publicó, á las doce de 
la noche, se dirigieron para palacio los generales Fiaeaina y coronel 
Carranza^ (hambtes de paz) con una carta particular del general 
Salas, en que le invitaba á que cediese de su derecho á fin 4e escusar 
oiudbkas des^radsa. Bravo con gran soma ofreció responder á la 
mañana sigiiieale; mas coino faasts las dos no lo había hecho, vol- 
vieron Uevtando en su éompañta al general Lémus^ con una formal 
iotioiacios. £1 mismo periódico dice: ^^escribiendo con impacies- 
cia.«»o» soto^perala junta la vuelta de los comisionados para mar- 
char sobre la plaza, y luego> añade en este momento se dirige 

una eolaiBsa de la cindadela á palacio con cuatro pieauts. . . . , sos las 
cittcay media de la tarde, la colutama está en la Acordada." 
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Los pronunciados ocupan San jágustin^ la Candelariaj Belén, 
Regina, las Fizcai/ias, las Mochas, Salto del Agua, San Geróni* 
mo, San Pabh, Santa Catarina Mártir, la Concepción, Santa 
María, San Sebastian, Santo Domingo y San Pedro y San Pablo. 
¡Pobres hombres que diseminaron sus fuerzas cuandó^debieran con- 
centrarlas! no habiendo peligro de ser atacados, pues Bravo apenas 
contaba con lo muy preciso para defenderse habiéndole sacado Salas 
las municiones de palacio, como hemos dicho. Ahora es un proble- 
ma para muchos, si obró con prudencia Bravo en resistirse. Fallan 
contra él los que no saben que cosa es un militar de honor, y qiié 
sacrificios exige este. Sea en buen hora justa y santa la causa de los 
pronunciados; pero el gefe á quien se le confia él depósito de un go- 
bierno debe conservarlo intacto, y no permitir (como manda la or- 
denanza) que se deturpe el pabellón nacional. 

Pidan, si, pero no á mano armada. Ninguno de la larga lista de 
gefes ama mas la libertad de la nación que Bravo, ni bá padecido por 
ella como él, y su padre y tio que murieron fusilados por igual cau- 
sa. Bravo conserva en sus piernas las honrosas señales de unos enor- 
mes grillos que trajo por tres años en la cárcel: por tres años, re- 
pito ¡y en cárcel de corte! 

Hubiéranle pedido respetuosamente, y estoy seguro de que otor-r 
garia gustoso. Pero ¿cómo es que estos hombres pretenden atacar 
á pecho descubierto una fortaleza como palacio, que construyeron 
los españoles para estos casos desde el tumulto del virey conde de 
Galve? ¿Cómo es que lo hacen estando a4emas rodeado de alturas 
enormes cubiertas de infantería? Solo un frenesí q ignorancia era"* 
sa del arte militar pudo inducirlos á tamaño error. No lo hace un 
recluta. 

Díceame también personas de buen juicio, que la cantidad de di- 
nero que llegó á reunir Paredes, es de un millón y trescientos mil 
pesos que por mayor seguridad distribuyó en varias crasas de comerr 
ció estrangero. Gen mil pesos puso ea su casa, que er9 la de cor- 
reos, de los cuales sacó trece mil para el ejército. .^ . 
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ANÜNCUSB XA TOMA DE MONTEREY 

rom MB M(SIL(I])"iMIEIM(DM(0)Bo 



El diá de ayer (dice un Diario) cuando se presentaron los comi- 
sionados de Salas al Sr. Bravo para pedirle su contestación á la inti- 
macion de rendición que le habian hecho la noche anterior, Uego 
un estraordinario del general Mejia, en que avisa al gobierno que los 
enemigos habian entrado á sangre y fuego' en Monterey, á causa de la 
muy t^rible resistencia que les habia hecho, en la que pereció mucha 

tropa enemiga ''He aquí, dizque les dijo, la respuesta que doy 

(mostrándoles las comunicaciones originales de Mejia) que yo debo 
dar a las intimapiones de ustedes. Cuándo están engolfados en re- 
soluciones en México, nuestros enemigos en la frontera están destro- 
zando la República y debiendo estar ustedes en eWdi defendiéndola/^ 
Sí estos hombres tuvieran una gota de amor patrio y de pudor, de^ 
hieran haberse muerto al hacerles este reproche........ pero no son 

hombres sensibles que escuchan la voz de la patria , ni tienen mas 
sentimientos que los' de sus pasiones sórdidas é indecentes. El oro, 
la rapiña, él mando y los honores, son los ídolos que adoran en el 
fondo de sus corazones, y á los que todo lo sacrifican.... ¡Infames! 

La respuesta (si es exacta) es digna de la prudencia de Bravo. 

Mo puede negarse que hizo este gefe un servicio muy decoroso á la 
nación, jorque ensefioreadp del palacio aunque no tuviese muchas 
municiones para sostenerse allí por mucho tiempo^ tenia las necesa* 
rías para hacer desaparecer en minutos algunos centenares de hom- 
bres prevalido de la triple defensa qye le proporcionaba el edificio 
en su pavimento inferior, en sus entresuelos y sus azoteas. La pre- 
tendida colunita marchaba en barullo, y tan llena de cobardía, co* 
mo lo manifestó en la calle de Plateros sorprendida con el ruido que 
causó un cubo de agua lanzado estrepitosamente en un pozo de la 
misma calle; y junto á San Francisco, por habérsele ido un tiro á uno 
de los cívicos que marchaba á vanguardia é hizo creer á sus compa- 
ñeros que venia el enemigo, y avanzaron sobre la plaza llevando i^ 
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córportdos en el centro de la eolumna, üóce coches timonefl pobla- 
dos de putas qué causaban risa. Sin embargo ^ esto^ reunidos los 
comisionados en la casa ntím. ic» de la primera calle de Plateros, por 
ikeoro del empteo el Sr. Bravo se celebró el siguiente 




EbT la ciudad de México, i seis de Agosto de mil ochocientos cua^ 
renta j seis, reunidos en la primera calle de Plateros núm. lo, por 
parte de las fuerzas pronunciadas los ciudadanos generales jántonio 
Fizcaino^ Pedro LémuSy é intendente de ejército José Ramón Pa^ 
checo (i): y por la de las que guarnecen la plaza> los ciudadanos gene- 
rales Martín Carrera^ José Urreay Ramón Morales^ a consecuen- 
cia de las contestaciones que precedieron entre los generales, reite- 
radas coqno previa condición de los comisionados por las tropas de 
palacio las fuerzas de la cindadela que habían avanzado sobre él, 
caog^do»que hubieron sus respectivos poderes, y hallados en debida 
forma para arreglar los términos de avenimiento, y respetándose 
comees debido ¡apersona del Exmo. Sr. vice-presidente D. Ni^ 
colas BrauOy y las de los señores ministros de estado que formaban 
SQ administración; considerando que se debe evitar la efusión de san- 
f/ct en eftas circunstancias, en que ^ hay que verterla con gloria en 
de&Qsa de la independencia deJIa patria; hemos acordado los siguien- 
tes artículos. 

Art. I .* Las tropas que se han conservado cerca del Supremo 
Gobiiurno, quedan desde luego i las órdenes del Exmo. Sr. general 
D. Mariano Salas en iguales términos que lo han estado Jas que se 
hallaif a su disposición . 

Art. 1^/ Puestas en sus respectivos cuarteles ambas fuerzas, am- 
bas podrán ocupar el palacio por el Exmo. Sr. general Salas, deter- 
roioándose esto inmediatamente. 

Art. 3.* No se causará perjuicio á ninguno de los individuos d^ 



" (1) Este es aquel sellor qae formaba en otro tiempo d TBstamento del dtftm- 
to^ j borlaba con mncbo gracejo de Santa-Anna, fue después lo bizo apartador de 
ero;* Ss lodo imbombre, lo demás él lo sabe. Solo debo decir ya que 1^ tocé la 
chMds eaerfbano anlé^piien se otorgan los eodíeilos, que la volwUqddel homr 
Mb e^Métmb^ámioria lumia la fmmi$^ como lo Tienen siimisaio. 
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cualquiera clitse^de iféo, ^uo en U «cUialidad m Miau coa ^ar- 
mas eh la «ano ea Aefenaa delMpremo^ gobierpo (i)« 

Firaiado él cotrr^o á la iioa f m^dia de esta «tiadnigada f imli* 
ficado por Salas, fueron en <H»nision pari traerlo i<atifi€ádo por t\ 
general en gefe de las fuerzas de palacio, ios Sres. general D. Ignacio 
Sierra y Roso y coronel D. Agustín Escudero. 

Mucha violencia me he hecho para copiar este tratado, y uo be 
podido menos de esclamar tomando las palabras de Jesucristo en el 
Calvario* ¡¡Padre Eterno, perdóns^los, porque no saben lo que 
hacen!!.... ; 



JUSTO T N ATÜBAI ^ITIIIERO 

DEL SR, GRAL. BJÜVP:, 

PAHH CON EL (SHKáAIc SAÚLS. 



AqüeL gefé pündóiiofósó y sensible dijo á un amigo suyo fo si'^ 
guíente. ,,A lás once de la noche, uha bota antes de pronutnriarse, 
estuvo Salas conmigó, y aseguro como general dé lá plata, quetbdó 
estaba tranquilo y que podria descansar perfectamente. 'Para-afiim* 
zárme en esta creencia, mé tomó muchas veces !á manó li^égnrin- 
dome que pasarían sobre su cadáver antes que ofenderme én'ló'ifta^ 
mínimo." Bravo notó que ée la apretaba con grán/iierzd y llega- 
ba al feorazoh, mas de allí partió á lá ciudadcla á dar favox de -pro- 
nunciamiento. Cast otro tanto hizo el habanero géÁíeraV LtémuSy 
cabo segundo de Alas, con la circunstancia de que at 'mhMb''tím)pO 
qué le'haciá estas ofertas atiababa de* mandar jirésó k ün dffciál á la 
cindadela porque se resistía á pasa^ á ella á pronunciarse. El ofi- 
cial se, quejó á j^ravo, quien le reconvino por este hecho, y tatabietl 
luego jfe marchó á dar (a i^Ozí ^fia^ Pierias acciones que de lue- 
go i luego tn^uestran la honradez de un. corazón, porque. la natura* 



'\i 



'' n ) ¿fe» AeftliM ée\ foU^rno? cuatido per «»tt ado #e le «até éctiptfáwáo de ia 
eaandtiid ie tal, Di{to*qii« n» lo entfteiido^ coMo ai «Mpte«e le íátmkmómté^ 
jando á un hoMi n lie $• «apa ^ dijera ^naite-lt esfaka iiiniimÉJiíiwriü ili lih 
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leza guarda drmdnia entre los le otimientos del aloia y las esterioH^ 
dádes con que se muestra. ¿Qoiéa no réfiexiona el sentímieiito 
conM[(ue Jesús le reconviene á Hdas cuando, conmovido su ánjmo 
viendo su perfidia^ le pregunta: * Por qué con un ósculo (coiitrasi;- 
na de paz) entregas at hijo del hombre? 'Esta finura y noble sen*- 
clllez del corazón dé BráVo, realzan sú nobleza y lo presenta' limpio 
y hermoso./. . He aquí á los primeros gefes militares de Bféirco. ¿C3ó- 
nio con tales acciones podiamés' prometernos paz y garantitir, y so- 
bre todo, cuando obraba el impulsol del oro diseminado en tres mi*" 
llones por nuestros enemigos para seducir á las almas venales? —Yo 
me avergüenzo ciando medito sobre esto, y.no me quejo de la pro- 
videncia cuando por una serie de consecuencia? bemos visto el triste 
resultado de ella. ¡Sí, Dios mio^ ¡Justo es tu juicio^ y justos son 
los trabajos que hoy «oftayiejaa! Loa merecemos. 

El pronunciamiento de Puebl^i lo hizo el coronel del batallón de 
Aguascalientes, quedando de gobernador un D. Domingo Ibarra 
que ha obrada de aciiQ#do iiasta Jt^to» úttimú^ dijis (Oji aquel ¿efe y 
Santa-Anna, y llenado á la población de pesares. 

Como los revolucionarios tienen la facultad de bautizar y rebau- 
)izfp (os'oty^tps^ b^a» habilírlado el teatro de la cajle de yergara Jla- 
xa»n^\9,.^efXto:úú general Sar^ta-ján^^} cuando. habían pulveriza* 
/}4» su-eitájUiii que se ball^^a c.oloá^ada en la puerta de la entrada. Uq 
;(|$cat respetable; por la dignidad de, su empleo i^ue promovió una ac^ 
.cum de pagg [COjfk\vdL jSanta-Anoa, por daños que habi^ causado^ 
j^penas enjtendió e$te cambíoj^ cuando la retiró del tribunal como si 
,nada l^ubiesfi proipovid.o; si ^sabcá este miserable lo qlie es ser órga- 
no d^ Ja Justicia y amar y resjpetar i esta hija del ci^lo, como fiscal.^ 



ARMANSfi LOS LfiPSROS 

POR lie coburno ds México. 



El 7 de agosto se repartió parque y armamento ¿ los léperos de 
iet Wf^ríoay porque en eaios ¿iCrabá Gomck Fanas la salvápion de la 
])f«trU; tfs^jñroleí mucho iitttti9Hn,K» y teomr él {saher fM no ,há- 
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^7«^ 
bian pasado con güito por. el convenio celebrado con Bravo laa dos 
brigadas de Aspeitia y Simeón Ramírez que marchaban camino de 
S. Luis, y que habiao retrocedido para poner en libertad i Paredes. 
Celebraron con repiques la noticia de que se habían aquietado, j 
que nada tenian que temer de ellas. Los gefes revoltosos nó reflecsio* 
naban que el verdadero moJo de ainar la monarguia era no come- 
ter esta clase de atentados. La primera historia de la revolución 
de los Estados-Unidos, se imprimió poniéndole k su frente esta sen« 

cilla inKripcion, 

Uhi pañis et libertas^ 
Ibi patria est. 
Donde hay pan y libertad , 
Allí es mi patria* 



ni unos CTORPOB n 8. tins porosf. 



En in de agosto se supo que parte de las fuerzas destinadas á 
Monterey se resistían á marchar á su destino, confiadas en la im- 
punidad en que habían quedado del motin pasado; pero Ampudía 
hizo los mayores esfuerzos por vencer su resistencia, y lo consiguió 
con gran trabajo coadyuvando á ello la plebe de S. Luis, piíes aver- 
gonzó á la tropa cobarde, y sus razonamientos fueron eficaces porque 
fueron acompañados de sendas pedradas que les dieron una energía 
poco común. Véase en esto una mano secreta que trataba de im« 
pedir la espedicion y allanarle la entrada á los enemigos.. Ampudía 
fué encargado del mando del ejército. 



CONFIRMASE . . 

lA OCUPACIOH DI CUU1XFORIIXA8 



El capitán Trecmon con ochenta hombres intentó inviMlíráqueí 
departamento en Junio úkimo^ ptro sui. esfimvos $t e^tc^Uroit con- 
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^77^ 
tra la Yolantad decidida de sostenerse del gobernador j comandante 
Castro; pero Trecmon recibió refuerzos de ciento ochenta hombres, 
7 aumentándose esta fuerza hasta el número de cuatrocientos, tuvi- 
mos Yarios ataques en que perecieron muchos mexicanos. ^ 

^^£1 comodoro ameríciino Soloat llegó al puerto de S. Francisco 
con tres buques de guerrai j tomó posesión de Californias en nom- 
bre de los Estados-Unidos por estar estos en guerra con México: hi- 
zo lo mismo en S. Francisco la Yerba-buena y nueva Elbecia en los 
dtas subsecuentes hasta el nueve, ocupándose de fortificar esos pun- 
tos j velar la costa con sus buques de guerra, habiendo dejado en 
tierra por lo primero un oficial del buque de guerra Savanáh. No 
había en Monterej otros buques de guerra á la sazón que uno in. 
glés, aunque se esperaba otros de la misma nación. 

El comandante Sánchez que mandaba en el puerto de la Yerba- 
buena, se defendió basta donde pudo el dia 9 en que fué atacado, j 
se internó para reunirse con el comandante Castro. Los californios 
estaban en contra de los jaokees. En 6 de Julio, i bordo de la So* 
vanáh de los Estados-Unidos en el puerto de Monterey, dirigió 
Juan Soloat^ comandante en gefe de las fuerzas navales, la si|^uienta 

PROCLAMA. 

^ ^Habitantes de Californias: Habiendo empezado el gobierno cen* 
tral de México hostilidades con los Estados^Unidoa de América, in- 
vadiendo su territorio y atacando las tropas de los Estados-Unidos 
estacionadas a la parte del Norte del Eio Grande (1^, con una fuer- 
za de siete mil hombres bajo las órdenes del general Arista^ cuyo 
ejército fué totalmente derrotado y toda su artillería, bagages, &c. 
&c., tomados el 8 y 9 de Mayo último por una fuerza de mil tres- 
cientos hombres al mando del general Taylor en la ciudad de Mata- 
moros^ ocupada por las fuerzas de los Estados-Unidos. Las dos na- 
ciones hallnidose actualmente en guerra por este suceso, levantara 
inmediatameiite el estandarte de los Estados-Unidos en Monterey y 
lo conduciré por toda la California (a). Declaro i los habitantes de 
ella, que aunque armado con una fvterOL poderasaf no vengo entre 



(1) Vaya tres sotemnes Inentiras, pues no fuimos invasores sino invadidos. 
(9) Hncho mas antes de este tiempo ja Jonnes lo había levantado, cerrado el 
pverte y Uevidose la srtilleria: no peamos hipóerítai . 
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ellos comS enemigo ie la Callforhía (i), sino al contrario como $u 
mayor amigo, pues ¿ti adelante sera una parte de loa Estados-Uoi* 
Jos (2), y sus pacíficos habUantes gozarán los mismos derechos y 
privilegios que los ciudadanos de ciíalqiiiera otra nación (3), con 
todos los 'derechos y privilegios que ahora gozan, juntameiite con los 
de elegir sus propios magistrados y deínás empleados para ía admi- 
nistración dé justicia entre sí mismos, y se tes dará la misma proteo* * 
cion qué á cualquiera otro estado de latJñíon (4^. Taml^ien goza- 
rán de un gobierpo permanente, bajo el írual'la vidaj Ta propiedad y 
los derechos constitucionales y legal seguridad para adorar al CÍrea- 
dor del modo que mas congenie con las creencias de cada' uno, se- 
rán aseguríidós;'^lo que desgraciadamente el gobierno central de Mé- 
xico no les puede 'dar, destruidos como se haflansus decursos por fac- 
ciones domesticas y por empleados corrompidos, los cuales promue- 
veti constantemente revotuciones para tiiejotar sus 'propios intereses 
y esprimir la JDpblacion (5). ' 

Bajo la t)ahdera de los Estados-Unidos estará llbte de tales traba- 
jo»y gaSlo^; por consiguienle tnejorárá y adelanfafá rápidamenfe- 
tanto eo agricultura como en comercio,' pues las leyes i^iítísticas re, 
giran en Californias como ea to^s^^ Jas ^Jemas partes de los Estados- 
Unidos, facilitándoles todas las manufacturas y productos de aque- 
llos Bsiados Kbres dé átt^t}MBjt6áás\as efectos éstraufferose^ una 
cniarté parte d« lo que abo¥a págao . 

Aabriótt 'aumento considerable en e) Vjüor tcónritoiriad j produétM 
de Catifbrtiia^:i:k>n el grande i ntérds y beoigmSs sf nttmi^dtos qoe 9Í 
^ueiel gobierno y habitantes de los E^tados^Onidoe f>rofes«Q^ tot 



(1) Gloria ÍQ excekis Deo. , ' 

(2) Eso está inpletlu^ decía ün gallego cnaiuVo los íüvasores franceses le pre- 
guntaban iqjá'ién Ttret ' 

(9 YgozaráodelTtaMiodteloíelo. ^ 

(4i Sin nec^síd^ 4e esta gpizaa 4^)^^$ hhejsiades; de la; que no gozan es de la 
fimosa ley llanada del fiánclti, por la cual 4in ^obre hoipbre que no agrada al 
pueblo puede morir á lo perro, en la calle, apedreado, quedando el delito impone; 
ley de que goza^ los osos 7'tigres en fes bosques. í • *•: ; ,* 

(tt) Mas de relnte sectas se conocen en los Estados-Enidos, y esta dispariedad de 
cultos producen un infierno abreviado en cada %ciedad. El marido que espera 
Mna remuneración elerqa^ no puede.acostar^é con placer'^con una muger,'y mas ú 
es vieja cotorrona, que sea materialista 6 deísta. Esto se ofrece^ y se rei^üncif con 
mucRo gusto. * «..■,,•.. 

Digitized by VjOOQ IC 



ciudadanos dfí CaHfornias: (i) el paisxio puede mtiios de pro|||re8ar 
COD ma^ 4*3 Ditlez que cualc^uiera otro del contípente de América. 

A<|uellos liabiuníes de CaliCbrnia bien sean satúrales ó estrange- 
ro^(|ue DOseJtiaIle9,.djspuestos á aceptar los a//i9^ privilegios de ciuda- 
danos y de vivic j^^^cíficamente bajp el gobierno de los'Estadqs^Unír 
.dos^ se' les dará tieppo, para disponer de tu ppop4edad j salir de\ 
paiS| 3Í así lo^uíf ren sin ninguna restricción, p podrán pertpanecer 
.ca él observando estricta neutralidad, con entera confianza en el 
^cwjíir, é^integifidad de los habitantes (ijA pais; (a) invito á todos 
los jueces, alcaldes, y d^mfis empleados civiles a que conserven- sus / 
.efQpIep.^ y ejerzan, siis. fu aciones; como hasita ahora para que la tran- 
quilidad pMibliqa se conserve á Ip menos hasta tiue el gobierno del ter- 
ritorio se arregle. con mas exactitud. 

A| toda3 las personas qiU tengan, títulos de tierras ó ésten en qiiie;- 
ta poseáon de ellas,: socolor de derecho, esos títulos y derechos lea 
jSerán ^ranúzados. ; Tpdasjas iglesias y propiedades de ellas, /¡ue 
están eii manos del <:lero de Californias, eontiniiarán en el misní>o 
nerecno y poder que ahora gozan. 

Todas las provisiones y socorros suplidos por los habitantes p.^r^ 
el uso de los J)uques y tropas de los Estados^Uaidos^ serán pagi|dos 
á' precios justos y ninguna propiedad particular se aplicará al s^f^ir 
cip público sin una justa y previa comp^sacion." ^ 

He aquí el anzuelo tirado por una mano maestra, á este pui^bjo 
infeliz que hasta ahora h(i, estado oprimidp y vejado por loa con^an- 
da^n tes generales quelos pfesidc/ites de la República han mandado, y 
auehan liWnóalU lo niismo oue los proponsules en tloma^ á quien^ 
la bjstpyía pinta como á tigres devorádores sedientos de lariqueza de 
los pueblos. Solo de uno se habla con j^peto y aprecio que fué ^1 
general ¡FiguerOa que hasta hoy es allí llorado ^o^ sus virtudes. .Co- 
mo general hizo respetar nuestro pabelloii, (y tanto que los de los 
estanLeciniientos Rusos lo venían á visitar), y como magistrado "hizo » 
reinar la justicia.. El penúltimo comandante que nüDO fué lanzado 
de allí porque él se armó contra él. . Pu¿ hombre casquivano, pe- 

^ (I) ' 'G<)«aid^l qu^^é dénén 1i»s ánjilesde Mfe <Ofr iols^M^ 

(9Vi ^Y qué jQODtotts podrá Icnfr^eegiJa intcgMd^drelMMatr iMiiorde^tflfs 
.bopibfes^que arjEjadosde.podfr v^pneq á lanzar de su suelo, natal y pa<Afico á nM$ 
hombres que por uña larga sfirie de aQos han Tirido éo él sin oí aun siquiera cono^ 
cer áíos que a^i los espulsan? ^stó ¿con qué derecho de Justiéla se hace? ¿aaíidp 
sabemos que /n rito 6en6/?cmm irt>frYf¿réúrr. 
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daDttsimOy orgulloso y poseído de avaricia. Regreso cargado de oro, 
jugando publicamente en los garitos las onzas,... ¿Qu¿ podría espe- 
jarse de 'tantas vejaciones é inmoralidad, sino este desenlace? Fanas 
en 1 833 en que gobernó, dio el primer ataque al fondo piadoso de 
Californias: mandó una colonia de léperos jr prostitutas^ que que- 
riendo fungir allí de señores, fueron echados i palos. SanU-Anna 
di6 el último golpe fatal á los bienes dichos, que el Congreso gene- 
raí de 1845 no remedió, sino que tomó medidas a medias. El nue- 
vo y santo obispo García Diego, (cuya instalación fué obra mia) se 
ha condenado á la hambre. ^Ah! su historia no puede leerse ún 

derramar lágrimas Ved aquí la hermosa California conquistada 

sin disparar un fusilazo por el padre Salvatierra, jesuíta, que como he 
dicho, llevó por comitiva para tamaña empresa ocho personas y una 
imagen de Nuestra Señora de Loreto; tierra fecundada con é su- 
dor de varios jesuitas, principalmente del padre Ugarte y padre Zapa. 

Por comunicaciones posteriores de Californias se sahe que aquel 
departamento se ha agregado voluntariamente á los Estados-Unidos. 
Esta noticia la han comunicado los ministros estrangeros i sus res- 
pectivas cortes. 

Dice el diario del i? de Agosto» que ha muerto el Sr. Obispo de 
California» D. Fr. Francisco García Diego, primer obispo que ha 
tenido aquella diócesis. Yo fui como he dicho el que promoví en 
la cámara la creación de este obispado que se confió con general 
aplauso a un hombre que ha sido allí muchos años misionero del con- 
vento de N. Sra. de Guadalupe de Zacatecas, váron ejemplar, y tan 
dulce, que á merced de su bondad se habia atraído varias tribus de 
indios. No gozó ni aun de las rentas del fondo piadoso de Cali- 
fornias, pues se las ocupó Santa- Anna, No dudo que la agregación 
de Californias, habrá influido en su muerte. 

Ayer se presentó el Sr. Patino, vicario capitular, al gobierno, ma- 
nifestándole que no permitian las rentas de la iglesia de México, 
entregar mensualmente el cupo de dinero que se le tenía asignado, 
y se dice que el gobierno ha determinado tomarle cuentas, é inter- 
venirlas estas esacciones deL clero van á llenará la patria de 

grandes pesadno^bres: se ha creído que sus bienes son el ánico recur- 
so que tiene la nación para salir de sus apuros. ¡Ay de ella si se 
los quitan! porqueta ruina comprenderá á toda clase de personas con 
quienes están relacionados estos Vienes. 
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.llaa ImMa parte del diario del i$ de agosto se ocupa en dar no- 
ticia» ^uo^e poco importantes de Matamoi^os^ sin embargo dice: 
que los americanos se han concitado el odio popuUtr por sus desma- 
nes, prínctpalmeote los soldados vokintarios: que en las iglesias se 
está predicando en varios idiomas según las diferentes creencias de 
los que forman aquel ejército: que habiéndose publicado el primer 
irómero átVllamado liberal moderado^ de tal modo se ofendió Taylor 
que matidó veinticinco toldados queá mano^rmada cerrasen la im- 
prenta. Esto me hace preguntar ¿dónde eslá esa absoluta libertad 
de imprimir, que tanto envidiaban los mexicanos? Hasta que llegó 
el día en que viesen por sus ojos cuánto se les ha engañado, j que 
puestos los hombres de todos los países en Idénticas circunstancias 
(d»ran todos idénticamente; otras bellas ideologías tendrán qu¡¿á el 
mismo resultado, que nos obliguen á decir con repetición la máxima 
de Felipe II. ^^Dlos...yo...y...el tiempo. No conocimos las ven- 
tajas de nuestro gobierno, y ahora suspiramos por él, pero ya ^s tarde 
y todo el mundo es Popayán. 



ATAQUE BRUSCO DADO A D. LUCAS ALAIAI 



StiPOKli» en él, que el Sr. Alapian ha dicho ''Que la revolución 
d€ Jalisco estaba comprada con el oro amglo«-amerlcano/' y para 
desmentir este hecho presentan las eantidades con que han sostenido 
la guerra, tomadas de varios ramos que designan, la< cuales llegan á . 
cineuMta y nueve mil cuatrocientos catorce ^pesoSy un real nueve 
granos; presentan asimismo la dataé Inversión. Dicen que loe cien- 
to cuarenta hombres enpuerados y sin fornituras que formaban el 
batallón de Lagos, se han convertido en dos mil; vestidos, armados 
y socorridos religiosamente, teniendo ademas un cuantioso parque 
y tren hastante para qumce mil hombres. Acaso no será muy.exac- 
ti^ esta reLacion; pero sí uq puedo negar qué en la defensa de Guada- 
ñara ha habido el orden, y la econpmía que en las divisiones del {go- 
bierno no se ha conocido, lo que hace creer que en el alzamiento 

TOM, II. 11 
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general que te prepara, no 'faltarán recursos, innovando lacoolabili* 
dad que casi no ha habido hasta el dia, y por lo que se han despíU 
farrado inmensas sumas. El dia 1 5 de éste salió Paredes de México 
para embarcarse en Veracruz, marchará para Europa, entablará cor 
municaciones con los ministros de Francia y de otros gabinetes, les 
hará entender lo fácil que es establecer la monarquía hoy mas que 
nunca, tal vez volverá [k'otegído con instrucciones y dinero paraforr 
mar una nueva revolución. Increible es que haya quedado impune el 
crimen de lesa- nación que cometió, y que pudiera acogerse á una ley 
de amnistía que no era posible concederle. Es muy desconsolanteesta 
debilidad en nuestro gobierno que autoriza á sus enemigos para bur- 
larse de-él. Si igual debilidad hubiera mostrado el Sr. D. Juan Ma- 
nuel Rosaren Buenos Aires, ya no existiría la República argentina 
que siendo infinitamente inferior en todos ramos á la mexicana, ha 
vencido en el gabinete y en la campaña á las fuerzas del Brasil, ingleses 
y franceses. Desengañémonos, la energía y la justicia hacen tríunfar 
á las naciones, y aquí hemos carecido de ambas cosas. 

Da rísa ver la distribución de empleos hecha por los facciosos déla 
ciudadela: bastará decir que todo se ha puesto á voluntad de Gómez 
Parias , cuya ineptitud está deobrada desde el afio de 35 por sus he- 
chos, y por lá ejecutoria de ambas cámaras; es decir, por toda la nacioo 
en congreso, sin que haya precedido una rehabilitación de dichas, de 
su físico y operaciones. La injusticia de este procedimiento se co- 
noce de liso en llano cotejando el programa que se habian propuesto 
los ministros delSr. Bravo, y que nadie puede leerlo sin maldecir á 
los autores de esta última revolución. Hé aquí la despedida de los 
ministros de este gefe y su manifiesto, piezas que se verán s¡em[Hre 
como muy interesantes de la historia, y que hollaron con los pies los 
facciosos para consumar nuestra ruina. 

**Exmo. Sr. — Cuando por dignación de V. E. fuimos nombrados 
para las secretarías de estado, nos propusimos arreglar nuestra con- 
ducta á las leyes, promoviendo por los medios que ellas franquean, 
las mejoras que en nuestro concepto exige la República. Nos pro- 
pusimos igualmente tomar las medidas que parecieron ma^adecua* 
das para conciliar los ánimos, dar estabilidad al gobierno, escuchar 
la voz de la opinión, y conservar la integridad del territorio, unimos 
tmestro débiles esfuerzos á las sanas y patrióticas intenciones de V.- £• 

No desconocimos la dificultad de la empresa, y sabiamos bien coan- 
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tos mttJuriales estaban acumulados para una próKínu conflagración. 
Sin embargo^ asociado» al nombre ilustre dé Y. £., estUTÍmos dis- 
puestea i ofrecerá la patria nuestros pequeños servicios, y sacrificar* 
la nuestro reposo. 

. La revolución que estaba preparada^ compuesta de elementos hete- 
rogéneos, estalló: las armas que debieron haberse cubierto de gloria 
en la frontera^ se sublevaron contra el gobierno convirtiéndose en 
legisladores sus gefe^, ¡tales son de menguadpsi invocando para jus- 
tificar su alzamiento los principios mas disímbolos, y en pocas horas 
h«aa recorrido las opiniones de ios píartidos políticos mas irreconci- 
liables entre sí. 

En el estado á que han llegado las cosas, nuestras tareas son inúti- 
les; y Á separamos por obra de la violencia de estos puestos que la 
bondad de V. E. tuvo á^bien confiarnos, deseamos que nuestra des- 
graciada patria no-sea presa de la anarquía ó de un intolerable des- 
potismo, y que agotadas sus fuerzas en inútiles querellas, quede so- 
juzgada por el enemigo astuto que la invade/' 
' Reeonocidosá la alta confianza con que Y. E. nos honró, protes- 
tamosáso persona los respetuosos sentimientos de nuestra gratitud y 
consideración. . 

Kos y libertad . México, Agosto ^ de 1 846. — José Jóaqum Pe- 
sado. — José María Jifnenez^''^ Antonio Garajr. — Ignacio Mora y 
Fillamil. — Exmo. Sr. yiee-presidente de la República, general de 
división, benemérito de la patria D, Nicolás Brauó.^' 
- Este documento será un testimonio de gratitud, prudencia y sabi- 
duría, y no menos que de dignidad de estos fieles ministros. ¡Cuán- 
to encierra' su laconismo! ¡Cuánto hace temblar á ún hombre pen- 
sador su terrible predicción! Tiempo es ya de que veamos. 

El manifiesto del Sr. Brapó d la nación como pieza muy in* 
teresante para la hi^oria, y de que no hicieron el menor aprecio 
los facciosos. 

'^Llamado, (dice) por elección libre del congreso estraordinario i 
ejercer el mando supremo de la República, era pt*eciso que me arre- 
drara a la vista de mi pequenez y de los grandes obstáculos que opo- 
nía á la marcha del gobierno la situación política del pais. 

Invadido éste por el enemigo esterior, despedazado interiormente 
por la guerra civil y las exageraciones de los partidos, agotados sus 
recursos por la revolución de treintay cinco años, sin leyes funda- 
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ii)4^uk>s f^3s y pftraiAoe»te^ y aiaortiguado el espíritu (niUico por 
U (kiconfi^üff do cm ioá%% Ua cldsea, no creí» poaíbie dar un paao 
qtie iM) me €$pu«i««6 á cümeUr errorcd de traacendencit fuaeiU* 

Este recelo y el deseo de volver á Veracruz á deSeadet per^anal^ 
meni0. U independencia é integridad del territorio nacioDal, me obli- 
garon i renuneÍAr un fute^to qué jamas he ambicionado « £1 con* 
greso no (uv^já bien acoger este estado de desprendimiento patñóti-*^ 
cO| y estrechado á cumplir las obligaciones de primer magistrado do 
la República^ era preciso decidirme á escoger un camino que espedí* 
ttse en lo'posible la marcha.de la administración ^ y libertase ala pin 
tria de un resultado fatal y vergonzoso. 

Ct iM>mbramiento del ministerio recayó de$de luego en personas 
cuya reputación se ha conservado sin mancha; se adoptaron como 
bases de conducta los principios de justicia, moralidad y economía; 
y convencido el gobierno de que el restablectroiento de la confianza 
y reunión de los mexi<^iinOi^ es la primera necesidad de U nación, 
trabajó en satisfacerla adaptando una política justa^ franca^ y confor- 
me a los deseos de los hombres juiciosoBy moderados. Inició al con- 
greso el que llenara su augusta misión^ declarando ser la Wy funda* 
mental de la República, la contenida en las bases orgánicaa ean^o^ 
nadas y plfinteadas ya por la nación^ y que ae procediese iamodínta- 
mente á elegir los poderes constttucionalea, a fin do que se vnsUlaeeR 
^un ellas previenen en prineipio& dicl año entrante: hizo mat» pi- 
dió varias autorizaciones, no para sostener las idea&de tAló cual hí> 
cion ó partido, no para causar males á la sociedad ni i sus indivi- 
dúos, sino para organizar una policía de seguridad en laa póbUcin- 
nes y caminos, para aprehender y ca^^jgar con profttitMd di loa mid« 
hechores, para dar reglamentos dn coloniMcion adecuados á Íes dr* 
cunstauciaa del pais para usar de indi^gencia, olvidando eitravios de 
opinión; y finalmente, para dar protección y fomento* á nneüft ia^ 
dustria agrícola y fabril. 

Esta reunión de pensamientos puestos e!n ejecución, traían la ven- 
üya de poner término á los temores y sospechas quiQ so l^iui eogen-* 
d<:ado por las cue&iiones suscitadas sobre formas de gobierno, de afijs 
mar entre nosotros el príncipio seguro qua coi^sagt^ la permanencia 
de la ley fundamental; de impedir el mal ^jeo^pW asi eomo laa divi- 
siones y trastornos <iue qausaria la discu^oo de Ostra Qtialq<iieffa en 
circunstancias de egUacion y pequriaj d^ propwciowp ep W.mís- 
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mas bases ios oopedios da mejorarlas tu calma y timiiquitídad, según 
la exigieran la esperíencia y las necesidades de los pueblos; de acaía* 
dttar prieticatnettte la fxirezá de intención ydemiraspatriótieaadal 
gobierao; de reunir en An á todos los mexicanos Wfo de un estan!^ 
darte nacional, para que abandonando cuestiones ábs^actas, conyiiv 
tiesen su atención sobre los verdaderos intereses de la pvitría, se re*- 
animase su espíritu, y volasen á defenderla contra la injusta agresión 
del enemigo estrangero; pero poseido de estas ideas y ocupado de 
loa preparativos para la marcha del ejército á la frontera del Morle, 
nii eoraxonalentaba esperanza de que se salvarun muy pronto la in» 
tegridad ^1 territorio, el honor y dignidad de la Glepúblioa* Hu 
la Providencia quiere probsr todavía en la afltxion á eate pueblo su- 
frido y virtuoso Cuando estaba todo dispuesto para realtaar 

la espedicion destinada* al Norte; cuando ya estaba. en\canMno^n- 
siderabie número de las tropas fieles que la componían^ y cuando se 
daba la orden de marcha á la última bi-igada quo «lebia salir al itiau* 
do del ^neral en gefe, una parte debata. se ha rebelado en la e^pi^ 
tal contra las leyes, ha desconocido á los poderes supremos, y ha des- 
concertado la defensa esterior de la República, proclamando un plan 
que carece hasta de la reoooiendacion de tenep Uip objeto político: 
el que hoy se tiene únicamente es el de restituir al poder al general 
Saola-Anná; y aunque el partido de ese hombre hk llamado en su 
auxilio á 9tro no menos destructor, este será después burlado eu sus 
esperanzas, se le condenara aun al desprecio, y sufrirá cooio otras 
veces el yugo que se le quiera imponer. (i): el gobierno supremo ha 
debido reprobar y reprueba solemnemente esa rebelión escandalosa, 
y al verificarlo cree igualmente de su deber, instruir á la, nación de 
lo ocurrido, para que pronuncie su falto en justicia. Protesta ante 
Dios y los hombres, que sus designios han sido única y> esclusivaro/en- 
te, reconciliar los ánimos divididos; restablecer la paz en el int^rior^ 



(1) Estas palabras dichas con mucha anticipación á lo qae ha síice<!Rdo, hé he 
tenido como salidas ih la l^ooa de «n eráeulo, que hdn tenida m eumplimientcij'ii 
tienen ann ud Tcsligio de religión y de honor los auloreí de )a sedición de |a (^^ 
dsdela, yo les suplico fijen por un momento su aíL^e^cion en dl^s• Si tal hicieren, 
aqui verán los puros 4tu proceso^ asi como lo vieron los acusadores de la adúltera, 
cuando Jesucristo escribió en el suelo aquellas misteriosas palabra^ que íes hiro salir 
corridos y avergonzados, porque alli leyeron la historia de sus dclftes. ^ITilvadesI 
En nombre de Dios os cito y emplazo para este lugar, y después para el tribunal 
del cíele. llfrti^Mrs resnltadkis. 
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j reMcitar el entutiaamo áe\ ano de i8ai para vioAkar ea auestroc 
pnertofty fronteras el iioaor d^ xuHnhte. ineúcano. » Xa nueva ad- 
mmáttraoion e/i tres días que lleva de insiaiaday no ha temd^ ni el 
tiempo bastante para dar motivo á la revolución: todot son pretéatos 
de parte de los sublevados^ j ellos y- sos cooláboradores cargarás con 
elr anatema 7 la execración nacional cuando >ae Mentau bs resulta* 
dos (i). . ' 

¡Mexicanos!, el que <s habla es un veterano de la independencia 
que muchas veces ha espuesto la vi'jla por vosotros: despertad de ese 
letargo que degrada vuestro carácter noble y valeroso. Llegue por fin 
el día en que cese piara siempre entre^ nosotros el iníkijo de los mal- 
vados, y solo así se consolidará vuetíra nacionalidad, disfrutareíade 
paz y sosiego^ y tendréis leyes, libertad, orden y patria. 

Palacio del gobierno nacional en.Mésico^ á 4 de Agosto de i846. 
— Nicolás Braw.'* 

- ttuy presto se verificaron estos vaticinios: tengo et sentimiento de 
indicar ¡ay! iá llegada de Santa- Anna ai puerto.de Yeracruz. . 



LI.XGAOA nS SANTA^ANKA. 



La mañana del 14 de Agosto de 1846 á las ocho, fondeó el vapor 
inglés Mensual que viene de la Habana. Por dicho buque se supo 
que habla salido en un vapor un dia antes, y que la tarde anterior lo 
dejó atrás, por lo que en Vcracruz se le esperaba de un momento á 
otro. A los tres días de llegado Santa-Anna á Yeracruz, verificada 
el 16, marchó para la tíacienda del Encero; cuya permanencia en es- 
te lugar se atribuyó á varias causas; á saber, á enfermedad del mu- 
ñen del pie que tiene amputado; y otros, á que deseaba informarse 
del estado que guardaba la revolución en México. En aquellos mo- 
mentos estaba siendo un verdadero maniquí de la voluntad de Gó- 
mez Parías, á quien ya conocía por sus operaciones de i833, y no 
solo despreciaba, sino que desairó cuantas veces pudo, como yo lo 01 
de su misma boca. Ambos pueden parodiarse; el uno en lo líber- 
. tinoy y el otro en lo anti-eclesiásiico] no hay mas diferencia, que el 



(S) ¡Oh! ya te sienten j se lloran, perojnütilmeol^. íLégrimas ciléríliSi! 
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que Gómez Parias tiene alguna lectura que oí ha entendido oi pued 
digerir; y el otro se lisonjea de no haber ieido 0n süpida ninguna 
obra: cuanrtas maldades habrá cometido de muchas especies, que son 
incalculables, lo ha hecho por un instinto brutal: y Parías lo que ha 
Ieido lo ha colocado en la clase de un tinterillo político y romántico! 
La suerte de la nación se puso en las manos de este par de pichones. 

El sábado aík de Agostase reiuiprimíó en Méxicoun manifiesto que 
traía Santa- Anna formado de Ih HaÍ>ána\ en el que no se nota como 
debiera, un estiló conciliador y benévolo para grangearse el aprecio 
general; pero sí proposiciones duras, ofensivas al venerable clero, que 
supone desprestigiado con el pueblo, y en lo que se equivocó muy 
pronto, sabiendo á vuelta de seis meses la horrible campaña que se 
sostuvo en las azoteas y campanarios de México, cuya historia tengo 
escrita bajo el título de: ^ ^Campaña sin gloria y guerra de cacomis- 
tles," en la que después tuvo que intervenir Santa-Anna, fungiendo 
de ángel de paz entre los bobonazos. mexicanos que lo tuvieron por 
tal^ cuando era el i^erdadéro insuftador por los Estados- Unidos para 
que nos destruyésemosy quedásemos sometidos á su oprobiosa don^na* 
cion,como después veremos.' Este maldito hombre, y el que loiñandó 
para ser instrumento de tan horrendo crimen, no supo eñtendlsr que 
el clero, supuesto que su riqueza obtiene entre nosotros dos logares 
indisputables, y dé que no se le puede despojar á mansalva, y son el 
pulpito que equivale á la tribuna del congreso, y el confesonario 
desde donde dirígelas conciencias y manda lo interior de las fami- 
lias; es en mi concepto aumentado hoy por haber muerto el arzobispo 
y faltádolé ál partido monárquico; pues en Roma habia sido bien aco- 
gida la idea de la monarquía en México. 

En breve comenzó Santá-Ani^a á ver realizado su detestado pro- 
yeclío de la federación de 1821, pues en cada federalista veía un ene^ 
migo personal; mejor diré, reía un demonio] pero este nuevo Proteo 
cambió de ¡deas por los tratados secretos que celebró con el presi^ 
dente Jakson^y (res millones de pesos que se asignaron para el 
que sojuzgase á México ^jle proporcionase el modo de vengarse del 
dia 6 de Diciembre. ^ 

Puesto de acuerdo con Parías,*Rejon y la comparsa de malvados, 
el aa de Agosto se publicó por. baodo solemne, salvas de aKillería y 
repique general en México, el restaWecimienlo.suspirado por los 
yorkinos, de la ley de la federación en los artículos siguientes. 
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ÍB^MM 



Art. i .* Mientras se publica la nueva constitución, regirá la de 
i8a49 en todo lo qué no pugne c^ la ejecución del plan proclama- 
4o en la cindadela de esta capital el dia 4 cl^l presente mes, y le per- 
mita la escéntrica posición de la República. 

Art» a.^ No siendo compatible con el código fundamental cita- 
do la existencia de las asambleas departamentales y del actual con- 
sejo de gobiei*no^ cesarán desde luego en el ejercicio de sus funciones. 

Ar. 3,*" Cootinuaráa no obstante, los goiieroadores que existen^ 
titulándose de los JEstadoSy con el ejercicio de las facultades que & 
estos cpnpeáafi las constituciones respectivas. 

Art. 4*^ )U>s gobernadores de los departamentos nuevos que ca- 
l*j^ce|;i de: constitución particular, normarán el ejercicio de sus fun- 
ciones por tas del Estado cuya capital est4 mas inmediata. 

A^(« 5<* Como los funcionarios de que tratan los artículos ante- 
riores no tienen hoy un título legítimo, se declara que solo deben su 
esitsteitcia.al movimiento político que ta ¿ regenerar a la nación, y 
consiguientemente siempre que al interés de la misma convenga, po- 
drá reeniplazarlos el general en gefe encargado del poder ejecutívo 
general. — Por tanto, &c. — México, aa de Agosto de i846* 

He aquí una de las mayores borricadas que pudieron cometerse 
por estos malaventurados hombres para multiplicar la confusión j 
desorden público, cuyas consecuencias se palparon al segundo dia. 

El tribunal mercantil fué creado por Santa-Anna y desconocido 
por la constitución de a4; de consiguiente todos los deudores tram- 
posos manda(k>$ ejecutar, han desconocido la jurisdicción, trabado 
competencias, y pretendido que conozca de sus espedientes la alta 
corle de justicia^ que en dicha constitución de a4 conocía de las ape- 
laciones haciendo veces de audiencia de México; y he aquí también 
paralizada la administración de justicia^ ¿pero en qué ramo? En el 
mas principal, en el mas vital, cual es el comercio tales resulta- 
dos dan las leyes de partidos. 

En Oajaca ha sucedido peor^ porque aquellos demagogos que no 
están en su elemento si no hacen pronunciamientos escandalosos» 
formaron un poder ejecutivo, separaron al virtuoso gobernador Or- 
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tigesa^ yerMi^B^ uiv rongreso coa oh gK^rq9dor que st ha iéi4rído 
laá rratM del Estado^ lá de varior ramoB^ y lá. dapoátadapepteáecrieiiw 
te á la pláotaeioo de morérad, j su conducta crinmal dio jwr ieai^ 
tado uñ leTátiUlrAiéata¿ fuetsa armada anal ccmVeBta.de Sasoto £>•• 
ifiisgoi ¿n elcua) hubo poreiin de^ibii«rtbs7heiidiia>pbrsDatepar i 
un Lie. Arteaga auntor del molió, quedeapijws de pomhrsa es foga^ 
té U permitió r^reaiar, j en «Ipueblo deTeoihlaa^ del camíAai kmn* 
té otro protiaáciamieütp coofiaddo enb.pMtecclM deSáiita>-Aajia¿ 

Es muy iAteretai^e recordar, áhorai el aiguieiite páaaige fivsL eom» 
binai^lé cba los sucesos p^steHórmeitle o^uMdosi y que pvueftán tf^ 
^Mta^AeMí ha fieoho tiraioioa é str pátií&«^ y tiltieiNlo de aonerdo^á 
fléjcico «bo los Esl$ulos>i(Jbiidos paraie^tré^rao^ i . «Uet 6li ye* de 
'défendehios^ ''-■'- ^.' * . ' .¡ : ** ' i . : "m i ■ 

¥a M hia diche^fM él Va^r sieMok iügUs .^ue aáJié de la Haba- 
na el mismo dia que Santa-Anoa lo dejó atrás porque era de poco 
andar, y así es que con tal flOttcia to^aguardaban por momentos en 
la plaza, como afectivamente llegó la mañana del i4 deAgosto. jBl 
x;omodoro americano que bloqueaba at puerto de ^Veracruz y sabia la 
próxima llegada de Santa-Anuajt 4fSUcó un buque para que le saliera 
al encuentro y llevase á lá Isla del Sacrificio donde lo esperaba p^ra 
tener una cúm^tsacioií eon ¿1: efeotiraWMitéc¿m^i^<M>n la orden, 
mas Santa- Anna acaso por üil rfest^de |AHldr J ^ dat< qúé máli^^ 
i lé^qué lo rodeaban, se atíátuvodeif , y ^1 ofi^iirl ijisé Iktvó elré<)ado 
Tue ^epi^étiditlb por éí tomddoiH^. Atíoral^ieny pf^güat^ ^. ..¿Qtiéelá* 
se de tiiñt\n\ es éste comodói^oy que léguátda éstá» eodádeiráciottes 
i un ¿iéúeraVque Vá á bacét la <g<u<rra & m gobiehi^y ^qmett^péd* 
cura deshacerse^ pues áábeínos qtié WpMsar í tm geiieiÚf «ebeibigb im- 
parta tanto' como gatiár uña batatta, y tfener ub^ grande enettsigoi itie*- 
hos? Mas ¿ eita óbvik >éflé3tién k \k úifk «nifesquifefti cüm, < ^ i^ 
saldrá del paso^ pero no se saldrá de la acusación paladhia |de imi- 
cion que el general de artillería D. Tomás Requena le hizo ^ Santa- 
Anna por dos veces en Zacatecas. Espeliólo del cuartel general de 
S. Luis Potosí afectando usar de demencia porque habia murmura- 
do de él; mas como allí un adulador de Santa- Anna quisiese defen- 
derlo. Requena insistió en su dicho que importaba tanto como una 
ecuiacíbm; i -. ^ ■ : ■ . '. s^ ; i : • .* í: .'j > ^ , - ; « . , , , a 

En el diariapñradeatunianógit {tsHíj ^exl^^ He l«e ^ ffgHÍ^^y 
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rMmpues íU tiabcr ooiiictftdo L\%m lucpurtt cou qw el McreU- 
rio -Gil da SanU^Áona, Jumera y otros aduladores, i los ultrajes con 
que lo abrutnim ea cierta polihnica, habla de la gran traición que 
Saata«-Aa&a ha hecho i México vendiéndoselo a los Estados-Unidos. 
Desífita los téraniaos en el modo que ha hepho la predicion infame 
y por ttoUi le dice lo aifíiiente. 

^^£vid«nte es que SaMa^^una retomó a México en una coflupleta 
iateUget^da \ájídl undes tan dign\ con el gobierno de WasbingtOB 
7 con el fnTiado inglés c|ue allí se halla. Los términos del arreglo 
son. ..La restauración del gobiemo federal mexicano de i3a4 bajo 
la garafotía de los jEstados^nidos cuya nación acepta para frailera 
el Rio Grande. La CaliÍMrnia será orgañiza<k en territorio separai- 
do (distine territurí) bajo la protección de los Estados-Unidos. (Thf 
ebservér. Domingo 4 de Octubre de 1846. Pagiaa f • ^ Londres. 



PAZ ENTRÉ LOS ESTADOS-UNDOS I MÉXICO. 



Cauta fecha de Veracrua a de Septiembre de iB46. — Dice^qut 
loi preliminares de la paz se habian cpncluido. 

Elpíresideote. Santa'-Anna q^e desembarcó hace poco (el i4de 
Agosto ^e .1846.) Allí se. dice haber, estado desde su residencia es 
,em$t(mte$ comunicaciones con un combionado de Washington... 
Quien esperó en Yerftcrus su arribo 7 acompañó al presidente i su 
liecienda doAde se escribieran \o% preliminares de paz. El tratado 
estaba e», TiHhpico el 5 de Septiembre para armarse. Lo siguiente 
es lo mi^ impo^tanCe délas estipulaciones propuestas y aceptadas por 
ambas partea.... 



IIIATCNCIONIII 



Art. I .* Se proclama y concluye 1¿ paz entre los Estados^Uni- 
dos y Méidco. Toda hos^dadcess inmediatamente. ^ 

Art. 1.* La California seré cedida para ñeiiipi^ é l¿s Eataiibs- 
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Huidos, y por ella sé pagari una ¡ndemnizacioii dt dbz iiitl)o¿«l ÚM 
ptsos en cuatro entregas. 

Art. 3.* Los derechos de ¡mportaciotí se reducirán i la mkád (i) 
de lo que se cobra al presente, j los buques americanos enerarán «if 
todos los puertos de México bajo las mas favoraKIes indemnizaciones. 

Art. 4** U° ministro de los Estados-Unidos residirá en México, 
j un ministro meñcano en Washinjgtotí: con otros mttcfaoi artículos 
de poca importancia, escepto el qué habla de Pareéés quien há de 
ser desterrado de México. 

É( tratado entero está en los términos mas libeHiles por parte de 
los Estados-Unidos, teniendo por objeto restablecer la buena ánho<* 
nía sobre firmes bases para ambos ps^ses. (The Pictorial times.)' Sá- 
bado 17 de Octubre de 1846. Pág; a4a T. R. 

He aquí á Santa-Anna descubierto de TlracerOy y el gobierno no lo 
ha denunciado.. •• señal de que andaba en la maroma ó que era muy 
tonto. Varias personas han venido de la Habana, y repiten lo iílis- 
mo como de un hecho notorio. Yo le pregunto á este mal hom- 
bre. ¿Cómo te has atrevido á presentarte entre los meidcanos afec- 
tando venir á defenderlos con tu espada? ¿Venir a es'traer inmen- 
sas sumas de dinero á diestro y i siniestro comeÉizando por las igle- 
sias hasta quitarles sus campanas^ j á las pobres religiosas sus ali- 
mentos? ¿Cómo has venido á derramar lá sangre de cuatro mil per- 
sonas lo menos, muertas en la campaña, cuyas miserables familias 
vagan por las calles regándolas coir sus lágritnás é invocando el so- 
corro del cielo y también el anatema contra tí? | Ah! Tú no eres me- 
xicano, (a) porque este pais solo produce hombres sensibles y dulces; 
eres un monstruo destacado por el iníierno para azote de este pue- i 
blo^ y cnal jamás vieron nuestros padrea en el curso de aüas de tres 
siglo$. . . . con razón en la noche del 1 3 de Septiembre, mandando 
un ejército que pudiera haber vencido á su enemigo, lo feunistisy 
dispersaste en el campo^ lanzándolo pgra que tomase por único ali- 
mento las mazorcas tiernas de^ las jnilpas, cual pudiera vnfk manadn 
inmensa de caballos, teniendo eti tu poder una gran suma de dinero 
de que te reservas siempre para satisfacer tus pasiones; con razón, en 
fin, trocaste el empleo y dignidad de un general engefe de nn bri- 
Hanie y disapliaado ejército, por el de un saltador guerrillero^ para 



(1) Para dejarnes stn un real para nneitros gastos. 
(9) Ni aun cristiano. 
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^i^tv tu/í r;)pi9^(sij ^^reditp los campos 7 pr^pleclades de losrdes^ 
graciados poblanos! ¡Dios de justicia, fija tus ojos sobre este desgra- 
ciado pueblo; abre t$i^ oídos p^i^ escuchar sus cljamor^s, y «roía tu 
)^gúU> coi^ j9Í rayo de tu justicia vepgadora, para que l^s áogeles eo 
^ ^l cieto tebeadigaaylos ipa|vadp|B, 90 la tierra te teman! 

Pura dv 4 úl^<iV> toq^e á este cqadro .; prestrar argumento á 
pra4<>ves y po^t)^ g^e dfíM^í ba^ i )a posteqc^d 90Q esactitud todos 
kn ^?^fr9p|»res, de est^ iqojiistnfo, me voy ^ (ornar la pena de ^eguirio 
hasta su entrada á México, referir la crii^inaií^adde'Ipsfji^ipsos 
iff^]p invp(;ajr(m..¿ lf|cierpn el iosfruni^tod^j^us vengavz^, yde- 
pl^jc^r la deagfacii^del.pi^blo inocepte que puso en sus maoi»s la 
(UCrte del que p^ á ser su verd^go^ Si h^biese alguno gue osare 
vengarse de esta descripción^ ^p le diré oonfiadamentei colocadp^*»^ 
]fl la^ a^s del D^os p^ilt^ct^r de la ipoceqcifi. » ,éñleme ad^wn fui 
Jfioi, ifi nfe cxfn^ertüefyrjMm^**^ A mi sangre no faltará^ ve^ga-* 
dop^s (f), 

: [' ■ ; ■■ V t- J. j. i i i p üf^^Wfl^^^iWmi H! , ! ---r — 



. &. iúoes' i4 de Septiembre 4e 1846^ dia nebuloso y: fatal para 
Mét^^^i sedftjó vfrcoiiploido el arco trrunfal que s^ puso en la ca- 
J)^4e Platero^. Pres^p^ una sencilla y herniosa figura que espero 

(1) Si i alguno pareciere que iQe be excedido en la presente descripden, sepi 
Tjpie no la he heeho por nñ siho por el hotor de mí patria. Bd fe personal' sieaqiR 
me ba IraMo b^ d general Santi<-Anna, paei á mi tránsito por Jattqpf en d i0b 
(fdjBlSftl piMpa K^ifiooipne d6ta?o ^I) ]r ]« despa^^l^^ si^ ^ecfi^if jfot un poco de 
ti^ippp^ y habiendo sido desgraei^do tea el asalto qij^ di5 i Veracruz en 6 dc Julio 
del mispuQ año, yo le formé é hice imprimir ^n Puebla el manifiesto en que lo tin- 
'diqué de esa desgrada; ftil ademas el que df5 la primera notíciaf de elti'É] Sr, Iliir- 
l>ide qué ikAñ en Poekla, y por lo que 8anta-iúm, queestafai en Oriaira, loe 
dvpfifibqiie lo presentaos áSj B., cu^a caria ayMgrsf» j;oa»drTse.,Rac|a hay deper- 
ff^ naj i^d, ni l^lan^ hoy palabra á no ser parque e^te cumulo ide desgracias que 
ho)^ nos aSíge^ atribt^re única y esc^isiramente i una r^ cobardía que se iaiputa 
á ios Talientes mexicanos, cuya i'aza azteca, mesdadá con W e4>áikoIa, no ha dege- 
nerado de sv primitiTo Talor; pero preraleóendd «n Is Éttrapa:eslsÍK|iiiffOcado 
concepto y en los Estados-Unidos, ya fi creerse justo que se nos deba traUr como i 
pais dé cM^ti{>to. 

Digitized by VjOOQ le 



^ litografiie en estampas. Ti^ne euatra ios^rlpiriopes en castellano 
colocadas á nombre del ayufilamieqfo (sobaje la» que acaso harc al* 
gunas reflexiones). Remata con una ággila rodeada, de trofco^mi* 
litares y dos grandes gorros^ símbplos de la Uberta(|| y abajo la 
Constituoion fede$aL En la parte superior se presenta uti soldado 
y úi) ciudadano desarrollando el cpdigPi ro^^ados d^ i^ul^s; grao 
quimera porque jamas harán marid^ge, ^ ^^se )iermani|n como Is^ 
gracia con el pecado; esta es una ^yerstpi) ^ngeo^ra^a.ei^iel afip.^e, 
1 833, y en la que tuy© gran parte 3antf-Anna disolviendo los-cyer- 
pps o vicos é /í^Vrotf predilectos d^ Goüjiez ^^^^ 

{In las inmediaciones de dicho eirco se presen^ron dos bQPJt^s > 
fuentes chicpis^ de plpmoi que las cubrían UBOs.precí^so^ l^*cofl de 
flpres de ^empoaxochil» mescladas coq ptras mofádaa <|^iia9if^ un 
matiz bellísimo. Pendian del arco varios capdi^es de cristal ber<; 
mpsós, ^ abajo unos acheros de madera. A Iqs lad'ps del arf o hfi* 
bi^ dos puertas que facilitaban el tránsito /le la gen^e« 

AyaCDOTA . 

Guando se puso el andamio para^onaifclancfi^iiíescollaban dos 
vigas enormes y en medio de ellas'aparecia otra. Una señorita cu- 
yo pico es resalado y pasa por modelo de discreción, se colocó en 
sus inmediaciones y le @jó el anteojo que Iraia para ver aquel obje- 
to; al cabo de un largo rato se acercó á uno^, mirones y leis pregun- 
tó: ¿qué slgnifícaba aquello?.. ^'Señora, le ^ijeroh^ esta armazón deA 
arco." Pues seíiofes,^ respondió, yo ño veo aqiií mas que una hor- 
ca,... Celebróse la respuesta, y por lo que después nos ha ocurrí^ 
dO]i JO digo quQ quisiera ver pendiente de esa horca aí que nos ha 
plagado de m^les, como lá que se pn^parab^ para Mai*doqu€|o Pqaix- 

do designaba la ruina del. pueblo de Israel. ./..,*. 

•••••••• ••• t, :•'•.••••••••; • 

.' PASEMOS Á LA PLAZA MAYOR, 

En media de eDa había im t)emplfilp¡oqríoiftBiMtt pberta^ (canáa 
el que ae coloca en la AlMnedá'(i) fará decir la'iMraoMjB kirutm el i6 

Cl) l^te año. DO sft colocó, j la fiesta 5e hd trasladado |)ara ^tró mas venturoso. 
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de Septiembre. El páblico ignoro la éaiisa de lá colocación en aquel 
dia porque allí nada se hizo. Él edifício de la diputación ó casas 
consistoriales se adornó muy decentemente, cubriendo su balconería 
con cortinas blancas y azules entrelazadas; púsose en medio un bal- 
cón saliente, y bajo de una tienda de campaña el retrato de Santa- 
Anna. En la portalefía de abajo se colocó una música militar: en 
los entrepaños de las pilastras' se pusieron candilejas, arriba se ilu- 
minaron los balcones con vasos de colores y faroles que presentaban 
muy buenas vistas, también varios retintos de los primeros héroes 
de la independenci:á.«.. \o fij¿ la vista por mucho tiempo sobre el 
de mi amado Morélos, y no osaba separarla porque creia verle por 
última vez, como pudieran los israelitas colocados en las márgenes 
del Rio de Babilonia acordarse de sus antiguos héroes, de su liber- 
tad^ dé su templa^ de...; más' ¿para qué me fatigo y acelero el úl- 
timo momento dé mi existencia? ¡Patria, adorada patria mia! yo 
te amo.*., sean cfstas las últimas palabras que profiera para pasar i 
los pies del trono dé aquelDios justo que nos hará justicia con mi* 
sericordia! 

A la una v medi^ de I9 tarde anunciaron su llegada las campanas 
de Catedral, vinie.nilo por S. Lázaro. Entró por las calles del Hos- 
ficioy Tacuba, Sta. Clara, Vergara y Plateros hasta palacio. Dejóse 
ver en su carretela vestido con un frac mesclilla, una cachucha, re- 
pantigado y mirando con desden y ceño torbo los objetos que se le 
Pfresentaban. Parecióme que les decia en el fondo de su corazón: '^Mi* 
rad y contempUd» mexicanos petates, al mismo hombre que en la tar- 
de del 6 de Diciembre de 1844 llenasteis d^ injurias hasta agotar el 
idioma de ellas; miradlo ahora rodeado de esplendor y de aplausos, 
y obscurecido con una nube de incienso que quemáis á sus pies, no 
habiendo hecho para recibirlo o^ra cosa que pasar á la Habana á ju- 
gar gallos y tirar la^ onzas de oro, sangre vuestra, y de que he dis- 
frutado á placer. Sois unos mentecatos, muebles inútiles, verda- 
¿crmmenle d^pneiablet «porque po os sabeu. conducir y todas la na- 
ciones os deaprecisn;' preciáis :il|e políticos y sois usos charlatanes; 
la echáis de filósofos, y os propasáis i impíos y superficiales; no te- 
neis ún general qu¿ os mande y dirija vuestros i^rcitos, y los der- 

Digitized by VjOOQ IC 



roUá anot aveatureros tía órcUa ni discipliot^ y por eio ol« Uahiab 
¿ qae os mande; me habeU tendido una red para deprendermei vo- 
sotros miserables jorquinos llamados hoy pUros^ pelro no lo babeU 
conseguido^ antes por el contrario os habéis aMtidó «» eliai de bi 
que jamas saldéis. Quisisteis ligarme coaijuramentOsi de <)ueTha- 
•riáis k) que oa placiese^ para que faltando á #llos pudierais derror 
carme dd puesto como perjuro; maa ;o os he didió: ^^Fengo como 
soldado del pueblo y ño como gobernante.^' Mareharé al ciím- 
pOy obtendré triunfos que aunüentarán mi antiguo prtstigK)^ inspira- 
ré confianza i la nacioni y mis bayonetas me eleyará» á tal gradd de 
poder, que cubierto de gloria me reiré de vuestros artificios; k to- 
dos os sojuzgaré y echaré por tierra vuestros planes. Por ahora me 
plegaré á las circunstanciaS| y ese clero y esa religión de que os bur- 
Jais, protegida por mí, me servirán de firmísimo apoyo." 

Así entiendo que diria dentro de sí Santa-^Anná: en el quitrín le 
acompañó Gómez Farías, haciéndole tomar por la máno^ la acta fe- 
deral que era lo mismo que si lé diese un saco de alacranes. ¡Tanto así 
le quierel Pero el hombre se plega i las circunstancias. Dadas las cua- 
tro de la tarde marchó i pié á Catedral, que estaba iluminada á toda 
cera, salió á recibirlo, bajodepáKo, el vicario capitular, haciéndole 
los honores de vice-patrono que rehusó y cedip algji^ieral Sal^, {au- 
tor de la última revolución): rehusó asimismo fentáne ba^O'de,4|[)sel, 
j escogió el lugar inferior {k un ministi;o: r^j;ierop las ^e^ del 
templo con un solemnísimo Te^Deumi y ep,sp. grande y augusto 
ámbito no cabia un numeroso c^peurso en ,ú que cada ^no era un 
Ai^os para observarlo. Mis ojos buscaban á un .g<^erai vestido de 
gran uniforme, pero solo vieron un hombre eiinegre,CidOy c^no,. ro- 
busto, y vestido como se ha dicho, con una cachucha negra i^n la 
/ mano; y me pareció que nos decia...«^^No.n^fcesitQ arreos lujosos, 
que aumenten mi prestigio. Soy Santa^Jn^uii fslo me bfista.paira 
ser temido y respetado, así coma bastó & Césanr,^^ el que dijese al bar- 
quero que témia al mar borrascoso* ^'No Umiús, porque lleváis, a 
César y á su fortuna." Naturalmente se pre^^ntii^a á nuestra fm^- * 
pnacion la tarde del 6 de Diciembre, y ba^i^B^oun coligo desque- 
ña Urde de ignominia con ésU de esplendor y gl^^t pocen dqabim 
presentir en su corazón aquellas palabras de.^ef«i^;rístpv«»UD diatie- 
ne veintictia tro horas, y ¿acaso una ser pareí^ á oltra? 

He dicho que Santa -Anna traia á su frente á Gomes Parías j y á 
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ta derecha «o unt hasta h cotístitueióii de 14^ coma enseña^ ó peo- 
4<ii>i y eaüia de m tenídaí dando a eoteadér que por ese pactofiue- 
Ptíhente celebrado ^ \e^ puros lograrian su objeto. Esto es para'im 
lo misma qm Imsoaf b salud j lá vida en un vasto cementerio. 
Regp^esado i paXúoiú^ la adalaeion apur¿ sus esfuerzos eo las feli* 




principios religios 
tómet á Tacubaya, en coche parliculai*| y sin escofta, acompafHÍn- 
^^é varioflf amigos, distinguiéndose espetialmétiie el Sr. Trígonos. 



»»ooao< 



para la historia^ y qtw sentirá parala reiolucion de muchos 
casos que ocurrirán en ella^ ó sea decisión de ^cmta^Anna 
para no aAnitir et mando con ^e se le ha brindado por el 
partido yorhino ó de puros ^ que lo ha llamado ahom á Mé* 
qcico. ' 



, r 

Ejercitó líbcrtadol*.-^Gérteral en gafe. — Exaao. Sr. — Hoy be re- 
cibido él atento oficio de V. E. fecha de hoy, con el cual se sirve 
acompañarme A decreto espedida por el gobierno' supremo de 
h nación, comprensivo de tas medidas adoptadas, fiara unir !a 
jústá y plausible celebridad dél restablecimiento de la constitución 
de i8a4, hi fúítfiadFé posesión que se dispone que yo verifique del 
siipremb poder ejecutivo, y el aniversario del glorioso grito de Do- 
lóos. 

Ks tnüy gfáüdé ihl aátisfaccidü tA saber t\ etktusiasmo con que se ' 

' prepara la celebridad de ios grandes bienea i^ue la nación tiene ád* 
quiridM, sa indépendetocta j su itbei^ád^ jr 4üé4d pedeCriéo del mas 
profundó líeeobotíttíiénto, cuando viM que 9e ha oMtiáad«^ mi Ue- 

-ftfdía d éW tajpitál con Utia^ sóletnhidades tan grándíoSM. Fmt «ie 
Mfliv^ hiiHí mi entlrttdii'd^ ^'tíWdad mafiatía al medió dBay y ipíc- 

'yotániblenpo«»tA«'pXrte contribuir al jábilo nttcioitai, obdbrtánJo 
•fuelló c/ue ihirpi^éii^b¿h mis deberes, hacia mi patria ifue ano s^ 
bre mi corazón, y el keftláfbi^teld debtdó á la sotyebtM tóltífitád del 
pueblo. • ■•.'',',..' .0,' -, .! * 

Digitized by VjOOQ IC 



He sklo tlamádó por el voto áe iniá cODciudadaiiQ) para ejercereK 
cargo de general en gefe del ejército republicano, (i). Me hallaba 
lejos de mi país natal^ cuando llegó á mi noticia esa nueva confian- 
za, / esas] nueras obligaciones que fa patria me impone. Vi tam- 
bién que tos riesgos gravísimos que lo rodeaban por todas partes, 
son el motivo principal por el que soy llamado á la cabeza del ejérci- 
to: veo empeñada una terrible lucha con un enemigo estrangero, 
pérfida y audaz en la que la República mexicana va á reconquistar- 
sí es vencedora^ los timbres de su gloria, y dn venturoso porvenir, 
ó i desaparecer de la faz del mundo si tuviere la desgracia de ser 
vencida: veo también que levantó la cabeza- dentro de su seno una 
facción traidora que apellidando una forma de gobierno detestada 
por toda la nación, provócala sumisión á un dominio estraño, y 
veo por último que después de tantas vacilaciones se ha resuelto de- 
cididamente aquella, á fijar su suerte y disponer de sí misma, arre- 
glando el modo de gobernarle que mas le agrade. 

Todo esto le he conocido al escuchar el grito de desolación de mi 
patria, al mismo tiempo que ella exije mis débiles servicios en mo- 
mentos de tanta consecuencia. 

No he titubeado en venir sin demora á rendirme á su voluntad, y 
creyendo haberla cumplido, hice desde mi arribo al suelo natal una 
pública manifeslaeion de mi persuacion y mis principios. El acogi- 
miento general que ellos han tenido me hace conocer que no me en- 
gañé, y ahora me encuentro mas firme en ellos, no porque yo los he 
pensado, sino porque encontraron un eco general en todos mis con- 
ciudadanos. 

Vengo, pues, á hacer efectivos mis propósitos ^ y á acatar los pre- 
ceptos que me impone mi país: llámame Como general en gefe del 
ejército, y con ese carácter voy á servir: el enemigo se ha entrado 
por nuestras puertas, nos arrebata nuestros mas ricos territorios, y 
nos amaga con su dominación: iré, pues, ala cabeza del ejército me- 
xicanoi ejército hijo de aquel pueblo Ubre y unido; con .él cumpliré 
mis deberes combatiendo á los enemigos de la patria: moriré pelean- 
do, (a), óaryudaré á los valientes mexicanos á alcanzar un triunfo que 
merecen por la justicia, por su carácter belicoso, y porque tienen 
la dignidad y entusiasmo de una nación Ubre. Para la guerra es una 

(1). íQníslera Dios ^iie hubiese correspooUido á eUe roto, pero van á presen- 
tarse hechos que prueban todo lo contrario! 
(^}* iOJalá y no entregándola! 

TOM. n. 13 C"r^r^n]í> 
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necesidad del mo/nento, cada dia de duración, es un siglo de infamia; 
no puedo faltar á los compromisos que la nación me ha impuesto^ 
debo al punto marchar, si no quiero echar sobre mí la fea nota de 
ingrato á los favores con que me abruman mis conciudadanos, ni ha- 
cer sufrir ala nación el triste papel que nuestras desgraciaste bao 
hecho representar. 

Ya verá V. E* cuan grave falta sería el que yo viniese á ejercer 
la suprema magistratura cuando tengo que ir á combatir á los ene- 
migos déla República. Cuan degradante seria para mí, que en 
vez de ir al frente del ejército y del peligro viniese á ocupar el po- 
der: mi lealtad, ni mi pundonor exijen que yo no abandone unos in- 
tereses tan caros. El único atractivo de mi corazón es ofrecer á 
mis compatriotas el sacrificio de la sangre que aun me queda: quie- 
ro que sepan que me consagro á su servicio de un modo positivo, y 
como lo debe hacer un soldado; y si me es lícito aspirar á tanto, 
quiero marcar la senda por donde México debe elevarse al rango á 
que lo llaman los destinos. » 

Así, pues, si un solo momento entrase á ejercer el gobierno de 
la República, no habría confianza en mis promesas, creería que no 
he demostrado suficientemente mi sinceridad: estoy resuelto á no 
desmentirlas, y veo cifrado en ellas el bien general, y mi honor co- 
mo mexicano, y comóspldado. (i) No puedo variar de éstos princi- 
pios: el actual gobierno ha seguido una marcha de que la nación se 
muestra contenta, y yo no quiero venir a destruirlo entrando en su 
lugar. Tengo una suma complacencia de que continúe como has- 
ta aquí, y me lisongeo de que la nación también lo aplaudirá. Ve- 
ré con indecible júbilo la continuación de sus tareas, (já). y que 
mientras hace efectivos los bienes de la civilización, yonSe arrojo a} 
peligro para asegurar esos bienes, aun á costa de mi existencia. 
Sírvase V. E. tributarle al supremo gobierno mis mas espresivas gra- 
cias, por las consideraciones que le merezco, mientras lo bago ma- 
ñana personalmente, con cuyo objeto me propongo llegar á palacio. 
Allá abrazaré á mis amigos, y estrechándolos sobre mi corazón, les de- 
jaré una tierna despedida, mientras voy á la guerra para contribuir 
á la salvación de mi patria, ó perecer entre sus ruinas. 

(1). Lenguaje igual no lo habría usado Sinon á la vista del caballo de Troya. 

(¿) La continuacioQ de sus tareas. £s decir, la repetición de desaciertos que 
serón tantos que obligarán á la nación á que se eche en mis manos. He aqut d 
sentido. 
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{Veitero á V. E. las seguridades de mi antiguo j particular apre- 
cio. — Dios y libertad, jáyotla^ Septiembre lo de 1846. — A launa 
de la mañana. — Antonio López de Santa-Aitna. — Exmo. Sr. mi- 
nistro de la guerra. 

Ved aquí el documento que á mi entender va á ser la clave de 
grandes acontecimientos que sobrevendrán en lo futuro. El es un , 
golpe de astucia y política con que en todo tiempo se querrá ense- 
ñorear de la dominación de este pueblo, avasallarlo á su capricho y 
dominarlo con las armas. El será derribado , pero yo preveo que lo 
será cuando hayamos sufrido muchas vejaciones estrañas. La con- 
ducta de Santa-Anna en esta parte ha sido observada hasta j^or el 
bendito de D. Simplicio^ que en uno de los versos de su periódico le 
dice: (i) 

¿Ya ves? ni quien abra el pico. 
Por tal comunicación 
Yo te doy mi bendición 
^ Como á un escelente chico. 

Y que en caso tan urgente. 
Quiere el militar honrado. 
Mas el vivac del soldado 
Que el dosel del presidente. 

Mete la mano en el pecho, 
Tranquilo el.corazon tienta, 
Pues siempre tiene mas cuenta, 
D. Antonio, andar derecho. 

Fugaz gozo, fugaz brillo. 
Siempre Antonio da el poder, 
Del pueblo es mayor placer 
Ser el sosten y el caudillo. 

Mas pueblo no es populacho j 
No los estremos toquemos. 
Que así nos entenderemos 
Si tú sigues buen muchacho. 

(1) Si intitula, Justicia leca al general SanU-Anna. 
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, En Giiy obraste con juicio. 
Lo dice coa fe sincera 
Quien nada teme ni espera. 
Te lo dice Z?. Simplicio. 

Santa- Anna procuró afectar la noble sencillez y simplicidad de un 
mero ciudadano; mostró deseos deque no se colocase su estatua en la 
plazuela del Volador, pero ya estaba colocada, y aunque lo mandó, ni 
fué prudencia ni fué política el oheáecetXo por entonces. Había mos- 
trado grande sentimiento cuando derribaron el pié que D. Antonio 
Rsnaurrizar colocó en un buen sepulcro en el panteón de Sta. Paulai 
y solyVe el que hizo un razonamiento de peregrina especie el licen- 
ciado Sierra y Roso, á quien se le convirtió después en tristeza la e^ 
tracción de dicho miembro, que la tarde del 6 de Diciembre andu- 
vo de Seca en Meca y de Zoca en Colodra. Manifestó sus quejas 
Santa-Anna de este desaguisado, y como nadie se hace sumo repen- 
tinamente, nadie creyó que este cambiamiento fuese lincero. 

En fín, la copia y el original existen, y sepa Dios hasta cuando: 
trasladóse de una qochcra de Palacio hasta la columna donde se ha- 
lla dicha estatua. Yo no quisiera más sino que tuviera la disposi- 
cion que Carlos III cuando se le pidió licencia para erigirle una es- 
tatua, y «dijo: * 'Reservad ese obsequio para cuando yo me muera, y 
la historia imparcial de mi reinado diga si he sido ó no digno de 
ella.'' No creo que otro tanto pase con Santa«>Anna, bastará recor- 
dar lo que nos ha hecho, y sin la vista de tal simulacro, nos editará 
mil ideas de su gobierno^ 



MEETTINGS. 



Se habia establecido en la Universidad una reunión de individuos 
llamada socx^AdiA federativa. En la primera junta establecida el dii 
8 de Septiembre, se reunieron mas de doscientos individuos, que 
bien pueden llamarse holgazanes, y no creo hacerles mucho agravio. 
La sesión comenzó desde las cuatro de la tarde hasta las ocho de la 
noche, en la que se trataron varios puntos. Declamóse contra los 
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bienes e<dniástioQdy líioojas, (aunque las póbftcilBít con nadie se lae- 
ten) frailes, cormpcion^delclero^ y otra» materias qoe son las flfilr»^ 
citas del día. El Monitor Republicano núaQer» 566, dice: *^Qm 
quedaron acordados los sigvieiitcs artículos." 

Art. iv"" Se exita al ^bierna para que persiga y<:astigue ejem- 
plarmente á todo conspirador (i). 

Art. ^."^ Se convocará un concilio nacional pa^a que reforme los 
abusos del clero. 

Art. 3.*" Se darán las gracias al gobierno por haber dispuesto la 
organización de la guardia nacional. Quedó nombrado para ora- 
dor de la segunda junta que se fijó para el dia i^j el ciudadano Lie. 
Pedro 2kibieta« ¿En qué pararán estas moas? preguntaba el padre 
Tangui¿¡<i cuando aparentaba que consagraba siendo secular. Yo me 
pregunté lo mismo, y rae respondí como sucedió, lo que ereiá ver 
por mis ojos.... en esparcir la semilla del desorden.... en desmorali- 
zar al pueblo, en hacer dudosas las verdades evangélicas, y vendre- 
mos á buen componer en darnos muchos palos y pedradas. Díjose 
que el director de esta zambra era un Sr. BaZj á quien no conozco; 
no se si á él ó á otro señor de su calaña le sucedió que, oyéndolo de-, 
clamar unos léperos y blasfemar, montaron en cólera y le hicieron 
poner pies en polvorosa, y acabóse la fiesta, quedando convidados 
los oradores á no presentarse á predicar. He aquí el primer ensayo 
desgraciado que se pretendió hacera imitación de los de los Estados- 
Unidos, ins que algunos visionarios, creyéndose iluminados del Espíri- 
tu Santo, prorinimpen en horrendas blasfemias haciendo gesticula- 
ciones, monadas y escarnios. ¡Gran paso dimos para la cívilizacionl 



6IEACI0I m UI fiOBICRIO 

El ao de Septiembre de i846, Santa-tAnoa creó un cous^ de go- 
bierno dotando á sus individuos con Ire^ mil pfssos «nuiles: lo hizo 
con el objeto de amalgamar los partidos, ptírquci de aibbos lo foraaó, 

(1) Obrando en justicia, seria preciso tener por tales á los que forman estas 
reunioues sin misión del cielo ni de la autoridad }niblica. 
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pero al eir mentar al presidente de esta corporación, naturalmente 
esclama uno y dice. ... *^ Por Dios que no miente vd. á los demás.*' 
Pero la verdad histórica exige este sacrificio. 

b. Valentin Gómez Parías^ presidente. — D. Manuel Gómez Pe- 
draza. — D. Juan Rodríguez Puebla. — D. Manuel Baranda. — D. • 
Ignacio Trigueros. — D. Luis déla Rosa. — D. Francisco Lombardo. 
—El señor obispo Pardío. — GeneraL Carrera. — Lie. Otero. — Lie. 
Lafragua.-r-D. Fernando Ramirez. — D. Bernardo Guimbarda. 

En el art. 3.* de este decreto se dijo que: en las faltas del general, 
interino Salasy en gefe del ejecutivo, cualesquiera que sean las causas 
de que procedan , se hará cargo de gobernar la nación el presidente 
del consejo, es decir, Parías, nombre,de horror y de anatema, y que 
lo prevenido en dicho artículo de este decreto, regirá mientras no 
sea contradicha esta disposición por la mayoría de los Estados. 



f^^< 



Ásivmcios 

DI LA GUXRRA DS MONTEEBT. 



PoB estos dias ya sé anunciaba está tercera desgracia, de modo que 
cuando llegó á realizarse y saberse, rebajó mucho el sentimiento que 
ya se tenia formado de ella. En el Republicano y Monitor del jueves 
a4 de Septiembreii remitiéndose á cartas de Monterey, se decia que 
los norte-americános entraron el dia i5 eñ Marín, á diez leguas de 
Monterey, y á la fecha del 17 se hallaban en Agua-Pria, á siete leguas 
por el mismo rumbo. Decíase que eran cinco jnil hombres y atrás 
venian otros tantos: que Monterey estaba bien fortificado con siete 
mil quinientos hombres y cuarenta piezas, ^n estos dfks comenzó 
á sufrir persecución el general Tornel, á quien se le mandó salir den- 
tro de tercero dia para Tehuacan, y se le quitó la dirección del cole- 
gio de Minería. Confieso que lo sentía porque aunque hemos dife- 
rido en ideas, en lo demás hemos simpatizado, y he sentido su mal- 
andanza en puntos de política. 



^•ooo»< 
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ILECM POPULAR DE EIECIDRES PBIIABIOS. 



EiT 27 de Septiembre de 1846 se hizo la elección por parroquias, 
aunque variado el modo anterior. Fué corto el número de casillas, 
y por lo mismo mucha la confluencia de gentes; mas no fué esta la 
iSnica causa del desorden que se noto, sino el furor popular demo- 
crático exitado por Gómez Parías, que según se dijo agitaba alas ma- 
sas para que votasen por las listas que sus partidarios imprimieron 
en cümero de veiníidos mil; de modo, que en el Republicano del dia 
sigaiente'se dice lo que sigue: 

^^Ayeren las elecciones primarias^ hubo un estraordinario desor- 
den. En muchas casillas había sesenta ú ochenta hombres del pue- 
blo i la devoción de alguno de esos liberales puros j cuya decencia 
nunca se ha puesto en duda^ y que entraban en las casillas cuantas 
veces era necesario y dejaban puñados dé listas, de cuyo modo triun- 
fó un partido inicuo. Repetimos una y mil veces, que la federación 
no reconoce á esos hombres como sus partidarios; ellos desacreditan 
aquella causa, y hacen recaer sobre todos los federalistas, sobre to- 
dos los liberales, los justos cargos que les dirigen los hombres sensa- 
te^, y acaso el odio de la nación. Esta aborrece profundamente las 
exageraciones, la inmoralidad, la intolerancia, y nunca puede pres- 
tar su apoyo á un partido que predica el esterminio de cuantos ten- 
gan juicio y sensatez, y que proclama altamente nada de térmi- 
nos medios, nada de transacciones, progreso rápido y radical/' 



/VMPLIA RELACIÓN 

DE LA OCUPACIÓN DE NÜEVO-MEXICO 



Eir el Republicano del 10 de Septieinbre de 1846, en un artículo 
intitulado: Nuevo-México invadido, se lee lo siguiente: **Tres mil 
americanos han ocupado la ciudad de Santa Fé. £1 general Armi- 
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jo que mandaba una fuerza regular con que pudo hacer una hermo* 
sa resistencia^ no le decidió á ello, porque notando disposiciones en 
8U tropa para pasarse al enemigo^ temió que la misma Jo entregase 
amarrado, y se retiró con algunos leales soldados de los presidios. 
En su auxilio caminaban cuaUx>cietttos de Chihuahua, pero el socor- 
ro era corto é inoportuno. Detrás de la fuerza invasora venian mil 
hombres custodiando un convoy que se apreciaba eu un millón de 
pesos« La retirada la hizo Amüjo para el paso del Norte, donde se 
formará la reunión para defender á Chihuahua que también tratan 
de ocupar los^norte^americao^os. £1 ministro Almonte me ha dado 
alguna^idea de ella, y eu el Republicano núm. i85 se lee la relación 
de este desagradable suceso, dada en el campo de Fr. Cristóbal, en 
a6 de Agosto del presente año por D. Mauricio Ugarte, que á la le- 
tra dice: 

'^£1 día i4 de Agosto había reunido el general Armijo, como dos 
mil hombres de todas clases, en la boca del cañón de Pecos, de los 
cuales eran de tropa doscientos setenta hombres y siete piezas de ar- 
tillería con dos carretas de parque. 

£1 dia 1 5 se suscitó una disputa entre los gefes de las fuerzas auxi- 
liares y el general, sobre varias opiniones respecto de la defensa, de 
esto resultó que las fuerzas fueron disueltas para sus casas, y el gene- 
ral se retiró con los militares y artilleros para Galisteo. La aban- 
donaron las compañías presidíales, y clavando siete piezas se intro- 
dujo en la hacienda de Manzano con solo asenta liombres del ü y 
3 de caballería permanente. 

La generalidad del pueblo de Nuevo-México atribuye la pérdida 
del departamento al Sr. Armijo, y vice-versa. 

£1 dia 1 6 ocupó el enemigo á Santa Fé, al mando del coronel Jto/v 
ney: formaron tres mil hombres y diez y se^l piezas de artillería. 
Seisdia^ después entrará la caravana en que viene un millón de pesos 
en efectos inclusos cien sakuanoSj escoltada por mil hombres. Se 
enarboló en la plaza de Santa Fé el pabellón americano, y se nom- 
bró de gobernador á D. Santiago Magofin^ é instaló el gobierno: sa- 
lieron por distintas partes trozos de doscientos á trescientos hombres, 
sin saberse con qué objeto. £1 clero, todas las autoridades políti- 
cas y presididles, y tropas que se les pasaron, prestaron juramento 
solemne de obediencia al nuevo gobierno. D. Enrique ConelU es- 
cribió una carta al general Armijo, invitándole á nombre del nuevo 
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gobierno pahí que volTiera i Santa Fe á oeupár su poetlo^ ofrecido** 
dolé toda clase de garantías, qtie no admitid. Parece que ima aec* 
cion de seisoieotos dragones, YÍeoe á situarse al último poblado, para 
estorbar la salida fuera del departamento á toda clase de persoMSk 
Los usurpadores ofrecen y pregonan por todos los puebloa, respetar 
bs Tifias y propiedades, costumbres j rdígion; j por último, una era 
de felicidad. 

Desde la villa de Tomé para arriba hay un espionage insoportable; 
no se puede hablar ni una^ola palabra. 

Se asegura que cuando la caravana acabé de entrar, seguirá en 
marcha para el paso del Norte, pero siempre acompañada del ej^* 
cito para apoderarse de aquella aduana. 

Esta es la desgraciada relación de lo ocurrido en Nuevo-México, 
que para no dejarla trunca, ni imperfecta la idea de los hechos con<* 
siguientes a la espedicion de Chihuahua, nos veremos precisados á 
seguirla, hablando de la derrota de nuestras tropas en el Paso del 
Norte. 



D£S&BiGUS T 6RiI DERROTA 



Chihitilhua 3i de Diciembre de 1846» (Alas doce de la noche). 

El a5 y en el punto de. loa jiUunitos se batieron nuestras tropas 
con las americanas.. Los seiscientos hombres del Paso, corrieron; 
pero loa nuestros deVoea fueron firmes ¡Borrón! Los ac- 
hares del P^o fueron débiles, pues ellos mismos han llamado al ene^ 
migo. De jAuestros veteranos se sabe que de pronto murieron cien* 
to, y que también perdieron ún obús con su respectiva dotación de 
parque. Cargaron á la lansa pero los abandonaron y los venció el 
mayor número* Ellos pdearoo, y pelearon como soldados de la pa« 
tria, y quedaron algunos prisioneros. 

La in£intena que no entró en acción se regresó con tres piezas; 
pero se cree qoe pueda ser aprisionada. El yankee entró al Paso el 
217, y se sabe que destacó quinientos caballos en alcance de los in« 
Ton, u. 14 ni 
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IiMm, j qu« ^M to ti Carrizal puedan haber smIo batidos. Qá- 
buahuá qaeda en cuidados, porque todo es perder, j porque la t»- 
■peranza de defensa que le queda es reducida j mezquina, y mas coa 
«1 temor de que puedan las fuerzas enemigas ñtuadas en el SaltUlo 
haber tomado d desierto para auxiliar las operaciones d« Nuevo* 
Méticei La cosa es remota, pero posible. Durangp, Enero 5 de 
1847. 



COÍíTiKüACION DE LA GÍJERRA 

PARA CHIHUAHUA. 



Cómo se evita la interrupción dle esta campaña hecho en la fiñima 
línea, paso á referirla en los mismos términos que lo hace uno de los 
periódicos de ésta capital, que á la letra dice: * 

''El 19 de Febrero de 1847» salió el general D. Pedro García 
Conde de Chihuahua con ochocientos caballos (no bien montados) á 
observar al enemigó, y el general en gefe Heredia, y este e\ ai del 
mismo mes con setenta hombres del 7.^ de infantería, doscientos y 
cincuenta del batallón activo de Chihuahua;* y diez piezas de á cua* 
tro, de á seis y de á ocho, ciento diez y nueve artilleros; aumentando 
la fuerza del St*. García Conde con el primer escuadran de Durásgo 
con ciento y sesenta plazas que logré montar* 

El dia a5 me avisó el Sr. García Conde, que el enemigo se aproxi*^ 
inaba, y dispuse qué se me incorporara con la caballma para resis- 
tirlo en el punto del Sacramento, que juzgué ¿propósito Allí esta* 
blecí mi línea construyendo algunos fortines y reductos, y tomando 
todas aquellas precauciones que creia oportunas. 

El dia ^S á las doce fué avistado el enemigo por mb avanzadas, y 
¿las dos de la tarde se presentó ¿la vista de mi canlpo. En el acto 
formé tres columnas de infantería al mando del comandante D. W^ 
cente Sailckéz: tres de caballería á las órdenes del mismo señor ge- 
neral Gacía Conde, y situé la artillaría del modo más conveniente, 
pero como el enemigo ya no se dirigió ¿ este lugar, sino que tomó 
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$obr« so derecha para eluáir mi poticiÓD, me tai fonoio variar todo 
mi plaa, j dispuse que el Sr. García Conde con tu caballería, mar- 
chase á impedirte el paso, entre tan'o yo lo verificaba con el resto dé 
tas fuerzas. En efecto, el enemigo se confuyo cuando la caballería 
se situó á su (rente, j yo con la mayor velocidad y orden posible me 
dirigí con la infantería y artillería á formar la batalla sobre la dere^ 
cha de la caballería; y situando las piusas, el enemigo rompió sus fue* 
gos de cafíon sobre la caballería, que al tercer tiro,' tuve el seotimien** 
to^de que se dispersara completamente. Mi artillería correspondió 
á' sus fuegos, sosteniendo un a;ctivo tiroteo, mientras yo me ocupaba 
en organizar la infantería que habia sido envuelta en el desorden por 
la caballería, y debido á mis grandes esfuerzos y i los de los señores 
coroneles D. Ángel Trias, D. Francisco Padilla y D. Cayetano Jus- 
tiniani, logré formarla de nuevo y reunir casi toda la caballería que 
se situó en mi anterior campamento, siendo preciso establecer eu A 
de nuevo la línea, lo que se veiiGcó en medio del fuego replegándo- 
se á ¿1 toda la infantería y artillería, sin dejar en el otro campo ni 
aun una pieza que se desmontó; habiendo recogido los muertos y he- 
ridos. Situado ya el campamento con todas las fuerzas, el enemi- 
go se dirigió i él con un vivo fuego de artillería, y habiendo cargado 
la caballería sobre un reducto, fué rechazada bizarramente por cin- 
cuenta hombres del 7.* de infantería y treinta del segundo escuadrón 
de Durango al mando del valiente gefe de cazadores D. Rafael 
Rosales, que fué víctima de su valor recibiendo una herida en el va- 
cio, de que murió pocos momentos después, siendo áu cadáver con- 
ducido hasta Chihuahua por un granadero de su batallón. Allí mo- 
mo fué muerto el subteniente del propio cuerpo D. Agustin Quiatak 
sa y varios soldados de ambos cuerpos." . 

'^Entre tanto esto sucedía, la caballería que mandé en su aiadlio, 
se dispersó completamente, introduciendo el de^rden entre los res- 
tos de la infantería. En tan comprometidas circunstancias, reple- 
gué todas las piezas de arlillería en una altura inmediata, en donde 
logré reunir cosa de doscientos injEantes, y allí- Me soagtnve hasta que 
sin poderlo remediar fui completamente abandonado.'^ 

He aquí lamas completa derrota del ejército destinada & la defen- 
sa del estado de Chihuahua, formado á espenaás de machos gastos^ ^ 
mandado por gefes de notoria ineptitud, por lo que 'desde Máúco sé 
predijo su derrota é ignominia, cootándose entre eilot uno de exce- 
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loóte teoHat pero de Aíogun Telor, Tambieo ha influido nouUe^ 
neaieenesU deagrácía t\ cpt^ ceti eco generalidad se deseaibe allí 
la venida del enemigo; ahora aea f^v lo oprimido que estaba el de* 
pArtamento oOn coAtimias exacciones y guerra con los bárbaros apa* 
, ebesy que lo han destroaado; ora por el graii coB^freio que allí han 
tenido los americanos de los qoo recibían los efectos por precios ba« 
ratísimos, y i Chihuahua se le veía como depósito de sus mercancías 
y á loa pri^^cipales stígetos de la población como meros /actores de 
los americanos, no de otro piodo que Cádiz lo ha sido por muchos 
años de las principales casas de fabricantes de Europa,. Aim du* 
rante cd |;oblemo español, celosísimo del comercio estrangero, ya 
Chihuahua abrigaba, no pocos estrangeros; y este comercio se ha de* 
larrollado desde la independencia. Yo dificulto que en la paz que 
se baga coa el gobierno de Washington se.no% devuelva este depar- 
tamento, porque es riquíúmoeo sus minas y muy abundante en vi* 
ve^ y artículos de comercio. Yeráse libre de los bárbaros y den* 
tra de pocos años muy poblado de americanos, lo mismo que el 
lluevo Músico. 



Bvcxnm caiiroRmAs. 



La reladon deLtrinníb de loe yamkees está bien seguida y detalla- 
da tfón el que obtuvieron los de Californias, aunque de muy diferen* 
te modo y estremo contrario, «porque tan cobardes como se bm>s* 
traron los de Chihuahua, fueron vahantes, aunque desgraciados ios 
Atroa. 

£1 comandaite de escuadrón D. Josíá María Fbres, ^bemador 
y comandante general interino de la alta CaUfomia, del presidio dol 
Altar, le dice al de Sonora lo qcie sig^: .' 

'^Con una porcioa de mis desgraciados compañeros de armas be 
arribado á lá^froo tetes 4e esle estado buscando im au»iio contra 
-el infortunio y la desventura^ 

. ^^La caprichosa ibvtuna» no quiso conocier los deseos de aquel pn* 
fiado de valieátai^ hMor de nuestra patria, y después de c^^Mo me- 
ses de una luebadesígiial^ pero glorióla, á las armas der la RepdUi- 
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ca» hemos teoido qu» sucumbir, no al valor, st i la &Uá «bsolíiU 
de elementos para continuar la guerra y abandontpdo i nuestras 
espos£|Sy nuestros hiJQs, j nuestros i nteiT^ies á disct^eeaen delxon(}t]is- 
tador, heBM>s salido prófugos, miserables y hambrientos ¿pedíir la bos* 
pilaÜdad á nu^ti^ hermanos los sonorebses, antes que sujQtamos^ 
i, recibir el oprobioso yugo de nuestros opresores." 

<^£l 10 de Enero pró&ifno pasado ha sido o^ipada la caipilal del 
departamento de Californias por las fuerzas invasorasde los fiMidoa* 
Unidos del Norte, después de una vigorosa resistencia hecha por las 
tropas de mi mando en las acciones del 8 y^ 9 del mismo en el paso 
de Bartoh y Campo de la mesa, á inmediaciones de la ciudad de 
los ángeles, siéndome preciso abandonarla per no tener ni un solo 
cartucho con que' continuar la defensa. 

En este estado, con tres divisiones sobre mí, los beneméritos pa-* 
triotas de que sé componia la sección de mi. mando, se vieron en la 
necesidad de dispersarse, é ir á habitar a las sierras, y yo con los 
señores oficiales que espresa la adjunta Tista, y treinta individuos de 
tropa entre californios y sonoreños, sali para este punto, puesto que 
no nos quedaba otro recurso para salvar la vida. El dia de ayer he 
llegado á este punto con tres señores oficiales^ teniendo qme sepa- 
rarme del resto de mis compañeros de infortunio, desde el rio Gila, . 
para buscar en la generosidad de estos compatriotas y en la consi- 
deración del gobierno y comandancia general de este estado, un ali- 
vio á las necesidades de aquellos desdichados, dignos de mejor suerte. 

A este fin me dirijo á V. E. y al Csmo; Sr. gobernador para que 
si no por la justa consideración que se merecen unos tan leales ser« 
vidores de la República, a lo menos en obsequio de la humanidad 7 
por compasión que á todo hombre debe inspirarle la desgracia de su 
semejante, se digne proporcionarme violentamente algunos recursc^s 
para salvar la vida de mis desgraciados compañeros, y librar la^ ór- 
denes que sean de su resorte, para que en los puntos del tránsito 
hasta esa capital, se les proporcionen bagajes para su personal trans- 
porte, pues vienen pié á tierra y descalzos.'^ 

Ofrece dar parte oportunamente circunstanciado de las victorias 
que obtuvo en los campos de la Navidad y S. Pascual, los dias i4 de 
Noviembre y 6 de Diciembre últimos, que encontró á los enemigos 
á su salida de Californias, que por temor á los indios bárbaros se ha- 
bía ocultado el- correo en la sierra, ^siendo esta la causa de que el 
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goberradar ni el supremo gobierno ha^an tenido noticia de las co* 
sas como kan pasado en aquél pais. 

El gobernador de Sonora D. Fernando de la Cuesta, que sin du- 
da es, ó un estúpido, ó un monstruo de crueldad, respondió fría- 
mente. ^'Que no podia darles auxilio." Esto indica el mal estado 
y desorden en que se hallaba aquel departamento. El gobierno de 
izarías mandó que se los socorriese inmediatamente y con abun* 
dancia. 



BEFLEXIOIES SOBBE U COIBüCTi 

m lA AWím BE (GmrajMniJAo 



Se sabe, á no dudarlo, que el presente parte se ha forjado con mu- 
cha diligencia y esmero para cohonestar la escandalosa derrota que 
sufrieron las tropas de Chihuahua. 

AHÍ habia abundancia de tropa de las tres armas, municiones, di- 
nero abundante, caballería, y generales titulados por el gobierno, 
en cuya pericia se confiaba ciegamente. 

Después de dicho parte, se han escrito muchas relaciones, pero 
no han bastado para cohonestar los crasos y esenciales defectos en 
que abundó esta campaña. Antes de la acción metieron los ameri- 
canos una gran caravana, conío ya se ha dicho, de mercaderías, y 
aunque allí se les ha considerado mucho, estos no supieron agrade- 
cer en lo mas mínimo la bondad con que se les trató, pues ocupado 
Chiliuahúa^^lo han saqueado, quemado las casas, para hacer lena de 
sus vigas, destruido sus puertas, su alameda, y convertido los edifi* 
cios eb inmundos albafiales; no pueden leerse sin indignación las re- 
laciones que sobre esto he visto. 



*ijj? 
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SAlIBi DEL 6EI£IUL SilTi-Aná 

PARA 



£l dia a8 de Septiembre de 1846, marchó Santa^ánoa para S. 
Luis Potosí precediéndole dos brigadas de infantería, y nna de ca- 
ballería: el dia anterior se celebró en Guadalupe una solemne misa 
que cantó el Sr. Abad, mitrado^ predicó en ella el obispo Pardío^ j 
se dio una comida de ochenta cubiertos, la que concluida pasó San- 
ta- Anna á, Caautitlan, quedó de gobernador de México el general 
Salas, comenzó á temer los desmanes del pueblo que empezaba i 
desarrollar las ideas que le inspiraban los oradores de los Mefttings, 
pues ya todos querían casarse cmlmentCj apoyándose en las malas 
doctrinas que habia autorizado S. E. . El desorden habia tomado ^ 
demasiado cuerpo, y como se apoyaba en su autoridad, sus insinm- 
ciones no pasaban de excitativas sin llegar á mandato. El dia 3o 
el mismo general nos presentó una proclama en que da idea de ha- 
berse perdido Monterey, y se esplica en los términos siguientes, por 
lo que no dio lugar á que se dudase de ella* 

¡Mexicanos! (dice). Un ^gobierno establecido contra la yoluntad 
de la nación, está interesado en ocultar los acontecimientos que le 
son adversos; sobre todo, si sobre él recae la responsabilidad de que 
se hayan Terificado. Un gobierno que no tiene otros sentimientos 
ni otros intereses que los de la nación, como emanado del movimien- 
to con que ella sacudió á sus opresores, no tiene' que ocultarle na- 
da, porque ella es la que ha de lidiar por su conservación y por su 
honor. ¡Mexicanos! Monterey ha sucumbido: no ha sido bastan- 
te desafiar la muerte como lo han hecho durante cuatro dias nuestros 
valientes compatriotas; era preciso mas, desafiar las escaseces de to- 
do género, y la resistencia de los medios para resistir. Está mani- 
festada la intención dd enemigo de ocupar la República entera; mas 
el gobierno está decidido á triunfar^ ó perecer eq ella. Pl|da impor- 
tan descalabros parciales; mucho mas sufrió ki Eapafia $n el espacio 
de seis años, y ¿virtud de sus heroicos esfuerzos y de la cooperación 
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do ioi hijos, los huesos de medio millón de sus injustos invasores^ 
blandean en los campos de la Península. ¿Nos haremos indignos 
de la independencia, no manifestándonos dignos hijos de nuestros 
padres? Esa independencia, nó se alcanzó por nosotros solos, sino 
por diez años de constancia, y no es posible que una nación orga- 
nizada, aparezca menos fuerte que sus hijos opri^nidos^ como lo fue- 
ron los primeros caudillos. ¡Mexicanos! Es llegado el caso de obrar. 
¿Dejaréis diezmar vuestra población, mandándola á perecer, en pu*^ 
fiadoi^á la frontera, hoy uno, y úiaíiana otrof y á pei^cer m4oos por 
las balas enemigas^ que por el abandono? El gobierno ampara con 
todo su poder las propiedades; mas tiene derecho á esperar, que no 
sea la indiferencia, 6 la especulación, la recompensa de su progra- 
ma de orden, porque la nación preferirá que no quede piedra aobre 
|)iedra, antes de ver hollada su soberanía, sus derechos y sus templos. 
^ El invicto general llamado por ella (i) para ponerse á la cabeza de 
las tropas, eitá resuello á no sobrevivir á la deshonra de su patria. 
¿Lo estará eUa menos? No, nuestra sangre y nuestros bienes serán 
holocausto' qie ofrezcamos; y cuando estáis en pleno goie de todos 
los derechos, que declamabais, no dudo de vuestra cooperación, con 
la que arranjcaremos á la suerte una completa victoria, que nps ase- 
-gure al Qit la existencia y el honor. Máüco, Septiembre 3o de 
1 846.— /oí¿ Mariano Salas. 

Esta insulsa proclama^ cuyo objeto único fué decir á los mexica* 
nos que Honterey se habiá perdido, l(v convenció por el parte del 
general Vazquá |l gobierno que inaerta el general Ampudia, y di« 
ce así: 

'^A óóosecuetícia del fnego de cañón que ha habido ta esta pbaí 
se han fogado por ese rombo algunos de los atajos pertenecientes á 
la división de mi mando. En tal virtud recomiendo á V. E. se sir* 
va disponer qne inmedtatam^ite se busquen y detengan las muías, 
remitiéndomelas cotí toda la prontitud que las circunstancias exijeo, 
para que puedan moverse estas tropas sin pérdida de instantes; pues 
agotados los recursos de subsistencia y escaso el parque, se ha cele* 
brado el eonv'etiio borroso para las armas nacionales, el cual comu- 
iliearé con oportuüYdád á V. E. para los finos eonveaientes. 
' InsértaánS asimismo otro oficio del mismo Vázquez, que dice: La- 
noche del !kKy4e\ corriente tuve orden del Sr. general m gefe del 

* (1) Si ella son los puros que lo llamardh. 
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ejército de operaciones para salir de la ciudad de Monterey á tomar ^ 
la retaguardia del campo que está situado en el Nogalar, frente á la 
hacienda de la Tenería; y habiéndolo verificado situándome en el 
punto llamado el Topo chiquito, vi desde una altura que el enemi- 
go se posesionó de la fortaleza del Obispado Viejo que domina pre- 
cisamente, lá plaza, por cuyo motivo la creo perdida indudablemen- 
te, y lo comunico á V. S. para ponerlo en conocimiento del supre- 
mo gobierno por el conducto mas violento, asegurándole que des- 
pués de una heroica defensa de dos dias de fuego, salí con una fuer- 
za de seiscientos caballos con que me encuentro en este rumbo, pa- 
ra que si desgraciadamente se pierde la plaza emprenda mi marcha 
para esa ciudad, porque me encuentro sin recursos á consecuencia 
de haber quedado dentro de la ciudad lascajas de los cuerpos^y equi- 
pos de gefes y oficiales. Dios &c. Campo de los Muertos^ Septiem- 
bre a3 de 1846. — Rafael Vázquez, — Exmo. Sr. ministro de guer- 
ra y niarina.^' 

El gobierno citó una gran junt^ de notabilidades para pedir auxi- 
lios; esto conmovió en el alma á todos, pues no faltó quien escribie- 
se un artículo diciendo ,,que el pueMo sabia donde existia el dine- 
ro y á la vez sabría tomárselo; voz de alarma que puso á propieta- 
rios en movimiento, y sobre el quién vive, principalmente á los cón- 
sules estrangeros, porque la guarnición constaba de cívicos de quie- 
nes se tenia poca confianza. 

Con semq'antes noticias, que no dejaban duda de la pérdida de 
Idonterey, se presentaba en los semblantes de todos la melancolía, y 
tanto mas cuanto que se aseguraba que solo á los oficiales se les ha- 
bía permitido sacar espadas, y los soldados salir sin arma, sin fusi- 
les ni fornituras.' Setenta y cinco personas fueron nombradas para 
la junta de recursos pecuniarios en el gobierno, y solo se presenta- 
ron veinte, hablando los maypres disparates. Uno que habia sido 
ministro de h(icienda propuso, con gran prosopopeya, que se cita- 
sen cuatrocientas personas y que á cada una de ellas se le exigiesen 
ipil pesos, y he aquí en un santi-amei^ y boniticamente cuatrocien- 
tos mil pesos.... ¿'Y este es un racional? Dicen que sí. 

En esta junta se portó muy bien D. Gregorio de Mier y Terán, 

(espa0ol). '*E#toy pronto, dijo, á tomar mi fusil y contingente, 

piero advierta Ifi junta que México no es toda la República para que 

reporte todos los grav^án^nas que ejecutivamente se nos impone. 
Toa. n. 15 
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ATAQUE DE MONTEBEY 

PRECEDIENDO CAPITULACIÓN. 



Ejercito del Norte. — General en géfe. — Exmo. Sr, — Después de 
una defensa brillanle en que el enemigo fué rechazado con pérdida 
de rail quinientos hombres de varips puestos, logró posesionarse de 
los puntos dominantes del obispado, y otro al Sur de él, como asi- 
mismo de un baluarte destacado que se llama lá Tenería, y llevando 
sus ataques por entre las casas que horadó con dirección al centro de 
la ciudad, consiguió situarse á medio tiro de fusil de la plaza |>rin- 
cipal, en cuya última línea estaban nuestras tropas que recibían da- 
ño de sus proyectiles huecos. En estas circunstancias^ fui invitado 
por varios gefes para tratar de un licomodamiento que economizase 
pérdidas, pues de abrirse paso á la bayoneta hallándonos cercados 
nosotros de enemigos atrincherados, era consiguiente se dispersase la 
tropa y nada quedase del material. 

Pesadas por mí estas consideraciones, también tuve presente lo 
que padecia la ciudad con los ataques comenzados y los que se em- 
prendiesen horadando casas, no menos que con estrago de las bom- 
bas, la escasez que comenzaba a sentirse de parque, los víveres per- 
didos conforme se adelantaban las h'neas del enemigo hacia el cen- 
tro, lo distante de los recursos, y por último, que la ¡frolongacion 
por dos ó tres dias, si acaso era posible, de tal estado de cosas, no 
podia producir uo triunfo, consentí en abrir proposiciones que die- 
ran por resultado el convenio de capitulación adjunto. 

Por él verá V. E. salvado el honor nacional y el del ejército, lla- 
mando la atención á que si no se concedia tanto como tal vez se es- 
peraba, eso mismo confíiina la superioridad del enemigo, no por su 
valor que fué domado en la mayor parte de los combates, sino por 
su posición adentro de las manzanas de mampostería horadadas que 
circandaban la plaza é impedían los auxilios de víveres, lefia y de« 
mas necesarios para la subsistencia. Coa el mayor sentimiento st 
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retira el ejército áe esta capital^ abundantemente regada eon $» tan- ^ 
gre, dejando bajo la garantía de las ofertas de los generales ameríca*» 
nos los heridos de gravedad y la suerte del vecindario del Estado, ^ 
cuyas autoridades políticas continuarán en el ejercicio de sus fun- 
ciones. 

Mañana continúo mi movimiento al Saltillo, donde espero las ór- 
denes del supremo gobierno. Dios y Libertad. Cuartel general de 
Monterey, Septiembre a5 de x846. — Pedro Ampudia. — Exmo. Sr. 
ministro de la guerra. 



TfiRMniOfr DI LA CAPITULACIÓN. 



CoNVENipos por los inñ*ascritos comisionados, á saber, el Sr. ge- 
n^eral Wohter del ejército de los Estados-Unidos, el Sr. general Hcn» 
derson de los voluntarips de Tejas, y coronel Davis de los rifleros del 
Mississipt, de parte del general Taylor comandante en gefe de los Es- 
tados-Unidos, y los señores generales D. Tomás Requena, D. José 
^María Ortega y el Sr. D. Manuel María del Llano, de parte del Sr. 
-general D. Pedro Ampudia en gefe del ejército del Norte. 

Art. I ^ Como legítimo resultado de las operaciones sobre este 
lugar y la posición presente de los ejércitos bi^ligerantes, seba con- 
venido que laciudady las fortificaciones, las fuerzas de artillería, las 
municiones de guerra y toda cualquiera propiedad pública, con las 
escepciones abajo estipuladas, serán entregadas al general en gefe de 
las fuerzas de los Estados- Unidos, que se ball| al presente en Mon- 
tcrey. 

Art. a.* A las fuerzas mexicanas les será permitido retener Jas 
armas siguientes: Los oficiales sus espadas, la infantería sus armas y 
equipo, la caballería sus armas y equipo, la artillería una batería de 
campaña que no exceda de seis piezas con veintiún tiros. 

Art. 3.^ Que las fuerzas mexicanas se retirarán dentro de siete 
dias, contados desde esta fecha, mas allá de la línea formada, paso 
de la Rinconada, la ciudad de Ling^res y S. Fernando de Presas. 

Art. 4-^ Q^^ Ia catedral nueva, nombrada Cindadela de Mon- 
terey, será evacuada por los mexicanos y ocupada por las fucrzaa 
americanas mañana á las diez de ella. 
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Aft. S."" Con objeto de evitar encuentros deiagfadables j por 
conveniencia routua^ las tropas atnericanas no ocuparán la ciudad 
hasta la evacuación de ella de las fuerzas mexicanas, esceptuándose 
para ello las casas necesarias para hospital y para almacenes. 

Art. 6."* Que las fuerzas de los Estados-Unidos no avanzarán 
mas allá de la línea especificada en el segundo artículo antes de ocho 
semanas, ó el tiempo que se juague necesario para recibir las órde- 
nes ó instrucciones de los gobiernos respectivos. 

Art. '].'* Que la propiedad del gobierno general será entregftda 
y recibida por oficiales nombrados por los generales en gefe de am- 
bos ejércitos. 

Art. 8.** Cualquiera duda que ocurra sobre la inteligencia de los 
precedentes artículos, se resolverá de la manera mas equitativa y so- 
bre principios de liberalidad para el ejército que se retira. 

Art. Q."" y último^ Se hará un saludo por la misma batería de la 
catedral nueva, nombrada Cindadela, al tiempo de bajar la basdev» 
mexicana. 

Siguen las firmas. 



RíPLECCIONES 

SOBRS LA RSLAGXON AHTXRXOEa 



^qul están las candelasW^ así dijo un tonto de comedia, á quien 
por mucho tiempo se estuvo ensayando para que llegada ia vck di- 
jese estas palabras:.... Aquí las ícelas están.... Pasage muy aplica- 
ble al Sr. Ampudia, de quien grandes cosas se esperaban los qu# su- 
ponen que el triunfo de una batalla no es un aasar, sino que se trae 
ligado en la mano derecha y de que pasa con ellos lo que á los fa- 
mosos médicos, que curando á cien enfermos noventa sanan y díes 
mueren, sin que por esto mengüen en su buena reputación. 

El Sr. An^pudiá tuvo en esta vez una desgracia, pero á fe niá qtte 
no se presentan acusaciones de dolo y mala fe que se le imputen; 
por el Contrario, personas muy respetables y de conocimietitos inte- 
riores de Santa-Anna, dicen que le comunicó órdenes para que bd 
atacara ni se situara en Monterey áno^n el cerro y bairanco del 
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Muerto j pero que en carta reservada se le prenno que atacase. 
No ipe bace fuerza que así haya sucedttio por lo que he visto re- 
petidas veces; vaya un ejemplo. En el año de iSag cometió San- 
ta-Anna el crimen de invadir i^Oajaca^ y á la.entrada de la ciudad 
lo derrotó completamente el general D. Manuel Rincón. El minis- 
tro D. Manuel Gómez Pedraza dielaba las mejores providencias pa- 
ra dar término glorioso á esta campaña, porque sus providencias 
eran justísimas y oportunas, basta que'por último averiguó que no 
se ejecutaba lo que el gobierno de oficio mandaba sino lo que Victo- 
ria quería, que era lo contrario, ordenando en cartitas reservadas, 
que guardándose sus órdenes se obraba en sentido contrarío. Esta 
conducta se la reprehendió de tferbo áspero el senador Paz, y le di- 
jo verdades, cómo solia, pues era enérgico. Por tanto el triunfo lo 
obtuvo, cuando quiso y del modo que quiso, Santa-Anna, a tal es- 
tremo, que Victoria puso á sus órdenes elejército que ya tenia la de 
traerlo prisionero y sojuzgado. ¿Quién dirá que estaco es fortuna 
de picaro? 

Tan grande mal solo se evitará dictando una ley sencilla que en 
sustancia diga: ^^£l general que no obedeciere literalmente la orden 
del gobierno, sino que se separare de ella en Virtud á^^carta privada 
6 insinuación amistosa del general presidente, será castigado como 
traidor, sin que le valga la escepcion de haber interpretado la vo- 
luntad del primer gefe de la república." Cuando esto se haga, las 
érdenes serán cumplidas sin interpretación ninguna, porque en la 
república no manda el presidente sino sus ministros reunidos en jun^ 
ttt; verdad que no quieren conocer, y en lo que^puntualmente con- 
siste W naturaleza del gobierno republicano. 

En fin, en Monterey no hemos sacado otro fruto que et probar 
ífue los mexicanos tienen calzones, son soldados, y las desgracias que 
les han ocurrido han dimanado de circunstancias entrañas; tienen 
-^üy pocos generales, y que así como en otras partes los hay sin ejér- 
'dto, aquí por el contrario hay qército sin generales, á escepcion de 
uno que otro. 
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MOTINES DEL PUEBLO. 



EKla>poche del 3 de Octubre de i846, lo» léperos de México 
proclamaron por las calles presidente de la república á D. Valentín 
Gómez Parias. El tumulto creció tanto por la calle de la Profe- 
sa, que fué preciso cerrar la porteria, y también cargó en la calle de 
Tacuba y puerta de la casa de D. Manuel Gómez Pedraza, número 
aa. Los atumultados pidieron que saliese este caballero y fuese á 
darle un abrazo y reconciliarse con Parías; se le dijo que Pedraza es- 
taba en Tacuba, mas persistió en que salies?, y se me aseguró que 
entonces González Ángulo salió al balcón y ofreció á la chusma pre* 
sentarlo en la tarde en el balean de palacio, donde sedarían un abra- 
zo estos rivales. Crece la efervescencia de la canalla, que es proba- 
ble termine en una asonada pues no hay tropa para contenerla, pues 
la que guarnece á México es toda hechura de Gómez Parías. 

Aunque ya se ha dado idea del origen de los Meettings 6 mitotes^ 
cuyo permiso debióse al Sr. general Salas, no es posible dejar de vol- 
ver á hacer mención de ellos poiT|ue se multiplican los motivos de 
desazón que los causan, multiplicándose las reuniories. Uno de los 
llamados oradores solicitó que se cerrasen las puertas del edificio de 
la Universid«^d, cofi el objeto de que los que estaban dentro queda- 
sen allí presos como en caponera, y dliados, pero como oo se es- 
tendió á tanto su celo patriótico, fué este motivo bastante para que 
cada cual se largase á su casa y desapareciese la reunión como por 
encantamiento. 

No fué menos ridicula la reunión de que habla el Republicano nu- 
mero ao8 de Yucatán con. México, la cual se ha verificado, y no 
previendo los inconvenientes de ella, los yucatecos nos revenderían 
el azúcar, aguardiente^ algodón inglés y otros efectos, aniquilando 
la industria de los nuestros. En esta vez la pretendida paz y unión 
á México no se ha calculado ni temido contradecirse á los verdade- 
ros principios de economia polítita; estos hombres hoy la han echa* 
do d% pacíficos y mañana de intolerantes, pero en realidad de ver- 
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dad están locos, ¿y no podemos decir la niisnio del general Santa* 
Anna por el contraste que ha hecho entrando en Querétaro de un 
modo muy diverso de como salió ei^ 6 de Diciembre al impulso.de 
la voz terrible del famoso diputado Lli^ca? ¡Qué tristes reflexiones 
presentan estos cambios cuando no hay solidez ni cordura en los que 
los hacen! 



»e^tt 



INTERCEPTACIÓN 

DE UNA 

COBRSSPOHOXKCXA KHSMIGA. 



Venia con una porción de comunicaciones del gobierno de 
Washington á Taylor, y suponiendo que hubiese tomado á Monte* 
rey, le manda pase luego i S. Luis Potosí donde se presentarán nue- ^ 
vos comisionados para tratar de la paz, y se le manda destaque á una 
brigada para tomar á Tampico. Las órdenes de aqud gobierno son 
, muy ejecutivas, con la circunstancia de venir Bjadas las jornadas 
del ejercito y detallados los caminos. Con respecto al ataque de 
Montecey se dice, y es preciso creerlo, porque es de los enemigos 
que fué terrible, pues sufrieron una pérdida de mil y trescientos 
hombres de línea por la impetuosidad con que se arrojaron sobre el 
fortín con armas á discreción, y no se les hico descarga hasta no te- 
nerlos á boca de jarro. Jamas lo habrian tomado si el coronel del 
cuarto ligero no se hubiera ocultado luego que vio muertos diez hom- 
bres de su cuerpo. 

Con respecto á la artillería, dicen que de la que tomó Santa-Anná 
en Zacatecas y que se habia traido, por el gobernador Gareia se inu- 
tilizó de^todo punto: que murieron tres o6ciales de graduación nor- 
te-americanos, entre ellos un cuartel-maestre a quien vio moribun- 
do con el hipo de la muerte. Nuestra pérdida no llega á cuatro- 
cientos hombres entre muertos y heridos, cortísimo número compa- 
rado con el del enemigo. Habla de muchos pasados 4 nuestro cam*- 
po que se les ha mandado internar á México distribuyéndolos en 
partidas, y que son artesanos y labradores. Habla asifmismo de un 
ataque que nuestra caballería dio en el punto, entre lá Rinconada y. 
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Marín, i cualrocLeotos hombres que fucrou derrotado$ y se les to, 
maroa cuatro cañones. Numera Us piezas con que marchaba Sm- 
U-Ahna para 8. Luis, las que dice no bajaban de Ireinta. 



rtriiTB(i< 



SIGUEN LOS MEETTINGS 

tjyau íctvlclo Aecfto fot ef ^euecat 3). 3. C¡omei¡ <ie ta Cotllua. 



En la noche del 6 de Octubre como hubiese quedado pendiente 
el deseado abrazo que dizque deberían darse Gómez Parías y Pcdra- 
za, se reunió no poca gente para presenciar este espectáculo, pero 
toda quedó chasqueada,' pues jwbos tienen fuerte fibra y difieren en 
las opiniones políticas. Comenzó luego la murmuración, y un tal 
Próspero Pérez llegó al estn^mo de tratar á Pedraza de traidor. 
Este hombre es un valentón, reconocido desde el día de las eleccio- 
nes pñmariai por individuo de propaganda anarquía^ portador de 
sable, de quien se *conoce á tiro de ballesta lo que es y lo que puede 
valer, y lo han sublimado á tal punto ciertos ministros deJ ^obiernoy 
que á algunos los he visto valerse de él. £1 gobernador Gómez de 
la Cortina que presenció este ultraje y que conoció hasta qué punto 
podía llegar, lo hizo poner preso; los parciales Je Pérez, suponiéa- 
doae una i^union de grande personages como la que refiere la fábu- 
la de las lagartijas, dispusieron m&ndar una diputación reclamando 
BU libertad, pues se violaban los derechos concedidos á todo hom- 
bre de poder emitir sus opiniones. Creyeron desde luego que bas- 
taría una insinuación ligera^ porque el gobernador no tenia fuerza 
para llevar á cabo su mandato, siendo la existente toda cwicaj de la 
imsma calaña que el dicho Próspero, y que se pondria de su parte 
para sostenerlo. He aquí un gran conflicto para el gobernador á 
quien las leyes recomiendan Ueve á cabo sus providencias, ó que no 
las dicte para no ser desairado. Ocurrióle entopces al Sr. Cortina 
ctear una junta mercantil compuesta M corredores y comerciantes, 
propietarios y avecindados en esta capital, para organizar con ellos 
una fuerza efectiva que protegiese la seguridad del vecindarío, y los 
púnese á cubierto de todo insulto. 
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€on este rubro se circuló luego por la imprenta un convite, pre- 
cediendo aprobación del gobierno, que fué generalmente aceptado, 
con tanta mayor razón, cuanto que el leperage aumentaba muy rápi. 
damente en el desorden, como se veia en los Meettings^ y se apoya- 
ba en la protección 4e Gómez Parías, á quien habian hecho creer 
que lo sacarían presidente de la república. Esto era tan cierto como 
que el presidente 5a/a^ se habia ya decidido á desarmar un batallón 
de cívicos de aquella ralea estraordinariamente insolentados. 

La bondad de este nuevo establecimiento se habia conocido por 
el que se organizó en Ñapóles^ cuyos habitantes no pudieron conte- 
ner los excesos de los léperos, que allí llaman lazarones^ y que en 
nada difieren de los mexicanos sino por medio de estas fuerzas. 

Presentado el plan al público agradó á los buenos ciudadanos, y 
cierto que salió en buen tiempo, pues se anunció en aquellos días la 
publicación de un periódico titulado: El federalista puro ^ el cual 
según el cartelon fijado en las esquinas, baria guerra sin cuartel ii 
todo hombre moderado,.... pues el que no lo fuese seria tenido por 
.un traidor... tal es la lógica del que dijeron ser su primer redactor, 
y se lo atrihuyen a un D. Anastasio Cerecero^ porque separada de 
la redacción del Diario del gobierno, lo habia escrito excitando áia 
leperada á que robara y saqueara, tomándose el dinero de los luga- 
res donde sabia que se hallaba; excitación tan escandalosa que la re- 
clamaron con ardor los señores enviados de las potencias estrange- 
ras al gobierno, considerándose totalmente inseguros, y ahora con- 
tinuando con el oficio de incitador de la canalla, y lo que se dice 
(con escándalo) protegido por los ministros, pi*esenUiba este engen- 
dro de iniquidad, del que debiamos prometernos horrendos males 
apoyados en las peroraciones de los Meettings y los razonamientos 
de Próspero Pérez (i). 

El alistamiento de la junta mercantil que agradó á todos los bue- 

(1) Los temores de los enTÍados délas naciones estrangeras no fueron inftio- 
dados. "El partido de los llamados Puros, no obstante haberse conocido su fondo 
de Iniqíiidad, ha prevalecido, y á él debe atribuirse la desgracia de la nación, y se 
contioiía toifavia llevando á cabo. Tiene amigos y protectores en el congreso. Es 
preciso confesar que Cerecero merece algún perdón si tal ha hecho; hombre de re- 
gular talento y de valor, pues se ha batido muy bien en el campo dePadierna man- 
dando una sección de nuestro ejército. Consideremos bajo este punto devista al 
desgraciado Cerecero. 

ToM. n. 16 ^ ■ 
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nóSy fué ea boga, j hasta los colegiales^ jóvenes, ^e saber, robustos y 
fieles patriotas, entraron en el proyecto: los sabios obran mas eco 
su calma y prudencia, que los facciosos turbulentos con susiíirores 
y sus garras. . 

Conocieiulo esta aprobación general, Cerecero Bndi^vo recogiendo 
firmas para que el gobierno declarase nulo el decreto de aprobación 
' de este cuerpo, y que el ministro Rejón prevalido de la parte que 
tenia en el gobierno con el ministerio de relaciones, "procuró hacer- 
lo por sí y ante sí, desms|Scarándose con impudencia, 

Elsto nos obliga con harto sentimiento a entrar en los ápices j por- 
menores de este suceso que pudo acelerar por mucho tiempo mas las 
desgracias que hoy nos afijen, abriéndonos la campaña en la misma 
ciudad de México, que sin embargo no pudo evitarse en el mes de Fe- 
brerOy que solo indicaré, y no mas por haberla referido, en la lla- 
mada guerra de los Cacomistles que corre independiente de esta otra. 

Ya se ha ()icho la aceptación de este proyecto, y ahora debo aña- 
dir que en el convento de la Merced habia un batallón de cívicos, 
de la devoción de FaríaSy el cual luego que supo lo que pasaba, por sí 
ó excitado por mano agena tomó actitud hostil, ocupando las azoteas 
del convento y la torre, y recibiendo municiones de la comandancia 
general desempeñada por D. Pedro Lémus, á quien se le tuvo siem* 
pre por abanderizado y protector de esta gente. En la serie de esta 
historia veremos lo que debia prometerse de tales antecedentes. 



ELECCIONES DE ELECTORES SECUNDAEIOS. 



El 1 1 de Octubre se verificaron en el salonMe la cámara de dipu- 
tad os, y es escusado decir el carácter de varios facciosos que salie- 
ron electos porque la serie misma de los sucesos los van indicando. 

En el levantamiento de las nuevas milicias se han presentado su- 
getos á despecho de Rejón y de otros con quienes está adlusñdo, 
que siu duda producirán algunas desazones. El batallón que man- 
da el general Salas se llamará de Hidalgo. El de Zapadores de Allen- 
de, el I / ligero de Aldama. El i ."^ de infantería, de Abasólo. El 
2.^ de id., de Jiménez. El S.'' de id., de Galeana. El 4.'' de id. de 
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Iturbide. El 5/ de id., de Morelof. El 6/ de id., de Matamoros. 

La primera brigada de artillería se llamará de Guerrero^ y la se« 
gunda de id. de Mina. 

El objeto que con esta nueva denominación se propone el gobier* 
no es^ que la memoria de los héroes, cuyos nombres tomen estos 
cuerpos, recuerden á los soldados el valor de aquellos Varones. ¡Oja- 
lá se lleiien deseos tan laudables! Se conseguirá sin duda si reciben 
una. educación moral. 

Ademas de estos cuerpos se erigieron otros; y fuefon^ Victoria, 
Bravos y Verduzco. 

Al mismo tiempo que aéí se aumentaba la guarnición de México 
se hacia otro tanto en Guanajuato por el general Valencia, comisio- 
nado por Santa- Anna, quiea trasladado á aquella ciudad hizo circu- 
lar la siguiente procli^ma. 

¡Guanajuatenses! El Exmo. Sr. general en gefe del ejército roe 
manda entre vosotros para reunir todo género de tropas escistentfs 
ed el estado, y proporcionar todos los demás recursos que sean ne- 
cesarios, á fin de repeler la injusta agresión de nuestros en^nigos los 
americanos. ¿Y á quién podría dirigirme con la confianza del me- 
jor suceso, sino á vosotros habitantes de la tierra santa que fué la 
cuna de la independencia, de donde salieron los primeros caudillos 
que la proclamaron, y tantos héreos que con su sangre la sostuvie- 
roníf y con tan noble constancia la consumaron? " Hijos sois de tan 
esforzados varones, y no dudo que auxiliareis mi patriótica comisión 
con vuestras personas, con vuestra influencia, y con todos vuestros 
recursos. 

Y vosotros' soldados de las milicias permanentes, activa, urbana* 
auxiliares, guardia nacional, jóvenes voluntarios: volad conroigo k 
vengar los agravios inferidos con tanta sinrazón á nuestra patria. 
¡Qué jdirá el mundo de que á los veinticinco años de haber adquiri- 
do la independencia, la veamos tan cruelmente amenazada y profa- 
nado nuestro territorio por la inmunda planta de nuestros pérfidos 
enemigos! 

Volemos, lo repito, y unidos al ilustre general Santa-Anna que 
rige hoy nuestros destinos, y que nos ha dado tantos dias de gloria, 
juremos morir, antes que ser testigos de la ignominia y de la escla- 
vitud de la nación mexicana. Sabéis las últimas ocurrencias de 
Monterey. Por ellas el orgulloso invasor piensa marchar sin obs- 
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táculoy hasta la gran México, é iniponer las leyes del vcncecTor; muy 
pronto por lo mismo los tendréis en S. Luis: alU deben hallar su 
tumba, y vuestra gloria, el desaparecimiento de sus esperanzas, j 
la consolidación de vuestros derechos y de vuestro honor. Es pre- 
ciso por tanto^ no perder un solo dia para unirnos en aqüeUa ciudad 
con nuestros hermanos que con decisión aguardan, y nos esperan 
para adquirir el triunfo á que os invita vuestro conciudadano y 
amigo. — Guanajuato, Octubre 6 de 1846. — Gabriel .falencia. 



MOLIMIENTO POPULAR 

mu MQU&RCOIiIS 14 BS OCTUBRE BS 1846. 

Anunciado con unos cuantos dios de anticipación en 
New^Orleans. 



►•eooi —I 



A la una de la tarde gran parte delj^comercio se cerró excitado 
por la voz de que se trataba de quitar al general Salas, y de poner á 
Farías; mas la causa de este movimiento fué el ministro Rejón, por- 
que queria obligar al general Salas a que firmase ciertos deci^losi 
permitiendo la tolerancia de cultos. Con tal motivo los batallones 
levantados comenzaron á reunirse en diferentes puntos, conro el Es- 
píritu Santo. Los grandes grupos de léperos que aparecieron en la 
mañana, se dejaron ver reunidos y^armados á su costs^. Los amigos 
de Farías (entre los que se distinguia el yucateco Boves) condujeron 
en brazos á su héroe hasta palacio, y precedido de lépei*os que ha- 
cían de edecanes ó ayudantes, gritó Farías, ¡Viva la federación! y 
oyó esta respuesU ¡Viva, pero arreglada! Olro ¡Viva Gómez Farías! 
y nadie respondió palabra. 

Efectivamente, la causa de este movimiento fué que en la noche 
anterior Rejón quiso hacer Grmar al presidente, no menos que la 
renuncia de su empleo, y entonces indignado le dijo....**Si V- no 
la firma, le echaié encima cuatro mil hombres".... **Échemelos V. 
le respondió Salas, y nos veremos." Sin duda avisó de este exceso 
de audacia al gobernador Cortina^ el cual mandó tener á punto la 
tropa del comercio, y armada luego, impuso á los facciosos. - 
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El ayuntamiento tuvo en esto su parte activa, pues acordó que 
este cuerpo se estinguiera por estar anti-constitucionalmente levan- 
tado. Por fortuna de Snlas, aunque los batallones cívicos carecian 
de armamento, abundaban en él los del comercio, pues aunque á 
gran costa, loshabian comprado de todos calibres, pagando la pól- 
vora estrangera á ocbo pesos libra. He aquí descubierto el modo 
de neutralizar la acción de estas fieras, y evitar que hicieran horri- 
bles matanzas. ^' 

No pasaba lo mismo en Veracruz en cuyo vecindario habia cua- 
tro mil hombres decididos completamente, armados, pero con tanto 
entusiasmo que alternaban el servicio con la guarnición veterana, y 
hasta las mugeres se ocupaban en la apertura de los fozos. 

El diario del gobierno coa respecto|]á estos movimientos se espli- 
caba diciendo: **No ha mucho que era lícito saquear ¿í los mexi- 
canoSy y todo el mundo se alarmó al ver un lenguaje tan desver- 
gonzado é indigno del órgano del gobierno. Después^ las proposi- 
ciones en el ayuntamiento de D. Vicente Romero, para que no se 
permitiese que se armaran las personas decentes y acomodadas, acá* 
))ó de producir la mayor desconfianza sobre las miras de los que hoy 
se consideran como directores de los negocios públiéos. Los exce* 
sos que se han cometido por algunos individuos que desgraciadamen- 
te pertenecen á cuerpos de nacionales cívicos, que han sido cousi- 
der^ídos como otros síntomas de que se acercaba un desorden ge- 
neral. 

En estas circunstanciad los avisos que algunas personas oficiosas 
dabdn ayer al comercio* para que se previniese, acabaron de alar- 
mar, y desde las nueve de la mañana no se percibia otra cosa que la 
agitaci6n.de los particulares, que aunque ya están provistos de ar- 
mas « agotaron todas las de fuego que habia en las^mercerías, y se 
proveyeron abundantemente do municiones. Todas las personas 
influentes y acomodadas corrieron á la vez, y se armaron en la Pro- 
fesa, se reunió la mayor parte de los comerciantes y estrangeros, 
montando una guardia en la portería. Otros cuerpos de naciona- 
les decentes, se reunieron espontáneamente en sus cuarteles, y se 
hallan dispuestos para oponerse al desorden; entre ellos el coronel 
D. Antonio Canalizo que supo el movimiento, y se presentó al su- - 
premo gobierno para ofrecerle sus servicios, y su cuerpo formó una 
acta en que pedia marchar á campaña, ó ser disuelto; y esperamos 
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que un cuerpo y ejemplo tan patriótico, sea seguido por el Sr. Lé* 
mus, que en las circunstancias actuales^ ílebia haaher slido ya pm« 
ra el Puente Nacional, por ser.tan urgente fortificar aquel punto, 
habiéndosele confiado este encargo. Los sucesos que han pasado 
ayer, probarán siempre á los que se alimentan del desorden, que el 
público sensato está dispuesto á defenderse, y no dejarse robar im- 
punemente por los que quieren reducir á escombros la RepúbFica, 

Al señor gobernador del distinto, le vimos por varias calles per- 
suadiendo que tío habia motivo de alarma, y después de medio dia 
se dirigió para el palacio, donde tuvo una entrevista con los Sres. 
Salas y Lémus, de la que resultó que después de algunas esplicacio- 
nes....le diera un abrazo éste último al que le correspondió; salteo- 
do juntos de allí en la mayor armonía, (i). 

Volvamos ya al protagonista de este drama, y por quien ha tenido 
su comenzamiento, 

Es^ demostrado que Rejón exigió de Salas firmase su abdicación 
d^ empleo; es decir, de la presictencia, para que le succedlera Gó- 
mez Faifas, pero se resistió á hacerlo aunque se le amenazó con que 
se le echaria encima toda la civiquería de que es protector y fomen- 
tador, y atizador. Algunos dicen, que exigió firmase los áecrtto% 
de ocupación de bienes eclesiásticos, y libertad de cultos, cosa para 
mí no probada, pero de Parías justamente presumida. 

Para poner término á esta cuestión y remover todo temor de nue- 
vo movimiento, acordaron marchar en buena paz y compañía, á 
visitai' los cuarteles, y persuadir á los soldados del comercio que^de- 
herían retirarse h sus casas, pues todo sería^paz, unión y confrater- 
nidad: efectivan>ente, procedieron in pace^ y Fanas, arrebatado de 
gozo por un hombre entusiasta, montó sobre los lomos de este po- 
bre caballero, qu^ era gordato y pacífico^ y sudaba como si cavara 
la tierra con el peso enorme de un cetáceo; es decir, de hombí;^ c<v- 
losalf cano, prieto, chato, y de la misma catadura de un ganapai^ 
pretendió mostrar su elocuencia, y así como César llamaba la aten-, 
cion de sus^ soldados, llamándolos comilitones, ó sea compañeros, 
éste prorrumpió diciéndoles: ¡Muchachos! como acostumbra tratar 
i las turbas de léperos que le cortejan, y nótese que aquella era una 



(1) Gradas á^iie i su buen corasen retme lo mílloDario. 0^ fiícto es todo an 
cabaUero. 
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reunión de gente decente y caballerosa. Del Sr. Salas se cuenta que 
cuando también cabalgaba, lo hizo sobre D. Crescendo Bopes, el 
cual al tiempo de echarlo sobre su lomo, perdió su sombi*eroy con 
el que se juntará el dia del juicio. ¡Gran pérdida para un jucateoo! 
Hay quien asegure que le sacaron el relox, seria algún fiel amante 
que quiso coriservar in perpeUtm es9í prenda de su amor. Otro 
tanto le sucedió «1 Sr. Itürbide, porque los inexicanos son amorosí** 
simos. 

En el Meettings de esa noche en la Universidad , arengó á loslé-^ 
peros Gómez Faríac, exhortándolos á la paz y unión (siendo el pri* 
mero que la desconoce) y qué se yo como se estravió en su declamflh 
cion, el caso es que la concluyó echando ajos y cebollas como un 
desaforado carromatero.... ¡Mexicanos! correos y avergonzaos de 
que esta gente rcrin, rija vuestros destinos^ ahora que los necesitáis 
mas que nunca, sabios^ prudentes^ y bien criados. Sic futa vo* 
lunt. ¿Qué s^í'á de nosotros? 

Los servicios que en este período prestó el conde de la Cortina 
al gobierno, fueron reconocidos por todo-México, ménos^ór el go* 
bierno mismo. Gómez Parías, Almonte, Rejón y el general Lémus^ 
fueron los que sin embozo reprobaron todo el bien que hizo para 
evitar desórdenes. Atribuyéronle el que por sí mismo hubiese pro- 
clamado la noticia del saqueo que>amenazaba, mas no fué así, pues 
los soldados cívicos de la Merced fueron los que indicaron que tra- 
taban de robarse la plata de la iglesia. 

En fin, i pesar de esaS imputaciones, Ck>rtina quedó muy bien 
puesto en el concepto público; tal es la recompensa que se saca el 
que mejor sirve á la patria. 



El domingo 17 de Octubre, el general Salas introdujo el regi-» 
miento de Hidalgo (de que era coronel) en la ciudadela y les mand^ 
distribuir algunos fusiles nuevos, habiéndose esparcido la voz de que 
no los habia de ninguna especie, pues apenas se les habian dado á 
veinlieittco por compañía. En breve supieron que lo qu^ motiva- 
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ba este asanto de armast era que en aquella noche los facciosos tra- 
taban de quitarlo del mando, para dárselo á Parías: entonces los 
soldados de Salas se decidieron á sostenerlo quedándose en la ciu- 
dadela, y se mandó citar á otros cuerpos para si uarlos en diferen- 
tes puntos, como la Universidad, en la Profesa, &c. Dijose que el 
Sr. Lémus, desde el dia anterior se babia a|>oderado del convento 
de S. Francisco» donde Rejón tenia dos cañones, (que vi), custodia- 
dos por una porción de léperos encuerados, que estaban á sus órde- 
nes. Por último, la cosa estaba de tal manera preparada, ^[¿¿e d!? 
orden de Santa-jánna se iba á separar del mando al Sr. Salas, que á 
juicio de estos facciosos, la cosa se tenia por hecha; mas como buen 
viejo y soldado, se aprovechó de la ocasión y á todos los dejó bur- 
lados. 

La mira que en esto llevó Santá-Anna, fué muy bien conocida, 
pues no sabe ocultar sus tramoyas^ porque esto no es dado á los hom- 
bres, cuyas principales pasiones están de antemano conocidas. San- 
ta-Anna necesitaba dinero, y en gran copia: no tenia de donde sacar- 
lo: creia que la gran mina estaba en las riquezas del clero, que no 
se atrevia á tocar por conservar la ilusión de ser un hombre religio- 
so, disposición que no habia en Parías, sino todo lo contrario, asi 
es que dijo.../*Nómbrese á Parías, que todo lo bará á mi placer... 
diré que es obra suya, y de esta suerte, conservaré m\ ptesli^io de 
religioso que he procurado conservar, haciéndole muchas zalemas 
y cucamonas á nuestra señora de Guadalupe, asistiendo á las fun- 
ciones mas solemnes, sin que haya salido de mi bolsillo ni un tomin. 
Todo esto consigo separando á Salas, y que te odiosa responsabilidad 
recaiga sobre Parías, siendo el mas á propósito para la ejecución de 
este plan, su compañero Rejón.*' Túvose por cierto que desencuen- 
dada esta maraña. Rejón mostró la carta instructiva, que anticipa- 
damente le habia escrito Santa-Anna....j5'72í/ie bobos anda el juego ^ 
y todos serán fulleros. En el año de i833 en que se terminaron 
las diferencias que habia con el clero, y en que promedió Santa- 
Anna, grangeándose nombradía de religioso^ se logró la paz, con- 
tribuyendo á prorrata en secreto varias corporaciones religiosas, de 
manera^ue ahora poco todavía cierto convento de monjas estaba pa. 
gando mensualmente las usuras de la suma con que habia contribuido 
para rescatarse del mal que se le preparaba; esta es la verdad, y no 
hay que engañarse con ilusiones. En estos mismos dias se le paga- 
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HUÍ k &liU<*Atiiui mas de cien mil pesos que dijá le debia b úáoíoa 
á consecueacin de lo dcitrrido de] 6 4e Diciembre^ j pbr krqul^ 
se pasa a la Habana á jugar gallos^ y á Ténder la República mtxi^ 
eaaa. . , ',-.;.-:.. 

He aqm descubierta la incógnita de esta infame maniobra, que sú 
sebttbiera realizado, se habría anticipado el derramamiento de m^m*- 
gvede que no poca se vertió en Bféxice en lá guerra de los Cacomts» 
tles. Con esta esplicacion se podrá eútenderel mapiGesto que pro* 
curó hacer el ministro Rejón en ap de Octubre de 1846, y que diri« 
gtó al Sr. D. José Marfa Duran, encargado del ministerio de justicia' 
y negoeios eclesüsticos. Tal conducta hiz^ al general Salas que to^ 
«ara sus medidas de segundad r^irándose con quinientos' hombret 
á la casa de la condesa de la Cortina en Tscobaya, y Santá-Anna des- 
aprobó solemnemente el hecho para satisfacer á los mexicanos, de los 
que solo le quedaron los miserables bobitontos que se prometian te-^ 
ner en á un salvador de su patria. Confieso mi debilidad ^ pues yo 
también llegué á creerlo, porque para hacer lo que se hizo, se nece^ 
aita tener una malicia tan estraordcnaria, cual por lo común no tie- 
nen mádios hombresr En el orden moral, no faltan q«ri«iet sobre* 
abunden en gracias y virtudes, así como otros en perversidad y crí- 
«enea. 



. CONDUCTA BARBARA DEL GENERAL PARRODI, 
EJfiSGIOI A£ LAS OBDEISS BE SAITi-ilIi El TAIiUUPAS 



JDeScubierTa la vergonzosa intriga de Santa-Amsa, .roas no por ej 
común de las gentes, sino solamente de algupas curiosas que estaban 
al alcance de les sucesos, se descubrió otra pública y hajsta escandir 
losa, que si bubiera ocurrido en una nación de Europa^ habría CQs^ 
tádole la yida, ó. por lo pronto la suspensión de empleo i su autor 
Ínterin se examinaba Ugalmcnie el hecho. \ . 
To«, II. 17 
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. üafab díe la demdjiáoii ^ecutivadeiZáBipico eoeargaila al genesil' 
JSaprodi'f hpr^hi^ cuyatki»tebcia ¿aire iataiicaii^s eslnfio^ porque- 
d^bma ser tiup» ' £q «1 Republicano del 9 ^e P^of íemlire se lee cpw 
tanta indignación como escándalo, que encomendado este de la^pla^^ 
xa deTampioo de árdea da Santa- AniMiy no sólo mandó salir ^ guár- 
nWfteny >sifie que desliru>Q^ua fortine9i sacd Ik artillería^ 7 masdlá aiw' 
i^jaralño..^..». dfgolQ con tanta pena oóma vergñeoza;; aei^ientxqt 
SQ$f|)t4. fmiies y panciíoa de sables*^.... á pmv dé laa re{M*eséa tactor' 
uj^ d^ i^y\ii\Cattiieqi;o y ^u^jts del pAi?hie <iue pedia se lé ariaaaé; co- 
m <1M sft í^^fcft i*er«ibU á toa wwj^íc^ooí y : m^ i los estrin>geií«s^ a 
niíQn^ da qoe «Icq^ie lo m^i9iA0]^,wi^ thtídor ctA^'i^^ hi^ettie- 
v^gée^ i^Gonocerá esla verdüd él qw v&éi«,el plano ^bgrífioc^ del» 
cpsta 49Tampi0o^|aiuréeaírtIadqneteHÍambs!de;él'pa]*a retibir nuéat^ 
tffis ^i;e.YÍsioñefty la fáciUdéd quoBu^ainoa tnemigos tienen páraau<^ 
manlwrleíalgupas pequeñas^ foriiñcacionea y hacerla iaconquislaUei 
W imoqcllteíoa coa qne^ea hottís podían; liaceblo,, kvHmitajas, que lea 
podia pr9potfCt0Dar esta localidadi tafite fq UonUiiar coátio.ea b 
nsereaotiL :: Be todoj éstan juen penetvadosí ios áñgbii^sinañoaaef) f 
paitla mtfHíaen aus peri^dioee pooderanaa las ventajas qné^ke ba« 
bta propdrcioaad^ esta p^vídenóta d^ Santas Ao»a, bi|^ta decir ^tté 

importaba tanto como la ganancia de^os batallas Arroji^J le 

agua seiscientos sesenta fusiles y sables desoir las súplicas de aquel 

pueblo que los pedia para su íi^fmsa en eireunstancias de no tener 
con que comprarlos ni tampoco haberlos de venta, llena la costa de 
enemigoá, el pueblo indefenso^ y como taí^ errante por los montes 7 
saqueado, y sin tener con que defender sus personas y bienes, y el que 
cafa pAÍ$¡QoerQ becho esclavo y marcado con un Éerro cadente y 

vendido ¡Buen Dios! ¡Ah! ¡Esto no cabe en un "corazón 

sino en el que fuere^del Éemple ¿Le malignidad qué cupial de Santa- 

^"naí Tamafia iniquidad solo se hará creible al que sepa que 

esta orden era principio de lá operación de otras que le seguirían pa- 
ra consumar la i^enta de la República mexicana ya pactada con los 
Í!namigó6. . .... ^ Suplico á inis lectores no se escandalicen , ¿tno ^ue 

## árinen tfepátíencia' véeordando lo que" §oco Itntea tengo escritói 
tie^ téfefidó hi'poléthicácomen^adáá sostener entre el general de ar- 
tttlerfa D. tomas ftcqtjcna, en Zacatecas, que no sé atrevieron ácóu* 
tliiuar bs- adulátfóres de^nta-Añna (porque le túVieron inie<ifo éá 
que empezó á presentarles hb menos que los tratados de Véttf a ^e 



.^o . 
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Btara RefidhUea ákrs Eaiados^tUnidoft 'Coa el iflftto.mitti^aileikflMk 
bnáaéml/é^.y Ue^ oonfirmádo jo esto nínto diciendo tpw leoBTé* 
brirofa:¿n siihactéoda de) £iipero ¿«uiUeg«daá^.cihitrtt8y tOQl>¿tfáH 
imqiir^e u» «Ofh»ioMd<i«0(^qüe htfbMt tte^adc^^al étét^ (cM í4* 
{mio»dm.de«;i¿¿:{pará3íi} y finabnente^ lo que«» elHlMldo-^ 
Naevi-Yoük.píiUlcádo.ea i^uestror penódico8(DiarÍ0deI gobifanid)*^ 
repartido con profusioo/en tuyo Heraldo se diceí*.^ , ^^QUe4i^ta«' 
Anna celebró un tratado con el gobierno de los Estados-Unidos, en 
que seles aseguraba' la posesbn del terrk5rh>,que quieren usur- 
parnosy y en que por recompensa se garantizada á este gefe el 
mando supre/ffotkh ikpúBiéogt^,..\ ^ dijo i|eie«faora se aumen- 
ta en el tratado de paz, se escribe, 6oge 6 supone una carta del mis* 
mo Saata-Aona, en que manifiesta la necesidad de obran.... «.. con 

cautela sí, con cautela debe obrarse en tales asuntos..... mas 

aquí se ha obrado con íUreeimi^tOo y eon impudencia en la Habana, 
donde abrió su correspondencia con el enviado norte-americano 
qipe resida allí^ycMSu'pasapbvté Uegfói^Ytráéi^zí^á^ái^iMllfóen 
iSacriAtttoc ^'Oonbdoro qn» esporaba §a lk^da>. ;. : . 
- Estas míMnasiidcas 96 itcábum détmñi*mtí/i^€^'éitíútí^ 
tom. 3i del Diaria dd gobierno de 6áé Wí(fiá&^dé íi^^^éüxíú ^ 
tírab'*tati(toládo, PrúcesimAd gttierél S(iií(iMAn^a,^ti ^é sé discute: 
¿GirtfelpFiieuérte? yaüo «eeuidtq M; . #>. Ma: ¿re ÚJídjUdieo'iéiiAéé' 

«hitfdliombve Mckio parasérel véiKtó^'deJ¿u^j>aitt4tf,t>áta^éiiá¥Íli 
llt pesares y.cidBrirlaide iáfami4 9ííí^\^iáiéi)ñe^^tEiííop§,piMí 
chuparla sus riquezas? ¿Qué de un hombre que maréRá dViiHi^tin 
f ottM|M«¿^^pÍm>ir«iilgar eiva 1^ H^HS'íf^ cÚyá tilfeuns- 

sai«i}aWi»«lé» kftS'HlMlaáééi/^/iMr, y péfttil fé^¿njérf Ids^^u^^iai^'^F- 
^aiiYtoMe'^iioeMm4«ftgttteítfs^^ pt*f^poiréi6Jiarsé^or áo tüédió d 
iMdo^de rob«rS6 las ríqMsaa del ^<fero, iAfróductr la Hbéri&cf^ 
cultos; y cometer las maldades de que solo elloá^^loM'iéapUcei^ ^ét^ó 
bastiaw.... SlSitatff^Ánna M ofeftdiaw dé éétó y quisiere ^iktfh^arse, 
tíbévtad deímpiiima tíen^, kígaloí d^icÁdMsé ehdiiHiro que'^^ei/^ 
tionie inísaaonéte^ y •qwi^ qvá iv toe i^éttcietfií en jtiidid por venaKdai 
^elpajusí», yo¿ p|*esén«M$ títta^^iífr^á^otté^ eÁ'^tte y{n^mif&kúé 
^itrUrasal de la HiíMf y dé'ta {»6st«i4dtfd. 

!* k amM de eico he ^Éfgildo ipersuacRrttte, que lór qué ños han dá'« 
^^tás iii}tieÍM^n los peitódh^oixté )o» Eetaddswünidos, lo hati he^ 
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Aa por im principio de compasión háciá liosotroi,,cüatse tiencriim 
niño inoeeate cpie jugiiet)ea con una serpiente ignorando etdafio i|tie 
piledaliaferle y devórai4o^ se kan compadecido.de la credulidad ó ne^ 
citdüA>y buem^ f¿ que keiboe'tenidq; creyéndonos dé Santa-'Amia para 
^iie nos entregue en las manos de nuestros anemigos^ no para que noa 
defienda» Áao para que nos^sojuzguen» Sí, tal ha úda. ..^. Easte 
en, el eielo el que os premiari este benefidoj». ..«.•. . ^ 



ÍRBTUBÍDE UCAIPAÍAMmTATlOR. 

Y IR®MIPIIlR?!IIIEimr®©gIH!®ÍtlIIL;0©^®E§. 



Ev'et coaveo¡o.'«^d»nido coa Tajriqr y. Ampodi*, 'éa a4 <l« Sep- 
tiembre se acordó^ .que las fuerzas aiii«ri«anas no ileberiaa pasar de 
U.lÍQéa ^ipHl4d9,>cUQtr<» M témánó de oeho aemaBa»|óliasta qu^ 
recibieran órd^epet ó ii«UTicci(>neS:de:8U.gol>ieCBO. ;l ¡r 

£a ^ta victud^.dijP.^jlprá:S«ntaoAttoa,/<tedgo clfaoBorde'pai> 
liqpará y,, qu« mi. gobierno me he pt«reaido.tennÍDeksiisfcanj|a 
,4e.hpstilidade8,ypor lo tamo ote coosidecoeá libertad pan tra^plh- 
Hi^ la h'nea menpionada, desdedí 1 3 dd oocrieDtei^ ca cu^a hch». n» 
j^resumo q^e faabni llog^do |í Sao Luía Potosí y á nbaos deVi «sia 
jCp|]^^ÍC9CÍ0D^" . : ' , . . .j ./ 

. "S^ iiie ba iafqnnado quo varios ameñeanos fueron bccjhoc. pciáo» 
.ncr^sjín Ctóoájfltfps p!intoi5,y«« baUáh U»dAvi« en Sea liiis «m 
«se propio esudo, . Espiero^ue V, «rieerá comfcgmeá jiMtieW el maa- 
^p que sean puestos eoli.beilM^y peatnitirles que regresen á esU» 
fuiH;^ de mi mando." . i , , , 

. "Cuando ap yeñ^ e] conwxio ique roe he Toforido, teniahe^ 
peranza, d« que los términos en qué se concibió shóriañ ün:xaniao 
ixu-a queentrwbas Repúblicas se «elebnweuna panirnnroM/yiim» 
dado en esta creencia, deypiyí iomedi»t«mente los priaioneroadeguer. 
ra que estaban en mi poder, eotiie los.qaeJe e»co.nírabalí intóñeikf 
les. Entonces no sabia.que algunos americanos qi» ae:1ialld»aa en 
«a situación, se habian remitido al interior. ConfiQ.éB.queini pn». 
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eeAer dará i V. un vaótmb ñtndado párá cederá mi pedíd^y á lé^^e 
diet»la hinmaidaííti en obsequio délos prisioneros apiericaoos que 
se tne>ha dicho están en Saa Lqís/- - "} ' : i i . 

<'Eii ^1 caso de qne^el mayor GroharUj portador <le está eotáúnn 
cactbo^ llegue hasta ese cuárt^el general, me tomo la libertad- 4e^ ns^ 
comendorlo á la find atención de Y., y tendtisr mucHo-^usto ed^Vfr- 
ciUi^ por SQ conduoto lá*pés|>uest]a qu^ V. tenga á bien dar/ cual- 
quiera qbé ella sea. ^ Tengo el honor de ser con el mayor respeto de 
V. obedíentie servidor. — Ziif arias 7<í0^/i^/niay6r g€áera) de los Es* 
tddos«Un¡d¿s. — Cotnandaoteen gefeSr. general D. Antonio López 
deSánta-^Anna/' - . 



fam^^mamm n • ■ f 



MSPUI8TA AlSfíTA COWXmUCWné 



^'A las diez de la mañana de hoy, y con oficio del Sr. goberna- 
cbf d^l estado de'CMhiaila di 8 deí «ste tñ^, he i^eciMdó el de Y. S. 
det 5' en queme participa- que por orden de su gobierno esta iüs^ 
ptíestcr á romper eé «On venia célebrailo en Slontérey e(^24 de Sep« 
tiembre último, y en ¿onsecuencia á traspasar <el dia íá de esto'proM 
j)io mes la línea señalada en aquel^ en cuya fecha consideraba Y. S* 
que habría yo recibido su nota relativa. Creido de que el término 
estipulado en dicho convenia debía ser guardado religiosamente 
por ambas partes y no habia dictado providencia alguna que ten- 
diera á faltar á él; mas atendida la obligación en que Y. S. se con- 
sidera á virtud de la orden de su gobierno, me limito á responder- 
le.... Que puede cuando guste cdmenz^r^sus hostilidades ... á que 
corresponderé debidamente. 

^^ftespecto de prisioneros ámeribaDOs, diré á Y'. S; que solo'eus- 
ten en este coat tel generalloé síeté de qué le acompaño lista nom-^ 
nal; y confiado en 4ót{ñe Y. S. mé nianifiésta d« haber puesto en ti-' 
birtftd á ranos mexicanos, he deterriiinado^ para corresponder á su 
generosidad, hacer lo propio con los siete rieferidos, y que la comí* 
í»ía dé este ejército los socorra con setenta pesos.para sus alimenten 
e» el camino. 
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*^Dib9t Y' S. fue cuattdó se celebró eallMUcey .^1 wotvaio 
4o^i tenia U esperanza d^ que iDs lérmioos en qvie ie eoMÍbió ^mtí- 
rian un camino para que entre átnbas repúUicaa se celébrase .uoa 
pü^ hooresa* Pr^eindiepclo 4e si ese coiiYeni# fué efecto de k ne- 
cúfidadÁiA^ la noble mira qte.V. S. itidica^me reduciré á decirle: 
ífm por el espíríiiu y decifton qjue advierto en lodos los jneiácsaoctt^ 
d|^. y. $. desechar toda idea de pas entre tanto. Un sol<> ameríelMiei 
pise aromdo el territorio de esta república^ y subsistan al frente de 
sus pMertoR laa escuadras que los bf^tüi^tfil* Siii enibai^goi^ el con* 
gri^. es(raordinsri6 debe reunirse en la capital á fines del presente 
niesy y este augusto cuerpo resolverá lo que fuere ikias canveoítete 
al honor y á los intereses de la nación. 

^^El mayor Grah am ao ha llegado áeste cuartel general, y si lo 
hubiera hecho le habria'atendido como lo exijen su carácter y em- 
pleo^ obsequiando á lá vez lá rébofbendaoibn que V. S. se sirve ha- 
cerrae. Mando esta comunicación por estraordinario al Saltillo, 
para que de la misma manera se remita á V. S. Tengo el honor con 
este motivo de ofrecer á V. S. las seguridades de mi distinguida con- 
sideración. * 

'«Píos y Ubeirtad. Cmrtelgeoeval, dé S« LÉta Fotosí á le dé BU* 
vieüíibre de \9¿fi^.--^j4ntonü> íope^ de Sattía^Anna^'Sit. nuyots 
general D« Zac^riaaTaylor, geneiraiLen gefe del frailo de toa Büa» 
4oaTlIaidoa del N^te. — ^Monterey de Mueve Lcqd/' 



fiíE&CfilFGIOM DSL EJJS&CITO 



. .EeTaiii«BCi9o ya el cuartel gencsal, sareuaié iin gran wmM&¿t 
(«dea armas pero la acumulación d^ frutes ImÁetoe; aenlir loq[e la 
iSttTf^Í9k 4et yíverer^ y para evitasla, hÍ9o SanU^AoM spúiv en ^secreto 
á Ytria^ personas á especular en vxúz y semillas» fiagiadoWá á Ikmi 
pceeie,, y prometiéndose indemnizar coiii0.1a hizo á^ lfM:eicesíves 
i qj^ comprAsei^9 para que imitándolosi hiciesen b^t misnio>; y deea* 
ta suerte la concurrencia de muchos diesen por resultado^le bttMteuae. 
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' £6BCliviiámitey. k» príoierw coDipraáoreSy bajsraa.cU |Hpeeio^ H^ 
U>tfMÍo I« ahmidancia en tórmiao» de que lahañtia ipié éstriMí» 
iX^m pesoa,^ bj^6 á ocho; por lo <)iit S. Luis quedó li«ifaflU8doi]wni 
mucho tiempo, y se multiplicaron laartiendasf zae^rroseiitaxUidwl^ 
La caballería se colocó paralela en las haciendas inmediatas: la de 
GuanajuatOi que era muy brillante, se colocó en la hacienda del Ja* 
ral, mantenida áespensas^el marqués de Moneada, quedaba las re- 
ses pam loa ranchos de la tropa. La fortificación de la mudad está 
sólidamente trabajada, y bien dirigida por los ingenieros. £1 ejer- 
cicio de las tres armas, continuado por las academias de sargento^ 
y oficiales; por.oo poco.títeftipo se prohibió Severamei^te el jueg^ pa- 
m qtoJMi giMHasea y coiÍ6U«iie&«ti.siia pagas; ims .i^ste arre(^.diir6 
poco. Ea üft» iaa diapoficíones eraír talea^ que podiria iiugurars^ cpo» 
pc^bUÁd^Ml el Irmrfo^el jEgércUoy .y se aperaba una i^oioir para 
pri9«j|»ipa dejQicíembftr pc^roicfs nc^tteoUpíeiitQi potíti^oa 0^mú^ 
dos. en aiquélloé dtaa» bOd.UAttaa 1* Mmóan qUe debenHH fi}ar,i Ma^i 



•; nffsniAcioN p m congresos 



Efi diá 5' se afinco el de Qnevétam, yi id 6 el de Tdxs. £1 go^ 
bemador Olaguibel de éste luego que lo verificó se retiró déla ckidad 
d^jinideicl^galHeiaBOr al presideate del tribuiud de jusiicift aegoa la 
ttMlsiiUioieni de y8s4; mes el Congreso fe hiao^ Uáaaar, 7 le reáeaiñf¿ 
no^sobreeslá avaenoia inesperada, á la qpesatbffzo eatre vañM Mr* 
xdnea ees qoe no era decoDosoí que el aator -de la revóludoa twiiéae 
é\ Mtaio^ La razan eá espaoionv pero ií/aaéitír« ILa loa dna 4é 
su gobierno se ha conducido vasof hiea^ youálnadiaaa W prometía» 

(1). Parecerá ioúül la precedente deseripcion. To la he hecho porque no se- 
rá esta la primera en que siaamos la conducta de lo pasado, en el afio de 1808 ea 
el campamento del Encero, donde el tíi^ fturrígaray nos descubrid el secreto da 
nuestras fuerzas, para ser independiente, y ahora nos lo descubren los amerk»- 
nos para que eonserremos este gran bien. 
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Pbr.remmjcia dA saintsterío del Sr* HftrO| te ha oombnNb ínteriiá- 
mcste ft Almoote. Se piensa nombrait al Sr. D. Lisaro VillamU^ 
HM90 de sahér^-juicioy y bien Conceptuado^ que desonpeñará maj 
bíeá el /gobierno. del distrito. 



Eif uñ periódico de los £^dos-Unidos se lee wr estado de los 
frutos aliüfiénticios que se haü vendido i los lagkses por cama de la 
epidemia que han sufrido tas patatas en Europa eir los años anteriores,- 
y taihbien de trígo, cebada &c^, y asciéndela milkmes de peéos. Poe* 
de decirse por lo mismo , que la Iogtatet<ra necesita hoy para mbñs^ 
tir del ap(y^o y fa^r dci los fistados-Unidos, sobre todo si ea dichos 
artículos se incluye el algodón que de dichos Estados ie aporta para 
sns fabricas. ¿Y supuestas estas verdades de hecho, podremos admitir 
la mediación que nos propone la Inglaterra en nuestras diferencias 
con el gabinete de Washington? ¿Podrá tener aquel carácter de 
imparcialidad tan necesaria para estos casos? ¿No unirá sus inte* 
reses,oon.los de nuestros enemigos, ; en vez de constituirse 4rVÁlro 
^n^arcial, no se constituirá pkrte interesada?. Creo que sí, y imi jr 
Uf y también creo que este interés produjo su acomodamiento en 
ias diferencias sobre el Oregon. Quiera Dios que el futuro congreso 
tenga presentes estas reflexiones para no adnhittr^esa mediación que 
va¿eer inátil; 

. Los periódicos de éstos días hablando dei gnmde huracán tpmm 
há'sufridoien la Habana aillos dias ló y 1 1 deteste més^ha^idotaift 
íiHÍoso y en pacas horas, que casi hk hecho ohridar^ dd 5 de Oc*^ 
tabre de i844» ' Parece que el cielo ha tomado á su cuefiita converw 
tSsr en [aridez Ih abundaeda de aqndlos oampos ifacundadoi ceta ^ 
sudor y lágrimas de eslavos infelices» : 
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ADOPTASE 



»»oo»»< 



En el i£ó aateriojT de i844 ^g^ áconcluirs^, el que cqp grande 
afán se formó entODces, mas ahora se acaba de adoptar y publicar 
por el gobierno en setenta y siete artículos. Dudo que se realice, si 
h>6 quejosos por iaámpreqta para v^fogar ms agravios apelan al gar- 
rota y á «Hátigc^. 



OCURRENCIAS DE ESPAÑA 

POfiili GÁSA¥IENTO PB LA REINA ISABEL 



PoR presumirse que la primera no tendrá sucesión , y sí la según- . 
da casada con un príncipe francés, se cree muy probable que la 
Francia pasé á ser arbitra del gabinete español, lo que no agrada a 
ios ingleses, cómo ni tampoco a los carlistas, pues ven postergada la 
sucesión lateral dfel principe D. Carlos V., el cual ha hecho en obse- 
quio de la paz, el gran sacrificio de renunciar sus derechos, conten- 
tándose con el moderado título de donde de Molina. Es mucho 
de temer que unido con los suyos se suscite una guerra cruel fomen- 
tada por la Inglaterra á quien dicen que dicho príncipe ha pedido 
mancilla y protección. 

En €ádÍ2 ha saltado un chispazo eléctiico, de donde fué preciso 
hacer salir ütoa encuadra de nueve buques grandes que había en ba- 
hiVcon sus vá|>ores, y probablemente la Francia roiúperá lanzas. 
¡Tanto puede el deseo de perpetuare! reiiio y nombre dé una fami- 
Ha, colocándose en la primera línea délos Borbones, si se les dispu- 
ta U sucesión después de sus días. E«paña ha comenzado á auttien. 
tar su ejército, lo que rio áeta ijídiferente para conmorer el conti- 
nente de Europa. Muy bien podrá ser que en esta Kd se compro- 
Ion. II. 1* 
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meta la suerte de la Habana^ y que procurando los principes quejo- 
sos entrar en transacción, traten de erigir un trono en México, por- 
que como decía Sancho: *'En tales aventuras nadie se escapa de 
participantes." , . 



>e^i 



OP0IXO1II8 m tcis pmóBicoa. 



•OPO€ 



Alguiíds de los Estados-Unidos y otro de MáticOi remitiéndose á 
loque en ellos se escribe y dice, nos han presentado la siguiente car-^ 
ta, quizá para consolarnos y desviarnos de los temores que causa la 
espedicion que en breve aparecerá sobre Veracruz, y en ella se léelo 
siguiente. 

En tiempos comunes, francamente hablando^ yó hubiera creído 
que la mayor calamidad para México seria el darle instituciones de* 
masiatlo democráticas, para las cuales no está preparado'; pero al 
presente ya no queda otro recurso para entusiasmar al pueblo y na- 
cionalizar la guerra. 

Elsta es la primera necesidad acina\f entusiasmo ^ valcry constan- 
cia. La duración de la guerra mata á esta gente* Ya se están aflo- 
jando, ya no hay nadie que no desee la paz con ansia: ahora se la 
ofrecen á vdes, aparentando generosidad; jpero no es sino porque 
empiezan á temer las cousecueucias^de una,guerra duradera; queda- 
re esto algunos auos, y por mi cijenta, si antes de cuatro no la piden 
de rodillas, cediepdo tqdqjo que se han robado, ^ued^ tener tan- 
to influjo esa guerra en los destinos da este pais, que disponiéndose 
á hacerla con tenacidad en guerrillas;, al mj^mo tiempo que los 
corsarios destrozan su comercio, hasta puede producir una revolu- 
ción en este pais y obligar á Polk á renunciar la presidencia, porque 
ya empiezan algunos á anunciarlo. A lo mcnps si la guerra conti- 
núa, es positivo que en las próxima^ elecciones, i^o sacará ni ua 
voto, y el nuevo presidenjt^ entrará con la cpndicjon de hacer la paz 
á todg cpsla4 Constancia,^ y nada mas esjo qijie se necesita. Loa 
volutítarios que se engancharon por seis me$éS| ya todos se han vuel- 
to sumamente {disgustados^ en cuanto dlps que,lian«ido,porun año^ 
así que se les cumpla su tiempo, viva yd. seguro de qiie s^ yplyerái> 
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todos igoalmente, y trabajos ha de haber, para hacer que otros se cn«> 
gaochen. Entonces tiene que echar mano de sorteo^ y aquí los quip*- 
ro ver, y mas* cuando vean los millones que se gastan, y que tienen 
que apelar i contribuciones forzosas y directas. En fin h perspec- 
tira para este pais es sumamente sombría en caso de una guerra lar- 
ga con esa República de que nada tienen que pescar mas que el ter- 
rítoria que se puede tan fácilmente defender. Y aun si así fuere, 
otra clase de guerra en que la dación huKese entrado por llevar ra- 
zón,' entonces seria otra cosa; pero realmente no es popular aquí la 
guerra; la mayoría confiesa que es injusta, y hasta los mas bnbones 
tienen cierto escozor itts mo tlallz(ght y nó dude vd. de que cuan- 
do vean la cosa mala, entonces todos confesarán que todo ha sido 
injusto Lo cierto es que ya todos están descontentos y cansa- 
dos, y Polk no tiene amigos^ pues aun los mas téjanos dicen que no 
debía haber mandado alas tropas pasar et Rio de las Nueces, y mar- 
char á ocupar el territorio en disputa^ dando por supuesto que Te- 
jas es indisputable." 

^^A esta ciudad llegan los mas diás vaporea conduciendo tropas 
americanas, enfermas de Matamoros y Camargo, en cuyos puntos se 
asegura esMI^ llenos los hospitales, y mueren diariamente de treinta 
á cuarenta hombres. ¡Dios proteja á México! Estas villas han sido 
siempre de las mas sanas que se conocen, y es precisamente donde 
mas han sufrido los yankees." 

^^Yale hago á vd. sabedor de lo que está pasando por Califomias. 
De aquí salieron para aquel destino, ahora tres semanas, tres fraga- 
tas <:onduciendo unos ochocientos voluntarios cómboyados de una 
corbeta de guerra. También se hallará vd. enterado de la toma de 
Santa Fé de Nuevo-México, por las tropas del mando del coronel 
Kamey; su proclama y agregaciones á esta Union, siendo todos estos 
procedimientos inconstitucionales. En esta semana se ha recibido 
la noticia de la tonta de Monterey por las tropas al mando del gene<> 
ral Taylor, después de cuatro dias de muy reñidos ataques. El Dia- 
rio oficial Union ha publicado alguno de los partes oficiales de Tay- 
lor, pero tan trancados que se conoce á legua; así poco se sabe de 
lo ocurrido allí. Solo que admiten haber tenido de quinientos á 
seiscientos hombres entre muertos y keridos, entre ellos muchos de 
k» mejores oficiales qae tenian. - La capitulación tan honorífica que 
"obtuvo el getieral Ampudia, y la suspensión de armas por ocho semá- 
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nas^ hace creer que la defensa de aquella ciudad i oo tan ai^ fué tí- 
gorosa, sino que el general Taylor se liallaba en i»>aobfa por el can* 
aancio de 6u$ tropas, la falta de víveres deque se sabe carecía, como 
de seguir en su plan de quiS la guarnición sé rihdiera |)PÍ90<iera de 
guerra, pedia frustrái*sele la toma de la ciudad, 6 al ntenos que {ia«i> 
ra conseguirlo tendria que sacrifiear mil vidas mas. Este gobiorao 
ha desaprobado la capitularíoii y la suspensión de armas, y ha dea* 
pacliado un espreso para que siga adelanté la campaña, coa ¿rdeo 
de que no acceda á tales términos en las capitulaciones que en lo de 
adelante hiciere, y ha dado orden para la Loma de Taropico, eov ¡n> 
tención de abrir comunicaciones con Taylor. Con este último ob* 
jeto marcha desde Tejas el general Wool cofi uiía fuerza áe <únco á 
seis mil hombres, y se cree que el general Keat*ne ten^ igual orden." 

^'Hoy se agrega que han despachado órdenes para la toanade 
Ulúa, Q.cuyo efecto se estio preparando los navios Ohio y Pensá^ 
vane,'* * 

^^Cste es el estado de las cosas de este pais. Los gastos de la guer» 
ra se calcula que ya pasan de cincuenta millones de pesos* Angus- 
tiado el gobierno de los Estados-Unidos por {alta de recursos, ha- 
biendo con grande dificultad realizado im empréstito 4^dos «ilío- 
nes, y sin esperanzas de otro, no teniendo crédito en Europa, lo re- 
cibirán en momentos de plantear contribuciones directas, quebasU^ 
rán para arrastrar á Polk, si á mas de ese mal no resultasen por Uh 
dos lados otros, y el de los corsos^ que va á producir al punto nna 
crisis mercantil de fatales cotisecuencias, porque es el momento de 
cosechar los algodones, para cuyo transporte en Inglaterra se toman 
los buqueá de su nación ó iegleises, y «o otros escluidos por la acta 
de navegación de la Gran Bretaña. Mieotras^^as irapoMantes eeaa 
los n>ales causados que por este medio no es poáhle saber, y los mte- 
reses de sus subditos se perjudicándolas autorisadat será la medida á 
la consideración del mundo y menos motivos de recia maciiE>aeft pro- 
ducirán." 

^^Aquí están muy creidoi de que el general SeOta^Airaa les va á 
facilitar la paz^ porque ahora solo en la paz sueñan, y eato ste-baber 
sufrido ningún descalabro. ¿Qué será cuando aea perseguido au co- 
mercio y acosados sus soldadas por todat partes cotí gaemlhs? Si 
las tropas mexicanas no hacen pOr el frente e^as^jne preaentarae, es- 
caramucear y retirarse, haciendo así íniemhr á los srmerieaneai loieiH 
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trail éiversoo cnerpos de goerríllas obt'audo de acij^^ráo pai^ reu^irr 
sey dWpersarseí &e., ocupamla los puestos y los camíaos que d^^jM 
á retaguardia iaterceptándo sus vÍYéres y comunicaciones» preciso 
es c}uese losDeveél demonio. >..Gansaiflos^ acosarlos, no dejarlos vi* 
vir y fastídiarbsi este es el Infalible modo liñ acabar con elloe. Has 
de knt) carteos Kan construido aquí que van marchando para Mata- 
moros. 1)q regimieilta de voluntarios tienen aquí para Californias^ 
oom puesto de pobres diablos de todas las naeipnes: hacen una tris* 
te figura, y dicen que saldl'án la snaana que viene» para lo cual han 
ftetado ya buques, Algunoa prefiere» .desertarse con el uniforme y 
parte del dtnero^qoe ks han anticipado, á ir á dar vuelta al Cabo de 
Hornos (i)." Véase el trozo del PotqmaCy pág. 47f toni. 3.% caá*» 
demo 2."* importante. 

.Ctranto $e ha dicho con respecto a las maniobras del geuet*al Santa* 
Anna, aunque se ha comf>rohada con posteriores documentos^ con 
t\ artículo intitulador '^Santa«Anaa y sus «laqtiinaciones^" inserto 
en'd periódico. La Patria, que se publica en Nuéva-Orleans, y se 
lee ea el tomo a.^, número i lo^ del domingo la de Septiembre de 
18479 puede llamarse nn. ligero diseño de loqne efeetivameate ha 
sido, y connivencias qm ha tenido de largo tiempo este hombre de 
pecado para causarnos males infandos, pero acaba de echar el se* 
\\o á sus relaciones ánatiaando la- conducta que ha observado en los 
úttfMds hechos que ejecutó dispersanáo en México el ejército, mar* 
chandoso con parte de él á Puebla, ¿ aumentar las aflixiones qne le 
causaban los goerriHeros queso^teman'allí una terrible lucha con los 
americanos que se defendían en les cerros inmediatos y estaban a 
puht'o de rendirse. AelU aparesif ó atacado^, y cuando el general EVef 
iba á c/>nsumar su triunfo, lo abandonó^ fingió situarse en el Piñal* 
aparentó hacerlo para impedir la anteada de un convoy, se retirp i 
Huamantla y dejó perder parte de la artillera ^ y después de haber 
renunciado la presidencia que creía, perteidtecerlé, olan4mdosele po^ 
el legítimo gobierno que entregase el mando al generij RineOA, des* 
obedeció la orden i pretesto de que queria reasumir el mando, y á 



(1) Esta relación es vcridica, y la he TÍsto orígínel de una gran persona que re- 
cibe de alli noticias exactas. Nuestra suerte es tal, que nuestra historia debe for^ 
marse principalmente por lo que se escribe en los Estados* Unidos, y en tal concep* 
to la he insertado, pues hay alli verdadera libertad de imprenUi. 
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ad Mr por la energía y dignidad coa que tornó a maadárseto el go- 
bierno, todavía contiouaria en sus salteos y continuará si se le per- 
mite situar en ei Gerfo Colorado deTehuacaú. ¿Qué diremos de un 
hombi*e que con tanta impudencia ha cometido tamaños desacier- 
tos? Preciso será conckiir*diciendo^ que este hombre, ó está loco 
de remates ó ha venido á concluir la obra, de su traición tomándo- 
nos el dinero^ dispersando al ejercito, y dejando en franquicia el ca- 
mino de Veracruz, para que acaben de entrar dé los Estados-Uni- 
dos, d^íee regimiantos d^ líaM^4{oe unidos á doce milhombres ya 
existentes en la República:, comieozen á obrar espedicionando sobre 
ios departamentos, es^abledeodo un camino miUtar de México á Ve- 
racruz por las Villas y Puebla, y realizando de este modo la conquía- 
ta de toda la República, comenzando á tratarnos como á paissome- 
- tido á su voluntad por principios y^derecho de guerra, por los que 
nada tendremos en propiedad, ni seremos dueños de la capa que 
nos cubra. Va á repetirse la época de i5ii, en que enseñoreado 
Cortés de todo «I imperio de Moctezuma» despojó á los indios de to- 
das sus propiedades, y las distribuyáá su antojo entre quienes quiso. 
Estoes lo que acaba de hacer D. Antonio López de Santa-Auna, y 
estos los principales artículos de acusación que no deber^g^^rder de 
vista el tribunal que debe juzgarlo y hacerlo morir en un mplicio, 
sin echar mano de indultos, ni amnistías que hasta aquí se han usa- 
do« sirviendo para impunidad y fomento escandaloso de crímenes. 
Duéleme mucho que casi todos se hayan imputado al ejército. Es- 
to es falso . Conozco debilidad y cobardía en no pocos oficiales y ge- 
nerales, y he declamado contra so existencia; pero esa deferencia á 
Santa-Anna, ha provenido en gran parte del hábito de obedecer que 
se enjendra en el soldado, desde que se le enganicha 6 recluta. Son 
valientes, y valientes hasta la temeridad; y bien lo han acreditado 
venciendo^á aquellos lK>nibre8 que vencieron á los frao ceses. ... espa- 
ñoles, hombreé de fibra, de sufrimiento, de moralidad y ile valor... 
españoles, es cuanto puedo decir. 
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ELECCIÓN DB PRESIDENTE 

EN LA PEESONADEL GENERAL SANTA-AMA. 



Si con gran sentimiento he recorrido' lá ntenioría de este hom* 
breaYÍeso, con no menor pena di ftier de historiador cuento que el 
día a3 de Diciembre de 1846 salió electo para presidente de la Re- 
páblica por once votos de los estados contra nueve^ j con otros tan« 
tos Faríás, para vice-presidente. El común del pueblo manifestó 
una positiva repu^ancia i Facías; y t«nto mas; cuanto que por ha* 
liarse ausente Santa*Anna' en S. Luis, debería entrar luego á repe- 
tir las excenas bárbaras y atrocísimas de i8^3, y cuya memoria to- 
davía afectaba* de pavura á loa mexicanos. - Conocida esta repug^ 
nancia se previno el gobierno suponiendo (fue los léperos por soste- 
nerlo presentarían di^osiciones^ y para evitar un lance comprome*- 
tido, el Sq^LémuSy amig6 intimo de Paríais^ mabdó dar por plaza 
cuatro cartuchos ácada soldado, y tomádoáe'otrais precaucífmes; 
Dijese que muchas personas se preaentaron á Salas en cotmision pa* 
i^a suplicarle que no entrégase el mando, y respondió diciendo.... i. 
'*Qoe no podia porque no se lé tuviese por inconsecuente'*.' -.;Ha- 
bríale estado mejor serle consecuente al Sr. Bravo, que era el ma- 
gistrado legítimo á quien debió obedecer y sostener, y á quien lo he* 
bia así asegurado como caballero y militar, y estrechando su mano 
muchas vecfs contra su pechó^. Este hecho* fué el fundamento de 
cuantos desórdenes é iniq^ui^adea «e eoavelieron en el espacio de 
cinco meses, y los que se siguieron ejecutando después por Parías 
en el negocip de la ley dé manos muertas^ y en la fratrícida revolu- 
ción que produjo la guerra de Caconiisties. Los gatos escrupulosos 
no pudieron comerse el asador, pero si la Poya en que estaba ensar- 
tado. Montado en su burro D. Simplicio, y como eran días de las 
jornadas de noche- buena, compuso unas letrillas para que cantasen 
los muchachos en las jornadas, y concluye cada estrofaj dicíend^o: 
jAyde Simplicio! ¡Ay D. Simplón, con Falentiny con Rejonl 

Anuncia el gobierno recordando la triste época de i833 y dice; 
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Vuelta al año treinta y tres 

Y vuelta k ley tttl taso^ 

Vuelta á enmendar el atraso 

jiiHiHxxmdo en cuatro pies. 
Por lo comuQ al hacerse laa elecciones de diputados^ se cometen 
algunos excesos por las asambleas que las rigen^ y en su discusión se 
' pierde mucho tiempo. En esta vez se notaron algunos, por ejern*' 
pfoc el que el Sr*^Xa£ragUa bul^ibea^' akU> f^\tí alendo ministro: el 
que lo hubiese sido también el 8r. Rejoa por ]yi44^» puando e$ 
yi)cateoo ét nM^mientOy y no ha morado en esta QÍuddcl ^ tienopo 
ntcesarío^ y..«.haUenioi cliuroy porque de cometer el exceso depft^* 
ténder el despojo, d^ Sr. Salas^ quitandolejBl -empleo para dámlo i 
Gómez Fárías, y se temía wm^Q cootimiase ep. su carrera de trave- 
saras, eo el asunto de bienes eoleiiástioosy.eQpao exactamente, se ve- 
rileo y proivocó la revolución y guerra de Cacami$t|^t y -^nalmente^ 
-porque D. Vieente^Romero en .calidad de gobefBador.4e Bléidcay no 
quiso aprobar la eletci^ de.lo^. diputados |>rímarJiM presidida pof 
el Sr. geseralfD. B^a^^miDcon^ la mas ji}st|t ^ hoi^ta que pudie* 
n hacerse de geDteri»oora<)a .y- pa^ífíca^ pon()4ie pk> mer^iíp la,apjo« 
faoMMfi de eiacf». ooneurreptes de opídioues diversos^i^tte al fin faé 
aprobada |)ór rf gobieínQ, á despecha de D. Vieente Romero- To- 
do esto aipena;uiba UBa;disolacio» del cuerf>o socji^U y Gj^l^la épo^ 
^ d^ las piióxioias de^acias que bqy sufrim^^s^.y deqp^ ao^nos^p»- 
4em6s quejftr puesto que tuvifpos cieoeia eierta^ de qife oes sobre* 
vendrían^ f que yo vatíci|i4 vqz eo cuello^ v , 



■■I y\ i>O^Bggg^^— 



I 



Siguiendo el orden natural de los sucesos liemos dejado af! general 
$aQta-A.pna en S. Luis Potosí en los últimos dias del mes de Enero, 
de donde emprendió su marcha dirigiéndose para Agua-nueva. Des- 
cubrir lo que tuyo que sufrí r^ (dice el escritor de esta historia, en 
sa resena histórica),, durante su travesía, y cuja relación hemos pre- 
ferido por exacta y sincera, es trazar uno, de los cuadros nías tristes 
y espantosos que se puecíe imaginar. Hambre, sed, calor, frío, y 
todo con exceso, fue' lo que tuvieron que* sufrir aquellos valientes 
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M46^ 
|0|iW4qí <ifkt ihá» i conba tir por la defeosa de fu fiííi^^ :Ek^%t 
coHi'de^ltttMMcde'Ulardei €od4íduó su marcha la dí,vj»k>n, y aearn^ 
pollas naéVa de k noche en el f ucrto del CamerOi desfntei de h$^^ 
bermpoFtado t#doa({tt!eI día lá falta de agua, ptíea ae ae^eaitaba ir 
¿miictía dtatancíai dar de beber á hisbéstia&; ja noche fué tOnDw--' 
toea:un forioeo norte qóe se sbltó.hacia dar dieole eon dieot^ 4 
Miestjéoe soUados. : Al amaMcerdel.dtaaa^ siguió la marcha:! pa^ 
sardrf^pór Aguai-nóeva tfm había ádo abandomda é incendiada, po^ 
los enemigos, y Hebreo á tas mlce de la majiam á la AMgostura*: 
AI momeQlo^mattdó Santas Aona á los^gíencrales Ampudiá y Baaanfeli 
m ócopfir uja vtrtoj eaya pMokm era ^uy ventájesav y ^tíú ^ jeiia«-^ 
Hñgo had>ta desandado- seguramente:' éste, aÍTerqifiDnuesUsas Icópai; 
l6 ocapaban, inmediatatóeote trató de apodemiBe.de ¿i a iiTá'^Hiw: 
za|io que nopudoconsegnir por mases&ferzoscpiiehiio^hiista.qv» 
la noche^hífló que se auspendiesen Itís' ftiegós^ y qué.lbs amencánoa sá 
retírasea eon notable pedida* 'm> < i i 

Al ananoferdel cUars3 empezasen «is moTimiéntos aimbosejérci* 
lotf^ y tn farév^e yft esbbá empeñada «na^fuertekuAac losanHRKaBbs 
en meilor número^ verdad, pero po$/K8$oii^dos dé unos d^filáderoa 
casi iniacoasibles: noeslr^ ejercí lOy queiaunquealgunM: han dicho 
que 96 compónia és vetóle mil hombreé, no pasaba do catorce mii^ 
pnes fl restoesiába tepartid4>en yários puntosmuydktantes dflcami* 
podé batalla, yfHír donsrgoientetio entró M Moiop^í lieUéadose 
contaren este «limero mH quinleótds caballos, que al mando del ge** 
neral Miñen estaban interpuestos entre el Saltillo y lá Angostura. 
Al general en gefe- que recorría sus fUaspor entre lo tifas recio del 
toiQháte, lemaiaron el eabaHo de un metrallaré. 'Después de ^4 
bersia prolongado ta péléa ha^á'las eaatro de la tarde, nucstrof spl«> 
dadoé habían liééfc^ replegar á los Memigos hasta sus últimos atrin* 
lAieramientos, que estaban situados en Buena^ vista, habiendo lograd 
do-quitartes tr«8 pieaas de -artillería, un carro d^ parque y dos^ ban^ 
deras. Mas de doscientos muertos e infinidad de heridos de ambas 
"piltea, ciibrittti tos k>nas de la Angostara. Los americanos^ reflu- 
idos cbmo^li'^Hamos dicho, -k susákhitós atrincheramüenlos, éspe* 
«a&aa por ummcntos ser arrancados de aqUeHía 'posición, ^ por maf 
fM9t¿r qu<a foese; pero lo^ toldad<MtM¿caoosqoéfaaitaaqqelfariiora 
<liai»íiili oomfbaiido 4óúit^ itnas^ tropdsqne oeupabaa imospuotos cw- 
•A in¿piigfii4)let, yde donde los hablan desalo}adoyi|io.pudicroii ha* 
To«. n. 19 
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cér frente i ia hami»^ y $eá que loi devorolni. Aií es qtre tic 
/el geaefál «1 estado de debilidad en que se encontraban nuestras íucr« 
zas por fklta de alimento^ y conociendo que era imposible inleninr 
un nuevo ataque sobre el enemigo, dispuso que el cjércikrse rróra- 
se á lá Agua*núeva« para que scE^repusiese^ lo cual se vértfieo i las 
ocho de la noche. £ste fué el resultado ^ la; memorable jomada; 
da la Angostura, en que las hurtes anitric*naa sufrieron un filena 
descalabro. ^ Por estos mbmos dias, ed el estado deChibuakúa fiwr 
ron derrotadas nuestras tropas en los catnpoa del Sacramento. 

€aDsados lo& revólucVonarios de México de hacerse, la guerra d^ 
Gacomistlea ton^ é inútilmente, matando i gente infeliz^ que .pasaba 
pót]ás calles áícompsvrsus-menesteresy y oonóciendo que laguer»» 
ienninafia eii otra moa formal^ trataron de. recurrir á implorar el 
auMlió deí Santa- A^nna. Lá empresa no era facU Inego IcKgo, porque 
la revolución se había hecho contra Santa^^Anna: unos directamente, 
para quitarlo de presidente, y otros indirectamente: éstos creyeron 
mejor su causa, y fueron loa que mandaron un socorro para el ejér' 
fito^jque .(aseguran fué. de cien mil pesos),, y de estos dtria Santa» 
Atuna 16 que un i>bispo que perdonó á la nmla que habia enterrado 
en. un cementerio un cura, porqués^ cumpliese un legado de qui- 
nientos pesos que le habia dejado en un teatam^to al buen curd.^ 
Mnla que tal hace^ requiescat in pace. Sea poifloqneasri|uiera 
Santa-Anna reprobó el alzamiento en lo /^eíé/íco por haberse hecho •< 
por Vía^ de hecho como si no lo hubiesen sido todos los que S. E. 
ha formado desde i8a».eh una serie no interrumpida de ellos. 

El.diá ai de Marzo á las siete de la mañana se anunció con re^ 
pMfue«oJemne de la línea del Norte, la llegada de Santa-Aman, y el 
ré{ñque se solemnizó en Catedral a las once: creyóse que no quiso 
prestar el juramento en el salón del congreso c^^íao debía, sino en 
Guadalupe, por la tierna deWQion que prqfeiad.la santistma vi^^en 
y no por temor de que le disparasen al^n rifle en siedio de U bo» 
rucr, 

<»r Ahla^ doce salió unaí columna de cabalterMí de* s^ado^ andrajosos 
escolunda á Parías, y d mmisterio que le acompañaba para felícitairU 
por su llegada. A las tres de la tarde en medio de una copiosa Hik- 
▼ia con granizo, oímos una descacgáy fuépor una comíston del en»* 
gresa para tomar el juramento ¿.Santa*Anna. Éste se prop^ 
mk iniciar al .congreso un decreto de amnistía en fivfor de loe 
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|)ronnaciadoSj^ j despaes de varías proposiciones se acordó fuese ao* 
eomísíoa del euerpo compuesta del presidente de la cáníara y do- 
ce diputados, llevando el decreto de sh nombratniento de presidente 
para que I9 sancionara, y á las diez d^ la noche regresó con dicho 
decreto^anuociá^dq^ estar ya realizado y.recibido^l |uran)ento. 

Concjuidas las muestras de regocijo que caiisó el jrepique, sé .dio 
e\ e^cáadalo de romper iel Ifuego con bala que duró mas de ipedia ho* 
ra« é ignorándose la cáusa^de tan brutal conducta/ procedióse luego 
á desbrozar las trincheras. Las de S. Francisco hechas sorda. pero 
lentamente^ descubiertas de .todo punto aparecieron terribles, y que 
hahrian costado serios ataques el destruirlas, y miicha -sapgre. Este, 
punto estaba mandado por el diputado. 4el Rio, unido con Rejou. 



»>o«ooo« 



MTIt&DA OS SAHTA^-AIÍHA IH XSXICO. 



Eirta tarde del dia ^3 la verificó precediéndole grande y lucida 
-comitiva de coches, y escoltado por los Húsares: cantóse un solemne 
Te-Deum: 9l\ entrar en palacio los centinelas na pudieron contener 
-un aHuvion de gentes, que se prometian grandes felicidades, creyen. 
do las noticias á pies puntillas que se contabSn déla batalla déla An- 
gostura, y que no dejaban de hacer fuerza, ¿Por qué (preguntaban at 
gunos) ha sido tanto empeño y festinación en espedicionar sobre este 
panto, dándole la püeferpncia sobre el deVeracruz^ amenazado próxi- 
mamente lo menos con doce mil hombres, cm numerosa escuadra eo^ 
mo áe setenU buques menores, sostenida por dos navios de línea, y un 
camino para México que proporcionase la entrada de aqu«lla captul? 
?Por qué «^ «c dio el tercer ataque que.hubiera consumado el triunr 
fo? Procuróse responder á esto diciendo, que en la noche se ha- 
bían desertado tres mil hombres de Guanaja»to, pero que estarse 
había ocultado pÓK|ue no se diese por ofendido el ejército. Yo ni 
-cr«í> ni deji de creer noticias tales; déjelo al tiempo, y sus resultadoa 
4116 hacen creer que hubo mucho de intriga, que se descubrirá si se Ip 
#abe formar un concejo de guerra al general Santa- Anmu 



'Pigitized by VjOOQ IC 



EL SEÑOR TRIGUEROS. 



w^n^^m* 



El día a5 áe Mai%o tomó posesión el Sr. D. ígnácio Tríguerot 
del gobierno déí distrito, y lo recibió en la mas angustiada situadoa. 
Su nombramiento fué recibido con aprecio, porque durante su mlr 
nisterio de hacienda, se conoció de lo que era capaz, y todos se pro- 
metieron quehabria paz y tranquilidad, cuando se esperaban todo to 
contrario: a pesar de la suma escasez de dinero, emprendió el ar« 
reglo del alumbrado, y comenzó á formar las bellas jaulas que libran 
i los árboles que rodean el atrio de catedral, repuso los que faltaban 
en las calzadas, limpió 1á grande acequia casi obstruida del paseo de 
la Viga, pizoneó completamente, y levantó la calzada de este nom- 
Iirtf> ohrapdó^cQn tanta rapidez y regentando estas obras como'iia* 
die lo había hecho; pero lo que mas escitó su celo fué el ver qnc lot 
barrios de Santiago, Santa Ana, recorriendo la línea hasta S. Lá« 
tKTOf que áates formaba «na bueíaa porción de México, se han ppes* 
lo yermos por falia. de agua; emprendió por tanto proveer tama&i 
necesidad limpiando la profunda alberca que lUmiu^ de Zancopíuca, 
ubicada acia el rumbo dé Ascapotzaleo, la cual es de agua pmrmm^i.y 
y muy saludable* Todo lo icuia ya dispuesto, trazados los planos j 
ordeniídas lasJiombas fuentes para hacer efectivo esbs beneficio enbre* 
veadiás, ademas comeozó/ trabajar una casa de ayjuntamiento y dep&- 
«tó de vagos en la villa de Guadalupe cuyo prospecto de bella arqiú- 
•teetura logró concluir en brevíñmos días. Puedo asegurar sin dur 
-ptBie i la amistad y al cariño, que jamas Méjico, ha di^ut4i4o umr 
yor tranqtttUdad. Amábale el pueblo, y veia ea él la ¡mágeo de u 
bombín demanerat dulces, y un magistrado que. reunía el decoro con 
la prudencia, y sobre todb, un deseo eficaz de servirlo, pero i-ohdea*- 
tgracia! faltó. da.todo punto cJ dinero^ y otraa.circunstaaciaap^iítir 
MM <ue lo precisaron á renunciar el empleof óltpnamenteen iajkx^ 
.adnaidel Sr. Trigueros ha quedado fija en México la idea dequatt 
fpoiiHe que haya en esta ciudad una peraooa cap» de llenar x^ttmplir 
damente el encargo de buen. gobernador. Si e* ayuntamÍMto. A^ 
lo nombrara hacia un eminente servicio á la ciudad de México. Se 
ah buscado un hombre de sus tamaños, y no se sncuéntra. 

« 
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Las qi^e el día ^y se recibieron de aquella plaza^ y cuenta el Ke- 
publicano, lo son en efecto: refiérense al ^4 del presente Febrero j 
dicen que el dia ^^ los enemigos rompieron el fuego, y hasta la fecH^ 
calculamos en mas de mil bombas las que nos han dirigido. £1 ge- 
neral con sus ayudantes está en el cuartel del octavo á donde han 
dirigido mas de cuarenta de aquellas. . |CuáDta desolación! Por to* 
das partes se ven charcos ^e sangre, huesos y pedazos de carne de 
las infelices víctimas del fuego enemigo. . 

Én este momento se han aproximado los buques, y en unión de - 
las batería^que tienen en tierra hacen un fuego vivísimo de balas y 
bombas. Imposible parece que sean tan bárbaros los americanos 
que en lugar de venir á medir sup fuerzas cuerpo acuerpo con noso- 
tros, incendíenla ciudad cómo lo están haciendo. En ¿anto Do- 
mingo ban caido cinco bombas, las cuales mataron á muchos de los 
heridos, que allí estaban. A toda prisa se han pasado á esos infeli- 
ces á S. Francisco y la Parroquia, perx> también en estos templos han 
caido proyectiles. 

Los cónsules de Francia, Inglaterra y EspaíSa/ pasaron una comu- 
nicación á nuestro vaHente general Morales, pidiéndole se le.p^iinir» 
tiera mandar una comisión á Scott para que suspendiéronlos fuegOy 
por veinticuatro 6 treinta horas, con el objeto de sacar á las fam(* 
lias de los subditos de las naciones neutrales. E^ general contestó. 
^^Que de la plaza no saldría bandera alguna de parlamento aunque 
fuera pidiendo lá gracia que ellos solicitaban: que la plaza se arrui- 
naría antes que demostrat* ni' aun indirectamente que él cedia: que 
81 los cónsubs quinan, que faenen á la isla de Sacrificios^ y que des- 
de los buques de sus n aciones «e«iit#Bdieran con Scott j y que si ¿ste 
.queri4>e¿ obsequio^-de ellos conceder' esa tre^isai qUe -lar 4iw¿i. por- 
qué á'-^l le era enteramente inuíáerente cesaran* 6 siguieran • los 
fbegos^" •." ' " i-. :•.. . , . 

' |tisto^€if%pkudh* e^ta energía y decisión qné le haría mDcho liimof 
en nuestros fastos militares, así como vituperar altamente el modo 
bárbaro, atrpíí y salvage conque xíúí hacen la guerra nucstrosetoe- 
migos por medio del incendio y la devastación, " , Siewúre se Jia té-; 
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máo por reprobado en las naciones ap^r á este arbitrio, al de ea- 
énenár las aguas y las carnes; pero en el siglo Hamado de las toces, 
j de la filosoGa se ba recurrido á ^. Estos no son los bijos de Penn 
que al bacer shl independencia de la Inglaterra protestaba no apelar 
á las conquistas. Estos, los que merecieron la indulgencia y con- 
sideración de sabios seducidos y engañados, como Covarmbías, Ft- 
langieri &. Mas no será duradera ni sólida su gloria; México titunfm- 
ri algún .dia cuando aplacado el Eterno vuelva su vista bácia noso- 
tros y perdone nuestras aberraciones que justamente merecen mn- 
cbo castigo... «¡Que. llegue, sefior, que llegue el periodo de ta miseri- 
cordia! 

La posición del general Morales es sumamente dificil. Cerrado 
casi herméticamente Veracruz, parece imposible que emprenda luu 
salida de la plaza sin perecer abrumado con la fuerza sitiadora ma- 
yor tres tantos que la suya.... 

Esta tarde fdicen de Veracruz) ban pasado revista tres mil bom- 
bres, t{ue mañana marchan en auxilio de la plaza. ''La libertad 
de Inglaterra se defiende en los campos de^€ast¡lla, ''decia Wding- 
tbon^ y á este modo digo yo. '^La libertad de México, salvo con- 
tingendas, acaso se defenderá en las llanuras del Encero donde ItuFi» 
rigaray nos descubrió el secreto de ser independieoteS| ó en el puii«> 
lo de Corral falso." (i) 

El dia a8 de Marzo salió la tropa de México destinada á la do* 
fensa de Veracruz en buen orden, á la que ayer pasó revista Santa- 
Anna enlaYiga. 

El dia 3 1 de Marzo, (Jueves Santo) salió Santa-Anna para Vera- 
cruz* pero esta plaza ya estaba tomaba por Scoti y cuya relación 9$ 
vé en la carta siguiente venida de Jalapa que dice así: 

TOMA DE VERACRUZ. 



Oísi^üBS de lo que babia dtcbo a V. en mi carta do i3 aobfe ks 
operaciones de los sitiadores, basta que colocar<m la caza de m b'^ 
nea en el Médano de los Pozitos, no ocurrió mas sino que eonfor« 
meibaa desembarcando sus fuerzas para Mocambo, cofltiBuaban f ro- 

(1) Noftiéasi. £1 Encero fdéd teatro donde fe confirmé la feíufafto de Xé> 
^uoo qae hizo Santa-Amu en la Habana on ailo antes, 7 alli se redactaron lof arA- 
culos de este iafome l:onfeiito. 
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knKgando tu liaea hasta que llegaron a lá pímta gordir, cóüiponito-' 
óo sus Fuerzas cosa de trece niil hombres.: 

' Desde el dia 9 empezaron el desembarco, hasta el ai no ]li€ie*^ 
ron ningún fuego sóbrela plaza, pues no meneced hombre de iáV 
los disparos que hacían de cuando en cuando con un obús colocada 
en el Médano de los Hornos, mitptcas que de la plaza de Ulúa^seleft 
estuTO haciendo constantemente fuego «con buen ^xitó. ,. < 

' DursAle estos días se ocupó 'el enemigo, de los trabajos dasiUot, 
estableciendo/ su campo, haciendo fosos j trincheras, y fortificandot 
aiggoos puntos, como el Camposanto nuevo, d Médano llamado di^( 
Encanto, el Molino de viento, promedia &c., tanto á vanguardia 
como á retaguardia, y en sus flancos, sin ser molestado á retaguar- 
dia mas que por algunas escaramuzas de los járochos'y de la poqp&í-, 
ma caballería que tenemos por estos rumbos, cuyas escaramiuEasi bt^ 
chas sin orden, plan ni concierto (como cosas de negros) no.ptodur 
je4t>n otro resultado que elde algunos muertos y. heridos cuyoma-^ 
yor número es de nuestra parte á causa de la superioridad del la tro*r 
pa enemiga, pues se ocupaba en, eso la dé línea y< también desMS ar-^ 
m^ como qu9 son rifles de cuatro tiros. 

A la Tez que el enemigo eonstruia sus baterías, que son de i doca 
morteros, cada una de á doce cañones para abrir la brecha frente al 
lienzo de muralla que queda entre los baluartes de Santa Barbad- ]^ 
Santa Gertrudis/' 



PÉRDIDA BS VSRACRÜZ. 



Cii dia 21 concluidas ya estas Qperaciones, el general Sc^tt envii 
un ofieial pariaiíf^sotarío a la ciudad lilbtirmándo la rendición^ y ifo^ 
00 vató el general' Morales envió al teniente coronel D. Manuel Ror 
Uescon su negativa al cam|M> enemigov Gomo.^le vendaron loe 
fl^oa ¿.Robles para eaUMr at campo y salir de él, movido de la curío- 
ñdady á^Ja vuelta, ki^gp que se hubo alejado de la línea, se cubrió 
en UD matorral y se puso á observar con un anteojo las fortificación 
_^iies enemigas, y como lo distinguiesen los enemigos, le dirigieMn 
simultáneamente varios cañonazos que lo obligaron i retirarse átnf- 
que sin berilio, ni tampoco a su caballo. . j 



Digitized by VjOOQ IC 



ititMdifttxiQiénte á las cuatro y media de la tarde 4^ día M^ 
pezó el bombardeo con vigor^ y hasta las dtea de U aoebedel a4» i 
qi2c alcanza ana carta del mismo YeracruBi^ segma ñn iaterrópdon 
ifuii de noéhe. Solo unas cuantas faová^ Uévacban de titear bonbasi 
jHies las otras horas- sola tisaroodel'cauoii á bala rasa; pero eo estas 
sostenían tres bombas por m^tDutd) y se calculaba qiie habidn dispa*» 
rado mil quinieatasvy como eran ioctudiarías y habiag an^e^ádo 
también* balas rojas, barbián reducido ¿ eseombros las mamsaoasifoe 
' hay desde la parroquia^ hasta la Merccil, y también muchas calles, é 
^ ttícleYidiado veinte edificios, entte ellprnúelstro hermoso ti^alrov ja 
easadét cótisulihgl¿s, la dein beática de enfrente >dt Santo Üómia- 
go, lá déD. Miguel Carrau, la de D. Manuel Muñoz, la ^ D/ Mer* 
ced Oo2, la de p: l)omiñgo Cabrera y otras que no recuerdo. Los 
martes, que ^an como ^nto* citicuenta entre ló^ ¿(Mdadós y cífi* 
cos> fMra de tcís qne había en la poblackm/estlflMñ hádinádos en \m 
cáVkaf^Mt^ enterrártoft en la noche del t]i4» y ^ hóspitatei ^tán lle^ 
nóákW heridos; la mayor parte de la guardia tiacional, entre ellos se 
cüéntáti/ií ioíó María Cárdena^ Francisco Hemande^)! Mane»! Ma^ 
yol, muchachos todos hijos dotfhnlilias ñotábléS, bs dos*l6kiaioi 
gfáVemente. -(i) - - • *« ■ . • ■ ' .:-.', i ^^ %-•/ . ' .-. 

' ' Lá^d&olaoion y el terror se habían apoderado de las famtliiripM 
no^h»¿'{>édülo saiir;nílas no de h tropa d6 )a gl^rdia niiCie^ák^d 
estaban muy entusiasmadas, particularmente la última, que dietabe 
canciones mexicanas, españolas y francesas, al retumbo de la artille- 
ría y resplandor de las^lamas, victoreando á la libertad é indepen- 
dencia, cada v|^^quc el general .<M^rales eept^^^Udif en los puntos 
para visitarlos. Este general lloraba algunas veces de ternura, al 
presenciar el valor indomable de tanto joven imberbe que deseaba 
tntesr lá mtíerte que la ignominia « 

l^nire taatO' el coronel D. Manuel Robles se haeía aerredor ika 

nfiQroi*es elogio j, • porque ^on mucha serenidad a la cabe» 'dsl «es 

aat)adores y <rieft be»béros, i^orria i jcaballb^ todósrjos puntos íSri¿ 

gt^db los ti^bejds, ya párs'peparar la&'^*6iAtfacianei^ 7a pata^apar^ 

"ga^ loi incendies, esponie^o su vida pó^tbdfts partes con tanto ^»m« 

^0) íanok tiénab^ñ t»e les ebarlstanes péríecUstatf d« les.£»UidQS-i[Faides sla* 
4p9ndo á sus gene^a^^ Tayls r y Scott, les afli^ (como lo han bechc).lss. Pfb^brfS 
arrogantes de César.... FinSj Fi, y Fmci.... Estos pasan alU por. escritores V sa- 
bios 7 «gados PaDegiristas. 
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lor, que te le victoreaba por la juventud, y entregándose á la fatiga 
con tan inusitado ardor, que tuvo que acostarse varias veces en la 
arena para tomar descanso. 

Es probable que ya se haya dado el asalto, é indudable que el ene* 
migo triunfe por su inmenso poder y número.'* 

En el Republicano de boy, de donde se han tomado estas noticias, 
se da por supuesto la rendición de Verarcruz y Clua á discreción, 
porque habiéndose enfermado dé fiebre el general Morales, entregó 
el mando al general Landero, que hizo la rendición teniendo vive* 
res y tropa á su disposición. 



CAPrrüXiAaoN m toúa. 



EFScriYAHBirrB verificóse la capitulación en los términos sigpien* 
tes. 

''Las guarniciones de la plaza de Veracruz y fortaleza de Uluá, son 
prisioneras de guerra de los Estados-Unidos. ' 

E^ SI o á las diez de la mañana saldrán dichas guarniciones de la 
plaza coa todos los honores de la guerra, y en el paraje llamado la 
Cruz de AWarado, dejarán y se marcharán al interior^ quedando es- 
tas así como sus oficiales obligados á no tomar las armas contra los 
EsUdos-Unidos, hasta que no haya igual .número de prisioneros 
americanos. 

Son respetadas las vidas y propiedades de los habitantes de Ve- 
racruz^ 

Luego que una paz definitiva ponga término á la presente guerra, 
sera devuelto al gobierno mexicano el armamento que en virtud de 
esta eapitulacion queda en poder de los Estados-Unidos. — Es cdpia. 
Jalapa, 3o áe Marzo de 1847.— /oí¿ ^^^ ^ Tejada^ secretaria 




- Digitizedby VjOOQIC 



^184 €( 



%^%^^ ^ ^t ^^i'^^^^^ ^%'^%^^'fc^%t 



Jalapa, 3o de Marzo de 1847.— Mi ^tiro^do amigo.— Han He* 
gado hoy a Medellin pormenores de la catástrofe de Yeracruz. Mar 
de cuatro mil bombas,^in contar las balas, han destruido toda la du- 
dad. Al fin los héroes que encerraba la plaza tuvieron que rendir^ 
•e para evitar su total ruina, y la muerte de todos sus habitaútea. 

Scott se negó á dejar salir las mugeres, estrangeros y niños; y ¿loa 
cónsules que fueron á pedírselo al campo, después de tenerlos do* 
horas delante de su tienda^ no se digno hablarles. 

Los estrangeros están admirados de la heroicidad de la defensat ^ 
indignados de la barbarie de Scoit por el ataque, y de su infamia en 
no conceder una capitulación honrosa. 

La guarnición se va para Medellin, y ocho ó nueve mil hombre» 
americanos, vienen sobre el puente y esta ciudad. 

Soy de vd. &c. &c. — J. González. 



^oa^PQo^ 



PUBLICADA EN VISTA DE ESTAS NOTICIAS^ 



jMexicakos! Feracruz está ya en poder del enemigo. Ha su* 
Zumbido, no bajo el peso del valor americano, ni aun bajo la.ín- 

fluencia de su fortuna nosotros mismos, por vergonzoso quesea 

decirlo, hemos atraído con nnestras interminables discordias {i)^ 
esta funestísima desgracia. 

El gobierno nos debe toda la verdad, arbitros sois de la suerte de 
nuestra patria: si ha de defenderse, vosotros seréis los que detengait 
la marcha triunfal del enemigo que ocupa á Veracruz; un paso mas 
que avanzara, la independencia nacional se hundiria en el abistne 



U) Santa-Anna es uno de lof Rimeros con las suyas. 
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de lo pasado (i); resuelto estoy i salir al encuentro del enemigo. 
¿Qué es la vida ennoblecida por la gratitud nacional, si la patria 
sufre un baldón, cuya mancha resultará sobre la frente de todo me* 
xicano? &Ii deber es sacrificarme^ y lo sabré cumplir (a). Acaso 
las huestes americanas pasarán orgultosas la capital del imperio Az- 
teca...... Yo no he de presenciar tal oprobio^ porque estoy deci- 
dido á morir antes peleando (3). 

Han llegado los momentos supremos para la República mexicana. 
Tan glorioso es morir lidiando, como declararse vencido sin pelear; 
y vencido por un eneniigo cuya rapacidad dista tanto del valor co- 
mo de la generosidad. 

¡Mexicanos! ¿Tenéis religión (4)? Protcgedla. ¿Tenéis honorP^i- 
braos de la infamia. 'Aiiiais á vuestras esposas, á vuestras hijas? Li- 
bertadlas de la brutalidad americana (5). Pero son los hechos, no 
vanos ruegos ni estériles deseos los que han de oponerse al enemigo. 
La causa nacional es infinitamente justa. ¿Por qué Dios parece ha- 
berla abandonado? Su ira se aplacará ái presentamos como expia- 
ción de nuestros crímenes, los sentimientos de una sincera unión (6), 
de un verdadero patriotismo. Así el Eterno bendecirá nuestros es- 
fuerzos y seremos jnespugnables^ porque contra la decisión de ocho 
millones de mexicanos, ¿que valen ocho ó diez mil americanos cuan- 
do hayan de ser el instrumento de la justicia' Divina (7)? Quizá os 



(1) Es as), que ha dado muchísimos mas pasos yann emposesíonádose de Mé* 
xico^ luego según su lógiea la independencia nacional está ya hundida en este abis* 
mo, luego la guerra que ha hecho él mismo, la había calificado de inútil. No di- 
ría mas una cotorra 5 un papagayo. ¡Pobre nación! 

(2) Qué mentira seria ver eso, decía un payTS^cuando le hablaban del Paraíso. 
{Ojalá padre! ¡Ojalál 

(3) Ya se te, como que tenja resuelto entregarnos como d cabras, fugarse con 
QQ ejército superior al del enemigo, dispersar los soldados y echarlos sobfe las mil- 
pas de la hacienda de la Patera para que comieran mazorcas verdes y rehincheran 
el vientre con zacate verde. 

(4) ¿Vd. la trene??? 

(5) He aquí el apólogo de los cangrejos viejos que andaban para atrás, y que- 
rían que sus hijos anduviesen para adelante. ¿Y que esto se escriba? 

(6) Confesando y comulgando cristianamente; echándonos ceniza en la cabeza, 
protegiendo la religión y sus ministros, y no solicitando los bienes eclesiásticos. 

(7) En ese caso para vencerlos bastarán los mosquitos de Yeracniz, como bas- 
tó el ángel de Senacherifi que mató en una sola noche ciento ochenta y dnco mil 
Asirios. 
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hablo por última vez, (faltaban muchas) por Dios, creadme. Mo 
vaciléis entre la muerte y la esclavitud; y si el enemigo os vencoi alo 
menos que respete el heroísmo de vuestra defensa. Ya es tiempo do 
que cese todo pensamiento qué no sea la común defensa; la hora de 

Jos sacrificios ha sonado Despertad ¡Una tumba se abre a 

vuestros pies! Conquistad siquiera un laurel que colocar sobre ella. 

Aun no muere la nación (i) todavia, lo juro Yo respondo del 

triunfo de México, si un esfuerzo unánime y sincero secunda mis de- 
aeos. ¡Feliz mil veces el infausto suceso de Veracruz, si el incendio 
de aquella plaza comunica á los pechos mexicanos (a) el entusiasmoi 
la dignidad, y generoso ardor de un verdadero patriotismo, se habri 
* salvado dignamente la patria* Mas si sucumbe, ella legará su oprt>- 
bio y su baldón á los que egoístas no quisieron defenderla, i los que 
traidores prosiguieron sus combates privados, pisoteando el pabellón 
nacional. ¡Mexicanos! La suerte de la patria os pertenece. Voto* 
tros, no los americanos la dec'^direis: venganza clama Veracroz; se» 
guidme á lavar su deshonra. — México, 3i_de Marzo de i847*-^ 
jántonio López de Santa- Jnna (3). 



DE LA PRIMERA BRIGADA DE ARTILLERÍA DE GUERRERO 
DE LA GUARDIA NACIONAL. 



G>ir este rubro se lee en el Republicano del día a de Abril, una áo* 
ta levantada á solicitud de Rejón, el que ofendido por el mal pago 



(1) Es verdad, son Inmortales y jamás faltan vengadores de siu ultrajes; 1 
la Persia recobró su libertad que le quitó Alejandro* 

(2) Ya maldigo á ese suceso, aunque estuve encerrado h incomunicado con i 
Iknelt de Tísta el largo espacio de trece meses ^ de donde me trasladaron lot^- 
chupines á la casa de la galera por independiente para cubrirme de igneoMa; 
pero no, yo lo amo mucho, y la memoria de su buena gente, á quien deseo |»^ot- 
peridad, arranca hoy lágrimas de mis ojos, y suspiros de mi corazón. ¡Sé Mis, 
mi amada Yeracniz! 

(3) Este sayo no viene á Yeracrux que defendió á su patria con honor, valor f 
entusiasmo, y queda ¿ la posteridad como modelo de tan heroicas virtudes» 
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que le dio el gobierno á una colluvie de léperos que Rejón había ar« 
mado primero en Santo Domingo, y después en San Francisco coa 
dos piezas de artillería, seba disuelto^ y ojalá nunca hubiera existido. 
Estos se distinguieron por sus maldades, durante la revolución, entré 
los demás cuerpos de malvados; mataron d^sde San Francisco impu- 
nemente á muchas personas; después de trs^nquilizado México, se re- 
sistían á quitar sus trincheras, las que se han arrasado después con 
gran trabajo, pues eran de enorme grandor y espesura. Este fué et 
antro de Rejón, José María del Rio y Pedro Tello de Meneses, sus ge- 
fes principales. Admiro la impudencia con que se han dado estas 
quejas, cuando son notorios sus esccsos. Ellos por ahora se han di- 
suelto, en breve sé reunirán, pues para la salida de. Santa -Anna se 
espera otra revolución. 



SUPRIIE8E LA ?ICE-PRESIDEICIi ' 

!P®KW(E S^B^Ti^^i^lMIPíIi^ IR5II^[Í^©[E IE!I^ ©EFE. 



RíSUNioo anoche el congreso en sesión estraordinaria, di¿ la si- 
guiente ley, 

Art. I .*^ á!e concede licencia al actual presidente de la Repúbli- 
ca, para que pueda mandar en persona las fuerzas que el gobierne 
pusiere á sus órdenes para resistir al enemigo. 

a.* Se suprime la vice-presidencia de la República, establecida 
por la ley del 21 de Diciembre último. ^ 

3.* La falta de presidente interino se ctfbrirá con un sustituto 
nombrado por el congreso, en los términos que previene la citada 
ley. 

4-^ El encargo del sustituto cesará luego que el interino vuelva 
al ejercicio del poder. 

5/ El dia 1 5 del mes de Mayo próximo, procederán las legisla- 
turas de los Estados á la elección de presidente de la República, en 
la forma que previene la constitución de 18249 y sin otra diferencia 
que la de sufragar por un solo individuo. . 
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6/ Las mismas legislaturas remitiráa inmediatameDte al sobt* 
rano' congreso la acta respectiva, en pliego certificado/' 

El ministerio se presentó pidiendo el mas pronto despacho de este 
asunto, porqué Santa*Anna quería salir prontamente a reunirse al 
ejército. Procedióse pues á la elección, y salió electo D. Pedro Ua^ 
ría Anaya/yjuró á launa de la noche. 

A las dos de la tarde del 3 de Abril marchó Santa-Anna^al ejérci- 
to ¡Dios lo haga buen caballero^ y le dé ventara en lidesl 

Al moátar al coche. le aguardaba multitud de gente de todas clauca 
que lo victoreaban con entusiasmo, y ¿1| á voz en Cuello respondía. 
'^ ¡Union, mexicanos, unión, unión! . ^ 



lOTICIÁ D£ DOS CARTAS HISTÓRICAS 
SOBRE EL SITIO Y TOMA DE VERACRUZ. 



Mucho fastidio causará á mis lectores la relación de hechos de 
atrocidad, qué por solo esta circunstancia deben comunicarse á la 
posteridad para que conozca la clase de fieras cou quienes la^ hemos 
habido. Por falta de comunicaciones oficiales, hemos tenido que 
recurrir á dos cartas históricas remitidas de Jalapa, venidas de ttsia 
casa alemana, y de gente honrada y conocida. Por supuesto con— 
Tienen en cuanto se ha dicho relativamente al modo c^ que fué ata- 
cada la plaza, y omitiendo ciertas circunstancias de atrocidad, nw 
vendrá bien el recordarlas. , 

^'£1 dia a I á las tres 4e la tarde se hizo la segunda intimación con 
plazo de dos horas. Comenzó a las cinco, y duró con pocos iater* 
vales mas de, ochenta. , Contéilase con viveza por nuestra parte al 
principio, pero á poco se conoció que las bombas y balas no si; diri*^ 
gian á las murallas sino a los edificios, principalmente á Jos hoq»fs« 
les; pocas casas quedaron en pié; de las mil y mas víctimas, tiiMo 
cincuenta fueron de tropa, y el resto de niños, mngeres, enfimnos^ . 
heridos y aplastados por las ruinas de los edificios. * En las ocliepUf* 
horas cayeron mas de cuatro mil bombas y otras tantas granadas y 
balas." En la idea de esta guerra que nos presenta ^el calendaria 
de Rodríguez, á la pagina 6i se lee la siguiente nota. 
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M5Í^ 

batería, ¿el ejército* 

3.000 Bombas dea fo pulgadas dea 99 libras. 

5oo Balas sólidas de á . . , . • « • • ' . • a5 libras, 
aoo Granadas de á 8 pulgadas de á . • • • .66 libras. 

BATERÍA DE MARIIÍA. 

i.odo Balas á la Paixháa 4^4 . • « • • » « é 68 libras. 
800 Balas sólidas de á . . . 4 • • * 4 • • Su libras. 

FLOTILLA DEL MOSQUITO. 

t.sóo Balas buecas y sólidas dea 611 libras. 

6.700 Proyectiles^ pesando.. 463.6oa libras* 

De consiguiente esto parece exacto y que nada se ha éxageradd. 
£1 bombardeo de los hospitales fué tal^ que parece se reunieron alU 
\ks víctimas para fijar en ellos un punto donde mas certeramente fue* 
ran asesinadas. En vano se hicieron proposiciones á Scótt para que 
se dejasen salir á las mugeres y niños; pero ni aun admitidas fueron á 
su presencia; insensibilidad que le hace muy poco honor, con la cir* 
cunstancia de que mugeres y niños franceses, que se reunieron bajo 
su pabellón, fueron retornados con la mayor infamia; y como fué vis« 
to por el comandante de la escuadrilla francesa el comportamiento 
de los buques de guerra neutrales, pareció muy sospechosO| y entre 
los mexicanos tan honroso, como infame para los yankecs. 

Por segunda vez fué requerido Scott, y respondió. * 'Que si á cier* 
ta hora del día siguiente, que señaló, no se rendia la plaza, baria uso 
de su poder y la dejaría arrasada: entonces los cónsules estrangeroa 
reunieron á sus naturales, tomaron sus banderas para salir procésicí^ 
nalmente, y dijeron, que preferían morir peleando^ antes que aplas* 
lados bajo los edificios. * 

Entre tanto las mugeres y niños #ago1parón llorando^ é hincadoi 
de rodillas suplicaron al general Morales que entregase la plaza: \úi 
estrangeros hacian iguales súplicas, y pues los enemigos habían pro* 
testado que no asaltarían, y que con solo el bombardeo esterminarian 
la ciudad, temian por otra parte que llegada la hora designada, que 
ao podian saber porque el relox estaba inutilizado por haberle caído. 
Una bemba. Morales convocó entonces a una junta de oficiales, y dijo. 
''Que sí él solo era el obstáculo para salvar i la población de su mi- 
m, él se retiraría i Ulúa con su ayudante Zamora. Eotoncet et 
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General Landero tomo el mando, abrió un plirlamento, y rindió la 
ciudad bajo las condiciones ya dichas. 

Para cumplir está capitulación se formó el d¡a a8 en el llano de lot 
Cocos un cuadro de ocho mil hombres enemigos con todas armas, 
^perfectamente éc||uipadQS y uniformados, y se fijó una bandera blaa- 
ca en el cerro ante la <¡ue nuestros soldados iban depositando sus ar- 
ma». Durante esta operación los moldados enemigos y oficiales, es- 
tuvieron con las cabezas bajas, y ni una mirada, ni uña sonrisa de 
menosprecio dieron á. conocer. Este fué el homenaje de^ respeta- 
que. pagaron á un valor empleado en defensa de lá libertad y religíoa 
de un pueblo. ¡Santa*Anoa! si á mi, pobre imaginación te presen- 
tas tan despreciable, cuando te contemplo proyectando este acto 
de ignominia para un ejército que tú mandaste, cómo no parecerá 
ante los ojos purísimos de aquel Dios Sabahot, es decir, del EMos 
de los. ejércitos, del Dios de David que lo presidia, y hacia que iai 
naciones lo bendijesen y glorificasen sus triunfos. ¡Santa-Antfa, ven, 
presencia este espectáculo que tu ignorancia ha producido! Si 
bajares á los infiernos, allí se te presentará como parte del castigo 
con que son atormentados los prescitos. ¡Plega i Dios que poco 
antes de morir se te pre3ente este cuadro, y que abrumada tu ima* 
ginacion con sü deforme idea, te dirijas al que es capaz de perdo- 
narte, solo porque su misericordia es inmensa. 

Ocurrido esto, a poco rato llegó una nota de Scott, en la quedo- 
cia, que deseando dar una prueba a los defensores del aprecio «m 
que veía el yalor desgraciado^ se sorteasen un general, cuatro ^^9% 
echo oficiales y diez y seis soldados, para que quedasen librea d^jM 
volver á hacer armas contra ellos.' Uízose el sorteo alli mismos loa* 
nos del general, porque los de su clase dejaron al Sr« Moralea eilia*- 
justa distinción. 

Los enemigos debieron ocupdlla plaza el 29 coñudos mil hoBkfartay 
áUlúa con mil, y debian hacer marchar al interior cosa de dt^ o^c. 
- Hecha la capitulación, nuestros oficiales tuvieron oeasion de W". _ 
el campamento enemigo compuesto perfectamente. Desde ] 
bo hasta Vergara, tenian una línea de carros enganchados aooa 4 
otros formabdo trincheras, y los oficiales dijeron al teniente corooil-' 
Robles, que teniao preparada una batería formidable para el eaoa 
de que nuestros soldados intentasen romper la línea de ellos. ím 
lÍMUiifesiaroQ la* batería, y se componia de setenta y oinco ca&mM 
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Ibomberos^U Paixan, .cargados de metralla, colocados iubterra* 
neamente^ qtífedamlo las bocas al taz de la tierra y cubiertas con 
tila. 

De bonísima gana babiera yo tomado por la mano á Santa -Anná 
y mostrádole aquel espectáculo horrible, y dándole una palmadrta en 
el hombno le habría dicho: ^^ mira el teatro que presentas á tupa-^ 
tría para destruirla^-donde tu cabeza se halla abrumada con el in* 

fanda peso de favores de toda especie, qire de ella has recibido 

Duda qu^ Satanás mismo pc^oyeotara trazar semejante cuadro; pero 
tú, gloríate de haberle escedido en tamaQa maldad. 

Sobre la pltfza jugaron ciento treinta piezas, sin contar las de al<* 
gunos buques que se retiraron á pbcd. Constantemente sostenian 
seis bombas en el aire: las pimterías eran tan certeras, que jamas se 
incendiaba una casa sin que se cayera en seguida una nube de bom-> 
basaabre día, y por esto se destruyeron todas las panadenas, a can* 
sa que ellas tomaban por humo de incendio el de sus bombas y bw^ 
tos. Jamas caía una sola bomba en una casa, pue$ al medio mi- 
noto le seguta otra en d mismo lugar. La guerra se ha hecho por 
Scott, no á los defensores dt Veracruz, sino á la población*. Hay 
mil casas, y han recibido las bombas qixe por un estado que ya hemos 
presentado, resultan ser, aets mil setecientos- proyectiles, pereciendo 
seiscientas personas pacíficas sobi;g¡ una población de tres mil atmaa^ 
por la emif^acion que tuyo, y trescientos muertos y heridos 4e tré^ 
pá y guardia nacional, sobre un númerodé tres mil quinieotaís per* 
S0M9 que eran, y todo esto en ochenta horas útiles de bombárdeo¡ 
La ciudad es un montón dé^con^bros por:varías partes:, familias en«> 
leras han quedada sepultadas ehtre las ruinando estos ¿dificba* Lsii 
puniertasí M eneniigo: ie dirigían sobre el dep^ito de poltora 4t 
S^n Agustín, que si hubiera recibid un proyectil^ hubiera hecho 
volar Ic^ ciudad 4. No hay eftsa que M haya, lamentado alguna des* 
gracia; en Ja q^e vivo haii caidt> dos bombas y upa bala rasa. Los 
estraageros ma^ ilustrada esqriben unánimes^ que.k defensa ha sido 
valieoter que la capitulaeipn se debe á la humiioidad de loflí defen* 
soves^ y no á su eobardia, no i aquellos hombres de quienes se cuen- 
ta en los cafés de los ociosos de París, que hasta el lenguage que ha» 
blan es el lenguage de las gallinas, porque no^conecen su bella indo- 
le, la dulzura de su corazón, la armovia desu idioma y las bellas pro- 
piedades con que la gederosa naturaleza dotó á estos habitantes del 
Toa. II. * 21 
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btdo algo de compadrazgo con el dueño de esta fíoca como es muj 
probable, habrá tenido gran satisfacción en que allí se baya regalaáo, 
y estoy seguro de que no lo habrá hecho de'valde. Sabida la noticia d* 
Veracruz, Santa- Anda dejando la presidencia en roanos del genoiíiAS* 
Pedro María Anaya en quien liabia recaído la elección del congreso, 
pues la vice-presidencia había sido suprimida, marchó sin detenerse 
á recorrer la línea de México, fortificar el punto que creyese mu 
conveniente para poder detener á los invasores, .y se fijó en Ceno- 
Gordo distante seis leguas de Jalapa, camino para Veracruau 

Yo le dije a Santa-Anna, que en la instrucción de Revilla^gedo 
¿ su sttccesor Branciforte le recomendó eficazmente para un caso co- 
mo el presente el punto de Corral Falso. Mas él dijo, es Aüdio 
xnejor Cerro-Gordo, y como que soy originario de Veracruz, lo ten- 
go muy revisto. El caso es que me dé tiempo el enemigo para for- 
tificarlo^ pues por allí no pasan ni las ratas: efectivamente, cuando se' 
habían concluido las principales fortificaciones, se preseátaroa los 
yankeés en nún^ero de diez mil hombres, y camparon en PUm dd 
Kió, poco distante de Cerro-Gordo. 

Por una fatalidad se descuidó de fortificar una eminencia que se. 
halla enfrente de la del Telégrafo, ó Gerró*Gorda^, llatnada iá Atalaja, 
que tomarda por los enemigos les serviría de punto de apoyo, p«m 
atacar con mejor éxito al Telégrafo. 

El dia 17 de Abril á la una del dia los americanos avanzaron so- 
bre el Telégrafo, sin cuidarse de las fortificaciones ayarizadástjneta- 
tabah SQbre nuestra derecha sobre el camino carretero. Santa^AnñD* 
mandó algunos batallones que le saliesen al encuentro, yen lá tíSStk 
del cerro se trabó un reñido combate, logrando los miestrois hechi- 
zarlos con bastante pérdida. 

El dia 18 á las 7 de la mañana cuando roenos lo esperiAMn nues- 
tros soldados del Telégrafo, fueron sorprendidos por los enemigos; 
los que habiendo talado por la noche un bosque que cúfbriá nifo 'lia 
nuestros Hancos, y apoyados por una batería colocada en la Átédtéf^Oj 
acometieron de improviso á los nuestros, que apenas pudiefOtt ojio- 
ner una débil resistencia, y hiiyeron. desbandados por toja^partés^ 
El general Canalizo^ que mandaba la caballería, por no verse c(HS 
tado tuvo que retirarse precipitadamente. Al tiempo que los aou^, 
ricanos atacaban el Telégrafo, una columna acometió vigorosamdiit , 
bs fortificaciones avanzadas, situadas en el camino viejo, de^donéa 
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fueron rechazados , cea considerable pérdida; pero ¿ pesar de ésta • 
ventaja, era iropesible que se pudieran sostener, habiéndose heeho. 
dueños los enemigos del Telégrafo, y por consiguiente del camino; 
en consecuencia, se vieron obligados á rendirse lo que se verificó á la* 
oncede la mafiana. 

£1 general americano se dedicó inmediatamepte á cuidar de que se 
-enterrasen los muertos, y de que se recogiesen los heridos^ y á los 
tres días tomó posesión de Jalapa^ en donde perm^eció algún tiempo. 

Esta es la idea que generalmente se tiene de este lamentable suce* 
so; pera al mismo tiempo cuantos la miran como exacta é incuestio» 
nable, convienen en que quedaron sin batirse cuatro cuerpos de iiw 
fantería y toda la caballería compuesta de dos mil quinientos hom- 
bres roas aquí entra una sencilla reflexión y es Si.todas.esas 

fiíerzás no entraron en acción ¿cómo e» que se perdió toda la iii£in-^ 
tería y artillería, y que la caballería echó á correr, y que Santa- 
Anaa no salvó mas que á una muy pequeña , parte de. sus ayudantes. 
Es daro que sean cuales fueren las causas de esta derrota^ nunca ja* 
mas dejará de haber tenido la culpa Sanla-Anna. Siguióse á esto^ el 
abandono de la fuerte garganta de la Olla^ y del castillo de Perotó 
que maádaba el general Gaona^ y en cuya fortaleza tomó el enemi- 
go mes de cuarenta caííones, sus municiones y útiles, y tambije». 
porción de armas y maestranza que d'ebia haber allí, repitiéndose aue^ 
vamente el ignominioso pasage de Tampico que llenó de escándaloá 
la Nación, y á cuyo cargo no ha respondido Santa-Anna, y solo se 
ha limitado á increpar con palabras duras á los que se lo han hecho 
al modo que el que mal pleito tiene que á boruca lo mete. En, bre* 
^ vísimos dias.se presentó Scott en Jalapa habiéndole pedido garantía^, 
aquel a} untamiento por lo que se detuvo allí reponiéndose, y Saata- 
Anna marchó á la Villa de Córdova donde encontró la fuerza que man^ 
daba el general D. Antonio León, y que habia venido de Oajaca para 
situarse en el principio én el punto del Chiquihuitej y proporcioQÓ á 
Santa-Anna cuanto pudo par^ comenzar á organizar un cuerpo que no 
merecia otro nombre que el de cuadro de ejercito^ pues no pasó de cua« 
tro mil hombres y cinco cañones, y en lo que trabajó asiduamente 
Santa-Anna, y después pasó por el camino de Puebla para dar el es- 
pectáculo ridículo de querer batir con su caballería ona^seoeton de^ 
general Scoti en la llanura de Amozoc» Santa-Anna en los mome]d-» 
tos que estuvo en Puebla procuró aprovecharlo gomando de {M>r re* 
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qumclón algunos buenos caballos y dinero* EL asegura que la gen* 
te papular quería detenerlo para que defendiese la ciudad, á to ^tt« 
no quiso acceder porque no encontró disposiciones para la empra^ 
sa, ya porque venia con poca fuerza y ya porque la derrota de 
Cerro-Gordo babia sido escandalosísima, y ya finalmente, porque a 
un general victorioso' todos lo siguen, así como á un derrotado. Ck> 
doflf lo abandonan^ y del árbob caido todos bacen leña* 

Se noto mucbo en estos momentos que]^Scott se hubiese demora- 
do mucho tiempo en Tepeyabualco, San Juan de los Llanos, Ñopa- 
pican, y otras poblaciones y haciendas^ dizque para hacerse de viva- 
' pea y continuar su marcha á Puebla; no faltándole los que conduciaii 
sus carros. Sabido es por un principio elemental de la guerra, que 
un general victorioso, debe continuar sin detenerse un momento, 
aobre el vencido, principalmente cuando este aunque haya quedado 
con muy poca fuerza, puede asilarse en un punto tal que fácilmente 
se rehaga de su p^rdid^, y en breve de vencido se convierta en vtn- 
ee^or, y este era puntualmente el caso en que se hallaba con Santa- 
Ánna; y por lo que nó faharon en jMéxico personas qué le aplicara» 
d dicho de C^ar á Pompeyo en la batalla de Dítachio; no s^d» 
rencer Pompeyo, Presumieron que para obrar de ese meiét hé-* 
bría una combinación secreta^ con Santa- Amia, que el tiempo deiccK 
briria y que efectivamente los tiempos posteriores los han puesto en 
daro. Santa-Anna era el hombre único en quien neciamate había . 
Mnfiado toda la nación, y la mayor fiera siempre se da por v^ndda 
cuando se le toma la cabeza. 

Tiempo es ya de que como un episodio de esta historia sigimoa 
los del general Scott hasta su entrada en Puebla, y refiramos éf 
modo con que allí fué recibido, porque esta circunstancia .'ha engen* 
drado un ódio^ tal entre mexicanos y poblanos que me parece iode^ 
leble. - ■ 

En el Republicano del i5 de Mayo se lee datada en NopalucánT, 
firmada por el mayor general Wortht* la siguiente esposicion* 

Nopalucan Mayo 12 de 1847* — Al Exmo. gobernador y dmudol- 
palidad de Puebla^ — 

Señorea^ al insfrascripto avisa que^obedeciendo las 6rden^4f A^ 
tOfmÚM al mayor general en geie del ejército de la unión, que ^)m 
mañana dfel 1 5 del que rijé con la fií^rza de su mando íomarápo^^ 
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^ion milítarmenie de la ciudad dé PuebU, ti. do hace aquella resít* 
tencia, desea anies de hallarse á sus^^ iacdediaciones, conftt^DcUr 
coo los funciooarios cmles, con objeto de conjcertar con ellos^ y to^ 
mar las medidas coQYementes y mejores para la seguridad de las peí}* 
sonas é intereses, así como las propiedades de los yecinos. ía san* 
ta religión que profesan, así como todas sus formas y observacioneSi 
serán respetadas y sostendrán las autoridades civiles para el mante- 
nimiento de las administraciones de las leyes. £1 infrascripto tiene 
el honor &c. — El mayor general fForth. ■ ,:* 

Sabemos, dice el Republicano que le fué contestado, que se diri- 
giese al general Sanla*Anna^ y que respondió Worth que no lo haria* 

Antes que él, el general Scott publicó desde Jalapa^ en ii de 
Abril la siguiente 



P»9iftAHA. 



¡Mexicakos! a la cabeza de un poderoso ejérdto cuya fuerza se 
duplicará bien pront;o, y una parte del cual avanza ya sobre vuestra 
capital al mismo tiempo que otro ejército á las órdenes del mayor ge- 
neral Taylor, está en marcha del Saltillo con dirección á S. Iaús 
Potosí, creo de mi deber dirigiros la palabra. 

¡Mexicanos! Lps americanos no son vuestros enemigos por aho- 
ra, de aquellos que por su mal gobierno acarrearon nn año hace es- 
ta guerra contranatural entre dos grandes Repúblicas somos 

amigos de los habitantes pacíficos del pais que ocupamos* ami- 
gos de vuestra santa religión, dé sus prelados y ininistrps. Én 9ues« 
tro mismo pais se halla establecida la niísma iglesia, y abundan allt 
los devotos católicos, siendo respetado^ por nuestro gobierno, nues- 
tras leyes, y nuestro pueblo, (i) 

Desde un principio he hecho cuanto estaba en mi* arbitrio para 
poner bajo la salvaguardia de la ley marcial y proteger contra los 
pocos hombres malos que hay en este ejército, á la iglesia de Mátieo, 
ó á los habitantes inofensivos y sus propiedades. 



(1) Tres affos hsee qoe habo una grsn pelotera de balas, por muchos dias,^ 
Ja teindad de FUadeHIa, pais de la moralidad j quietad, por lo que le Uend de escanda^ 
lo; allí campea la loleranda de lodos los cultos, pero soa istoleraites.oon<les eaM* 
lieos, porque el catolicismo, y el tolerantismo no se lleran, sirn de fotueroo'. 

» 
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Mis ¿rdenesiil efecto sabiclasde todos^ son ternltotiites y vigoro*- 
tas^ En virtud de ellas haa sido ya castigados algunos ámericanor 
^dn inulta impuesta á beneficio de los mexicanos^ y con prísioo, y 
ha sido ahorcado uno por rapto. ¿No es. esto un^ prueba de buena ' 
fé y^severa disciplina? Pues se darán otras siempre que se descubra 
que ha sido perjudicado algún mexicano, (t) « 

Por otra parte, los perjuicios que hicieren tos individuos ó parti- 
das de*Me3LÍco que no pertenezcan á las fuerzas púbUcas i los indi- 
viduos, partidas sueltas, trenes dé carros, tiros de caballos ó muías 
de carga 6 cualquiera persona ó propiedad de este ejército en con- 
tra VMcion á las leyes de la guerra^ serán* castigados coú rigor, y ai 
los culpables mismos no fueren entregados por las« autoridades me- 
xicanas, recaerá el escarmiento en ciudades^ villas y viecindarios en* 
teros, (a) 

'^Permanezcan, pues, en sus casas, y entregados i sus pacíficas 
ocupaciones los buenos mexicanos, y se les invita á introducir para 
su venta, caballos, muías, gímado, tnaiz, cebada, trigo, harina para 
pan y vegetales. Sé pagará al cootado por todo aquello que toma*- 
re ó comprare este ejercito, y serán pro tejidos los vendedores.'* 

/'Los americanos se encuentran bastante fuertes para dar estas 
seguridades, que si son discretamente aceptadas por los mexícan,os^ 
harán que ests^ guerra tenga un término feliz con honra y ventaja 
de ambas Repúblicas. Entonces los americanos, habiendo conver- 
tido álos enemigos en amigos^ se tendrán por felices en despedirse 
de México y regresar á su pais. — TFinfieldScott.^'' 

Parece que para aumentar d terrorque pudiera causar en^ ánimos 
débiles y ruines, se ha insertado en el diario de hoy del gobierno y 
también se ha puesto una circunstanciada relación de los rjegimien- 



(1 ) Ojalá, que antes que se hubiese hecho esta ejecución hubiera préée^bdb 0trS 
eñ MedelUn de Veracraz; donde se remudaron díe^ soldadas con ima Jdveil: aMrí6 
en el acto, 7 no se castígdciteen tan horrebdo, y quedé esca&daií^<fo Versaras^ 

. (2) En Pekín, díee el autor 4e la <:¡encia del gehierao (el Se$or del Aea^ < 
se comete un homicidio en una casa ó calle, todos los individuos de día están i 
gados á r^onder de aquel delito que es personalisimo, y pagan justos por peca- 
dores, téngase esto presente. Los mexicanos no quieren impunidad en los ddilos 
sino suaTtdad en la ejecaeioD de las peoas. Las Hndás tnexicanas haa destilado por 
siis bellos ojos muchas lágrimas, brotadas del fondo de sus corazones, al saber ia» 
ckenoslaocias del castigo dado á unos soldados desertores; é inútUmente Tolanm 4. 
implorar demeiiiBia por dios. 
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tos veteranos (fae se están levantando en los Eatados-Uniilps, diiqién- 
donos 6U fuersa^ sus nombres y gefes que los han de ntandsr. 



ORDEN DE LA ENTRADA 

DE LOS 



€f aJomwigo ií be Jlilayo De 48Jif^. 



»oooo»< 



Un piquete de caballeifía. hombres caKoNes. 

Guatnb cañones ligeros. .*.,...-. 4- 
El general Worht con un cuerpo 

de inCsintería con múáca. . iS^o. 

Dos cañones. . •' ^' ' 

Otro cuerpo de infantería con 

másioá o56o. 

Dos obuses • • a. 

Vtk mortero. : r . 

Dos cañones de á a4 ^* 

Ua [cuerpo de infantería con 

, músi<^. . ó64o. 

CHróid. id. . . ^ . . . o35o. 
Tres cairos con gente. 

Doscafiooesi • ^^ 

-Un cuerpo de ínfaátwa con su 

geneíaU o48o. 

, Otro W. • . o44o« 

Boscientoa .<arr^. 

Jn£intetlía €«iatodíáAdolos; « . o4oo. 

, ^ — 

ToTAii. . 4*^90 y cañones i3. 

■ . — "1 — 

E¿ general Worht ¿pareció desde muy temprano á la cabeza de 
su columna frente á la garita de Amozoc. 
El vecindario no manifestó alteración ninguna. Toda la ciudad 
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excepto las tténJas de ropa c[ue permanecieron cerradas, ofrecía M 
aspecto ordinario, y "nadie Iiabria dicho qué se estaba esperando un 
ejército enemigo. 

A las diez ]^ media de la mañana una partida como de cien hora» 
bres de caballería se desprendió de la división y entró por las calles 
del Alguacil Mayor, S. Cristóbal &c. hasta la plaza, de donde se 
retiró por la carrera de Santo Domingo al cuartel de S. José: la cu- 
riosidad de conocer á los yankees se sobrepuso á la momentánea alar- 
ma muy natural, y la plebe obstruyó todas las bocas-calles, y aun 
casi todos los balcones se abrieron y llenaron de curiosos. Yomis- 
' mo cedí á la curiosidad, y quebrantando un propósito de reclusión, 
salí á conocer á nuestros futuros^e/íor^s. 

¿Cuál sería, pues> mi desen]gaiio, y el del mundo enterOi cuafido 
en vez de los Centauros qiie esperábamos, vi adelantarse '^na cen- 
tena de hombres de facha patibularia uniformados con pobreza y 
mal gusto; muchos de ellos en camisa^ armados con sable, carabina 
y pistolas de clase común, y sus caballos, si bien corpulentos, lerdos 
y desgarbados como todos los de su raza, mal montados, y por todo 
jaez un albardon, y una brida sin paramentos ni especie alguna de 
adornos. * Por lo que hace á la gente, solo diré que por diez buenas 
tallas, se podian señalar hombres enclenques, raquídeos y basta U- 
ciados; añadido á esto el manifíesto y asqueroso desaseo de estos 
hombres. Nada de esto es exagerado. 

Con una hora de intervalo entró el grueso de la diviúon, diré a 
V. algo de su aspecto general; los pormenores numéricos los encon- 
trará V. en la nota adjunta. Cuantas relaciones nos hablan hecho 
de tallas hercúleas y formas elegantes y atléticas, han sido exagera*' 
cion de la malicia ó del miedo. Hay de todo entre ésta gente, pe- 
ro á primera vista se echa de ver que la mayor parte del ejército 
está compuesto de emigr^idois irlandeses, estenuadós por el hambre. 
El uniforme de todos los cuerpos consiste en una chaqueta J pan- 
talón de paño burdo azul claro, y sin más adornos que )os* distinti- 
vos ínilitares^. Todos, aun los dragones traen cachuchas de pailo^ 
chatas, bien que muchos las han sustituido con sombreros de petate 
del pais, y ano alguno vimos entrar con tompeate^ en la cabeza. Si 
no estuviera de prisa, enviaria á V. el croquis de un oficial de Bhea 
que se presentó en un desmesurado frison con un cfaupiturcp del mas 
caprichoso cotte, y sombrero de petate viejísimo,' rcéorlado como. 
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sombt^fo de tres picos. En suma, las menudencias que forman el. 
aspecto general del ejército son, cuanto éi mal gusto y la economía 
pueden producir de ridicula^ sórdido y asqueroso. En una pala- 
bra, esceptúe V. los caballos dé tiro que son muy buenos, y lo gene- 
ral de las fachas que también merecen recomendación por otro ak<<» 
pecto^ y aseguro sin exageración, que nada traen estos hombres que 
no hayamos visto mil veces. 

Aun el crecido número de sus carros no crea'V. que es indicio de 
un equipó por lo menos voluminoso. Lo$ carros vienen casi vacíos, 
y yo entiendo que su principal objeto es el trasporté cómodo de la 
tropa. ¿Cómo pues, han derrotado sin cesar á nuestro ejército que 
les hace ventajas, á. mi ver reales y positivas? Todos se han hecho 
esta pregunta, y solo han hallado un modo de responderlas.... sus ge- 
fes en especial, los coroneles de los cuerpos son viejos encanecidos, 
y sus canas son bastante esplicacion — Esto nos hace confiar toda- 
vía en nuestros soldados, y nos da para lo venidero algunas esperan- 
zas que hoy mas que nunca necesitamos; porque á nosotro» sobre 
todo, poetas ó con aspiraciones de tales, i nosotros que no sabemos 
separar las ideas At progreso en la civilización de cierta^cordialidad, 
á manera de cierta cortesanía, y aun de cierto refinamiento en el lujo, 
estos hombres agrestes y groseros que sacrifican en todas sus cosas la 
elegancia ala economía^ no pueden parecemos los Mesías de nuestra 
civilización. 

Tal es la idea que nos dá un escritor poblano del ejército que está 
en maridha para México, y que hasta cierto punto nos inspira confian- 
za de vencerlo. 

Cuego que la división entró, formó la artillería é infantería al 
derredor de la plaza, y los carros quedaron tendidos desde la calle 
de Mercaderes hasta v\ puente de Noche-buena. Los soldados for- 
maron pabellones con las armas, y la mayor parte se tendió á dor- • 
mír con toda confianza, porque aparentemente venian muertos de 
cansancio. La guardia nuestra que habia en palacio se puso sobre 
las armas, y el pueblo en mucho número iba y venia confundido 
con la tropa, y mas de cinco ó seis milhombres tenían cercada en , 
la plaza á la división molida^ descuidada y sin armas. Así perma- 
necieron hasta las tres de la tarde en que la tropa ocupó los cuarte- ' 
Jes y conventos de Santo Domingo y S. Luis, y los carros se acomo- 
daron acá y allá como mejor pudieron. La tropa permaneció 
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acuartelada toda la neqhj?. Los generales fTorth y QuiUnan opir 
paren el palacio, cuya guardia fué relevada, y la ofioíáUdt^d ^.«K"* 
parció por las posadas, fondas, y cafés^ En la£pnda bajp db^pM- 
cit$a se formó una reunión 4^ ellos, cuyo espíritu filarmónico auáu^ 
^;por el vino, me dio el mas desconcertado comcieríQ que he 411^ 
en mi vida. Ayer ocuparon los cerros de Loreta y Guada|iipfBr J* 
boy el convento de la--Merced^ y parece que hoy ha salido a%p|Ut 
tropa y artillería para el cerro de S. Juan. . La población epire 
taqto nS ha desinentido su estoicismo. £1 pneblo no m^nífifitita 
^espeto, pero tampoco mucho odio á los invasores. Si hay alguegj 
que $e exaltan al contemplar el cuadro [que ofrece la ciudad^ bs^ 
otros que como si nada vieran en él de extraordinario, ni hablan 40 
I9. materia, No ha dejado de haber sus riñas, lii unp ó dos yankaes 
matados por los léperos de Analco y pero la mayoría del pueblo 00 
les tiene ni inclinación ni aversión, y nece^tan de algunas vejado^ 
Tit& para salir de su apatía. Por desgracia lo coi;iocen los hermaoap^ 
y se manejan no solo con circunspección y mesura, sino que víolept» 
tan su carácter hasta mostrarse afables y deferentes. Muchos de eUo9 
oyen misa con la mayor det^ocion^ todos se descubren cuapda encnenr 
tran un clérigo, y muchos de ellos han arrojado limosna en la alcancía 
ftelossantosli^af^s. Hoy liTorht yiútó al obispo, y al devolverle éste 
^ vrúta recibió de la guardia los mismos honores que hacea4.9tt 
general. Con esta política han comenzado la conquista mor^ fMt 
la^parte de la población que mas inaccesible me parecía, quiecQ decir, 
las viejas. Todos los oficiales traen aprendida como de memovia^la 
última proclama de Scotl que ya Y. habrá visto, y á todo cuanto pu- 
diera dar ideas de fraternidad que las de dos Repúblicas, y diocó: 
^^Qae solo nenen á salivar aquel principio democrático Qxna^ 
^ado con la monarquía estrangera por los gabinetes de EurtJpa,'' 
Vio dudo que aunque no sea mas que por un principio de Guáo-' 
sidad agradará á mis lectores la lectura de este episodio., Voy ¿luM- 
. blar ahora sobre el objeto á que se encamina, que es alejar toda, idM 
^de una odiosidad acerva que comienza á fomentarse entre m^xicaii«isy 
poblados, y sepa Dios qué resultado tendrá al fin, demasiado fuMSbck. 
:, ¿De qué se acusa á los poblanos? Claro es que de haber alhmft- 
do la entrada en su ciudad á sus enemigos. Mas yo pregunto ¿c¿- 
«w^ se lograba este objeto? Soló con un ejército, que no teoiam ni 
()od¡an tenerj las milicias famosas quo. opusieron taa vigorosa' 
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ie^Klf3. cóuífui SafrtfinAiw^,iiet»p4p €P l€,4e#f ren^t - yia «o ex^LOietu la 
P4^bji^ Ui hizQ guerrera y a)i^ ipiiy temible «n el ^^Q de i^ip. h$iMi% 
i8ai, eqtre l;a^tp kI espíritu guerrero] ca?>bÍ9^ jeq espír^u f^iA\^^ 
ya padie hablaba de guerras siap ^e talleras y^ máqiMi^af^'ffatg^ 4J^ 
ele^eptpj^ para £oru^^ ub ejér<Hta que pp^i^aresJ^tH^^á ,)^ip|(|$^oa 
^a^iga; á tentóadplo y pudiepdo opofter r^wst^nri* 90fi. <)arWÍ.l¥*ti 
bipse de^eBt^udido da auxiliar áacj^uelU pÍM4ad^ ú f arg^ ser¡£^ jui^lA 
y nada habría que i'^spoader: en e) p]:^sep^c^s9'P!P)Q:€9li^ d^sep^ ^^ 
podía veacerse al enemigo^ y j[0 estoy seguro de qpe todos. 19% pe^ 
hlanoalo tendriaot mirando entrar coa la ms^y^pr petuUi^9|a |d>Ql 
mundo, á uoos estrangero^ qpe venlap tratáadplos conu> i up^;^ bM 
irang-hutanes: loque sí he reprobado y n^prQbf^ré.sieQjipre'^s^ <{qe 
Puebla haya sido un vivario de fieras encerrado dentro de sus mu- 
ros; quiero decir, multitud de ladrones qué de tiempos atrás han es« 
tado robando á las diligencias y aun dentro de la ciudad: que toma- 
dos presos, y á punto ya de fallar sus Wusas, por una clemencia mal 
entendida, han quedado tan impunes: que el congreso de Puebla ha 
pedido por favor al general de la nación que se instale allí un tribu- 
palüe laídrones: aglomerados ei| k cárcel, han formado útta fkhHÍge 
dé picaros coú quien se han convenido en darles libertad aksotoa^ 
coa condición de que hostilicen de la manera mas cruel i las gttelT^ 
lias de nuestro ejército, sus corazones mal dispuestos y avéMidod eoii 
Ja iniquidad, ya aea por mer^er lo que llápian buena gracia eáá é) 
concepto de los gefes estrangeros, se han excedido hasta hacerse 
giMfrtliefx>s, cuícos f soplones, y diablos insufribles en la sociedad. 
-Yo pregunto ¿es ¿sta la uaLCion poblana? y por esta odiosidad par- 
cial «e ha de turbar la paz, de los pueblos amables y virtuosos? 
'¡Ah! la pasión ha llegado á tal punto, que hasta el venerable obispo 
<{áe con lauta prudencia se ha conducido, ha sido denostado y tra- 
tado como lo pudieran Iracer á un traidor; Como formado en la • 
grande escuela del; mundo, tuvo el talento necesario para con^r- 
•varse en la línea que los cánones y leyes han trazado á los señores 
obispos en igualen circunstanriasr Tratar en el mundo como si no 
«a viviese én él mondo. Figuróme á este prelado etl íloma contes- 
tando con. aquella curia 6obre que se^ifoAibrasf^n qbi^poseií está Anl^ 
rica, á ciiya pretensión se opuso Fernando. VIL, y para contrariarla 
mandó al ministro D* P., labrador, creyendo que el verdaderomo^o 
de que los mexicanos volviesen á su autigua dominaf:ÍQn,^^ra.fipieLSi$ 
les negase los obispos que prctehdian. 
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El Sr. Vazqu^ se mantuvo firme ea ^. proyecto^ y rebusá adtm-' 
tír el obispado inpartibus con que se le b|rindabá. Permafleció eo 
Puebla, y vio los estragos que rápidamente producía en su grej la 
inmoralidad; murió, pasando su cadáver por las mismas calles qm 
se acababan de regar kiútilmente con la sangre de sus poblaoos^ 
derramada en los ataques do los cerros inmediatos. ¡Heneanosl 
contemplad este asunto bajo este punto de vista, y yo estoy aegoro 
de que alejareis toda idea de ¿dio. Confieso que esta tiene su ori-» 
gen de la odiosidad de Tlaxcalá; pero, que ¿serán indelebles cuaodd 
las generaciones se cruzan en la noche de los tiempos, y tal vez los 
huesos de homl)res que fueron eternamente enemigos se hallan abra* 
zades en una misma fosa? 



AlMAMraTO IfimMdSIE. 



; La lleuda de Worht á Puebla y poco tiempo después el geoen^ 
$CQUf y estáblecimienta allí del cuartel general del enemigo, exigía 
(fffí «n Mé&ljCp solo se tintara de engrosarla fuerza que ya contaba Jo 
m^nos con siete mil hombres, y que se hiciese el correspondiente 
acopio de municiones y artillería: princincipalmente de que teníamos 
mucha necesidad, no menos que de fusiles, pues la gran copia que ^ 
eúsiia en Febrero habia desaparecido y robádosela los léperos áquíi^ 
nes indiscretamente se confiaron para que se mataran desdeñas aac^ 
teas y robasen impunemente. El gobierno tuvo que comprársdot 
hasta por diez pesos, y ademas, muchos casi inservibles, gastando Cf 
su recomposición, hizo circular una orden á los conventos é igktttt 
pidiendo con súplica se le diesen algunas campanas, á lo que ae,ao> 
cedió con gusto regalándose excelentes campanas y esquilones en qM 
se cree: hubo mal versación cambiando ó revendiendo el metal que la 
maestranza se puso en movimiento en todos los ramos, y en Imve 
tiempo se fundieron obuses y cañones de muy grueso calibre, granan 
das y municiones que podían ladearse con las de Europa. Yo viñ* 
té aquelbs talleres y salí harto consolado. £1 mismo espíritu de ener* 
gía y actividad se notó en las ciudades de lo interior. Yo tengo una 
carta de Morelia cuya lectura me saca lágrimas á vista del desengaña 
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que DOS ha dado Santa- Anna inutilizando nuestros servicios que ala 
letra dice: $o fecha es de 3o de Abril. <*Aquí todo es Vida y mo* 
vimiento de estar fundiendo cañones. Los herreros todos del Está, 
do están construyendo lanzas y machetes por cuenta del mismo. En 
la Quinta conocida del Canónigo Gato hay una fábrica de pólvora. 
En varias partes se está construyendo metralla y balas de fusil. Ss 
han bajado de las torres varias campanas que se han cedido para 
Hindir cañones. Los sastres se ocupan solo en construir vestuario^ 
para k tropa, y los talabarteros fornituras y cartucheras. Se han da- 
do ya algunas patentes a muchos de los que han venido de los pue* 
blos con certificados de las autoridades respectivas pidiendo licencia, 
para armar partidas de voluntarios que#ansían por vengarse y marchar 
al campo á batirse, habiéndose repetido hasta cuatro leyes para pro.^ 
porcionarles recursos.^' Hasta aquí uicha carta. 

Yo visitaba diariamente el convento de Santo Domingo de esta 
ciudad, donde vi acuartelados varios cuerpos de milicias recibiendo 
en el cementerio y aun en lo interior toda clase de instrucción: noté 
en la tropa mucha aplicación y. mucho orden, jamas oí de sus bocas la 

menor insolencia ; pero al salir veía tendidos doce ó mas pillo 

que se llamaban oficiales ^ desarrapados, vomitando blasfemias y chu* 
]eando á las señoras, que tomaron la providencia de no ir allí á mi- 
sa tales oficiales gobernados por San ta<- Anna. ¿Qué bienes ni 

tiiunfos podian proporcionar á la nación? Algo mas ocurrió en Mo- 
relia Que el dia que marchó esta tropa, una parte de ella mos- 
tró tal cobardía y seducción, que fué necesario de dejar parte de ella 
para que no corrompiese á la demás..... Esto fué un efecto de los 
agentes secretos del enemigo y fruto de los tres millones de p^&as 
api^ntados por el enemigo para cobechar á nuestro ejército y á sus 
mandones. Sensible me es entrar en estas esplicaciones, mas lo he 
hecho para mostrar á la posteridad, que no la cobardía de los mexi- 
canos sino la seducción y corrupción de costumbres nos han dado 
estos tristes resultados: para ser hombres necesitamos comenzar por 
ser bien educados. 
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l^ttHíd é^ qaé tas guef ñflds sotí ted que han ói^tie^to una tanfí-*^ 
ñ^n y técifii^ fírtístencia tj enemigó atacatidoy disIfttdujreMfo sos 
fiíeraaá'y ceícétfiííidd stíSxíC^ñvoyés; pé<»6 laS güfefrilbs ttó ^éíeki ór^ 
gánmrsé con jovetfelés i^áímías dé !ás capitales, y corrompidos tñ 
sife gafítófe': se necesitan hótrtbrés educados én los campos^ rofatistoi^'" 
de Yú^ c[ue ^eldlentlfícatl coh (ós caballos, preseútan el-^áérpó áuff' 
tbípb, y'con el laü) eiilá marto^ entrelazados rcfcfprocataiente Agrsu- 
galopé* désbaratail en unmomientó las filas; y los grapos que Itetf^? 
4guea causan ün terrible destrono. Poca idea tienen de la milicia loa 
que creen que los triunfos se deben á la muchedumbre de soldados.* 
Vejeclo, qué siglos ha escribió del arte de la guerra, asienta esta v^r- 

dad^ cohio' canon ' '^Non in multitudine copiatufn^ Séd én pír- 

tute yictoría consista.*^ ■ - 

' Petó eí ár. Sáhta-Anna, qUe no ha leido i Vqeíéío, (porqué 
está en laitín) ni al autor cuyo rubro es, "\rté de ecdnónnüíf* la sao* 
gre en la gaer ja, '^ recargó de mucha tropa en el C^ttó^Górdtí, y té*í 
do lo avetittfró á ün lance y se. resistió i fortificar los puntos quu le 
ádi^irtieron en tiempo los ingenieros. Desengañémonos, nb-neceaita* 
mos numerosos ejércitos, nos bastan las guerrillas bien arreg&das,pé-*. 
ro apoyadas en algunos cuerpos de infantería veterana^ y para qma'riio 
sé cirea falta dé razón esta conjetura, recuerdo que en la guerfádtfMtfé 
años no hubo mas batalla campal que la que dio el Sr. Mátánlbros tft 
fáilnmediaelónes de S. Agu^in del Palmar, y cer^o dé las GHUM, 
ftiütb i México; todas las démas se dieron en ^erriltas wpéféíUi^ 
í^ór otra párte^ et gran descalabro que sufrió Santá-^Anna ett'CaMK 
Górdó, lo desconceptúo notablemente, é inspiró' uña déSKí^fifeilUí 
qíie él tiempo ha confirmado. ' "" 

A¡unq[ue ya se tiene idea de esta batalla, será oportuno tééAt til 
modo con que la han contado aun nuestros amigos, ^ea Vértefti^ AH 
mo se lee en el Republicano número 126 bajo este rubro. <'E1 AfW*. 
la Americana, Abril 22." 
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EnlasfortiBcacionesdeCerro-gordO) (dice) los ingenieros estuvie- 
ron acordes sobre la necesidad de fortificar el de la Atalaya^ por don- 
de podia penetrar el enemigo y flanquear la posición; así lo manifesta- 
ron al general en gefe^ pero éste insistió en que no era necesario, 
fdndándose en su conocimiento del terreno, lo que espresaba dicien- 
do: ni los conejos suben por afu* Algunos generales, por insi-. 
nuacion de los mismos ingenieros y otros por su propio cálculo, re- 
pitieron igual súplica á Santa-Anna, quien se negó de nuevo enojan- ' 
dose y profiriendo estas espresiones: los cobardes en. ninguna par- 
te se consideran seguros: lo que pro'dujo el disgusto que debia es- 
perarse; asi fué que el abandono de este cerro y el peligro que por 
él se corría, no hubo quien lo ignorara en el ejército, y todos procu- 
raban adivinar las razones que para este proceder tendría el general 
Santa-Anná, no hallando otras que su excesivo amor propio, que lo 
hace creer que sabe mas que todos, y no sufre observaciones ni oye 
consejos de ninguna especie. 

El dia 17 atacaron los enemigos, mientras abrían caminos, que 
dirijian á flanquear la izquierda, y preparaban dos piezas de artille- 
ría de grueso calibre, que la noche de ese dia subieron al mismo cer- 
ro que se habia dejado sin defensa^ y que los enemigos, sin ser co- 
nejos, hablan tomado. £1 general Santa-Anna mandó por estraor- 
dinario partes oficiales y cartas particulares, al gobierno y al gober- 
nador de la fortaleza de Perote, avisando en los primeros un triunfo, 
y anunciando en las segundas una completa victoria y la derrota to- 
tal del ejército enemigo, si éste, como lo indicaban sus movimien- 
tos, daba el ataque general al siguiente dia, encargando que no se 
celebrara este triunfo hasta que fuera el parte de haber sido por 
Completo; advertencia prudente pues consistió el triunfo en que 

. (1) Cuéntase de un hombre áqoien otro fe hizo la mala obra de darle una fuer- 
te paliza; quejóse con on amigo suyo de lo mal parado cjue habia quedado, Uenise 
de furor, 7 esclamó como consolándose. ''Pero estoy bien vengadp^'.f .¿^'Pues 
qué le ha hedió Y? le preguntó su amigo, que ha conseguido un triunfo? ¿Qué?. . 
* 'Que le he pegado una pedrada i su perro, que le hice dar tres vueltas."* Pásanos^ 
aquí otro tanto, consolándonos con referir las desgracias que tuvo el enemigo que 
llenada nos aprovecharon. . 

ToiM, II. ^ 25 . 
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^17M 
los enemigos liabiáa tomado el referido cerro, y nuestro ge- 
neral en gefc nó lo sabia. En la misma carta pedía con urgen- 
cia al general Gaona bala rasa, cartuchería de canon y botes de me- 
tralla. Cuando se recibió en Perole esta noticia, que fué en la ma- 
drugada del día 1 8, tío falló quien ptonoititara, que todo se habría 
perdido antes de las veinticuatro horas de principiado el siguiente ata- 
que, fundándose en cálculos de nuestros ingeniefos, y en informe&f at- 
ticulares de prácticos en el terrebo; y eú efecto, por lo que supimos 
el diá 19, el enemigo rompió sus fuí^gos á las cinco y media de b 
maáana dfel dia 1 8, desde el cerro tomado el día anterior, y antes 
dé las siete se presentó por los puntos que emprendió el ataque ail 
cerro principal fortificado, y á las siete y ttiediá, avisado Safita-An- 
t^ Jjor el general í). Pran^iisco Pé^ez de la p<¿rdida del cerfo, del 
abandono de la batería b^ja y de estar cortada la rétiVada, émpren-. 
dio su escape con éh El Sr. Canaliio y el mayor general supone- 
mos que corrieron antes que Santa-Artna, porque á ¿stelo alcanzo 
eñ él caminó del Chico IX ^ Josefa í'iallo, la que habiendo safido i 
pié de Corral-Falso, ya habia dejado én huida en los llanos del En- 
cero, al general Canalizó con la caballería, y continuando á pié pa- 
ra el Chico, no hubiera podido alcanzar al general en gefe, si éste no 
línbiera salido de Cerro-gordo después de la fuga de la caballería. Lo 
cieno e¿ que los énetmgos tomaron el cerro, que defendieron bizarra* 
mente siti ser reforzados los veteranos; qu6 ló¿ guardias üteiooalea 
de Zacapoastla y de otros puntos, y el 11 de infantería se batieron 
muy bien; qtie laslraterías bajas fueron abandonadas, siendo lo mas 
vérgonííoso que los«aífiones quedaron cargados, y que tres mil s^i^ 
cfentds hombres mandados por los generales D!S^ #c la Vfega, Ndrte- 
ga, í^razofn, Pavoíi y Járcro se rindieron a discreción, ^(«rqne él 
úhrmo no quiso como queríanlos dema^, que a^í ló han dicho, abríf- 
se paso batiéndose, y nó hubo uno qUé lo matara. 

D. Valentin Canalizo emprendió su fnga^ porque le avisó el gtee- 
ral Stáboli que todo ^taba perdido, y solo esperó ver cosa áttñéa 
voluntarios que venian por el camino, para poner en carn»« cerca 
«lelres mil caballos, quedólo ceeibieron por retaguardia dos tiros 
de piezas de mo&taña. D. Lino Alcorta, mlayor gtsneral^ estiba ú* 
tuado á nray lárg^ distancia del peKgro, eti una casita dé palma» ta 
compañía delSr. Gil y de dos frailes mercedarios, cape1laiiea<de ca- 
ballería, cuyos individuos tuvieron lugar de salvar oon tiaiiquili Jad 
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siis equipag08' . El gw^^ríil moderno D- . . .Beniío Zenea^ estu,VQ dM* 
rante el ataque, cuidaodo U ret^u^tp^^a del ^^ércitp á uoa )e(u^ d^ 
Jalapa- ' • 

Conocerán nuestros lectores que, faltando los^trés gefes principa- 
les, porque abandonaron el campo de la acción, era preciso qiie to* 
do se perdiera; siendo notable que de estos tres gefes, solo el prime- 
ro corrió algún peligro de haber sido prision«to. Esta es la causa 
porque el suceso de Cerro-gordo fué como un relámpago, ún que 
bastaran á contener .á los soldados los buenos gefes que quedaban 
abajo, porque aquellos creian que el enemigo habia tomado la reta- 
guardia por una traición'. A las nueve y media, ya habia en Jalapa 
algunos generales y gefes de los que mas lucen las fajas y presillas, 
eontando lo que no habian visto, y como quiera que los infantes fu- 
gitivos que alcanzaron á la caballería que habia hecho alto cercaéde 
Jalapa dijeron que en su seguimiento venia el enemigo, (que aun 
estaba á dos leguas), se dI6 la orden de reunión en la segunda linea 
y para allá continuó la huida; pero cuando llegaron á ésta, ya no ha- 
bia en ella cañones, porque el general D. Gregorio Gómez los habia 
inutilizado y puéstose en precipitada Fuga á las primeras noticias ver- 
bales que tuvo de la derrota; y así fué necesaria nueva orden de reu- 
nión á Perote, para donde el dia 19 marchó el general Canalizo con 
los restos del ejército, hasta entonces reunidos entre este punto y las 
Vigas; porque todos marchaban á su voluntad^ sin orden ni gefes que 
obedecer, pues tenia que comer el que podia procurárselo. El ene- 
migo tomó pacífica posesión de Jalapa el dia no. . 

Omitiendo re^iúones sobre lá conducta de D. Gregorio Gomez^' 
dirénAos qu^ la noticia de la derrota de Cerro-gordo, se supp en )# 
fortaleza de Perote el 18 en la tarde, por un estraordioario queman^' 
do el referido D. Gregorio, con un oficio en estos términos: ^'To- 
dp se ha perdido en Cerro-gordo, todo, todo, y como no tengo gen- 
te coa que defender este punto^ remítame Y. inmediatamente lá 
cabría y carros para desmontar los cañones y conducirlos á esa, ^/á 
cuyo oficio contestó el general D. Antonio Gi^na, que ya iban ca- 
minando los carros con la cabría; pero que salvt^ba toda dase de 
responsabilidad por el abaqdono de aquel puntó: y en'^efecto puso 
^Q mediatamente *en camino lo que se le pedia, perQ i)íiiitilmente > 
pprque el general Gómez sin esperarlo, tiró los capones al^andonaa* 
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do el punto, antes que la cabría estuviese á la tercera parte del ca- 
mino, j tomó el rumbo de Perote, adonde regresaron los.carros. 

Apenas amaneció el dia 19, el pueblo de Perote empezó á ver lle- 
gar dispersos generales, g^^^s, oficiales y soldados; y algunos de los 
levemente heridos. Las casas y los mesones se llenaron, de modo 
que no se podia averiguar ni lo que pasaba. A las tres de la tarde, 
el general Canalizo U^ó al gobernador de la fortaleza y le ordenó 
f Ha evacuase enteramente en el resto del dia," con cuya orden re- 
gresó Gaona á las cuatro; dispuso que sus hijos, D. Antonio que es- 
taba allí, y D. Maximiliano que acababa de llegar con Canalizo, se 
pusieran en camino para Puebla e¿ aquel momento; lo que verifica- 
ron en buenos caballos. La referida orden produjo un movimiento 
general estraordinario en la fortaleza^ cuya guarnición se componía 
de doscientos nacionales de Tlapacoya, Jalacingo y Perote, veinticin- 
co artilleros, cincuenta enfermos, como treinta mugeres y unos cien- 
to cincuenta presidarios y sentenciados, algunos de ellos al último 
suplicio. 

Grande era la confusión y el desorden: parecia que se htíia de un 
incendio y que solo se pensaba en salvarse: á las cinco montó á ca- 
ballo el gobernador y se fué; poco después lo hizo el majror de la 
plaza con su familia, y sucesivamei^te los demás; á las nueve de la 
noche no habia en la fortaleza mas qiie cuatro personas y e\ general 
Morales^ todas las puertas abiertas, y ni uoa luz: tanto movimiento, 
mbdo y confusión en tan pocas horas, habia cambiado en un pro- 
fundo silencio y soledad. Cerca de las once de la noche vinieron 
á la fortaleza los gefes de ingenieros Robles y Cano, y el teniente de 
Zapadores D. Manuel Fuentes, que se acostaron ^la luz déla luna 
en los canapés de la casa del gobernador, porque en el pueblo no 
habia donde hospedarse. 

Ayer, dice el articulista de Veracruz, á medio dia las'fuerzas me- 
xicanas ó á lo menos una gran parte de ellas, se rindieron i, nuestro 
ejército. Los prisioneros fueron, cinco generales, muchos oficiales 
subalternos, y cinco mil soldados. 

A eso de las once^e la mañana una parte de la división al man* 
do del general Twiggs consiguió tomar la altura de Cerro-Gordo, y 
entonces, el enemigo pidió un parlamento, que dio por resultado la 
rendición de todas sus tropas con sus armas*^ menos el general en 
¿efe H. Antonio López de Santa-Anna, que como tiene de costumbre 
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consiguió escaparse, y se escjipó también fai caballería en flümero de 
tres tnil hombres, (i) 

La posición de Cerro-Gordo es tan fuerte como podía haberla he- 
cho la naturaleza unida al arte, y si vdes. la viesen tendrían por im* 
posible que se hubi^e rendido. £1 Cerro-Gordo que es el punto 
mas elevado de los de defensa, domina el camino de Jalapa por dos 
ó tres millas, y una artillería de calibre habría bastado no solo para 
contener á un ejército por mochos afíos, siflo para impedirle entera- 
mente el pasó. La importancia de este punto se conocerá bien pron. 
to, y se tomó la posición^ pero sin que el gefe mexicano' se escapara 
caminando muchas millas por el camino de Jalapa. 

Al mismo tiempo que se atacaba este punto seatacaban otros tan 
fuertes situados mas cerca de nuestro campo, y sobre tres alturas ad- 
yacentes una á otra, y cada uno dominando las demás, fueron obje- 
tos de otros tantos ataques, y el haberlos tomado fué obra de los vo- 
luntarios; el del centro de estos fuertes se prolonga mas que los otros, 
y como fué el objeto principal del asalto, nuestras tropas al avanzar 
tuvieronqiie sufrir el fuego de la izquierda, de la derecha, y del cen- 
tro, y prudentemente avanzaron sin tirar un tiro hasta que estaban 
á cosa de cuarenta varas de los cañones, y en ese momento, la muer- 
te se soltó con tanta furía que nuestros hombres fueron arrojados 
Ue su posición con gran pérdida, y los que le secundaron sufrieron 
un- gran numero de muertos y heridos* Antes que los voluntarios 
tuvieran tiempo de ronovar su ataque, el enemigo se habia rendi- 
do porque habia perdido su posición favorita de Cerro-Gordo. 
Tomándolo todo en consideración, «ste ha sido un gran combate^, 
y una gran viatoria calculada para brillar entre las primeras que 
nuestras tropas hayan obtenido en México. Los mexicanos no 
podrán ya decir como decian en Yeracruz que los batimos desde 
lejos y con una superior artillería, porque aquí solo se emplearon las 
mas pequeaaa armas, y. se hizo contra fuerza superior, y en una po- 
sición en que la naturaleza les habia proporcionado toda especie de 
ventajas^ para la defensa. 

El soldado americano pelea cod el corazón y con el alma en la cau- 
sa de la patria, } la fuerza que pudiera detenerlo^ se podia gloriar 
como de un milagro, (a) 

(1) Achicaa Campad. Dijo ob Andalnz á otro muy ponderatifo. Achicda. 

(2) La causa de los mexicanos rea la de la patria, la de sus enonigos era la del 
robo, rapiña y conquista de un pais ageno, en? idiado por sus riqpiezas. 
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Las filenas mexioMas en k altura del CeprooGordo^ fueron ^ X!" 
y 4.* ligeros, el 3." y 5.* de línea: 6 piezas de artillería^ y d QÚmfl-» 
ro competente de caballería. Murieron allí D. Griaco Vazquea ge- 
neral de dimiooi y el coi^onel Obando comandante de artillería. 
Muestfa fiíerza consistia en el a/ S.^'y 7.* regimieñtoa de infanlerí»^ 
\oú .rifleros de á caballo, y la katena d^ Stepíoe. E) cfpitan Ifa^a 
de los rifleros, fué herido gratemeiite y perdiá la pierna, izquierda* 
Lo fué igualmente lel teniente coronel delj.^de infantería^ El ctpí- 
Un Patten fué heiidó en la mano. El dia 1 1 fué berido Jaba$ al 
subir el cerro. 

En la cima de Cerro^Gordo la escena fué verdaderavaeote horri- 
ble. Desde el cansino de Jalapa á cualquier punto que ae dirigiese 
la vista, se veian cadáveres del enemigo, á punto de poderse dedr 
sin exageración que cubrian todo el camino basta la altura. Hay 
cosa de cien varas de terreno plano en la cima del cerro, y allí ae reo. 
nieron todos los heridos de una y otra parte. Al lado de un ameri- 
cano estaba un mexicano, y nuestros cirujanos los asistian sin mas 
preferencia que la que exigía la gravedad. Nuestras partidla de peo* 
nea recojian los heridos de todos los puntos, y loe llevaban á la ahura* 
£n el costado que da ¿cia el rio en <londe la división del general 
^^^68^ ^^^ '^ ^^^^i hubo muchos heridos de los nuestros y deJeüe- 
migo, porque éste hizo una resistencia deserrada; pero luego qoe 
cedierpn precipitándose en dispersión acia abajo áú cerrO| fnéel 
^ momento en que mas sufrieron porque recibian las balas por detrás. 
La carga dada en Cerro-Gondo fué uno de esos Cfllculos frío^y det^« 
minados que caracterizan al soldado americano, (i) Nuestra victo- 
ria fué completa. ' Los enemigos que escaparon (beron seguidos en 
todas direcciones por nuestros perseguidores, y algunos fneroa eogi* 
dos. (a) El general Tmggi qwe los siguió después de haber tomada 
a Cerro-Gordo, llegó á tres milicts de Jalapa, y no encontrando ftier- 
za enemiga se acampó allí en la noche, y ahora estaco U ciadad. 

El hablar con la franqueza que lo hacemos, es para alganoa un 
delito, porque los aduladores del que manda, son los patríolaa fsiK 
bundos que respiran sangre y muerte, y gritan guerra enceriin^k^e 
en sus casas, sin conocer el peligro, sin arriesgarse para nada^ ni aer- 



<1 ) Akbacs G^, ono ne^ hsy ^uiea 01 ahbe. 
(8) )«eittini! 
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vir mas que para procum invdiot de hacer f&rtnna. Entre estos 
hombres, cualquiera que &o piense como ellos es ün picaro, y el puil- 
blo qué ignora lo que pasa, acata inocentemente á'^algunos de estos 
per^onages, poiiqae andao despacio y con grtredadv y con semUar^ 
te sáí^io^ que hablan pdco y raíiy despacio, en too o sentencioso, 
nunca sb quitan el sombrero para saludar, y si lo hacen es sdanwn-. 
-te inclinando un poco la cabeza con aire de protección: ¿cpié harian 
eslfOB hombres para defenderá so pattiia,si ?e tfnédaran mudos? La 
sertirian como ciertos guerrilleros del Estado de Puebla que nobah 
hecho tnat alguno á tos enemigos, y mucho & los pasageros losexica- 
nos, y que han convertido en especulación el patriotismo, íavore- 
ciendó en lugar de impe£r la entrada de vÍTeres & la ciudad, me- 
diante la contHbucion que cobran dé un peso pot cada carga de 
ttiaiz Scia. &d. &t^. ¡Solo en nuestro Estado se ha hostiliscado al ene- 
migo! ¡Solo nosotros hacemos la guerra, y nosotros solos snfrimos 
por eflk! 

Las autoridades militares han hostílitado a los pueblos con pre- 
testo déla guerra, y ahora las autoridades civiles ios hostilizan tam- 
bieil con el vnismd moiütó. Los jyuebbs'no tienen ya "voluntad pro- 
fna, y mucho menos tina sota voluntad; porque á fiíerza de azotes se ^ 
están volviendo positivistas, que es una cosa nueva para los mayores 
de cuarebta y siete años de edad, y que ya no la .pueden aprender. 
Csteinal con la esperiencta afdquirida, ha 'Cundido á los Estados in- 
ternos de! Ife^rte, y es la causa porque aqudlos piensan tanto en sus * 
ióonveniencias locales; porquedespues de muchos años de sacrificar 
sus interesen particulares por el bien común, no han recibido otra 
recompeflísa tpie la indiferencia y el abandono del gobierno general: 
asile decían con fecha 8 de Abril, en el Boletín de México. 

Los Estados de Chihuahua, Durango, INuevo-Leon, Coahuila, Ta- 
máuTrpas, Zacatecas, 'Nitevo-Miético, !Sonora y California, tienen hoy 
intereses distintos á los que prevalecen en los Estados de Jalisco, 
Mbrelia, Querétaro, Guanajuato^ San Luis y México; y lo mismo su- 
cede respecto de estos con los de Puebla, Oajaca, Chiapas, Yera- 
ertstj Tabasco y Yucatán: ^los primeros tienen tendencias opuestas á 
las de los segundos, y los dltimos propenden a separar su poder, su 
industria agrícola, su riqueza tnaritima, su perseguido comercio, sus 
átenles sacrificios, su despreciado valor y generosidad; del egoísmo, 
ambición, robó y revoluciones ^e los segundos, con^ituldos, sin 
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derecho alguno en arbitros de la suerte de todos, en foco de lodoi 
Ao$ males y eii centro de todas las revoluciones. 

Seguir la marcha del siglo, no sera cosa dificil para la juventud, 
que es la que entre nosotros ha de resolver el problema de su por^ 
Ténir: volver atrás a la positiva abyección, aunque con halagueñüs 
teorías, ni pueden ni quieren los hijos de la libertad, y no les fidee- 
ra valor para resistirlo. Los males de nuestra sodedad tienen ro- 
medio; pero no ciertamente retrocediendo de sus bellas esperanzas. 
La inmoralidad no ha emanado de los pueblos, sino de nuestros go- 
bernantes: un gobierno justo, puede moralizar pronto á sUs subordi- 
nadoé. 

La paz y la abundancia traen en pos de sí, orden, felicidad é ilus- 
tración; y al contrario, á todo Estado violento le siguen detórdencs 
y desgracias; y la privación de lo necesario, origina corrupción é in- 
moralidad. Ninguno a quien le falta lo preciso para cubrir las ne- 
cesidades de la vida, puede ser feliz ni pacífico. Y ¿cómo podremos 
persuadirnos que un pueblo desunido, y por consiguiente débil, pue- 
de producir los resultados de la unión que constituye la focprza? ¿Gi- 
mo esperar que intereses contrarios y largo tiempo combatidos e4- 
tre sí, hoy se amalgamen con nueVos sacrificios para producir al fia 
el mismo mal de que se quejan? Si los pueblos que ya tienen el des- 
engaño de no esperar bien alguno que no sea debido i sos proptcs 
esfuerzos, no dan señales de quererc ombatir los trabajos, fatigas, peli- 
gros y privaciones de la campaña con aquellos quesolo |»an sabido per- 
der^ ¿quiáh podrá figurarse que en el caso de aceptarla situación i qi|e 
aquellos los han reducido, y decidirse á pelear, no lo harao por si 
solos y por su bien particular no mas? ¿En qué razón se fiíndaría 
la idea de forzarlos i combatir contra su voluntad? ¿Querrán los 
pueblds en este caso, contribuir á la creación de otro ejército que 
los oprima^ los empobrezca y tenga á la nación en revoluciones con- 
tinuas, y en una guerra estrangera no sepa ganar una sota victoria y 
huya, desamparando á los pueblos y gritándoles: ^'defendeos voso* 
tros mientras yo descanso, y dadme mas gente para rehacer d que 
todo lo trastorna y todo lo consume?" Los pueblos desde ahora di- 
cen: *^TÁ que nos has consumido todas las rentas sin provecho d- 
guno; tú por quien hemos hecho tantos sacrificios; tii que de servi- 
dor, con nuestra propia sangre, te convertiste en nuestro señor, d 
mal que por tanto tiempo nos hidste se ha vuelto contra tí: ahora 
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coDCperas quft el soldada sale del pueblo^ j que sin pueblo no hay 
ejército, y cuando te haga renaceri serás mas fíel^ mas moral y mas , 
útil, sabrás respetar al que te paga, y no harás traición ni dejaras 
de obedeScer al que te mande. Para que no me creas injusto, escu- 
cha, ejército, los recuerdos que hago de tu& servicios. Desde la in* 
dependencia hasta la fecha has consumido quinientos millones: ¡qué 
ricos serianK>s si así no hubiera sido! Tú solo has consumida el pro- 
ducto de las rentas de la nación, y por tí hemos padecido mil tras- 
tomos, y se ha derramado mucha sangre, casi toda inocente, sin que 
supiera por lo que peleaba. Desde aquella fecha has obedecido cie- 
gamente la voz de cualquier caudillo, que con cualquier pretesto, te 
ha guiado á derrocar gobiernos, á disolver congresos, á cambiar per- 
sonas, á trastornar las cosas, á contrariar las leyes, á sofocar la ppi- 
nion y á ser en fin el único aprovechado de) botin de las revolucío» 
nes, sin dar jamas cuentas á la nación de lo Recibido y lo gastado* 
En los pronunciamientos militares siempre has invocado las leyes y 
has tomado la voz del pueblo que ha sufrido hasta esta burla, sienda- 
siempre el paciente, y mirando que en su nombre y por su salud, de 
la que ni siquiera se ha quejado, lo dejabas en cueros, cojiéndóte su 
caudal para medicinas que ni tomaba, ni necesitaba, ni había sotici- % 
^tado. Estos pronunciamientos los has hecho siempre con la segu- 
ridad de ganar un premio, que, cuando menos, era el empleo inme- 
diato; y por el contrario, los pueblos, á su vez, como en i844f g** 
nando pierden, porque son estériles su& sacrificios, y quedan espuet* * 
tos á la venganza militar* Los militares ya defiendan al gobierno 
y á las leyes, ó ya los ataquen, todos ganan iguales, y algunos con el 
vencido y el vencedor, porque el gobierno para contar con la fideli- 
dad, tiene que compraria, y premia antes de caer á los que le de^ 
fienden; lo mismo que premia la infidelidad, después de triun&r el 
que: lo ataca. 

El ejército en la caropafía de Tejas marchó victorioso hasta San 
Jacinto, y allí perdió todo lo ganado, todo lo gastado, todas las es- 
peranzas de la patria, y por último, el Estado entero, tan sólo por 
salvar la vida de un hombre, que no supo morir como un valiente, 
y se prostituyó hasta el grado de dar él mismo la orden de retíra*^ 
da^ que el ejército no debió obedecer. ¿Cuántos millones iraporla-' 
ron estas pérdidas, los donativos, las contribuciones, los subsidios, 

y tantos caudales que se han perdido sin fruto alguna, en el abismo 
Ton. II. 24 
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que todo lo absorve, y tantas vidas sacríGcadas en el Álamo y dema» 
puntos? y todo esto junto que se apreció en menos de la vida de un 
prisionerOi ¿no pesará nada en la consideración del general Santa- 
Anna, que a cada paso nos echa en cara sus ponderados servicios, de« 
masfado recompensados y sin que él lo haya agradecido? 

En Veracruz, unos cuantos marinos de la escuadra francesa, sor- 
prendieron la plaza; -pusieron en fuga á la guarnición, se hicieron 
dueños de la ciudad y de sus baluartes, clavaron los cañones y se re- 
tiraron llevándose una piecesita de campaña; en cuyo tiempo sabe- 
dor Santa-Anna qne se retiraban, porque se lo avisó D. Francisco 
Orta, que lo fué á buscar al Matadero, en donde estaba, vino á la 
ciudad sin encontrar un enemigo hasta llegar al muellF: allí fué he- 
rido por la metralla de nuestro mismo cañón, en los momentos ya de 
irse las lanchas. Esta derrota nuestra, esta buida vergonzosa, ¿quién 
la pagó sino el pobre pueblo q^ue tuvo que abandonar sus hogares, 
que desde entonces le presentan á cada paso un hueso ^ al que casi se 
ha pretendido que se le rinda adoración? . 

£n la batalla de Angostura, el solo nombre de triunfo con que 
adornó su parte el general Santa-Anná^ costó á la nación mas de dos 
millones de pesos gastados en alistarse ""para ir á ella, dos mil muer- 
tos y heridos, seis mil dispersos, otros tantos fusiles perdidos, mas 
los que quedaron en el campo, mil empleos de paga dados en pre- 
mio, muchas bandas verdes, una retirada en desorden, precipitada 
y desastrosa, el abandono á fuerzas inferiores, dej campo y de mu« 
chos heridos, no haber obtenido ventaja alguna conocida, y haber 
sufrido el general en gefe, que en público y por la imprenta, lo tfa*- 
taran de embustero, con desdoro de su carácter como gefe, y de su 
honor como militar; porque le han probado con datos incontestables 
que meotia. 

Elsto es lo principal de este parte, pues lo demás contiene burlen- 
tas eontra Santa-Anna y dicharachos de gente ruin y valadí. La 
pérdida de Scott fué grandísima^ nó se atrevió á fijarla, pero se pue- 
de asegurar que en dos acciones como ésta se queda^sin ejército. 

La juventud estudiosa ha tomado parte en el armamento, pues en 
la Universidad están todas las tardes haciendo ejercicios los practi- 
cantes de medicina y jurisprudencia, se aman mutuamente, y se emu- 
lan en la gloria. 

Desde la madrugada del dia 20 principió a ponerse en marcha el 
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resto del ejército, con muías de cargk y carros: á las nueve de la ma- 
ñana vino á la fortaleza el general D. Antonio Castro^ con unos 
trescientos dragones, que se llevaron el tabaco y naipes que allí ha- 
bía depositados, y mil pesos que en el registro que hicieron halló 
escondidos un sargento, se los quitó un csípitan y se fué con ellos no 
se sabe dónde; La plata labrada y ornamentos pertenecientes á la 
capilla de la fortaleza, los remitió el comisario al cura de Perote el 
19 al medio dia. Los enfermos mandó por ellos el alcalde, á quien 
le suplicaron hiciera esta caridad, para que no quedaran abandona- 
^dos. Los presidarios no teniendo quien les impidiera la salida se 
fuerdn todos, llevándose cada uno lo que pudo cojer. Los crimi* 
nales, inclusos los sentenciados á la ultima pena, salieron custodia- 
dos por los nacionales de Jalacingo, cuyo alcalde por no tener con 
qué mantenerlos los puso en libertad. 

Quedaron en el pueblo de Perote d general Landero con su fami- 
lia, el general Duran con su esposa, y el teniente coronel de artille- 
ría Yelazquez; éste último para hacer entrega de la fortaleza, según 
él mismo nos dijo después. Landero se fué al pueblo de Altotonga, 
Duran á un pueblo de la sierra, y Yelazquez á Puebla. Los enemi- 
gos tomaron posesión de la fortaleza el dia n^^ admirados que se les 
hubiera abandonado de aquel modo: pronto metieron en ella gran 
cantidad de víveres, parqueen abundancia y unos trescientos hom- 
bres de guarnición. A las diez del dia !2o, aun no acababan de sa- 
lir los restos del ejército del pueblo de Perote, porque allí como en 
el caminó no habia mas orden ni arreglo de marcha que la voluntad 
y posibilidad de cada uno; así es que des^e las dos de la tarde hasta 
las nueve de la noche estuvieron llegando á Tepeyahualco, donde hu- 
bo muchas dificultades paria encontrar alimento. Desde este punto 
hasta Nopalucan se caminó en dispersión, llegando cada uno cuando 
podia: en este pueblo alcanzamos á los generales Canalizo, Alcorta, 
Gaona, Juvera, Arteága, Zenca y otros, y como cuarenta coroneles, 
gefes y oficiales: allí recibió Canalizo un estraordinario del gobierno 
que buscaba al general Santa- Anna, de quien se ignoraba' el parade- 
ro, aunque se sabia que estaba vivo, porque habia despedido sobre 
su marcha á varios ayudantes que lo siguieron. Abiertos los plie- 
gos por el segundo en gefe, en la suposición que vendrían órdenes 
relativas al ejército, se halló que el gobierno decia á Santa-Anna, 
que el revés sufrido no debia desanimarlo, confiando en su genio 
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creador^ su valor uereditadoj sus talentos^ actividad j pericia &c.: 
cpfee reuniría nuevamente un ejército bríllaote^ con el que conten«lrta 
'y caütigaria al osado enemigo, para lo cual debia contar con los 
grandes recursos de la nacioo, pues la patria todo lo esperaba de 
él &c. &c. &c. 

No iia dicho lo mismo el gobierno, ni cosa tjue se le paretca, « 
otros generales cuaniio han perdido, porque no es lo mismo ser juez 
en causa propia que en causa agena. 

Antes do llegar i Puebla recibió d general Canalizo órdenes de 
SaMa-Anna para que protegiera la fortaleza de Perote, y el gen^-al 
~Gaona para que se sostuviera en la referida fortaleza, mientras que 
podia auxiliarlo (después que lo auxiliaran á él) poniéndola entr^an- 
toeú el mejor estado de defensa. Desde Huatusco ú Onzava, dicta*- 
ba estas medidas, llamando cuartel general al lugar de su fuga, un 
-general en gefe que ignoraba la suerte y situación del resto de su 
•ejército, que fugitivo también no supo de él en cuatro dias, ai te- 
nia órdenes anteriores para la conducta que debía observar en caso 
de derrota; cuando el general Santa-Anna sabia, de una manera po* 
^tiva, que 'el general Gaona no tenia pólvora para un sólo tiro 
de catión^ y cuando el mismo Santa-Anna en su parte al go- 
'bierno fecha ^a en Orizava, le dice que el enemigo aprovechan^ 
do 6ü '^triunfo, se propone seguir hasta la capital, y que él estaba 
providenciando .organizar una fuerza para poder hostilizarlo por 
6U retaguardia. ¿Acaso se proponia este general ir 4 tomar á Vcra- 
€^oz, ó con menos fuei*za que la derrotada^ ó atacar al enemigo que 
)ó habia vencido, y que suponía que podría detenérselo el general 
Canalizo en las cercanías de Perole, mientras él le buscaba ia reta- 
gMrdia entre este punto y Jalapa? Inconcebible parece tanca coa- 
tradiccion, tanta ignorancia en documentos oficiales de unfaombre, 
qoe ya como general en gefe, ya como presidente debiera icuidar de 
nomentir tan descaradamente; engañando de este modo estudiado, 
«4 la nación entera. 

Aunque nos abstenemos de comentar este parte porque nos aver- 
gonzamos de que un general en gefe no lo sepa hacer mejor, no po- 
demos menos que indignarnos de los olvidos' voluntarios y las ideas 
BMHiifestadas en el referido documento. ¿Se olvida Santa-AnotH 
que la nación sabia, y él mismo había dicho con jactancia, la fíierta 
que tenia en Cerro-gordo? ¿Por qué la disminuye ahora, hasta el 
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grado que cada compañía podía teoer un general que la maacbra? 
¿Por qué culpa del funesto resultado á los guardias nacionales sola- 
mente? ¿Por que aumenta el número de los enemigos ¿ mns del du- 
plo, cuamdo los que lo atacaron ni igualaban con mucho la fwrza 
que él tenia? ¿Por qué; en fin, después de derrotado, nos dice que 
los pueblos están aturdidos, que ^1 está admirado, y que son necesa- 
rias severas y ejecutivas providencias? ¿No conoce San4a-An- 
na que á los pueblos no les agrada que los ameoazen cuando triunfa 
y los culpen y rega&en cuando pierden, y mucho menos que los burle, 
con decir, yáhe mandado órdenes á Canalizo para que con una pe- 
queña parte de los derrotados, me detengan por Perote á los que 
nos han vencido, mientras que el gobierno me auxilia á mí, y yo 
puedo ir á hostilizar al enemigo por la retaguardia? ¿qué, ha creido * 
el Sr. Santa- Anna que somos unos idiotas? Continuemos con el-ején. 
cito y los sucesos posteriores. 

Desde que llegaron á Puebla los primeros fugitivos de Cerros-gor- 
do, esta ciudad se puso en consternación; las madres y parientes de 
los soldados del batallón de los Libres, y de los que fueron en la bri- 
gada de Arteaga, salieron al camino á esperar á sus deudos j á in- 
formarse de la suerte de los que aun no llegaban; y como quiera que 
los primeros que regresaron á sus casas dijeron tantas mentiras, la 
consternación se convirtió en espanto; los cuentos que circulaba^ 
aumentaron el terror, y principiaron á salir muchas familias. Las 
monjas, á cuyos recintos llegaban estas noticias cjuigeradas, esiab^ 
reducidas á la aflicción mas amarga, rezando continuamente para 
que Dios la librara de la calamidad que se aguardaba. Los frailes 
y cofradías, en lugar de predicar en favor de la defensa de la patria 
induciendo al pueblo á que se defendiera, lo estimulaba á hacer ora- 
ción y penitencia; y conducianpor las calles en solemnes procesiones 
cargando cruces, medallas, y escapularios, á cuatro ó cinco mil Jiom- 
bres, que hubieran liecho mejor en cargar cada uno su fusil* 

Este era el'estado de la ciudad de Puebla cuando llegó allí el res- 
to de nuestro ejército. El gobierno dio órdenes á Canalizo para 
que se pusiera inmediatamente á las del general en gefe, que se ha^ 
Haba en Orizava, de quien las recibió para que al momento marcha- 
se con todas las tropas á S. Andrés Chalchicomula, estrañándol^, 
agriamente, que no hubiese obedecido sus órdenes anteriores de de- 
fender á Perote, cuyo oficio contestó Canalizo en el mismo tono, es- 
trafíando al general en gefe otros procederes suyos. 

Digitized by VjOOQIC 



Desde el primer general hasta el último soldado de los que entre- 
ron á Puebla, hablaban de Santa-Anna en los términos mas deshon- 
rosos, protestando los primeros que no volverían á servir bajo sus 
"órdenes; pero solo fueron protestas de nuestros militares y por lo 
que después se ha visto. 

Salieron las tropas para S. Andrés^ desmoralizadas y de muy roa- 
la gana, habiendo recibido en Puebla cuarta parte de paga, y lle- 
vando para Sauta-Anna 21.000 pesos en plata; porque desde que 
hizo alto en Orizava no cesó de pedir dinero 9\ gobierno,'dict^ndol€ 
que diariamente se duplicaba la fuerza que tenia, y que muy pronto 
presentaría otro ejército mayor que el perdido en Cerro-gordo; su- 
mando todas las cantidades que le mandaron, las que recibió de Ori- 
zava y Puebla, y el producto del maiz que vendió del Obispado: que 
en quipce dias había recibido, para los pocos soldados que tenia doce 
mil pesos; ésta fué la miseria con que luchó según dijo al congreso 
en el escrito que presentó para renunciar la presidencia. 

Después de la salida de las tropas para S. Andrés, llegaron á Pue- 
bla los prisioneros de Cerro-gordo, generales Pinzón y Noriega, y 
oficiales de marina D. Blas Godines y D. Sebastian Holzinger, quie- 
nes confirmaron algunas noticias importantes, y entre ellas, que mu- 
chos cajones de nuestro parque en Cerro-gordo, contenian carta*- 
chos de instrucción sin balas j y otros con tierra en lugar de pólvora 
y balas de diversos calibres (i). 

• El general Bravo, que estaba en Puebla de comandante general, 
publicó una proclama invitando al pueblo á tomar las armas; pero 
éste manifestó el mayor desaliento, emigrando temeroso de que le 
forzaran a defender la ciudad, para lo que manifiestamente ninguna 
voluntad tenia. 

En Cerro-gordo, su parte y la carta particular del falso triunfo 
del 17, costó a la nación el dia siguiente, cuarenta piezas de artille- 
ría, todo el parque, trenes, víveres, dinero y vestuarios que allí te- 
nia: mil quinientos muertos, heridos ydispersos; seis mil fusiles per- 
didos, la rendición a discreción de cinco generales con tres mif sete- 
cientos hombres que entregacon las armas, la deshonra de una divi- 
sión de casi tres mil caballos 'que huyeron ¿escape con el segundo 
en gefe, el mayor general, quince generales, cuarenta gefés y cienffo 



(1) Sobre esto hablan despucs y con escíndalo. 
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^191-^ 
cincuenta ofíciales que apeüas descansaron hasta Puebla, la fortale* 
za de Perote que se abandonó al enemigo con otras cuarenta piezas 
de artillería, cuatro morteros y todo lo que había en sus almacenes, 
y un espació de cincuenta y dos leguas que se le dejó Ubre, cosa que 
no han hecho ni los argeUnos. Todo esto, hasta los que no son ve- 
racruzanos capitulados^ lo saben elf Veracruz, y lo tienen á deshono- 
ra (i). 

En Amozoc, el estruendo del tercer tiro de cañón del enemigo, 
puso en huida á dos mil dragones mandados por Santa-Anna, que 
continuó su fuga hasta México, con la infantería que habia en Pue- 
bla, abandonando esta ciudad y el camino hasta México; ¿Qué mas 
has hecho, ejército, te preguntarán los pueblos? ¿Para qué mas nos 
has servido que redundara en provecho nuestro, general Santa- Anna? 
Y tu nos dirás: ^^he derrotado un imperio y fundado una República, 
deshice esta dejándole el nombre, proclamé una federación y la cam-*- 
bié en un gobierno central: mandé luego á mi capricho, lo perdí . 
todo con el pueblo en 18449 y ahora lo quiero ganar todo engañán- 
dole y castigándolo después porque me desterró. Tan grandes mé«- 
ritos y servicios merecen ya descanso, los pueblos te lo dan, lo que 
te falte que hacer ellos lo harán solos, y ni aun necesitarán de ese 
otro ejército de treinta mil empleados en rentas, propagadores de la 
fé, defraudadores de la esperanza y sanguijuelas de la caridad públi- 
ca; hijos reconocidos del general que paga tan bien á sus servidores 
con los caudales de la nación. 

Si este general pródigo de lo ageno^ hubiera mandado en Verá- 
cruz durante el asedio, él habría calificado de heroica la defensa de 
esta plaza, y de héroes á su guarnición, premiándolos con un em-* 
pleo como á los de Angostara^ México y Cerro-gordo; pero los que 
murieron en esta defensa no han merecido ni un pobre responso 
de los mexicanos, ya que no exequias lujosas como las que se han 
hecho á las víctimas de la guerra civil; ni los heridos y pobres de es* 
ta plaza han recibido una prueba de afecto y de compasión de sus 
hermanos del interior, ni los arruinados han oído decir, que los par- 
ticulares, el gobierno, ni el congreso, se hayan condolido de su des- 
gracia: los consuelos que han recibido son, injurias; la justicia que 
se les haiiecho, agravios; y las gracias que se les han dado, ultra- 

(1) Esto hizo el general á qmm los puros proclaman generalísimo y dictador... 
Conozcámoslos. 
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get de Saata^Aima^ j desprecios del gobierno; que nt los partes de 
miestros generales han querido publicar. Cada uno pone la xshMBQ 
en su pecho y dice para sí: la* conducta del gobierno desde antes del 
bloqueo, la del ejército en general y particularmente de loa que 
se hallaban ea México; la de muchos generales, gefes y oficiales 
que no eran de la guarnición sacrificada; la del congreso general, 
la de las legislaturas de los Estados, menos la de Puebla; y por 
último» la del general Santa-Anna con los veracruzanos en ^te 
último conflicto, nos están diciendo: Ninguno de vosotros es con- 
«derado como mexicano, ninguno fuera de su Estado y del de 
Puebla há hallado fraternidad ni simpatias, aunque habéis cob- 
trihuido maB que ninguno á los cargos públicos, y en las calamida- 
des fuisteis los que mas habéis sufrido. Veracruz siempre ha per- 
dido; franco y generoso, siempi^e ha dado; fiel y valiente, siempre se 
ha batido, y hoy tiene el sentimiento de decir, que ninguno ha agra- 
d^ido su proceder, ni ha compadecido sus emigraciones, sus que- 
brantos y desgracias. Hasta los mismos hijos del 'Estado, cuando 
han vestido el uniforme del ejército, ó subido á México á ocupar ^kt* 
tinos del gobierno, en general se han convertido en azote cruel de 
Veracruz. México es el centro de las intrigas y de las maldades; 
es la vorágine de la República que absorve cuanto ella produce; ese 
México lleno de los vicios de las cortes y sin conocer ninguna de sos- 
virtudes, ese sonado señor de la nación, que sin antecedente ni mém 
rito alguno, ha querido juzgarse él solo la República^ y ha logrado 
embriagar á cuantos han gobernado, para persuadirlos que su catá- 
logo político no debia estenderse fuera de los suburbios de aquella 
ciudad, si no era para avasallar á ella los demás pueblos; por eso es 
que hace algún tiempo se le mira como á un padrastro y no como 
padre, y se le culpa como causa del abandono con que el gobierno 
ye i los Estados, dejándolos entregados á sus solos recursos, para 
sangrarlos cómo y cuando le pluguiese. 

¿Qué ha hecho esa corrompida capital en las guerras estrangeras? 
En la de iSag, preparar traidoramente la calda del general Gueire- 
ro: en i838, concurrir á los espectáculos y olvidar á Veracruz que 
estaba atacada y no merecía un solo recuerdo de favor, aunque sí 

muchas promesas: en la presente ¡vergüenza causa decirio! 

reñir por gobernar; llenarse de sieno levantando estandartes revolu- 
^•onarios, en vez de volar en busca del invasor que pisaba el suelo 
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sagrada de la patria esta es virtud que Méuco no conoce. 

En México no haj ya mas que corrupción , j de allí se trasmite & 
los demás Estados, por conductores magnéticos, que son los malos 
militares y los malos empleados del gobierno; los que Veracrnü ha 
llamado hombres de la revolución, del robo y de las traiciones. ¡Ve- 
racruz! ¡piensa en tí! ¡nadie pelea como tú! ¡nadie da como tú! ¡na- 
die se sacriñca ni suñ*e como tú, y á nadie se ultraja como á tí! (i). 
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Así se perdió sin disparar ira fusil, un castHlo que ha costado mi- 
llones, destinado para guardar los caudales que marchaban i Espa- 
ña y hoy los víveres de nuestros enemigos. 

Efectivamente, á primera vista ésta es una medida i toda luz in- 
constitucional, pero desaparece tal idea si se reflexiona que tenemos 
un ejército enemigo en encentro; que la imprudencia de los editores 
suele a la vez ser tal que habla de las disposiciones que se toman so* 
bre la guerra, les sirven de guia para que él tome las suyas^ y nos 
perjudique; es pues necesario formar sobre esto un reglamento que 
haga compatible el principio liberal, de la libertad de imprentas con 
las circunstancias guerreras en que nos hallamos. 

Se atribuyen triunfos de magnitud á los guerrilleros de Veracruz, 
así como se dice que ha muerto Scott, lo que sí tiene todos los visos 



(1) E^ €9 nna descripción demasfádo dura, pero en su nta^or parte jaita y 
exaeui. Desde el afto de 1824, al establecerse la fiederacton, no , ftiHaron departa«« 
nentos que Uamai^qpi 4 Wéiico la prostituida Babilonia, y la esperiencia poste- 
riormente conñrmó este concepto. La obra de su regeneración no es obra de log 
hombres, lo es de Dios: la ?amos á ver, y el realizarla costará grandes sacrificios 
qne producirán un cambio de gobierno. Kn conclusión^ lo hasta aqu) dicho pme- - 
baque Santa- Anna es un fenómeno en la especie humana, al mismo tiempo qu^ 
prueba la sabiduría en lo maio que ttenep los Estados-Unidas, pues sup^on escp^ 
ger al hombre^mas á propósito para realizar sm miras de destrucción de la Repú- 
blica mexicana. To entiendo que aun ellos mismos han quedado absortos al Tcr 
que Sanla-Anná ha escedido sus esperanzas. 

ToM. lí. 25 
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¿9 cierto^ es qud et general Taylor ha mandado prendeceo el SahiHo 
y puesto en incomunicación al vice-gobernador, empleado deta 
aduana^ y otras personas respetables á quienes teme porque son ca- 
paces de hacer la guerra. 

También se ha dicho que Scott mandó fusilar cuarenta y oche 
hombres de una guerrilla^ sorprendidos en las inmediaciones^ de Ja* 
lapa, y denunciados por un mal mexicano que estaba en ella. 



MALA CONDUCTA DEL CONGRESO 



Bajo este rubro se lee en el Republicano^ un artículo en que se 
manifiesta que el partido llamado de los Puros está ejecutando el 
plan que se ha propuesto de concluir su término,, dejaiido á 1a iiacioa. 
sin constituir cuando está amenazada del mayor peligro en que pu* 
diera hallarse. 

Para realizar tamaña maldad dicho partido, se ha convenido 
en no asistir faltando por consiguiente número, habieDdpse au- 
sentado muehos, otros no regresando á la cámara después de con^» 
cluida la licencia temporal que se les había concedido, y .otros 
escapándose sin ella de México. Esto lo han hecho después de con- 
oluidx) el proyecto de reformas y pendiente su publicación^, solo de 
que se discutan algunas adiciones propu^Ms por la mayoría de la co- 
misión. ' 44 , 

La. justicia y exactitud de dicho proyecto está ya acreditada coa 
lá casi general aprobación que ha mei*ecido y acreditádose en las to- 
taciones; mas se pretende á todo trance que se deroguen los artícu- 
los que establecieron la intoltrancia religiosa^ y conservación deles 
fueros militar y eclesiástico. En dicho artículo del Republicana, se 
muestra que esta porción de malvados es reo de alta traición^ po«» 
en el artículo de reformas, (el 6.** del plan de la ciudadeU,) "Se 
declara traidor á la nación cualquiera que procure retardar la rea- 
nion del congreso, atente contra él> poniendo obstáculos á la libertad 

de sus miembros, disolviéndolo ó suspendiendo m% sesiones^ ¿ 

pretenda oponerse á la constitución que establezca ^on arreglo ^ 
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presén/te {dan/' Con que faabienda obrado de este modo alguods 
diputados, claro es, que son reos de traición; sin que puedan alegar 
su inviolabilidad, entendiéndose esto con respecto ¿ sus opinionet 
políticas, pues cada uno puede pensar como quiera pero sin pasar 
mas adelante con hechos. ^ 

Los agentes principales de esta oposición son los dos Romeros, da 
S. Luis, y sería mucho de estrañar que no lo fuesen, pues bien sabido 
es lo que hizo D. Vicente, el padre, cuando gobernó aquel Estado. 

Grande sería el mal que resultaría á la nación de quedar incons- 
tituida; pero entiendo que no sería menos el que le resultaría de ser. 
lo bajo ciertos principios que se presentan en la acta y que están ya 
aprobados; por ejemplo, dar libertad al pueblo para que tenga Meé^ 
tíngs, donde se predique impunemente la inmoralidad como en iina 
escuela de principios irreligiosos, y también se convierta en tribunal 
de residencia donde se deshonre á ciudadanos de acreditada probidad, 
por medió de una calumnia/ No sé cómo han cabido tan solemnes 
absurdos en la cabeza del señor redactor, y más habiendo piñscedido 
un funestísimo ensayo. 

Mientras unos« se ocupaban, de los Aleetings, el señor vicario capi* 
tular ha publicado y circulado una muy cristiana exhorlaoion para * 
la reforma de costumbres* 

El dia i4^salió el general Almonte para el puente de Texmeldcan, 
y Hevó consigo armas y municiones. 

Las tropas de Alvarez que vienen del Sur se hallan en Izucar, y se 
dice que tienen orden de reunirse ¿ Santa-Anna, lo mismo que las del 
general Rea« De este hay mucho que esperar, mas no del primero. 

Taylor ha mandado t¡ender como esclavos á la Luisiana, á varios 
prisioneros, marcándolos antes en la espalda como tales, del mbftió 
modo qiitf lo hizo Hernán Cortés én Tepeaca con los prisioneros m^ 
xicanos. ¡Que bello porvenir se presenta á nuestras generaciones! ' 

Las providencias, enérgicas qise ha dictado el general Scott en Ja- 
lapa, ae dice que han surtido muy prontos efectos; una de ellas ha 
«do recoger las armas, qué en miies se han presentado en pocas ho^ 
vits, cuando en México ni aun én muchoii dias ofreciendo pagarlas ¿ 
báen predio; lo mismo ha pasado con la requisición de caballos; es«- 
to indica la falta de espíritu público, y también la fklta de energía en 
nuestros gobernantes* 

Los Puros trataron de hacer un mitote para proclamar & Almonte 
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dictador. El gobierno lo obserra y tkie rason, j^orque ta cft íiub* 
to de la Venta de ^^ República^ propdado en la Habada, ae i 
^ine btzo de intérprete. - 



m^ptoi 



6ÜERRILUS PRESENTADAS El IEUCO 

EL día 1. <=> DE MAYO. 



Sb presentaron en esta ciudad mas de doscientos hombres de gen- 
te robusta^ mandada por un {D. Vicente EU>sa. En estos DÜaaot 
iiips venia ya Santa-Anná para Méñco, y en la noche del 17 ddMo 
'estallar una revolución contra Santa-Anna, solicitaida ansiosatM&te 
por los famosos Poros, pero no t1nro efecto porque no qniitermí en- 
trar en ella los batallones de Hidalgo, Victoria é Independencia qne 
se hicieron respetar por la alta fuerza aumentada con una fuerttleva. 
El insuflante principal era Valencia, nombre muy ingrato que 110 pe- 
dia sonfcr bien desde que en San Luis Potosí habia manifestado ópo- 
sicUn contra Santa- Anña» Hízome titubear un poco el que Ibgué 
á saber que el Sr. Bravo aprobaba el movimiento, porque para mí 
es voto de caKdád, y muy respetable, y siempre justo. 

El día 18 de Mayo entró Santa-Anna en Ayotla, pasándolo a ve- 
cilñr los Sres. Trigueros^ Baranda y D. Femando Ramirez. Desde 
allí dirigió un oficio al Sr- D. Pedro María Anaya, en el que le dici 
sabiaque se dudaba de su leallady y si era así, desde lue^po renun- 
ciaba ^ todo mando^ pedia un pasaporte, ó que se le sefialase cuar- 
tel donde vivir, si aun se quería que sirviese en el ejército, sería se* 
gundo del general Bravo, y estaría á sus órdenes, y otro tanto dijo 
al misnio Sr. Bravo.' 

Su entrada se anunció con un repiquillo á vuelo en catedral^ vino 
como el galio de Morón, sin plumas y sin cáfion, siendo necesario 
qué Trígueros le mandase un catre, camisas y cubiertos, porque de 
tenedores le servían los dedos: quejóse mucho del mal trato qne le 
«lieroii en Córdova, y describió la mesa en que comía en Puebla, di- 
ciendo que parecía de á vara en cuadro^ y suspiraba por la de coa* 
renta ó cincuenta cubiertos en que habia comido en tiempos bonaa- 
eibles. 
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Los mfonnv que recibió Saata*Aana de sus amigos en Ajotla» lo 
pusieron ea úl coosternacion de ánimo, que no pudo n^enos de coa* 
sultar con el Sr. Anayay si entraría ó no seguro i México; nms pe- 
netrado este prudente general de que la reyoluoion estallaría muy, 
luego en México, habiéndose notado la que^amagó dos días antes^ y. 
de que acabo de hablar, le pareció prudente responderle del ñguien- 
te nau>do por medio del secretario de gobierno. 

<<Exmo. Sr. — Dada cuenta al Exmo. Sr. presidente sustituto coa 
la nota de V. E. fecha ayer desde Ayotla, en que hace una manifes- ' 
tacion de los motivos que le han conducido hacia esta capital con el 
ejército de Oriente, en la que refiere su propósito y decisiones res«> 
pecto de la presente guerra, y muestra ademas su absoluto despren- 
dimiento respecto del ejercicio del mando supremo, ha dispuesto se 
le conteste como tengo el honor de hacerlo: '^Que las ideas de Y. 
E. respecto de la guerra y de salvar á toda costa á esta capit^l^ 
son las mismas que siempre ha tenido S. E. el presidente sustituto, 
y que ha manifestado repetidas veces; y respecto á la resolución de 
V. E. para separarse del mando supremo, si se cree neQeeario, solo 
puede decir ¿V* £., que la decisión del Exmo. Sr. presidente siis- 
tituto, es la de poner dicho mandé á la disposición de Y. £. en el 
momento que llegue á esta*capital, y de invitarlo formalmente i re^ 
cibirse de él, pues así lo halla de su deber. — Dios y libertad. Méxi- 
co, Mayo 19 de i847- — Manuel María SandovaV 

¡Infeliz ^oaya! ¿Qué has hecho? ¿Como no se te paralizó la mano 
ó te quedaste muerto al tiempo de firmar la sentencia de muerte qu(^ 
diste contra tu propia patria, poniendo en manos de tal hpmbre el par* 
ricida puñal con que muy en breve la asesinaría: ¡Dios te perdone y 
se acuerde de tu buena intención con que has hecho un mal gravísi-* 
mo á tu patria, cuando tu intención era el salvarla! Si no hubieras 
hecho esa feclK>ria, ^n Churubusco, que defendiste con tanto honor 
aquel punto y que al dar fuego á una pieza de artillería el fogonazi» 
te quemó la cara, y te pusp tan feo, cual Dios sabe.. ¡Qué cara'té 
costó esa lealtad, y no menos á todos los mexicanos, reducién- 
dolos á esclavitud en aquel mismo momento, eu que Santa-Anna les 
quitaba un carro de municiones con que se habrian defendido y.^Ur 
mentado el grado de honor y gloria quehabian empezado a adquti^r, 
y que con tanta justicia celebraron nuestros mismos enemigos! So- 
mos tan desgraciados, que la misma bondad de Jos buenos presiden- 
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tés, nos ha matado á úosotros y á éHos. Li bondad del Sr. Herre- 
ra fd¿ motivo de su caída; la bondad tuya de nuestra esclavitud en 
Chárubiisco. Tenemos por tanto convertido á Santa-Anna con es* 
ta dbvoluciotí de mando en un autócrata dé México, y dispuesto i 
hacer cuanto su malicia 6 necedad le sugiriese. 

A vista de esta reposición varios escritores de los prostituidos y 
consaOTados á Santa-Anna^ osaron recoiñendamx» su mérito^ j se es<» 
pTicáfon del modo siguiente. - 

CAUFICACION 

- »"í • . . . 



' '^SiirTA-AimA. (dijeron) es llamado por la mayor parte de la mayo- 
ría nacional (i) de la Habana donde gozaba i placer de su for- 
tuna y riquezas Viene y se resiste á tomar el mando (ú). Ve- 
nia á servir óbmo un soldado (3). Marchía á SanXuis y en' cuatro 

meses levanta un ejercitó ¿Y á espensas de quiéo?^ ¿Y cuánto 

gastó de su bolsillo? ¿Y se ha cotejado el cargo con hi data? Creo 
que no. Dadme dinero y hombres y os daré ejército, decía C&ar, 
y esto solo encontró allí. Allí sufre muchas privaciones (4). Mar- 
cha con el ejército por inmensos desiertos en busca del enemigo, 
donde sufre toda clase de calamidades; es cierto va á la Angostara 
a donde llega disminuido casi eji upa cuarta parte, pues no puede 
resistir tanta fatiga...... se bate^ es cierto; pero al siguiente dtá abre 

parlamento con Taylor, en el que se combina que Taylor lo habili- 
tara de galleta, y veinticinco mil pesos dizque que recibió Santa- Anna 
y regi^esó por donde vlno^ y el ejército regresó con un teróiolne- 
Oos, con mas que despojó á los soldados de diez mil pesos que de 
limosna les habían dado las mugeres y vecinos de San Luis Potosí. 
Sabe la revolución de México, vieoe a calmarla; pero lo hace cuan* 

(1) ¡Primerji mentira! Por la mayoría de los puros h picaros para estaUeeer 
la federación. 

• <a) Segimda mentira. Si i eso viene á lomar el mando, resistencia ^imuladq^ 

• (9) Tercisra mentira. Le faltaba una pata^ y los de esta clase para nada sirven. 
(4] Mentira, de ninguna especie las sufre, porque el puesto eu que se halli de 

comodidades para todo le surte. ' ' 



Digitized by VjOOQ IC 



4p Scott había ya tomado Veracruz, puoto principal ^uq. debió de- 
feader, pues enSan Lins había cinco mil hombres biea disciplina-' 
dos y sobrados para defenderse deTaylor eñ .el caso de que hubiera 
venido. Estas reflexiones oí á un húsar que se halló con Sania- Annn 
en la, Angostura y presenció las ocurrencias toda^ llenándose de ver-; 
guenza al referirlas* Tengo su atestación original^ j si Santa-Anna 
quiere demandármelo en juicio contradictorio^ la presentaré y verá 
que no lo calumnio. 



>^m 



JíimA 8ANTA>*AKNA liA COHSTXnrcXOR. . 



Verificólo el ai de Mayo de i847« ^^ Republicano lo refiere 
del siguiente modo. 

''Ayer conforme al decreto que publicamos en eh mismo día, reu- 
nido el congreso á las dos de la tarde, se nombró por el sefior presi- 
dente la comisión que debería conducir al de la República y suprema 
corte de justicia &c. 

Hecho esto prestaron el correspondiente juramento el Exmo. Sr. 
presidente del congreso^ el de la República^ el de la suprema forte 
de justicial y en seguida todos los señores diputados &c. 

Tiene j^a el pueblo mexicano (añade el redactor) (qae debe de 
ser un helenio} un pacto que asegure sus derechos jr las instituí 
dones ^ sin provocar resistencias, ni abrir el campo á comprome- 
tidos combates. 

El que leyese este discurso y conocíjese lo qu^.esila federación en 
su esencia, y lo que nos consta por esperi^ncia, dirá que el redactor 
de este periódico es un Juan Lanas, ó que s^ quiere burlar d|B la na- 
ción. ¿Qué entendería por pacto mi hombre? ¿Gon quién lo he- 
mos celebrado? Es una intriga urdida, y un remiendo echado á la 
constitución de i824y sobreponiéndose á la parte sana, de la nación, 
que detesta y aborrece hasta la palabra federación; remiendo m¿i 
urdido por Farías^ Salas, Rejón, que se sobrepusieron á las leye^^ i# 
burlaron del general Bravo,'y se apojieron á Santa-Aoijaporqu^ tie^ 
ne la audacia de un-Catílina pari^ apoyar cualesquier maldad, como 
pueda utilizar algo, constándole quelo$ puros, masones y yorkinos, 
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son para ¿1 objetos abotamables^ y teme perecer en sus manos (cobo 

probablemente sucederá) Los que lo han eleradoy ha ñdo coa 

el objeto de derribarlo; es imposible que ignore esta verdad, salto 
ijue sü fatuidad lo haya cegado hasta este punto. Se ha sabido coa 
complacencia^que una compañía de quebraditos que hay en Puebla 
ño quiso someterse á la milicia de los norte-americanos^ sino per^ 
matiecer fieles al gobierno. ¡Qué bien desempeñan la inscripetoii 
que existe en la puerta de la loquisicion que les sirvió de coartel por 
mucho tiempo, semejante á la de los inválidos de París. Laesinoa 

victi Estropeados Siempre fieles Y nunca vencidos. 

Esto ao dirán los puros. El bando de la constitución rcformadaj^ 
se publico con solemnidad el domingo ^3, dos días después de jura 
da en la cámara. 



SOBRE LOS hechos' ANTEKIOBES. 



'^Los infaustos sucesos de la guerra me han conducido á ia ca- 
pital de la Repúblicaí y obedeciendo la ley he empuñado otra vez, 
y por breve tiempo, la^ riendas del estado: es mi deber esplicar á la 
nación los graves y poderosos motivos de esta conducta, y la mar- 
cha que me propongo adoptar en los momentos solemnes,: en que se 
va á decidir de la vida ó de la muerte, la honra ó la ignominia de la 
patria.' 

Desde qué se empeñó la lucha mas justa con 1<3S Estados-Unidos 
Iji fortuna nos ha tratado con desden y ha anulado los esfuerzos dd 
patriotismo para hacer triunfar la mas noble y santa de las causas 
que sé haya defendido en la tierra: el revés de "CeiTO-gordo, no ha 
ddo mas que una cadena de desgracias que nos abruma, para pro* 
Isar quizá si somos capaces de sobreponernos con la nuestra al desti* 
no de hierro que sin piedad nos ha perseguido. 

Apenas lograba humillar el orgullo de los americanos en los cam- 
pos de la Angostura, y les arrancaba el valor de los soldados de la 
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de terminar las discordias que estaban destrozando á esta heroKisár 
€&i(kdjy Mt fnaje^^ ¿)Ut>v^vi^/;l^ ;iiiviiiici^R:4^.Ia - nágropía^mupfts- 
pffcuMe 'dfi GqA^qs^. getwt^K> fCow«gilidd iM*e oigoto^iftl^ndí gránál 
muy importante de impedir si posible fuera^ el ataste dtíí edesHf^ 
ffm^poMÜfMif da:de Vei*acruzF]iiVliia buieába^blimas pbr^ifeJhrarjKdc 
bft Ti^wesrd^ l4 'eisto{:ioD. Ea e^tM dias mñ Itr^adi 4^M4xioa hélh 
\mimBífiñi€Í9n d«:totigt(0 Jmiy racomend^jd^ porlo^rp^ilitMj?»^^ 
arWdf kíguenrar^: ]r;)¿ fiustificgaér. ftiianto 104)¿rmitid'jta,pr9ffl«liil Afi 
tibrapoi j laráeaiUgíJIe reAtrm, ^ réufiienda«lH doa brigaAa^ át ládi^ 
imoa UtbSioñe^^tífrasI tiéf>a8!8Íii ^scifdtoay adgudeétauerposnde w* 
eluitaa.: ^El idnEemigo'dombátíóocobna tazy^^vif iimbelfecta<f)9rtéi«|f 
íAb fbenois^l]^ Umrque ^dii5 la Üataltá^ ¿alailé. Üq tallado JdngtaVy 
ha Eci^piinriBo Hfl!^|xriid3auiiias )de 

la pdvaiauflíiCOAiido lasnmrsíütiBlánciás tea' ionide rf añnar ah toi > JPo^ 
lo que á mí toca estoy satisfecho de que noj^peadoriéídíH^encia ap 
Eü^a parai'wrfinciM^ áfitf: JHierta un favor^^Ü» qim mir aviptiMialsá es- 
|niaboiiiieiitra^)mtínlwve<Algniik 4speratizft;Úe!riEtia€krfki!]iérdj;So;i f^U 
; Esbapaid^ por ipí^^ifC^ da manas d«|í eiA^nitgo$ii»ftod[^njí:«¡lbt«ftiir 
dad deOrieaYa |CM;¿Éifl|il^4e reunir It^s difffeéKsos, de •acópkfimutf 
4as tropas^ y. de preparar otva reéíileneiaal atrevida intásor^ >pon- 
k)ue mi'.rcsolücno .^haa filiase ha sido siempre no desconfiar. <le. la 
Merte íiá la >pfttria^ ^ abanjdoniírk'eeksu) grandes iiífort«BÜM9 wns- 
te' diasme bastaron para /onnarofi eiférciiéj .^i) f MQ<t^:«i¿4lirqí 
arla ciiídad dé.BnibU, jdefeo^o deía^f^^*^!^ iñftjROiMtelanMalQStyara 
{irtstarmafl ph>mphci50AferV)tiosL«:oí: Vivían' -t ^ofoi »S \ ^buhsh 
r.n ipJ:ieneiiügo> Áirtbejtm|Pv«(f)pirf ndióf>éuíinQ[»i 
-ohut&^/tátia£iobp!(de <(u6 engalla oáoteafain . ergabízadaiiuigiifia.d^ 
Aída/ niíaihabia * exótado: idnnvienieotfameQta . d espiUtu ^páblio^iua. 
AensíMBr y^iMy dok)fpa9 ea p^ra la jaajcjpik qu« á/iiba.cuadad tan 
-ÜQipdítaia (>or M <spírítti^^a^ef<OfMl Ui9){:qo tkiiidas c¿(^7df (a) s^ hay ^ 
Meollo ^{iaff^ar iíiidiifeff€ftle;e^ la iOrJisis t^aa. peligrosa: qi»e ka p)tsádo 
^fRe|dnbUcA^Kda'q»ecQaq]iMJ9t6.^^ * T 

Sin entrar en el análisis de la causa que haya podido influir-en 
tan lamentable acontecimiento, me Kmitái^^S observar ^ncWJJri- 
iiiera consecuencia Cue mi retirada á S. Martin Texmelucan |^^^^4^j;- 

Yl) Es Dotoriamente falso. . -Jí rii - nfy\ 

(8) Como pelear contra Sátrta-Anna y échaHd ftrcra'de la tícpúDiica'. '"' 
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eiitlr j MorAuna^iio :^ue ñiem ,mi« coTid^oéntetirlAlei^^cl i 

ijteu0ida pov nií la junf á >deí /gáei^rdy r64>Hi¿ ^^ %}irdiM4ÍB 
Ori«nt¿ 8iguí«rli»'8u marcha hfllté^esli ceípiwl'^^ara defenderla 7' üd*- 

Tirria a t(M)b tvance. ' 

Mi vtilfillar al ejercicio déla suprénfa' magistratura' pwilo» pooM 
£a»^etráií9earriran hasta la noéraeleccionyhti^dó titi' accUcots 
y t«iiiibiéti utoá necesidad por la fenanda ¿ c6mimiar«b eltpuBdc; 
Bel «ladenq, ieláceivdrpdo patriota; qpe^tad dignamantejhi gbber^ 
iikái'j^y durante mi átisenciaieQiki campaña; ^ Ocbiigadoi pcaartés 
mt Bb8 vÍTiiremtencia¿ eiicdniebdárroe áeilardir^ecÍM de; loa iMt 
^ci0a» sottteti^ésde htego á la ddtberacion de<^dos:loi '.generaka 
«xblsnbes(]hi:hiooapitalIa^caestioi] dfe «i defensa^pjieHa^^éiacbrdada 
ifor/unammidad^ooBsultirndo^. nd TbemmÁ hs-TeglaB d¿L ártev t{ae 
á la CQu^cbiíeiycÍB de^alejar' de la poblativo ^I <ri«sgD >deí:aufrir loi 
^ÍproyBelUés'delebempgo.! ^'■' - ^-fl- '. .'?''2 vr/-- , j .. . ^ 
'V^ A¿ la vea qfue ifeeomíendo próidmoa 8acri(i¿ios'4 la gewfott' capital 
de la Repúl;lÍPcia> ios Estados de WMetn¿iún'éitán comprdmetídoe 
^ ati^Ai^rM p^oiifámetite <!0n fuerzas, cofa áráérb^ y con los demás 
rmarsos delire abunda^: El 8¡st)efna íeáttiA qm rec]arod<!on eik* 
-tuMjEismota imeioby por cuyo reitáblecimieotoc;4^ pureza y con leal- 
/íi¿ multiplica los centros de acción, y li^os de aevvic pava* que el 
gran todo se debilite y desfallezca/ le prestaWáfer' y ie/ier^^ cuando 
1m esfiíereos ae hacen de consuim; a > . 

' 'fanbiw ' es necesaria lá oooperacioir ^e ' todas laá^dásds ide la so» 
ciedady y de todos sus individuos/ £1 clero no puede enconcien^i 
mmecnéeníiT ladotninacion de un pueblo que admite como dogma 
-désu j9olíiic4la>tolerancia de todos ios. cultos religiosos (3) ¿Sen&> 
imelre ya á sufrir que frente al templo mismo en queee iéon la b6á«- 
tia saáta, se levanten las iglesias de los protestantes? Et sacftfitto áé 
4ma' porción de sos biencs^lo libraría de perder [el resto con losprt* 
vilegios que respetan nuestras leyes ' y que no consienten las de loíi 
Estados-Unidos. ¿Ignoran lóS propietarios cuan duros y ez^enfoa 

^ (l).K Sr. p. Pedro Marta Apaya. 

(t) Esta proposición está prefíada. En elcredo religioso que rezamos áU hi 
íitfmútiáo^ áeclmos.., Ettínam, sánciam^ caloticain et apostoíicani ecclesitum^ 
Esta religión escliiyc á otras y por eso es una.... Solo se saharon los que entñron 
ton Noé, en el íírc^ los d^n^as perecieron. ;M)idio liento! 
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*ttilorhiflMi!ifo ifkííil4f»*a4«w»*«« «*^H^J»)PW>» *? »#da yalejif- 

k^9kW^9mi»^ ^W^ ^coatíoifos dei^raiuapd? V>rre9tes de sapgre^; y 

jleyt¿A^rffu^ro pai^ para bs)fi^lp libire? Ha. llegado^ "p^es,. el 

cP9iA€Hi|t<^d9.^||ijlPAÍltrlo, todo^ para %¿varlo todo. [\ky del qw no 

comprenda ^gray^dad df, nu^tr^^^qacioo! . , /, ^ 

.; ,.4horaj^^nd«,p8UHí<wyqafCKá^?^^ Iq^ ^5flp¡axaPf fi^Htftf de^^es- 

tra iaeRD^rieaci^en loábaos c^n que n9f,Iie9^0f gpb^f^f 4^ por jn9ni* 

tros w«n«,fi,JÜDa nacÍQ;nrprpícxy3j,y.^^{«u^ Dii;^»tiK)S eleii»tp|íM 

dlH^od^ (y:;.i:^ueza,: ha -f^tado a^ecJLhaodQ ^cow^o el Mgf^ Q«ecJi*r au 

Jfiffi^^ ^ momepw^ en quilas djscor/iías ,cWi\^ liilhi^r^an det>iUtad)[> 

y postrado á la nación pitra sorprei^erla y sQÍ^a^^Ia^ (i) j cuaado 

elej^en^gQ copsumasus deprabado^ intento») no ^^ripientá tod«^ía. 

lifti desunión' piiogresa 9 litsadicion dundBi las pasiones poUticasse 

lagítanoen el peor. sentido; y como si fuera poco e\ que ei enemigo 

:49^angeM nos óomiíata, nos encargamos de desvirtuar a lasautorU 

dad¿ii>' procuramos con&tnesta ceguedad y empeño^ qae bada puá- 

-éáá'en;dbfebsá de la patria. ' ' 

De estas verdades aoy á la ve¿ el testigb y la vídimá. Dieide la 
^vuelta de mi ilestljerrb no he pensado mas^^ qtie«D la saUacibá de la 
República . ^o be volado ácrea^ y organizar üii^podeíoso ejáft^Üif 
¿No he peleado con ¿1 sin economizar riesgos ni peligros? ¿No he 
atravesado toda la tiepubTica para cerrar el paso al enemigo? Mi 
obligación era'pelear, y he peleado. ¿Soy. dueño de la victoria para 
detenerla como esclava? Mi ánimo no era mas esforzado que en Cer* 
ro-gordO| y la fortuna que me permitió agregar allí un laurel a tan* 
tas glorías de la nación , ha rehusado que asegurase su dicha. Con- 
suélame sin embargo que la injusticia de los hombres dura poco; 
mas me consuela todavía^ Vf^}^ mayoría de miá compatriotas esim* 
parcíai y señss^ta^.y que sab^ perdpi^ai^ mis yerros y estimar mi cons- 
tan te dedicación al servicio. , , ... 

•^ '•• [cu¡ o'nv'M'¿ i:; ohtul'^n ,^oí:,, ;< . :jij;i :'.''.• .¡ ../•-,,' .í 
(1) Ha habidoalg^ mas. ^ Las discordias ias bañ suscitfido popieedo tn J^mpi- 
co; Névriftfleansy Strói^pdért^^i^cS^lflbribíílé'i^ 

.4 les m^loi mexMfapQl^ V^mmfiP^/W/mm^a^^dUH^fti y-qve^^dHite^lparJa 
discordia no pudieran oponerfes resistencia. Yá lo vimos en la reroluciotimt^npr 
de Febrero que dur& veintidós días parla ley de manos muertas, discutid} coajire- 
cipltacion y sin segunda lectni^ én el Cóttg^eso^, rbüItSifódí eéisdliBíafs itttnsas 
7 tanto mas funestas, cuanto que heria la fibra reUgíon de los Aeilcanoi. 
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cWoif no ácüií^aü- ¿otí'éli^Ünó qi* lé »dtétá ütti^*ílíW%cá^JWÍaí¿ 

¿BéríMtiria latiáctotí qaé''^ Bestííéhibrasé litiá páHé'ihíttíMéeSé^ 

tért^fíri'o? ¡Ab! \oi ¿e$Ú^bs S^ Méiico soló sb'JílViiHñi téúlUlátímL 

de su acero, y con una'WiolU¿R)ti4'íftfóAlTO^^ - -* 

-^ 'Cüáiiáó eSiy^WSfítím'el oátó^é'tttr^^ púbHcá'ttJ^ato^i tcrmi- 

ifiáifádéján'dtí aftas h^idéi&tí^'áe uúi' cónsagrabiott ata IMites á k 

«"^éáüMP^Ie la ptfftíaf niieih¥*TésiKre su vokmtad sobÍerad#;-hft^e«r 

ne^k coñstaaie 'áe' mi coádút^Ca^ Quiero sénrirk, y dés^ tfú» tpltes 

ia ^ifrv4n o6«í tiRá' l^rimeza y cottMandia quesea cotÉo el mué(^a»<|4e 

(¿ estrelleYi>los'esñ4er¿os de todos su$ enemigos^ 

.'i/jMeiicanos.- (>»ínpatHotas-mios^'^'^E^ heehp»y J^pt^ 

ellos respondan de unsiiatenobnes. '^el'ArbltrOiSoberano.'deUs 

(.^csedadés no» Ua probado etieV crisol del inforlunioi ya oomiiBiiia 

-¿iinostrar ñn piedad déjándoJiQsíovv^t uaa¿ontlitooÍQfijfiitfla¿ 

-ím tpbbLdeLS^wióiML : {lí} éa juiío^tr^; boríiaacas. , • vLft-íbe.yjifr^dA^ la 

* he firmado^ y lá defenderé.... Por lo que respecta i IkíiüdbpesiiÉér 

ütifti^'jQitegmdádideLterrí^io db iavnaéióny mk jvoIÍí;^s inlo sófo^ y 

íéaM mtíraoi/defaiíoccirfiz(Ht.í¿í.!^Bd6ar^]^ moñri'pOrijelb. 'BUídc», 






-íi/. ; . i .. ' .c '...., ■i'm 'Í-í * .no. i V i i i I* f* :iji'ii, j 

{Jf^-l ri::' ■ .. 'r-l :;.- í.: . • -'" ". * ..'/'.:') i:l¿ '>:::. :' *. 

••ini#;> '• . '• !••''.*■ . '. ';:'*'j- ' , 4 '• ' j'.M y',.'\l í.!jíj?-' *''^*í:í' C"-> 

PjatECEMí? conveniente.copiar a la letra la noticia que nk ^lado 
en Doga en estos olas relativa al resultado que podra tienei^Jajia pen- 
diente de los Estádos-Unidos, y desde luego lá presento^ aporque és 




(2) Yaya wa iroiüá can^ptela; será t#d^ lo contrario. 
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JE^mm y Fr^ftci* íIism^PW venido e^reíl^jtqp^ 1^ , Ja|^laterra qo la 
jrfihii*4ir> i^Fitlrez ^$tb jiaedída habrá rotusudo la^ 4;emora fue se a4- 
niei^tfi d«]a:i!elaistQa4e wixiJwB.4 Scpltt, y,TfyJqfy, par^reajizar siia 
detteoade wúoá loa p4la(á0$^4e üHocHe^uam, y Jlevj^r^ ziganos nioot 
4e oco^ caque^stteñaoí . .filj^^i»^Q;4eíf?Mbnrá est^ ii.^ , 



;- ^ ' . ; ... ;..-.' ". :::^ 



ESCANDALOSA raSOORDIA" '^ «' -' 



. i'" «•■ " l?^-" i! -!; ■ ; • :■" I f t j( *■ ^ ^ / ; 



;::c 



>: E]teEHoitBAjDO:í^te.dlelfi9atidpipi|rart^A!^^^ 

(debcfia ponerse k ciapi ta)^ «1 gobj^pip anterior, lo babia cpiiftp.^^ 
4m Snes.' .ffraf^o (i) .y.Ri.a^D, piai^ $ín fundamento aigjunó,^{|¡|^^ 
idíebó Sr. ^firaí^oiy ctHifi^^. en (oda sV;píeDÍtij4 f»l g<B<w;i^al,j^gy^jM- 

Mente'íUSr'. Braw^ cpi^a. 'irritado aitameote^ de e^te ^P^cp^^^ 
^graadeagraifio, no,$ála»^ntp 3e^pparp^4fl pueBt9^jftpjlgpabj|5p,j^^ 
,bicarWja»iHtaí,e¡n '<|ap.coa tania^g\pjpíp]ia sfirvi/io dj^e^e) pjipjj- 
-fi^Mik mMolwífoii' d«. i8io, y.lppí^ftaQÍó.fitt;Í943¡feííPÍ? #í) SítfJ^^ 
¡^(gcttátal djor divi^ov^ .qiiedaxi^a^q)ica:y.p$cl^^vapi^tecf>a 
hkékíbenef¡^éríta;deJapátriai\ di^Vidd i^la¿.^i^cia:y' tDagnftn|];n¡4?id 

¡r-^^i-^; : - ;.• - .í • :.-.:..;., " • ■ . * ' ,! . ." '* 

^,(1) ^ T^Q^^s^ pt€3jeate/qa^ ,9i eptooices le qyitd el maodo á Bravo .fué para tfae 
liespiies se le*confiries¿ cí mando de algún local) íó perdiese poí fetta'de anlíÉUi^'y 
'Bbyo qtredake d^¿hbiitafló..'..v. per(r Dtosnó lo permKió/pór ¿ céUtrár^. ■ • • '•> 
■ 'I2K Qtíeno^|ti|«iiero. : . > : ...i ./j : 
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Ííéf^htfM6^oW^9&éém&cl6nm^^^M oficié iMirto «n^kiteptiU»- 

mero i43* Esta medhlade Sania -ADnay escandalizó á toda Iw^l^ 
fiStíficá, 7 tanto ^mtí, cuanto t{Uíé éreci^É^ tá» Mceskfeúfaicb^h j>á- 
%Ká^ eí Srffikvo asistió al convite que m dio en l^áesía Sdió» dt 
tfUkdalúji^; para celebrar ta paz i«e^blMldiB''e¿tre ^t^g^fm^loftaiaN- 
íié&'f Y el general Faléhcia. Nádá de est& me catiéó ^n gVa^ tiíntfrit 
ifóvedact tf llegar á énteñdei^ qUé en el corÁiéft d6 Santa^^naflialtt 
Un principia dé odio j- rivalidad crlíníinali víéttdo amostrado por 
el parte que dtó ial gobierno, que la p¿^dida de la -&flíaleza.de Gks* 
pultepecy' áe Sébró ániiiaménte á i|<^ J^cz^^r/e querido^ dar auxilio 
Santa-Anna, coa la tropa que necesitaba para la defensa de Cbapul- 
teped; perdióse éste, y con esto se deturpó eL honor del ejército me- 
xicano, y Bravo ^quedó prisionero^ pero honrado. • 



rmsai» m jmtusuk al aiülom maitp. 



Sm embargo de esto, ¡Oh ilustre general Bravo! nadabas perdido 

ea el concepto nacional^ toda la República te aplaude, y te recono- 

*SÉ4íyor un cabaílcrb honrado, por un dignb^bijo 8uy«, y por d pri- 

fkiUti-génito' de una áimitiá de héroes; ,tu^ pkdt^tnu)fió en im siq^Ucio 

'WlilákícD. tu tid murió en uñó de Puebla...... pudiste haber com- 

'l^db ó permutado la vida d^ padre y t¡ó> ofreciendo sacrificará 

'trescientos españoles, que hi(iiste prisioneros en la batalla del Parmár, 

^erólos perdonaste magnánimo. Todavía i^onservas lasseñales de 

"ánk;pesadá l)arra de grillos que ligaron tus pies por tres años en ta 

'¿ár¿el de corte, y presentado en ^ta áttitud á la Visita del vin^ 

^oñtFé dé Yenadito en dicha cárcel, y preguútado^pw unos dé los cir- 

^cjonstántés á 5/ E^/^üé juicio formaba de tí, respondiói' MBrawme 

fíárecé un .prinpi^ óatÁiVo^' - f al fü¿ \s\ decoro y tomportamiernto 

q^ue guardaste sufriendo una desgracia por la patria; cuándo todo- el 

^i^|^]j^i^^^ callara, yo le arrebataría i la faina i\x trompa pregonera.y 

diría ú inundóla con ella. .^ . . • *: ^Bravo es uno ^e Iqs oriian»entos mas 

preciosos, que honran á la revolución de 1810 Mt..qti$Hiefieleó:.por 
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tB^m^^. 

Ift independencia de la patria, sin intriga, sin picardía, ain TeotaS} 
potente para deturparlo, y ser creído. 

liilíESI Lll IlAGií M OilO DIOIMI.. 



-', '.'.b :; .- 1 , -'í c. /oli*): 



,^.' Tí;. , ;.cn 



B'm qoenjpio; les wéñov^^MÁñ'ifgslkúe fsUt <»te^C^U;^f^n^?f9A} 
dhr laiprefiti»»ljai^|e«i[k efOfii|M%aie tem^iQOjnp te«pri^4le estfi i^L^^ 
fbr. {Aht{Udk(po9ÍUf[ífiif{eii(94ii0lU i^miioiv.s^ieKla faltara, un faoo^h 
b»)^ «ipiitraítulrtts^ tq/^í a^^^^fstioos^ para iipre^i^r |ag ^ll^za«.^|í( 
ai^eLiiéldM»(iiMmdinei|tQ? .¿Fft\t4 ft^ desco99/?iese ja J^njgia^ 

tifc&a que stháeia^alloa deudoa de' ¡a p^sqna donarife^ cuya y^^up^d 
{¿é queí en. CMC cqíAú el preaeute, miyiese á la f^mpÁli^^e don44 ^ro^ 
cecKai IffídMAfioQ? Sí, Ipiio ha ffiltado, ppi^uf.^ Sffqs ao ^e \Ur^ 
lado la foiixút^M ceftigarnosj 4e J^miUajruf^i. ; 



t' ■' ' ri r ira 



INSTALACIÓN DE lA GOAtlCIOÑ. ■ 

' '•■ ..'<..•■■■. . ••;.••,.! .;!í 

, £ir elRepublrcaao4e 1 1 de Junio número i6l, se aseguj(>a haber- 
^ orificado en l^agos la instalación c|e una coalición , pensamiento 
^le.la cabeza 4e Farias adoptado por algunas legislaturas; iba electp 
presidente D. . Juap N. Cumplido, vice 1). Antonio E^cuderb| y ae** 
oretaríos los Sres. Heyes y Barrara. Parece qi^, se ba repro^ucidp 
la:^oca en que teniendo quQ salir el congreso de Cb)lpalcfn|[() par% 
Tehiiac¿iil> y presintiendo que pn el capíiinq fjw^. jlutf/rc^pMi^. ^ 
jaoíhbrómkn junta que 1q substituya para w^%so. Gonsiji^f;!^ 
baja' este punto esta ifistalfi^ion ba parecido ipuj i^rtuna, pero co^ 
moya e9 ^bi4o su objeto é Jnt^RcioneSi y se coplee el caricter da 
loa.qiie la íormao, ba oau^ado gr49 4e^UeAtO} g) tiempo ^escubnr 
^r mostré qup.la reai^l«iicia i unirse el poagreio en «<$iofi€ii.M 9^ 
-4éstíaada. ' ^ -t • •■ (.; - - .>.>.• -/j -/, • ' 

.ni 
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ndOmS K ys «OÜRRELIS DE TBMÜKOZ 

convoyes vinientcs de Veracruz, pues los han de tenido y tomado va- 
rios carros, haciéndoles algunos muertos, lo que hace desear el ar- 
íe^tí^WéiW'éú^fías |!^bt^ d^ttáioefiítttiMndic^ii^^ ipié la 

tKÍ(jW^éüétft^;%it¿dfiám*ii^eér^ mío méqoi^ara con^i^ 

f¿áéi*h)^y htikAlflfiHóínmnarito^. ^^líf^ae por ««eqestiowBble qae;batt 
piféáliben kíliltím^-aetióti trescidptos >bMpib^ tpmádpselés <pá^ 
dtéhtai-bnlai^, y borato ^üareMá c^^i^; ftifÍn(AiiiMhtymm tfattcmd 
el^^iérno tit9 ¿s^sea 'tor i^tmrsés qtíi^í bto^ topl<mtdo oéb éfidaoM* 
•*'*Él"¿feácotícierto^ae la eátóáWVé¿i>Wo étítíé íisí misfafesdipnto-» 
&6ij ei^M el di^Iée boy, ^M j^a^^sd ha f^'rdtdo) coarmas razpn k 

mas la triste relaciini de <Íerro^g<n*dGP/ ¡liljpttft^éMílitedalcoiígra^i 
pedimento de varios diputados^, jj^do qu^ por su falta de reunión 
no tomaban curso los negocios, solicitaron que procediese á instalar 
un c(mie]<i de^gj^lfierfva para que la" República qo q|iédasé de todo 
punto acefalada en los momentos mas angustiados que pudiera ha- 
llarse. El enemigo estaba en Puebla con un ejército que esperaba 
aumentar de dia erf dia para íiívadir á MéxfcbJ Sáiítariínna ya se 
fia¿?á '¿o*jié8bóso de maquinaí* contra la RepiíWíéal, ftegados tos-re* 
íürsofls ^Méciíní^Hos por los Estados para man tcnch el ífjéi^to que au'* 
iftfeiíbSbkda've^ líiás. ¿Qué e^pértítiz^a po¡drian^t*ttferse d4^ trionfp 
SSéfM hatióh?^ Ldcthrk^sem ¿ensírlo. El Sr.'^osa, presideate delí 
ÉÍírfahíi^^'Sé ptneflfo áe' la* exáctttud*d« estjas óbservrickfelíy tempreí^ 
y pfJi^¿'at'Mnl^bi4mÍentó dedrdha junta'^rgMnMbdQla''C4» Us 
^priffb^ir^^uttóés p€ft éáéé tegiSfeitüfá, eí á^it*, «ott la flof dedlofi; 
^6j Jifáígame DibS- f citóntó ie ofcndieroní y cton^o J* qttéjattm 
't6iiíi6de*ltfiitóífó^ílftjutíaqu^ pudiera hafcerl¿ (E^st^pt^^dénCe^ acre- 
llPtado eréa^o de lotr más róbios y Respetables individifn» féé k cáoiaara. 
fStí i^áméro d^ véfiCides presentaron üne$á^andaloiu>f^>^^ üvir 
lo de protesta, en que se decia lo que no puede escribirse iia t$céíh 
dalo, 
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\o»¿kpuámioBj prióíeraiBeBte^noinhradDapoir los Estados ooh d caráe*-' 
terd6.!cori9ejO(d«igbbiertio/que baja.la prestjdettci'a del eiudad^nat 
LmsdebRbsd^ célebr^rbí» e) dia t7>df Junio ^e i847por sartatean! 
taloruiÜ \m.wrticiúw6g^y iiSú¿>h cpnatíimciotí^ y *2o!y 3b dé la^ 
atWld&m£orsias.'? •• *.> .' ■'' ' ^" í - •• ' - )-.'•)'-' '^^íí 
^i^^AíL'ia^M Tan IbAgaT eoiiioi 9. E. el presidente délos fistttbs^? 
reátabMmDÍri.ónleDí áhferadp por «(naoto demg^gico que ^a diáiielto^ 
la )repi^iilJicio¿'iiacioBal>pwtestainos^ eligir la responiabiliflad) «iS 
atUaréatitqres de tan «norme atcDtadp;'' ) !:: : ^ >:f 

No ignoraban los firmantes que¡el generáhSceín habia-mbihido^r^í 
deoaa prétíÉas dctAu ^ obmcíio para* qoe enp^dick^yisé dé mañti^ 
süh Máppalabras^ panu ^f9ie se /tíiga una resolución ^qüe tadti'lo^ 
trááiomew^ ^Y qu¿ did^ma bacer el presiden^ de la cámara sino^! 
evita vía por. cuantos taediostlefiíeaen peísiblcs^jr cuándo ve que la: 
salvacLoá de un pueblo^ qué) cóiisis^ ;eiD 1»i|nir8e y compactarse, ' 
abora solo trataba ét dividirse en fraccHñies? Una de dos; ó los- 
que aaf obraban estaban Jocos^. ó. eran eriniinales. . ^ 

DuraMe la nírohicion. de Francia se estampaba, en las basijáa de 
UfD.cbniuní y auá <eB>ilQs relojes, estas sencillas palabras; ^^Lai 
,unio(i'hace:ía /uersandel JEstado,'* Estos ^ór.el contrarIó<Iaci¿«i^ 
\ frabaf «o 4a desunioo, j la autorizaban oea escándalo. 'InñtH:les4 
I ioetilcaréso^ princtptos; 'pero »í mtvece notarse quefaunquerSantá^i 
Anua ;»o)apffobaba tal conducta, sin. embargo no poniaiós' medios; 
por losi «(Ufi.se: imindieae que el resultada íaer^^uaa diotadqray iifitíx 
por orden regular recaería en él. Maldad gvande fu4 babarleída*'^ 
do publicidad por la imprenta á esta desavenencia, y esto induce 
á ci'cer que esa facción s¥ empeñó en áYruíñar á sus colegas, y teñir 
á México de sangre, ooi|>^ qaJWnríajo3;'TTO}^vi^ capitaneados por 
Marat, Danton, Robespierre, y otros cuya suerte correrían. 

El Sri >la R^s| ^oncluyo su io^fuínizacion de taif^o^ éou estas pa- 
labras que le hacen bonor. 

^'He seguido €n todo el dictamen de mi conciencia^ y la opinión 

de personas para mí muy respetables. Estoy pues tranquilo, y de 

una manera atentatoria a la dignidad del congreso, creo haber cum- 

pl^OhCDn im di^)er, y.lMbear prooe^dó como Íle mi jmbiolo exijAn 

lof^in^M^enidí^ mi pítHa*" , ; > v > t 

( tQ>tPq7%^J^U riWstendJi^á reuniese en el coaagreso no sepucBirmit 
Tojí, II. 27 
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abrirlos pHtegof 3elo9 B8t!»d(i8<^l)nuilos al g«d)UrQüi «obm la tdkitftf 
de Utt cómistDnadá á celebrar trataidoe de paz. . . Nó es jieicsaría- es^ 
ta apiBríura^ . se dijo, porque ya se nos ha descubierto c todo lo qcM 
liay M ^t caap; en «I papiel iuifirctso coBtraie). presidente Rosai ea el 
cubláerltej^la nt^ta-diñgidft! por^'ekkiihistDo de. Tielaáoneai HbárNU 
Dícese en ella con fecha de 1 5 de Abril^ que el presidente Polk 
tratáhavde tniBindar en calidad de:CQá!iisionadiit.á D« NicoTáf. t'jTHM, 
con {¿éfrofl ()odere&; asimismo mabdá cofjia dá4a cónuitícadon de 
Sli0tti«> Jlnna, que Je dice« ^Que^estattdo refcervédo el arregla dh eita 
negocio al congreso, á esta ¿orjim^acion lo remttiai para qoenradv» 
lo que ertixnc cchvfeitiente." - ^ *. ... < ' : . r,..- . - . - 

Como -áa b. respuesta que sobre astf inrisnio «smtoJe dUuBuesIro 
gobierAO aLde Wsohittgton, en aa de Febrero/ se le díj^ ^tQoe de 
hacer la: paz habia de preceder la total evácukoion de sus {tiersas de 
marytierra, ahora trata larganienle aoerca de estacondieien ea 
ténminos de asegurar que es profundo ei sentimiento que le ba: ciu* 
sado, porque si así se hubiera de hacer, entonces espoofáneámeaie 
los Estados-Unidos abandonarían todas las ventajas que durante la 
guerra hubieran' adquirido, y no habiendo ' convienio^ tendría que 
reponer sus fuerzas i costa de vidas, y de un deaendkoko igñal al que 
antea Iiabia sufrido. Esto es lo que les bacé' mas cosquillas, y per* 
sktiéhdo.nueslEO gpbiertto. en llevar adelante esta préteirisioB ft^ 
minar, .y ellos enno aceptarla, es visto, que la guerra' s^ prolongvrá} 
pero será á beneficio nuestro, porque gastarán b qué no tienen, j 
perdido por nuestra parte el miedo á sus tropas se mulüpliearia, 
miestfoa triunfos y. sus pérdida». . . : ! i : . 



JUNTA bE ClTERRA 

TENIDA EN PUEBLA PQR SGOTT; 



La noche did dia ^4 ^ celebr¿, compiesladf geo^lci; : thr^ 
neral, (cuyo nombre se ignora) ofició que era inftprudetaeia t^tfi^io* 

breliíbcico mientras no se contara eon veinte mil hcMibrcis;' i ipM 

•-.11 



"M^ 
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aan suponiendo que todo Íes fuese favorableí era evidente que no 
podían entrar sin resistencia', y tn los ataques qué se dieran se per« 
derla la aiitad de la fuerza, y quedarían reducidos al cuatro mil con 
los que no se podría guardar una ciudad tan populosa. El gene- 
ral Worth opinó eo contra, y dijo que todo invasor que se detiene 
es perdido^ que en su posición un paso retrógrado traería las con- 
secuencias mas desastrosas; y añadió que ya estaba ^bien probado 
que seis ú ocho mil amerícanos bastaban /7ara vencerá veinte mil 
mexicanos j, y que dé consiguiente su triunfo era indlspensableí y, oo 
faabia motivo para no seguir adelante. 

£1 general Scott y los demás aprobaron estas ideas, y por último 
se acórelo que luego se emprendiera la marcha para México; m^s no 
faltó quien dijese que no convenia hacerlo, cuando cabalmente so 
acababa de mandar la comunicación de los Estados-Unidos, y en 
que se ófVece de nuevo la paz, á lo que contestó Scott. ,^^Que se de- 
tendría atgunós diasen Rio frío basta que se recibiera la contesta- 
ción del gobierno mexicano/' -i 

£1 orgullo de que estaba poseído el enemigo procedía de la con- 
ducta guardada por el general Alvarez que estaba con tod^^^i^ caboL- 
olería en las mmediáciones de Huamantla y se le mandó retirar. , En- 
tretanto salió upa fuerza de Puebla con mil ochocientos, lipn^bres y 
con este auxilio ya pudo obrar y prometerse el triunfo. Estoy p^ 
tanto convencido de que este fué uno de los artículos convenid 
dos con Santa^jánna. En México se continuaban baqiendo fo£'* 
tincaciónes, y sernos presentó por la Acordada un mjignífíco ^spalr 
don que recreábala vista, pero que exaininádo fa'cultátivaniente¡ns.- 
sulto que se fiíábia trabajado para protéjer mas bien á los ep^mígof 
cuando entrasen eix la ciudad, que á los mexicanos que la defendiesen. 
ISánta-Ánna aparentando mucho celo, salió ti día 28 de Junio con 
^na números,a compañía y gran tren de gandules, dizque a reporre;r 
la línea de Coyoacan, y las trincheras de íxtapalapa. Tres^^m^ 
mantuvo en aquel lugar, donde comió i espensas del Dr. Iturraldis* 

En este día entraron en México dos guerrillas; una de Jalisco, y 
otra de Cuernavaca. También en este dia, se dijo la n^sa por prír 
mera vez én el balcón dé palacio para que la oyese la guarnicioiK I^ 
concurrencia fué numerosísima porque este biien pueblo como to^W 
los del mumlo^ mas tiene de novelero que de relisioso. r : * . •> ^ 

t . j . •' " ■ * ' . ' • # ; • > • .^ i*, ' .* 
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„ -'^ f.-'-." ;. - P^^? i^PFí'^ DE ^LOS ATAaUjES' ,,.. " V ^;\ . ¡ 

-:..-! ■ ' ,. . 'I c- . -;.. . ' . -^ 

MuQBio se na escrito acerca de un ataque el mas importante en d 
departamento de Veracruz después ,del .de Cerro-gordo; pero. coa 
tanta, variedad en los periódicos, que seje aperan trfibajos al que 
quiera escribir nuestra verdadera historia. La siguiente relación 
'padece á^Ha mas exacta, 

''•Él 3^e »íun¡o pnricipÍQ á salir de Veracruz el convoy a merjca- 
n<j) y toncluyó el 5, Conduce eá efectiva trescientos mil pesos, ví- 
veres para d ejército, seis piezas de actille^ip, cuatrocientos^ cárrps, y 
mifdóseiéútósíió'mbres. ' ' \ ' ' \ ' '-"'^^ 

'^£1 seis de Junio al llegar al punto del Manantial, s,e encontró con 
Mi ¿úérrilláíá que c^^mehzaron á hostilizarlo: que ^a en Tolómé le 
"Iméród'üÉl jtó^rte at^ dejando muertos ciento veinte hombrea que 
'énteí/arón ios guerrilleijos. Descje es^ fecha hasta el día liWca- 
TCCé de tiótíci^s éícactas; pero lo cierlb'esque, el dia 6 llegaron a Pa- 
tóíídi' Ovejas que distíi tpes leguas del puente, j áWnde no líe^aroó 
"tostá 1á líoche áel lá. Él tiempo transctírridoehtre cl6^y el ía 
*íe dice *^ti¿ Ib fe^ t^hqlsadeZa^ásÍre\]^^ enlre'ía- 

sór ffí OVéjáSy el puente: que allí los tuviéron'entorwiadosío'sWe^ 
ruieros, en lermipps que suponen algunos que la fuerza queda reda- 
cwa á quinientos hombres.' 

t^n veracruz se supojanoucia por algunos dispersos, y escnbeo 
-que salifeton quinientos Norlo- americanos jdpspiezaf^^^ su auxilio^ 
^ues queno hay a|íí trocas; ignorainos si 0sVe aüxiíío íl^g^ ¿^^^^^ 
'^'^^ f ^^nvoy; Las guerrillas esíab^'n ayer en ja Giícraj^y, sé 
f repáwb adar un ataque éri el,plañ, y ^líós creen qíie^^ convoy, no 
1legartt4 Jalapa. '/El feáuíticíó es, que hoy tíeh¿n'diez'^dias decamU 
^\f%fíiÓléiVÁ á la mitad de éW Yo. creo (jiie si llega será muy die¿- 
'Aiátló y aniquilado, puei dicen qiie la ¿luíad^no pueá^ andar de 

^ *Sc habla ttúcho de Vá'rrós,' muías, y efectos quitados; pero en «- 
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%q 6»:aefi«^%rip sHup^id^M J^áíio» . El go]pb <i%|Qiijf eér^Qirfml^ilili 

^^Deaquí salieron, seguo se dice, dé'noqbeVcíoiOíf fcrfiBMiiítDftUQMh 
bres en auxilio del convoy, y es toda la fuerza de que pueden dispo«^ 
aer, por lo reducida dirhrguariridfon*<|tieira-snlo-*dieznjada^or las 
enfermedades de cinco.i ocha ^i^ios." . ^'. 

**Toda la guarní A>a deiiquty ftiená det convoy si llega, tienen 
orden de continuar hasta Puebla inmediatamente, y. esto queda sin 
un americano. No será fácil entonces que pase ni una rala de Ve- 
Mcruz á'^Pfeít>té:'la Providéridaf quedes justa en s'ú's^tfeterminácfones 
feifcga'á'^tóShombres'''' : -- ^' -■-•-•■ ' ■ '• ' •'••--' ' :»^m.I-T 
*^ * *Los péfriódiCos récíehlés! d« Ibs tí^ádos-Dnidóí , fltiíiW^i^ áfflí;^^^ 
f^ecibió con gran júbilo 'la ñótrciá de Cerro-górdóyj secompat*6^& 
1&> batalla dek^iket\}íítf{i)tíiér(M k éáéétífüstasmó vino ^bbjo'á I6i 
pf&^ós ditís^; pues áe supo qüelfféiíéd con titnm&áeh su ^t^maid^á dé 
íeaUt^ciW, jq\ie fe bérdídál^ Cerrd-gord&ndés}^^ niWgtítiií' ¿¿p^i 
t<ataa dé pa¿, ánies por él^contrárld,' seg^iianlt)» preprfrátivójí^láé aíe^ 
fensá/fS tose' lía consi!dfet^d'ó't:dmó*titia tenacidad de Mdxicq;^qi^e 
no ptiei^h éompreñdéí' los attifetícánós; qcre á* todo tt*apó q'úieVeá' v 
necesitan Wpa£ LÍegaroh* álrfíísftíó tíqhpoí^ ¿omiímca¿\6iíÍ)i 9© 
Scott y Taylor; el primero pide se le aumente )a fuerza hasta veinte 
mil hombres, para po^er^ontinuar la guerra, y el segundo pide gen* 
^e para salir de la posyn<^ fo q^^;«9-^nqppn|ra, que el pais entre 
Monterey y la costa, °está^ ást>h(dQ,liícéndTa(f&s todos los pueblos, y 
que la guerra ha tomado un aopeo fc o de ferocidad que nada respeta: 
que nuevamente se matan sin cuartel: que las famjliiis yagan por los 
tfontei) y ió&ók 7i^ líbmbbei ^¿tín'ásorkdoscon 1as arp 
Hdos al Vifr esta clasfe dtá giíerra, y no saben qu^tiáicef!*' ^ ** *' "/ 
•"^'Tbdc^koba f^bduddb'¿ráhdeefectóWlbs¿^^^ 
huíío pVópdsicitines dé la ^^^^^ • ^ ;> '- ^'- ' " ' '''''' ^^^ 

' *^Pólk*á(Íopt6 lá idea 3^ sé'dijo liiorn^bra' dfóí^óofcUio^^^^ 
, hra aturdídóisVchcueitlrari, queñádiiikn htfchd^, jiü¿5í íiój^ljí^n qu<S 
hSfcter ptó'^tirt^tólKáf unfá^^lM ^ué sí ei'i¿emitfáttt¿íiU sátemJa por 
Jáéíxibiék tílaííids^ánfelo^atiígrir'aiios. [-'^^%áh'Ííiáj^^^^^ 
diez reg?nf¡éntos,7 solo schanpodiído reunir cuátro'milhombre^^ 
los que destinan a Scott, y dcféstbs son ttiil doscientos del convoy f a 

(1) £5 ipenesterser nluy bestia para hacer tüLco^ipartcion, siquiera por los 
grandes generales que en aquella mandaban. ^ 
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^y^or^id poed^Q titttndUr $oóorro iiÍÉ|^fio; y se csree que no pueden 
levantar mas fuerzas^ dé modo que^ si eo él convoy Wy novedad, «- 
-tmtioadprtt son perdidos. 



ip^^ 



I- / 



. ^ 5 de Julio se le dio orden á este general para que marchase á 
Tulancingo dentro de veinticuatro horas:^ pidió prórroga de lieaipo 
4e. cuatro dia?^ y se le negó, pidió una, paga de ^larchai y sucedió lo 
jEnispoo. En esto se ha obrado con injusticia y festinación^ pert 
también Almonteha obrado con imprudencia permitiendo reunir en 
jHi casa^ hombres que pasan de allí á verse con Santa- Auna, y con« 
t^rlé cuanto se ha dicho contra é\. Hoy pasa por un aspirante muy 
dqsajradp en Querétaro, reputado por gefe de los puros^ y que con 
tal conducta ha desprestigiado en mucha parte la buena memoria 
deji Sr. AJ^orelp^^ si se hubiera estadoi ^uedo^ aquella le habría servia 
4p para atraerse la memoria de su padre que fuá un genü). 



>09^^99iSÉsm 



UC1CUIRRA. 



O1ÍÍI0 í'iíiíj : i ; 

Cpit este' título tía comenzado á^alir qn esc^ej^ote periódico pagar 
3o por^ef gobierQO. Su redactor ha e^ts^domuchq tiempo eiTlos 
Estados-tenidos^ los conoce á fondo, y l^a i()eas que nos hf presen- 
tado con respecto al general Scott que fué el conquistador de las Flot 
rídas, nos podida s^ry.ir de mincho siguienuQ el dicho de la fábula del 
pi^ri^o y. el coQod rilo. , ,j, . v * 7 Cuánto in^porta saber con quien. se 
trátaV^ , Mas por nuestra ^d^sgracia, s^Vemos lo^ue.b^-sido Santa* 
Anhá, desde Diciembre de i8aa,:lo que ha continuado sien4Piy lo^ 
^ue acabará de ser entregándonos, siendo como dicen loa estr^ngo*^ 
ípa. . . . . , . el héroe ¿/# cuarenta derrotas* 
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v.-:ií;:-S.: o::..i .'j r^I ^';1 ^- ■ ••'• -•■': ■■ : - : -" ■ - '-muí ■—'' 

.'-•A p^sar tkl grande acopia de arina$ y aprestos d'e gueti% y de nm-^ 
clia jLropf^^que había en esta capital, ir^ fué mucho ^ numera de loa 
qu^ se prometieron el triunfo y vaticinaron una desgracia^ 'esta es/lá* 
que anpnciq y celebró en Puebla, r^fiviénilonos desde un principio' 
loaapresto^ que allí ^ hácian para celebrar la victoria (aun aátes dé 
ifuñ saliese de allt el ejército* para México)^ El Monitor cópta uoar-^ 
tículo del American Star,, que i la tetra dice. ) > 

'^^Una sola está .destinada para cuadrillas, &Cv|y drtf ahiOE^Fada 
por cinco grandes candiles^para pasearse y walsar. Las saUs estail\ 
únicamente separadas por cortinas que al alzarse*darán una vista dé! 

toda la copcurrencia Nos han dicho, añade^ quc| másele im^. 

cuenta señoras han indicado que^ concurrirán i la función/-, Ea' 
párrafo aparte, 7 en otro periódico que firmpn^ los redactores 4e Uti 
Estrella, se lee lo siguiente. , ' ; . . i > • 

, [^^Tene^os 1h satisfacción de anUAÍiar á nuestros lectores^ que imI> 
oj^ftante qu^e afirman ios redactores de la Estrella quf^ ciui^uenia n^i 
ñoras pretendieron asistir al baile del dia 4 4^ Julio, no poncurrltf> 
rpn mas mugeresque las conopidasppr ai9 co3tup)b|^ef estrayi^k4af^i 
(lUipadas-en buen castellano...... putas) y las pocas que psrl^f^^i^) 

á.los artesanos estrangeros queifeaeAsimMtui^^opJos eneafiigpS|{ 
pues fiaerom á adornar la función. ...... ¿Yá éstas se les Ihnna s^<») 

ñoras? Los que conocenK>9 la Puebla» jamas quisimos creer que a»: 
efectuase lo proiAetido, pue^ allí los sones (avoñtog que ^ baila»; 
•oxiy el aforrado f el gatuno ^ el palomo, y otros de esia calaña^ < { 



EL6EIEHALD.J0AQnilBEi 



CsTE honrado y valiente español^ cuñado del Sr. $ravo, . j ippj 
querido de chico, p^r el Sr. More\6s, fpríno én ^ejército su escu0r 
la, y ha batido eíí la costa Chica al general AÍva^éz. En I^ presen*^ 
U vegada marchó de Puebla para Acatlan, donde reunió doscítntóá 
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hombres que equipé de todo punto. Alvarez resorteo del gobierno 
una órde^p^'ijTOTfc |rafentkA en MéA:p's(tto^¿y(ípt\íe^^ lo- 
gró destruir una fuerza que bajo e l mando de tal gefe, baria senri* 
cios importantísimos: á pesar de esto los ha prestado en Puebla, y 
habriab sidatnqdio mayores, si Sálnta^^^Ahna nó se le húmese tuifo 
á Alvárer ouafidó después de disipádolel éjtérbrto brillante queníaíi*^ 
daba «hitléxico y óonian^o i^lo coú grupos de bándóleros^avidos ¿ ' 
la tropa de Alvarez, no se hiibieie presentádb allí pa^ií iüflüiir en la 
nfinaVte Rea: ftíé¿eb)iiplélar la bbra dé entrego qué teila páctádó| 
y exbtetGfdavia en Teliuacail. ¡Ay dé Oajaca! Duelos le mando' 
con este gran cooperante cíe ía obra de su* esclavitud. 
; 'En latárde del 1 1 de Julio se piiblicéí porbandó la suspensión de 
libertad dé imprenta j y sólo deja la puHIFcacion del Diario del go-' 
biernoi Quítale por lo'mismo á todo hombre de bien é inteligente 
etí'tl árfte de la guerra, -la facultad ue manifestar los defectos que ya' 
80 áotabánén los puntos fbi'tíl?cladds, y que indicaban las viassega* 
rab ^r^ondé él ejercito' ehémígo^tomarih lá* ciudad, así como los 
periodistas de Norte-América nos han revelado lasinstrlíéciones da*»* 
dM por aquel gó^bict^no/ para que lá guerra no se nos haga como de 
iracic^ é'h^dion, ti^iho corito urt pais de conquista cri que Ao^quedc' 
cosa con cosa; se ataqué^ laaí propiedades part&cfíáreí/jptodbs íbs 
bWnes qn¿d¿n^ TolütttácF del* primero que los oaipe^ así como' Ith' 
ctifiquilíiádoi'és esp^fldles dispusieron del imperio de Mó/cteznma, dts« 
tribuyéndolo eheneóMléridaJ; ísreüftad que hoy se ¿sliénde hasta ha- 
cer aifO^tar i los' mcxi'cános á placer de los enemigos, pábliéaménte, ' 
eft'sOS'jéiyartoiésy^tifílBt máyoir, infiriéndoles tan terribfe^^tes^qüe' 
létf bilí¿e^' dWl'ataai^ sangre, y círálés no dan á las mulás de sus car** 
ros, ptiés 4rts coWJÍdéráiPriias í}üe-ÍJos hiexicanos. He'níslo i mi' 
hombre ensangrentado^ y con_ los^ pulmope^ destrozados. Llegará 
dia en que se haga otro tanto en Filadelfia y Washington* 

RSUHIOK BEL CONGmSO. 



0/mJ .'i' 



- u^ j r^ V^^vjM*? fn^^"}?''^^ a tira nía? lira 'los señores dipw-., 
taáos de U cámara, y cuando iba á abrirse Ja jcsion, ciertos* íojí se*^' 
c^^aru»! 4e que estapa c¡om^l^,to el número^ resultó qne ba.bian JP,k^^ 
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káii^A-laiiMltójfilMdit 4eí>19 wMiíffíiíAb abdiiviéát^ii o^éK^dÑa^ 
yabpjb» perla» |WBOTadoa«iÍiPttol^ 

fWBHofiftse áptaFimfcp na^ioaieiaadUprtBnoi ác(iV6fg^efsáijr>A9 Jf>n»Ab 
Eilhfl^ÍM^»,ftt»Mtatt^eitáp'jiM^l^ <>inigycweMÍy>>ij»to\wrtiai 
HtoiMAd^'T^ayóyo-i^Bai dAiStnAiteAttiaEl' no ifihdüíi oL cdt^jKua ¿no A 
-í) hoque esri'i tonu o/no3 oat^n'i i ií ng^>l fio-t eoijía £al na nsofi^l oí Aq 
oiJa33 1» ÍI3 i;;j.' n/í4íiafT¡ü^o]r?u?l^^rj 7 ^Oi >oc¡. 'í ut uh aol i roí 

c •{ jiiiir/ i!tl9iíi>'5 i)', iiipnolüf] b í;j¡ «iii'^t sz 0:1;) -rdi.ng !>!> n^^'íiii 

<^-<B»iPto4«áw;e'i ^rtgabüt» ^^ MtB4(>«>girtltdrt<)iyayoio y» ^ i tU f» 

j^ -puti éi4u '^Mic«^^'t§dlfr«««<dl«ite««íW)'|^fte^ 

«tf dé'^fBiSik'/éiiMidé'ytPiMgtw lhí?<ift^%li^>fM<úMi8tfB:4t(MW^>(pideí 

di%4%tP««4'«^«r fifi» ffliiJ><vprtez.y<¿<iiri»l<rt<iJ<iu>U«5htboMdbi«hB»!> 
ToM. II. 28 
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DM^^Dia J%iid/oJ9arjrrii^finy ihoAUg itabcKorado , jrffmtFkitef péro^^ «i| 
quio«cfft>iBteriMaiiofla toraU)^ttcdfib¿l;f(U<];ilogi)¿;é^^ 
s^cktiioaibnae^ri^iíifoiiteante gffiaáliQioiMntaribmii •ept'filfAr 

de wicphDfic(ibvv^P8vovdsA)ac«ntBsaUi(ceino¡«fn ^erarid. üeJtoijMwUfc 
rattBM nd« tnoÉa^rseí j«iin ¿ipirne) nás ^estúpido 11HIÍÍM119 ya^4flfo&%iAM 
Anna gustaba de habitar en Tmmbaifliiedmb tw .prói^gcs^AfivitfTÍ 
pa lo hacen en los sitios reales mirándose como unos entes superio- 
res á los de su especiei y cuyatalfa de "comunicación en el centro 
de la sociedad 4M-.b^ {iDonten3|»b^rrdeida^ic^iim orden superior y 
cuasi celestial. Áqul^re' feuniaáe'sté capriclni^l deseo de vivir 

juego de gallos que se tema en- el palenque de ^quenaTilla, j a 
dpnde concurría todos JolT áht festivos ^giiido de una turba 
d«Aéj^o|o7i]«pib:jlrágMiM4>ol^%4Ñ}9d(>j j^e«t#^ . j-, c^jb^Ptuado^ popo 
«lQ«)fks;^im«l»inft««>J^)l«|l»if^^UÍffl9.JKñjLé^^ hi^^9%t^<9ñ, <:l-aif}(»t» 

^iicljadB'ói)flM^U sotti ll9sdyi«nfS'.de).wkjgaiJitoM«>lftPP^ tt pl«¿i«bjf. 

B«r<^qc¡m>4eei»aiiA jklivt^ttjft^, p$fr i«^, tMi«i^|i4M|bti;!^^ 
cUi4<"niaaM* l»QJ(*eup9,-,(A«iNrg«R)e« i :<ínieiiíy {1^189. vanos ,<ú)ífff9h. 
•MjtflfiBataridi) V^gall^^adk. SMíx-Apulij.^aM jrcimtlff, 4)JMi^f««iW 
•«rieiabai:od<da>i]*)fat«lbMttiMÍH<^^]hnadii» ae «qi»¥«t»l>%Mi«M^ 
9i^ar.^éitU»á^p|Mt«fd«jU«gfriñ)t«4»N!fpi»lgr «ufPil^sy* bafcÍMk 
Migriividsagdk». oinqiaápttc^^IflukovaiaestMdójlsnréoida céasJi» 
fnnúifill«ilaiBaád <Niik«fe>|Blf>tf^ofimÉftwAMia!etU]Mi: •& jobtej 
deabteiaütisaMíi^Tarálkajrá diarido seik^Ávi»lacllng|pda. d(MNlr,«iKb( 

iiS ' ■ .ir .f » 

, Google 
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«n Tolrer iU junta, daspechaltfei *i* M iÉfc l l W fíiw^tanhBipfté» 
VMA»CI^Í4J)6ii«|n«|l? tl » Í» jm KytlW II %'M»"^ lh 4(le4«i^iMWcyilfcañMi 




Anna á MUnga de Clavo la mayor cantidatl ooíible en oro, cnan^ lflff t- 
<tí¿! pyi ^kimiiífí^- 'cdkUl^'Mi WWii^<^ttJMiftf «AntffKaa* 

•á"¿éiHb fó'fttó'yi «é I¿í%ípéAdMí#'^«th«i»kí«ilia«W«»Uiw4á^ 

^- ' f i Digitizedby VjOOQIC 



cit^iespieviBBsnM fbunB^n4«fMMt«)R}b$«tp^fA9«MjH^ |> fl l l di 4i \<W: 

,0{fMtiáai| fisidttilfccBbif fi<:oi(iiiii«H]»»f>é: gtiW^WÍtaJ tW i ff ' H « MiW 
éifí^rftaaumfóbiU i»]Bvlmfimb'^P^fÍ^smf ^kP^fifÁ^á^^^fS» 



J«^«f#«ftgWll9!i»%teWBÍftb%olKr«¿Hhl»%Ij«é4?í^ ' 



'H^^mtMá^ m%^f^^míp^%ti ^fm.^mfSí^ 

,Gt)ogle 



Digitized by ^ 



iModftdD.ádci*iMi)^lélnJgaHa«!dbiGaniÉ^a#t^ lo-aa«d|palie MÍH 

(wifUtiMyowJttryíeB laauifatAi < iqi» «a4iyMWy<Bipw>llMay»<WIII ^ 
eU«4«f>l«Ma)lbtf<iiP«|4«j)8VJ4i4iia9A w^áériAoduifM9fifá)a^«mJm 

ebiHpaMw*^ir^^oa«(!rfifni.<ju»bsieaJí|MMi¿AÍBJ^ ^fm§ik[ 

prtibCi^'áfetrá»'ittf«i attpyiy.{4<lHwy i^«M«iJ4é> toKflMTlMj M» 
<ii»fewi4i»1»fa»»leKiiy»<o¿a», iifalimi tihiéiilr»ji^íl^>(iyiiJ»iPig 
<»>«a>dB> i í i<W M i^a»ii>i<Miflaf i i ói w iií i<bfcÉrf>j.' iii ai i iy ibf iWW ftMi rwtr 
tü'^ftolNp i4oMa«¥fBmim^i0Ímm^édi oiHkiiá 9Mqa^ABiM«d^¿l^iflKr. 

<»cm«bliD|e»b}iM le8oCit<io«4 » n ái * i < «iif»fe»iwdiiri^lwií9hflHi8>ferr 
«ii)>an,blsiX{olmdB«bde(^qiÍe^caid»«r«ia>eM &B6IW»f;M tindm 

«•ifij(.o|jiiiú(^«lúft»c»Q^ieM«¿épi&^MdM tosigue AUM ^hyKtW|14^ 

mam Xtil^mtti(/^q^«'<»4i^bdi«llláni»€|14ia<M||MM«rié fiintakiiy 
lA4iin#««f alMflÍ«btÁfer'«i'>it lpiM^v'4««o9takB]á «nhtioiéooo» 

Bed^sé'dS^FÍ^'^líi'^ TMij^I fiia«>««>iittÍR)Kfe>dteragft¿tcod 
¥cr^<}HMérétfcÍ%l>^M< teiMfflliwa ((«^ ioI^Ihu abptrMhbMigiBftr 
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jeii4'é(hifawi]^dl«eiMi|^aBv ^1iivdi»r«i^^ e«MÍéita<i»y 

i«)l»l^d«'4a««o|oiioB «Mtikk>^aD:«l:llaiao; i Raí rl Hiiiwm^íi^iiirf 
a(» hif ieif»t«id«Éi^:bi¡stdB*esi|fiafwip0i¿d«A¡n«at«^ 
«ibwvi^infuiea^aiiaüdsroifaa: ftrrltiirtiw tteTfi»Wii>lilS*iliUiiá«if 
QttHfaA» {>üBVit6Í<iP«unta>pi^,auDt¡;ila:)tojvúr^p«Mé üi ^«iMbr^adh 

tmtt^Kdaab da<BÍin#ri»»aqH^<»«ii6)o4w4»>c f * f ll<lft »iVff>igiii»| 

WéMj'vtáfí^yitMdítfémáíb i ffM l A>,üa A>awyi»»iyw>^|->i ^lw i¡fl» 
jWgté<H>éiMié»t<My«»ite<iiiuitli! Iwitaadi jf»ftqiii»'if myiwiwiKtQ^gttfc <•*• 

.iaifa4¿'iJ«MMft>^pMQ ét>ÍBÍlÍÓ dilipRMfiM)awl»<IU»dltfellIirfMlb-M)p«4- 

B6'iAIAtlé'téidd<klwRab«i|pd^ar4asÉiwicaii)7MgKr 

ib'áómtíetfíéíÍM'émiiaa^ WWMtQ^(á>tMo>«l am|«l«9ptkifea«rt.- 
Wfefn t^éttÚdiMl d«tiii8trfiwibw3di»íjf>Uia9bdMtMmeiiM,:.a4aa«- 
-flaWofilli» «i^a^r«á«ó .i9lttii«i^,>e( £09Ítf*$l»t»iMlnn*ca iUi^4í:Im 
^^¿li<««af(foU4iáoii(n.U eaiitM, á< i^t < jB Íá» fi|w> ir¥^»»fii»aff4o .yjba^ 
tA0B4i<ba^4ak«:fe«iH»QalMi<i¿fftW 4H)>»rfg l» Íft SJ> «ólífJ¿ HW I Wi 
<6 q»a>|wiaariihap yaaafc ri j ü ii ^Al i^ á; ¿ffBgig jfiüff f^H^^^B^ft ^t|cr 

«¡ÍÉMflMirMMloasaifedB-Jbiíafti^iíjbma» q»íiíf4í!> i*l^.íf.RMií«M?-íl«l 

<ld:i9)«-a«U^fciMéÜcn:0Qni^ iiféimi>!;;»ñ*fm'fii»^j<¡íi¥f f^sm 
•HMahqaaoiiiDJaaiq y^htÍPaqtt W i>í» »w rty>i<l»K*8fttffl^p4«¥p« 

«o'^MaíAdna á(Ki<ui3r>(>^a;máMii<|l t9emmft49 9imt¡fl9V^'ñ\<Pfr 
«icnelí aaomo^xrt libialknl9k!«iXpfiP4,de Tfj^ gj^jw^jE^,^ 
««riai^lÍoá>afltaer,t»M^it«a..-ili^ ií»W^hr^,,^V#íW.«í» iffl?í'^|^ÍW^ 

ínVI páUK»^á)KealNÉa)<b3«fn^(:M)ihoaíiKpA^ 

una prisión en Velazco, ocho mese» de arresto implorando Ja pro- 
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teecíoo de Washingtbon, j comproiactteado á )o« wwáwtw pwa 

al juicbJíhla {io40ñ4ad Jasu f>ai«9iv'pás'4ia i É ^j É ftt riipykJú» 
das sin que se recuerde el nombre del IzcariotCyÁu quele acoroptfe 
el de un hijo de maldición y'pnmogéni'to'de Satanás Puros! mi- 

Vawk>%auese»glo^ 4e U«j^f9fft^«ig^(>,j^«»bBe,qHf no^^f^n 

brar, por amor á WilWlñ^MM^^cispVfift^l^SlMjc^H^^ 

pf piperos fat^tiifyflKj ^fc),P88«»jMífi«^^r#^nqMÍ<M7r%lf!^fll9(^ 
patriotas, por si ellos con su ejemplo los hubiesen Sf;^qycá4f?,,facgf 

*!» n')í>jt efifitnoi * i í ih HCMBDTIiíh ' ' I. ')(íp tí' ^riJHilO 
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-im WoAU^ r.ur.r-lEtt 'i'-) oJifi .-;'.■ ;;:íi[ / iioit.liJr.'.n -Ai oji.' nu ',{> ■ < 








tübd^^aié fá'imp^ééióti {>^fblida t{U(iVli>s'bH'íÜ»»Üi)^%l9fóHÍ^ 

féñf&M'é 'fas ^kméS'^^í^'^é'^ü^^^^mitím, '^^'^riéé 

muy conveniente disipar el prestigio que aquellos -nombres váÉtÍM^ 
mi ^^áJ^ik¥áe(ñbiiW'áoHKR6'lWafk^8n6iÍi)iAlr«il hlí^ití» ttb*>61bV- ' 
^tÜ^kwVi pM^fe '^UerabMtf í^r-f iitk'i^tMS|d'>?eAl^ÍI<W>ai¿i 
Vlió'ftl á<f%¥MftMSfA^iíiqÉ to.í:oUÍi''''tl>«(iJri«ir^f«^Íj^«^ %ttt^^ 

Itt'^oyíljéVóri^ O'ja'iiclfiií ¿ol oújirn^') na .. -> e';» ¡¿'.•i.q ,28JoriJfin 

-'''tU^a''^¿i^'difiikríst¿ct4tíá'á#tíé^«¿taé^^^^ 

m:' %oi''|iát?^Í%s'uWai>oiP<f^id'^odÍír^'^eP ^üÑ^'bAídtí^'lfi 

fuerzas, M^^'i%tcúáif,j pé h ^éátí^b' dS^I^ WiW^WcM^ 

bleció en el foro una lucha perpetua y regular entre la plebe y ^le- 

partidd popiílar, que'enCra a'la^paríiicipáct^'y^'Yd^^ 
turas, lo que oonvirtió el gobierno en una verdadera 'democracia. 
Obsérvese que el siglo ^« I fc oi^iile j^ -< l it tadura romma fué «> «1 
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intérfaló ét esta \í¿ «ntrp )a pl«be y los palricios^ Después que se 
deetdfé la tictotia^ tftfMllá terrible iiMgistriiniraempe«& á descaecer. 
Sosieniída eofno dignidad militar por Lucio Paptrio, se hizo después 
mas rara, se destinó casi esclusiTamente á ceremonias religiosas; en ' 
fin, se envileció hasta tal punto, que aun en la persona ilustra deFa* 
bio Máximo estuvo sometida i kis antojos y caprichos de un favori* 
to de la plebe. Sita y César tomaron el nombre dfi dictadores} mas 
sú príneipat fuerza estaba en el proconsulado, no en la dictadura* 
Los dictadores, hablando lírgorosamente, no ftieron lo que debieron 
sel', y para ló^ que se habían ifisciteido, sino desde la guerra de los 
Lattnois hasta la ley KtíAa, esdélAr, durante el intervalo en que los 
patricios y los plebeyos fte disputaban el poder. Este hetíio solabas, 
ta papa dar á conocer coa qué intlsnciiones se habia creado aquella 
suprema magistratura. 

Roma estaba rodeada de enemigos estertores, qoe su sistema de 
depredaciott y conquista le habia suscitado. £1 gobierno, queelta-< 
ba esdosivamente en manos de los patrídos, necesitaba de soldados; 
y el pueblo, que aspiraba al podér« no quería contribuir á las vic*^ 
torías, á la opulencia yol aumento déla dominación desús tiranos. 
Solo se alistaba con güito, ó cuando el peligro estertor era grande^ 
ó coando los cónsules lisonjeaban sus esperanzas, ó cuando los tri- 
bunos les adquirían en el foro algnoa ventaja sobre el partido 
contrairto. Son célebres y conocidas laa secesiones de la plebe 
al monte'Sagrado y Aventino: la c^bavd^ afectada con que algunas 
veces huyó del combate, solo porque sufriese el deshonor de la der- 
rota nn cótísul aborrecido: en fin; las coritinuas interdicciones que 
oponiaft al aKstamieuto los tribunos tie la plebe. 

Se ha óbse^tad^ cqn admimcioii> q^eel pueblo romano nunca 
temó íát armas contra los patvicios. Esta admiración es justa, y 
prueba ki convfccion que tenia la plebe de que la destrucción del 
senado dejaría ¿ Aoma entregada ¿los enemigos esteriores. Por eso 
na quería apoderarse del poder, sino repartirlo con la nobleza. Ade- 
mas la escdeo te institución del patronaago y la clientela, y la unión 
intima de las ideas religiosas con el gobierno, impedían que las dis- 
patas del fbro fuesen fataies y sangrientas. 

El gobiettio de -Roma en esta época no se sostenía por las le^es« 
sino ^r la moral. El pueblo obedecía precisamente hasta aquél pun- 
to, y ho mas, que era necesario para que no se disolviese la asocia- 



ción. 
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Eo esla» eircuD^U^a» los patricios pl^)p9»ietfaa « la KceplMiott 
del pueblo la lej qiie creaba teniporabnente uo supremo tpagiatrado 
cfqe admÍDÍstrase la República cqd dominio absoluto, j que oo fbesc 
respoosable de su administración. Creado el dictador, casaban «b 
sus funcioi^es todos los magistrados ordioariosi y sí las ixmservabaa^ 
eraá.Tolutttad del supremo gob€i*oante. Su nombramiento perte* 
necia á uno de los cónsules por iHyitacidn del senado. Los patri* 
cios creyeron' que los dictadores nombrados de su mismo cuerpo, y 
teniendo sus mismos intereses, serian favorables á sus pretenaíoaes, 
y les darían una victoria fácil eñ sus di$puta^ con la plebe. Por otra 
parte, nadie podía desobedecer al dictador; f por conaiguiente esta- 
ban Seguros de obtener el alistamiei|t<^,de las legiones, ya para triam- 
far de ios ien^migos esteriores, ya para alejar de Roma á loa plebeyos 
mas atrevidos y acreditados. 

La plebe no vio á los principios en la dic^lidura sino la oesadon 
del poder de sus enemigos olaturalesi. quch^erun los cónsules y elsen&^ 
do. Con el tiempo se observó que la dictadura no era mas que una 
tregua de la guerra del foro; y c|h1k di<^tador> al abdicar la magia* 
tralura, dejaba las cosas in s4atU quo. L¡| razpji de este fenómeno 
e^ muy clara. El dictador era afecto á los. privilegios de la aoblesa; 
pero al mismo tiempo necesitaba del pueblo para pelear con kw pue- 
blos del Lacio, y conseguir los honores del triunfo. Su política je»* 
gía que contentase á entrambos^partidos, y se limitase i conatfrvar ei 
orden y la unión durante el tiempo de su gobierno. ^ , . 

Los que celebran como una gran virtud^ que nio^upo de estos dic-* 
tadores aspirase á la tiranía, no conocen la historia deEloma. ¿Qué 
hombre se hubiera atrevido á poner su ambición entre las tíos gran- 
.des corporaciones que se^disputaran palmo á palmo la forlakaa del 
poder durante siglo y medio,' sin temer ser opt imido con el peso de 
entrambas? £1 senado hubiera desdeñado á un dictador que buUe^ 
ra afectado hacerle grandes servicios'; y el pueblo hubiera beclto pe* 
dazos i un dictador que se hubierajpueslo á su<fr«ite para degradar 
el senado y las magistraturaa, alas cuales aspiraban los pkbeyos. 
La moderación de los primeros dictadores r^Hiumos nacU, no de sus 
virtudes, sino de la necesidad irresistible :de laí» rosas. Ante la ambá-' 
cion de las masas enmudece. la de los inilividuos. Los dec^aviros as- 
piraron á la tiranía, porque ejercieron la autoridad^; legislativa:, 
mas, el dictador, magistrado meramente ejecutivo, no podía ni aua 
pensar en prorrogar el tiempo de su magistratura. 
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LotdittSft^m^bttMVOttáRaBia graodc» mrvítiotf oaUnbau )m 
úiámúontñ iortestinttSy^ aoudabm el vinculo socnl, ciutndo ya ealaba 
para romjperse ó desatarse! trianfabea de los enemifos esteriom; 
mas no alteraban la situación esencial de la República; porque su ma- 
^stratimiy ni servia ni podia senrir para eso. Proclamaban las tre* 
giíaá; nfias no bacian la paz. Esca no podia obtenera#stno por un 
tratado solemne; y los dictadores no tenían poderes para hacerlo. 
Guando el senado admiítió en su seno y en las sillas cumies á los pie* 
beyds, cesó lar guerra^ y (beron inütíles las trsguas/ y por consiguiéo- 
te la dictadura, que desde entonces quedó desacreditada. Los Sci- 
pionev^ los Ftáminios, tbs Marcelos y los Marios triunfaron en los sí* 
glos siguientes, no como dictadores sino^ $omo procónÉsules. ^ 

Nos hemos esfendido tanto acerca de la esencia y espíritu do la , 
dictadura romana, para que se conozca cuan imposible es de aplicar 
su teoría i las eiíigencias de las naciones modernas, y cuan equivoca- 
dos están los que quieren bttcer consecuencia de sus buenos efectos 
á fos que produciría pn las naciones modernas de Europa una insti- 
tución semejante. E^ resultado de nuestras indagaciones es que la 
dieiadura en ñama solo era unméeUo para obrar enérgicameMe 
contra el enemigio esierior, y para acallar por algún tiempo kis 
disensiones interiores. Mitigaba los síntomas de la enfermedad po- 
lítica; mas nó la curaba radicalmente. Impedía la muerte de la so- 
ciedad; mas no le daba la salud. 

Veamos ahora si las dictaduras establecidas en las naciones mo- 
dernas han tenido el mismo origen, y producido los mismos efectos. 

Las más notables en la historia de los últimos siglos son el poder 
absoluto concedido a la familia real de Dinamarca, la autoridad que 
Florencia concedió á los Médiois, la dictadura perpetua de los in- 
quisidores de estado en Venecia, el protectorado de Cromwel, el go- 
bierno revolucionario de la convención, que fué una verdadera dic- 
tadura popular, y el consulado de Bonaparte. No contamos entre 
las dictaduras el gobierno militar del ilustre Washington, porique 
aunque prolongado por muchos años, su autoridad nació mas bieu 
de la confianza ilimitada que se tenia en sus virtudes, que de alguna 
disposición legal. Ejerció una dictadura de opinión como Timo- 
león entre los siracusanos é igualó la perfección del bello modelo 
que la antigüedad le presentaba. No hablaremos de las dictaduras 
ya efímeras; ya duraderas^ que ejercen en la actualidad los gefes de 
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doBiMifto debí hisboria^ Su carree» .tM>líltica.iiio «HA conclolda, y 
bM^astoaet^ jMcttmos jüeees par* juiQg«r los hooihreA y kn <o«ast «•- 
tan vivas. 

£1 motivo que ha dado oftcintento á las dicladufaa viod^roatt es 
muy dtfierefftedel que creó la dictadura ea ROma. El dictador ro- 
maso era un magistrado creado sagna las leyes para reíasedíar ua pe^ 
ligro inminente y para dar alguna tregua i las disensiones civileí: 
las dictaduras modemaa todas se han establecido para teminnr lai \ 
discordias intestinas y consolidar la República. Se proclama la Ü- 
bertad^ tras ella vino la licencia, las venganzas, las rtacoicMo^a de 
los partidos, la sangre, la proscripción, todos los horrores de la gotr- 
ra civil: los pue0l6s se cansaron de sufrir, y buscaron un asilo en 
los brazos del poder absoluto. Tal es el origen de las dictaduras 0H>- 
dernás, semejantes ¿ la única dictadura romana que les sirvió de 
modelo, aunque no tuvo este nombre^ eikal fué la dictadura de kn- 

gttStO* 

La anarquía feudal devastaba U Dinamarca: el pueblo sufría alter- 
nativamente la opresión de tstntos tiranos como varones habia. Can- 
sado de padecer, entregaron el poder supremo y absoluto a) rey; y 
filé 

**El primero que con una 
Autoridad á su patria 
Libró del yugo de muchas (i) 

Abatióse la tiranía feudal bajo el despotismo del trono: el pw^ 
fué esclavo y vivió tranquilo. Pasaron los siglos; variaron las ideas 
y las máximas de gobierno; pero el trono no ha abdicado todavis 
la dictadura, aunque hace mucho tiempo que no es necesaria. 

La democracia florentina, fatigada á veces de los disparates que 
hacia, cedió el puesto en varías ocasiones i la aristocracia mercan- 
til, que gobernaba tan mal como el pueblo. Sucediéronse tres hom- 
bres de cabeza y valor, confiósdes sucesivamente el poder. Las tur- 
bulencias de la República florentina terminaron; pero todavía sub- 
* siste la pequeña monarquía absoluta qne fundaron los Mediéis, con 
él nombre de gran ducado de Toscana. 

£1 fanatismo y la licencia tiueron de sangre el solio inglés después de 
una guerra civil^ larga y sangrienta. Proclamóse la República: eligióse 

(1) D. Antonio Zsmora, en la comedia; c€istiffúnéo premia amor. 
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pbr pfoCeotor df tila al mte airevido, al oíaa bifióiarita 4e Um mw* 
tales. Croinwel se apodi^ró de If^ dictfuiíiray d't¿ |^ia y ^d^oaa i 
k l9glatecl*a» muñó en m l^bo y traosmitió su autoridad á $u hijo. 
Si Abeardo la dejó perder^ este beneficio lo debeú los inglesen á su 
4nodbraoioO| tachada -injiíslamefite de iinbecilidad por loa híatoria- 
dores. » 

La efervescencia de los partidos, la coDJuracion de toda Earopa 
eoiitra la Francia co&stitncional, la fblta absoluta de Conciencia po- 
lítica en los magistrados, en las corporaciones y efl^ los cii^dadanoa^ 
y la completa di^olueíoEi de tjodos loa vinooloa sociaks^ sugirieron á 
la c^aveocion la idea nueva en los anales del gobierno, de confiar el 
poder dictatorial al pueblo i»i^o> Greyeii^on con la in^itueion del 
^€«bier9A r^^otucioáario evitar los peligros de la libertad, poniendo 
en manos del p<ieblo la decisión de su suerte, y dar a la autoridad 
toda la energía neeesaria^ pc^ medio d^ terrorismo, que ddÁk insfú- 
rar el hacha de la ley, colocada perman^en temen te ca majios papula- 
res. £1 ensayo qae se hizo de esta nueva idea, fué muy funesto. Pro- 
dujo, como se debía esperar^ todo$ los males de )a anftrqvna y todos 
tos del defpoUámo» En semejantes t^ircui&tanoiaa todit la dictadura 
popular debió caer en manos, tió> de k>s mejores^ gei^erale^, do de loa 
mas hábiles políticos, sino dé los que lisonjeasen maa al puebW^ coa 
espectáculos sanguinarios: estos &eron Maraty Robespierie, sostuvo- 
se esté indefinible gobierooí hasia' que sus primeas agentes conoció^ 
roa que iba acer^ándoseá sos cabesias el hacha t^volucionaria. Tu- 
vieron valor un dia/ y el dictador popular cayó en el abismo que A 
babia éolmado de sangre. 

Los que redactaron la constitución directorial no dieron garan* 
tías i los partidos en que estaba dividida la' Francia; por conáguienp* 
te no se terminó la revolución ni la guerra estrangera, á pesar de tan- 
tas víctimas y de tantas victorias. Los hombres que ansiaban por la 
tranquilidad, eintregaron la dictadura á un granr general; y este con- 
virtióla Francia en una monarquía tmilitar. £1 trono que fundó bu« 
hiera sido eterno, si él mismo no se hubiera complacido en agióme* 
rar sobre a¡ todos kM rayos de la Europa indignada. 

Por eflíta.rápida exposición de los hechos consignados en la: hiatos 
ríanse, ve que es ud fenómeno general en las dictaduras moderoaa 
haberse todas cojimrtido en Uremias permanenUSj cuando por el 
contrario los dictadores romanos no solo no conservaron el poder 
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-albsotttto, pera DÍ afspiraron á éL Este feiióiQ«üio general tiene 4oi 
causas muy notables que váínos á desenvolver. 

La primera es, épxe los dictadores rumíanos no recibiaa la Mpremt^ 
efa del poder legislativo, ¿ino la del poder ejecQtivo/ para libertarla 
República de un peligro inminente. La dictadura no era otra com i{iie 
la concentración momentánea del poder. El senado decía á los con- 
fies: la patria está en peligro: el pueblo no quiere alistarse ba. 
JO i^uestras banderas: ceded i^uestra autoridad á un dictador^ 
que triunfe de los enemigos jr suspenda la animosidad de la pie- 
4)e. El dictador nombrado tenia á un lado al senado, diosísimo de 
su autoridad^ y á otro el pueblo, que no renunciaba á' sus pretensio- 
nes. Su fuerza consistía en el ejéreitD; y estese componía délos 
mismoá patricio^ y plebeyos que se disputaban la soberanía; ¿(^ 
elementos de despotismo le quedaban? ninguno: así u&dtctador; k 
pesar de toda la grandeza del itnpeiio que se ponia en sq^maici, ai 
era ni podia ser mas que un mediachr. 

No asi en las naciones modernas. En étotas se ha entregado á na 
solo hombre todo el poder, cuando se le ha hecho dictador, sea caá) 
fáere el nombre que se h^ dado á su autoridad» Los pueblos le 
han dlchot confiamos en tí: da fin á las calamidades de ia guerra 
exterior: consolida nuestras Uistitucionesi proporciónanos la paz 
para que puedan hacerlo, ponemos en tus manos toda la fuerza, 
todos los poderes de la nación. ¿Y \\\\é han hecho estos grandes de- 
legados de los pueblos? Han conseguido victorias, y dado lapazes- 
terior, pero para satisfocersu ambicien individual. Han restaUe* 
cido el orden y la tranquilidad interior; pero ha sido quedándose 
duefíos del poder. ¿La culpa fu¿ de Cromweló de Bonaparte? No. 
iiO mismo sucederá siempre que el poder se coloque sin reserva en 
manos de un solo hombre. Nunca le faltarán pretestos para coose^ 
vario. \ 

' ¿Fué virtud en Papirio ó en Camilo no aspirar á la tiranía? No: 
porque no tenian medios para ello. Fueron nombrados dictadores 
para vencer á los Samnites y á los Gatos, y no mas. Ni el senado, 
ni el pueblo hubieran sufrido que hubieran prolongado su magistra* 
tura mas allá de la época señalada por la ley. Cuando la abdicaban 
anfteü de los seis meses, era porque el senado les hacia insinuadooes^ 
que equivalian á órdenes. La dictadura era mas bien un espantajo , 
para imponer Vesp^to al pueblo, que una verdadeja autoridad. - 
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Y por<)ue s$ conozca como igi^a^s causas producen iguales efectos 
á pesar de la diferencia de tiempos y tugares, veamos si esa decanta- 
i)á Virtud de los roníános resistió á Una prueba peligrosa. Estudíe- 
nlos la historia del decenvirato, y obscjrvaretnos, qué apenas se pus» 
en sus manos toda la' autoridad der Estado/ apenas se vieron revestid 
tíos de una dictadura legislativa,- aspiraron ala tiranía aquellos rígi- 
dos descendientes de Bruto y Valerio. ' Fué necesario pafa derribar- 
los que ultrajasen laf'moral, y la sangre de una muger inocente fué 
segunda vez el germen de la libertad de'lot romanos* Pues lo que 
intentó Apio Claudio en Romav hizo Médicia jen Fk^rencia^ Cromwel- 
en Inglaterra, \y harán en todos los paises dei mundo Ips hombres, 
á quienes el pofeblo confia todos sus poderes. Denme un punto fijo 
jr conmutaré la tierra, j deciá Arquímedes. Confiésele a cvialquiefn 
ra un poder ilimitado: no k faltará ambición pura perpetuarse §n ¿1 
y esclavizar su patria* 

Fero aun hay otra razón mas poderosa para' que las dictaduras 
modernas produzcan ün efecto contrario' al de la romana, y es la es- 
tensión de los territorios, y el diferente modo de ejercer la sobera- 
nía que tienen los pueblos modernos con respecto á los antros. 
El pueblo de Roma se reunia todo entero en la plaza públicij^, y ét 
dictador desde su silla curul; colocada en el foro, estaba viendo to- 
da la colección de los ciudadanos, que era al mismo tiempo su sobe- 
rana y su*sdbdita. Ahora preguntamos nosotros: ¿es posible que un 
^olb hombre a.«pire á esclavizar toda la nación, que ve y nota sus ac- 
tos de administración, que á la raenor'sospecha de tiranía le depon- 
drá, como al deccmyiro Apio ClaudiO| retirándose á una montaña, 
ó ú sus preocupaciones se lo permiten, reasumirá toda la soberanía 
para idistríbuirla mejor, ó confiarla á mejores roanos? ¿Quién le li- 
bertará del furor de ún pueblo injuriado^ cuandd los soldados mis- 
mos que manda, son los ciudacfs^nos que le han de perseguir en jus- 
ticia? i ' 

í^or otra parte (y no nos cansaremos de repetirlo, por si logramos 
desarraigar el error funesto de tomar ejemplos de los antiguos en 
los gobiernos modernos) la existencia moral de los romanos era muy 
diferente dé la nuestra. Pasaban toda su vida en el foro: la agri- 
cultura, la artes, la industria^ y aun las letras estaban entregadas á 
los esclavos. 
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**Tu regere imperio populoA^ ramane, momento; 
Hae tibí erunt artes." 

LaiihertadpoUticaj es decir, la píarticipftcion del p^dercnd 
jdob de los romanos. Las delicias de la vida doméstica, los caldu- 
dos de la hacienda^ los goce» del lujo y de la opulencia eran cosii 
de muy poca imporitmcla para ellos, comparadas Cí^m el esplendor 
da las magistraturas^ con la sed de las conquistas, con la embria- 
guez de los tciunfos* 

, ¿jEs esta nuestra manera de existir? Los pudrios de Europa, di* 
seminados en iraslos territorios, ¿pueden irtflar sobre la adiAinistra* 
don de sus gobernantes? 

Postumio y Fabio Máximo ireían- al rededor de sus tribunaks todo 
el pueblo romano que observaba sos menores acciones. GromwdeB 
el palacio de Westminster, y Bonaparte en ¡el de laáTutterí^^oo 
vieron mas que guerreros, magistrados, cortesanos, senadores, íbí- 
trumentos de poder, que mudamente les decian: Quered^ y mues- 
tra voluntad sera cumplida aun ant^s que la manifestéis. 
¿Cuando llegaron los romanos á este grado de corrupción y deserri- 
lismo? Ciando los límites de su república se estendieron i los del 
|inivery>i cuando el lujo y los placares les enseñaron á aislar su exis- 
tencia en roagníGcos palacios y jardines encantadores; en fin, cuaja- 
do fueron lo que los europeos son en el dia. La libertad romana re- 
sistió á la terrible autoridad de los dictadores^ y no pudo resistir si 
poder canstitucioncU de los procónsules, ni á la fuerza de los ejém- 
toa, qne ya no se componían de ciudadanos. . 

El resultado de nuestras reflexiones es; primero^^ue la dictadla 
romana no puede^ervir de ejemplo ni de modelo enios,gQbieroo$ac* 
tilles: segundó, que la disposición de Ifis naciones modernas e^ tal,^e 
cualquiera dictador que se nombre, se lapodetafá infaUhimietíitit 
la autoridad absoluta -^ oprimirá la pí tria, (j) La JEuropa moder- 
na quiere las libertades civiles en toda su estension: libertad de pensa- 
miento, libertad personal, libertad de industria y de bienes; porque 
estas libertades nos aseguran lo que mas apreciamos, que son los id- 
ees domésticos; y no hay que adoptar otro lenguage, porque no se 
creerá, ni es iltil alterar en esta parte las costumbres europeas^ fon- 
dadas sobre los progresos dje la industria del comercio y de las cicn- 

(I) Como lo hacia Santa-Anna. 

Digitized byVjOOQ IC 



dtíBfe^iír lá-attóá^^fe ^ Bufe» ¿<Ai^Bír:'^«*áenunfcftfeós^dé-Bl^ 

téiilaibb^ e*¿ lbsf)*a<íeres'ttiíis*fi?ttattdí ^Vlrtttoüéfííiíé'ltt' tkia ^tí^ 
mé$tica: con la amistad, con la industria, con los libros, y ^¿P{jé^ 
dimos qoéilasforma.ibl'igolúentO'tDMáoeasegursjl) ,;>:: tíjüÍ i. ' 

innto.w]Mfrlos(OQ^)b dhris^ dcílMpfrféroft^ jénDflhdxpméntapiani 
iMHáoéal^íyicon; k ÍMtBiqyHi4ad'¿«ad«p^áAnoí A: ééU pédarjjcMBcUll 
]WilosiUiiiBidé^Biabpi^i]¿otíh«U^ fpor^Kx^hcrgBiiéiii 

d^kf»6paibnot.polkio8sj<porha p9eltt^]tc»de los ipartíd¿ty<poc|4a 
ambición de los individuos? No creéis una dictadura, que log éOBiH 
priiyí!-^ 4^j^|^4,9^ p^^^^ asp^^jFíi^r.pyVipiJÍjo de un ipdiyiduq ó^dfi^jina 
f^cdon:^no^oj,^^^^^ ll^va|P¡¿?1.5¿^»9p!p ,fe*?«.^^"^^P<í*;,^"y*:i^'.^íí- 
dur.a^up |8eCTÍ?|>^{i. cí^p¿,Q^d^^jslpQ.p?^aí^,^u$p^n^^^^ 

¡i^t;ip^ii^^p, jlii i(^s,i^'Qjpjep.tf5 4fi^íP'5^ •^^^f'^^^'.^^ 4^)(^s^?> y^p^^:. 

salY^cj,9n^j^^.^4 la eí|p^lfi\c^? ¿p )p^ ií^íitfiy^pnes q,^^ of^ej^^^^^^ 
líaSj^ to^of Ip^; p.a^rUíJ^sj. . '^en^j? eijijypestraSj^nps I03 ií}Cflípf; ¡^¡k 
ren[iedí^ar,j^i^9fitroa^^ef; iw)J»)^rad bpeA9fijdip)fU(^, es dpqi^^^ <ífr 
putados hábiles, virtuosos y valientes. No lojl^ ^i^§q^e;j^ eor^est^ ¿ )a 
otra clase, bajo este ó el otro adjetivo, potque I9 ciencia y la virtud 
almente oersonales. Esperadlo todo de las m 




uropa moderna no hay 
neis a la vi$ta ejemplos muv tristes de esta verdad. . Premiad eí me« 
rito y los servicios a costa de laiíacienda publica; jám^s a costa de 

laley.^ , ' 'w - ' . • >■•- . - . ■ > ' ' ■ . i ^ 

Kestános qne líablar de la dictadura ministeríal^ es decir, de \^ 

suspensión délos derechos civiles, que en todo el territorio ó en par- 
te 'dé ^\ ¿e concede 'áí¿unás Veces a los' ministros por medio áe leyes 
dé'eséépc^oh', cuaildo circunstancias pal'ticulares hacen necesaria es- 
ta' 'd&pdsi ¿ion.* Como no interrumpe la marcha constitucional; pues 
el cuerpo representativo (?s el que concede esta diétadilra momentá- 
nea, y por otrap'arte; éh dasi 'todas las constituciones fe'stán previstos 
los casos én qué deben concederse, no sbá estas acrescericias del po- 
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dei: ejecutivo* Un pdigrosM como U ereccÍ4;^ 4^ ima n^itnturt 
ab$o)uta, creada para destruirlo todo^ y reed)i$car)o todo.. SbeD» 
bargOy lastres de escepc;ipD4Í se prodigan ^n demasiada genená- 
dad^ y se prorrogan por ro^chps auos^ socaban, el edificio de la li- 
bertad; porque ^^cqsti^upabran Á bs ministros á ser superiofes ¿ lasli- 
bertades inditidualft^, y acostua^br^^li á l^sciudádanol i temer al bh 
nist^o. ¡ 

En Inglaterra, donde ia conktitacion está robusta y la libertad <^ 
raigaday no ha teáldo graves íncdoTententes ^a «ttspension dd acu 
habeos éorpBs durante mucboéams; perosoaiosteitigos'deiosBi- 
ks que kan producido en Fraqoialas leyes de escepciod q>ne looetoi 
á la censura la libertad deLpensamiehtó, y que entregan al ministcno 
|a libertad iperson^l del ciqdadaiUo. Después de tíeté añosde %esc$* 
cépcipnales, ya no sabe el ministerio gpbemsor sino dictitoml- 
mente. 

Nosotros somos enemigos de todo poder absoluto, poit]úehs ten- 
tajas que puede producir son muy precarias^ y el mal eis ciarlo ¿ine- 
vitable. Donde la nación no está toda presente para ver el uso que 
se hace de la autoridad que ha conOado, el amor de la dominación 
hará que no contentos con la autoridad que se ha obtenido^ se trate 
de aumentarla cada dia. Esto ensénala esperiencia; y contra su 
dictamen son vanos los gritos de la pa^on, ni las sugestiones de i/fla 
política débil é insidiosa. 

El régimen constitucional tiene en sí mismo el remedio de todos 
los ipales^ y la corrección de toads los errores. Para aprender a.scr 
libres, no hemos de empezar por ser esclavos. Ilay quien clama por 
un despotismo liberal. Con igual razón podríamos enigir un trias- 
guio circular. ¡Insensatos! Ya se acabó la prol^» de los Licurps» ^ 
Europa moderna solo produce hombres qu(* trabajen por su (^^' 
tq. El bien debe esperarse de las instituciones, no de los indivi- 
duos. 

Las reflexiones que se hicieren contra sus autores^ desmiéntanse 
con hechos, pues ellos sabrán contradecirlos; por ahora fijémonos 
en la precisa idea de que Santa- Anna no tiene las viatudes de iho- 
guno de los primeros dictadores que calmaron las tempestades po»* 
ticas en Roma, y de que los de los ult|mos Tiempos modernos lian si- 
do unos tiranos, incluso Napoleón, librándose de tal defectp Was- 
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hlogton. No es posible que sabido* esto invoque esa dictadhira que 
con tanto empeño se nos pYesenta como temeclro de nuestros mates. 

JNOTA.^ Contendrá el tercer totno luego que aumenten ¡as 
suscriciones de esta obra; lo que no se ha aerificado porque los que 
jra están suscritos desean saber el rumbo que tome y modo con que 
desempeñe el grande objetó"^ libertar á mi patria de la nota de 
tiranía^ y mostrar al mundo que México no ha sido subyugado por 
la fuerza estrangera, sino entregado vilmente por un mal mexi- 
cano (i). 

(1) Maneai hoc fixnmy et alta^ mente repoeium. 
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